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PETICION . 


DE DOCUMENTOS RELATIVOS AL MINISTERIO 
DE ESTADO. 


SESIÓN DEL 21 DE OCTUBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: Perdóneme el Sr. Ministro de 
Estado si no he cumplido, como acostumbro siempre, 
el deber de cortesía de manifestarle con anticipación 
las preguntas que voy á tener el honor de dirigirle, 
al mismo tiempo que á rogarle la remisión de algunos 
documentos al Congreso; pero es tan interesante re- 
cibir aquí cuanto antes estos documentos, sería tan 
pertinente á las necesidades del debate sobre el men- 
saje, obtener alguna aclaración prévia del Sr. Ministro 
de Estado, que he pasado por alto esta formalidad, 
en gracia á la satisfacción para nosotros de verle en 
ese banco, no habiendo tenido ocasión antes de ha- 
blarle, siquiera en la sala de conferencias. 

Yo desearía que el Sr. Ministro de Estado nos dijese 
si en el libro de comunicaciones diplomáticas que he 
recibido, faltan algunos documentos relativos á la 
cuestión de Saida; porque la comparación de las fe- 
chas y la diferencia que se observa en las notas, parecen 
indicar que en efecto, por omisión tal vez involunta- 
ria, ó de propósito deliberado en razón al carácter de 


reserva que pueden tener los documentos á que alu- 
do, faltan algunos que son verdaderamente impor- 
tantes. (1). 

Respecto de esto dejo al Sr. Ministro de Estado, 
como debo dejarle, que haga todas las reservas ima- 
ginables; me bastará con que 5. S. indique que no le 
ha parecido conveniente insertar esos documentos en 
el Libro encarnado, para que yo respete, como debo 
respetar, la resolución de S. S., fundada sin duda al- 
guna en motivos de patriotismo. 

Luego le suplicaría que tuviese la bondad de remi- 
tir al Congreso los antecedentes relativos á las recla- 
maciones que Francia haya entablado, ó tenga la pre-. 
tensión de entablar, por indemnizaciones ó reparacio- 
nes de los daños causados á sus naturales en las gue- 
rras civiles de la Península y de Cuba y con motivo 
de los acontecimientos de Cartagena: y si posible fue- 
ra, que nos dijese, en el día y momento que lo consi.- 
derara oportuno, antes de la discución del mensaje, á 
cuánto asciende el importe de estas reclamaciones. (2). 

También desearía que el Sr. Ministro de Estado re- 
mitiera al Congreso el expediente ó antecedentes que 
obren en la Secretaría de su cargo con relación á las 
cuestiones habidas entre el Gobierno español y el in- 
glés sobre la línea de Gibraltar; y como este asunto 
concierne también á los Sres. Ministros de la Guerra 
y de Marina, y está ausente el primero, suplico á la 
Mesa se sirva remitirle la oportuna comunicación para 
que nos envie asimismo los antecedentes relativos á 


(1) V. Nota final 1. 
(2) V. Nota final 2. 
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las fortificaciones de la línea española. En cuanto al 
Sr. Ministro de Marina, la súplica es mucho más sen- 
cilla. Su señoría sabe sin duda alguna la pretensión 
que tienen las autoridades de la plaza española ocu- 
pada por los ingleses, de considerar como suyas las 
aguas próximas al territorio español en toda la ex- 
tensión de la costa hasta Punta-mar, y yo agradece- 
ría que el Sr. Ministro tuviese también la bondad de 
remitir al Congreso los antecedentes relativos á este 
punto. (1). 

No me queda ya más que dirigir otra súplica al se- 
ñior Ministro de Estado. ¿Podrá S. $. remitir al Con- 
greso los antecedentes que obren en su Ministerio, 
relativos al cumplimiento de la convención diplomá- 
tica que se celebró el año pasado en Madrid entre el 
representante del Imperio de Marruecos y los de va- 
rias Potencias europeas? (2). 

Después de dirigir á los Sres. Ministros estas súpli- 
cas, vuelvo á rogarles me dispensen si por las razones 
antes expuestas no les he dado previo aviso. 


(1) V. Nota final 3. 
(2) V. Nota final 4. 


RECTIFICACION 
EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Doy las gracias á los Sres. Mi- 
nistros por las contestaciones francas que han tenido 
la bondad de darme; pero como deseo que en esta 
materia no haya equívoco de ninguna especie, y como 
entiendo que no puede ser la intención de los se- 
fiores Ministros, deseo esclarecer varios conceptos de 
mis preguntas. Con relación á la falta de documentos 
de que se ha hablado, en la colección que ha tenido 
la bondad de publicar el Sr. Ministro de Estado, se 
echan de menos algunos telegramas que han de tener 
cierta importancia, los cuales también guardan refe- 
rencia con otros posteriores que se relacionan con los 
pensamientos y propósitos del Gobierno francés, y 
cuya ausencia de la colección impide formar una idea 
exacta, no del resultado de la negociación, sino del 
curso y movimiento diplomático de la misma. Podrá . 
ser este un error de impresión: difícilmente podría yo 
marcar dónde está, no teniendo el libro á la vista; de 
todos modos, bástame la afirmación de S. S. de que 
están todos, absolutamente todos los documentos, 
así los remitidos por nuestro embajador en París, como 
los que han pasado por conducto del embajador de 


París en Madrid; bástame, digo, con esa seguridad que 
S. S. mt proporciona; pero en cuanto concierne á las 
aguas jurisdiccionales y la línea divisoria entre el pe- 
fión de Gibraltar y lo demás de la Península españo- 
la, en eso voy á permitirme suplicar á S. S, haga á 
su vez una adición. 

Deje S. S. á un lado todo aquello que está enco- 
mendado á su celo, actividad y patriotismo; fíjese 
únicamente en los documentos que tengan relación 
con la negociación hoy pendiente, porque las cues- 
tiones entre Inglaterra y España con referencia á 
la línea divisoria del peñón de Gibraltar, son muy 
añejas y las reclamaciones han sido multiplicadas; y 
tenga la bondad de enviar al Congreso todos los an- 
tecedentes relativos á esa invasión mansa y lenta de 
Inglaterra hacia el interior de la Península española. 
Y como esto no es ya materia reservada á las nego- 
ciaciones diplomáticas, espero que el Sr. Ministro de 
Estado no tendrá en ello dificultad. 

En lo que se. refiere á las aguas jurisdiccionales, 
cuestión es esta terminada. Por consiguiente, como 
nuestros buques no entran en las aguas jurisdicciona- 
les que se atribuye el pabellón de la Nación inglesa, 
aunque vayan por costas españolas, ruego al Sr. Mi- 
nistro de Marina que se ratifique en su propósito de 
mandar estos antecedentes al Congreso; y como su 
palabra no es la esperanza, sino la seguridad de su 
cumplimiento, confío en ella, como confío también en 
el Sr. Ministro de Estado sobre los demás puntos que 
me he permitido señalar á su consideración. 














OTRA RECTIFICACIÓN 


EN LA MISMA SESION.  ” 


0 


El Sr. CARVAJAL: Ya comprenderá el Sr. Ministro 
de Estado que yo no he de entrar en pormenores y 
en minucias, algunos de los cuales conozco, siéndome 
otros completamente desconocidos. Yo he expresado 
un deseo, y este deseo me parecía natural. Encontra. 
ba probable que el Sr. Ministro de Estado pudiera sa- 
tisfacerle; y en cuanto á las negociaciones que están en 
curso, he adoptado aquella actitud que correspondía 
al respeto que me merecen los asuntos exteriores. Ya 
he dicho á S. S. que respecto de las negociaciones 
pendientes, me asocio por entero á su propósito de no 
traer documento alguno al Congreso. Después de 
esto, como yo sé, á poco más ó menos, qué clase de 
negociaciones son las que hay pendientes entre el 
Gobierno español y el Gobierno inglés sobre esta 
cuestión, cual es su fecha, su punto de arranque, qué 
es lo que en esas negociaciones se ha hecho, cuáles 
son los asuntos resueltos á que se ha referido el se- 
fior Ministro de Estado, y de los cuales me parece 
que no tienela Representación nacionalel conocimien- 
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to necesario, á esos asuntos me refería, á esos que 
están definitivamente terminados. 

Yo no quisiera entrar ni por asomo en el fondo de 
la cuestión; pero las negociaciones que S. S. tiene, 
son muy recientes. Pues bien; hasta la fecha que $. S. 
guste, traiga aquí los antecedentes que S. S. juzgue 
oportuno. ¿Cabe más conformidad en un Diputado 
de la oposición? ¿Cómo he de pedir yo á S. S. do- 
cumentos que se remonten á la guerra de sucesión? 
Pero hay tantos además que importan al conocimien- 
to que debemos tener de nuestros asuntos exteriores, 
sobre todo cuando se trata de una materia que hon- 
damente afecta á la dignidad nacional, que yo espe- 
ro del Sr. Ministro de Estado, sin exageraciones ha- 
cia atrás y sin imprevisiones hacia adelante, que nos 
traerá todo aquéllo que pueda traer. Me contentaría 
con que S. S, trajera todos los documentos anterio- 
res á su gestión, y aun á la gestión de sus anteceso- 
res, en punto á las negociaciones pendientes con Gi- 
braltar, porque la de las aguas jurisdiccionales está 
resuelta, si no de derecho, de hecho, y esto acomoda 
mucho que nosotros lo conozcamos, para poder juz- 
gar á todos los Gobiernos que han tomado parte en 
estas negociaciones, y saber si han obrado con arre- 
glo á los buenos principios de derecho internacional 
y con arreglo á las exigencias de nuestro decoro pa- 
trio. | 

Paréceme que S. S. ha contestado á mis preguntas 
con un carácter restrictivo, con un sentido ministerial 
frente á la oposición, y en este momento no se tra- 
ta de colocar la materia sobre tan estrecha base, que 
sería en mí pueril el hacerlo, sino de la necesidad de 





que el Congreso, sobre materias que se han de mirar 
con la prudencia y con la circunspección que mere- 
cen en la discusión del mensaje, tenga conocimiento 
completo, no sobre los asuntos que estén en movi- 
miento y en curso, sino sobre aquellos que se hayan 
resuelto. 

He necesitado hacer esta declaración para que 
comprendiera mi pensamiento el Sr. Ministro de Es- 
tado y no diera á su contestación ese carácter defen- 
sivo que pugna y contradice con el de mi pregunta, 
que no es de ninguna manera agresiva, porque yo 
miro la cuestión desde un punto de vista más ancho 
y dentro de un círculo más dilatado, En resumen; yo 
quisiera que el Sr. Ministro viese que no trato de ha- 
cer cargos al Gobierno actual, sino de adquirir un 
pleno conocimiento del asunto. ¿Por qué no he de de- 
cirlo? La mayor parte de los documentos que se re- 
fieren á esas negociaciones pasadas me son conocidos, 
porque me son conocidos los hechos, y bastarlame con 
esto para poder trazar la genealogía de esas negocia- 
ciones; pero entre hablar de una materia por lo que 
uno sabe con certidumbre y hablar por lo que uno 
sabe, teniendo presentes los documentos que acre- 
diten la fortaleza de esa certidumbre, hay una notable 
diferencia. Después de esta aclaración, dejando á la 
prudencia y al tacto del Sr. Ministro la remisión de 
todos los documentos que guste; después de hechas 
estas francas manifestaciones, abandonando á su ar- 
bitrio por entero el asunto, ¿qué más puedo hacer so- 
bre esto? 

Y para terminar, suplico al Sr. Ministro de Estado 
que conteste á la última de las preguntas que le he 











= 15 
dirigido, y que, sin duda por no haber tomado nota, no 
ha contestado, que es la que se refiere á los antece- 
dentes que hay en su departamento sobre la realiza- 
ción y la manera de cumplir aquello que se convino 
en las entrevistas diplomáticas del año pasado con 
relación al Imperio de Marruecos. 





TERCERA RECTIFICACION ' 
EN LA MISMA SESIÓN. 


A 


El Sr. CARVAJAL: Dije antes al Sr. Ministro de Es- 
tado que no era mi propósito pedir el expediente re- 
lativo á todas las negociaciones diplomáticas que ha 
habido entre España y la Gran Bretaña desde la gue- 
rra de sucesión hasta aquí, con motivo de la posesión 
en que se halla la segunda de estas Naciones del pe- 
fión de Gibraltar. : 

Por manera que, habiéndose resuelto esta cuestión 
en el tratado de Utrech, es claro que no era mi pro- 
pósito que el Sr. Ministro de Estado trajese aquí lo 
que ni siquiera está en su departamento, porque se 
- encuentra ya en los archivos generales del Estado, Pero 
lo que se encuentra en su departamento, es ciertamente 
todo lo que tiene relación con las reclamaciones que 
ha hecho España á Inglaterra en el presente siglo, 
respecto de las invasiones sucesivas que en dirección 
del pueblo de la Línea han verificado las autoridades 
inglesas, contenidas según las condiciones del tratado 
de Utrech en los límites estrictos del peñón, el cual, 
según sabe perfectamente S. S., no debía tener comu- 
nicación directa con el territorio español, Estas inva- 
siones que vienen del terreno llamado de las Lagunas, 
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son las que han originado en el presente siglo discu- 
siones, algunas de las cuales se han resuelto en un 
sentido contrario á los intereses nacionales, y entre 
ellas, de las más recientes. 

Y por lo que trae relación con las aguas jurisdiccio- 
nales, es indudable que Inglaterra se encuentra hoy 
en posesión de aguas que bañan costas españolas en 
una extensión de cerca de dos kilómetros, en cuyas 
aguas no es dado á los buques encargados de la per- 
secución del contrabando, perseguir á aquellos que por 
este medio cometen tal delito, sin embargo de estar 
tocando esas aguas en las costas españolas. Y como 
este es un hecho que constituye una posesión, pose- 
sión que está ya hasta cierto punto, no digo sancio- 
nada, ní siquiera me atrevo á decir ratificada, pero al 
menos explicada por el tiempo; como este es un hecho 
de consentimiento, acerca del cual es preciso saber 
quien tiene la responsabilidad, por esto es por lo que, 
tratándose ya de una cuestión de hecho, solicito esos 
antecedentes de! Sr. Ministro de Estado. 

Y luego pregunto: reservando todo lo que tenga 
relación con las negociaciones pendientes, cuyo punto 
de arranque data de hace muy poco tiempo, ¿qué difi- 
cultad hay en traer á la Cámara los antecedentes que 
yo he solicitado, circunscribiéndolos á ese período de 
tiempo, cuya historia no hago, porque sería entrar en 
el fondo del debate de una manera indirecta y de sos- 
layo, que no sería conveniente para el Sr. Ministro de 
Estado y mucho menos para el Diputado que le diri- 
ge la palabra? 

” ¡ltame, sin embargo, rectificar algo al Sr. Ministro 

¿stado, y es, que hoy en la Cámara alta no hacen 
'OMO 1V 2 





falta para nada los antecedentes relativos á las nego- 
ciaciones de Saida y Sfax que ha enviado S. S., por- 
que no hay ninguna interpelación pendiente sobre po- 
lítica exterior, porque no se ha dirigido á S. S. pre- 
gunta alguna sobre esas negociaciones, porque se han 
pedido para la discusión del mensaje, y como la dis- 
cusión del mensaje ha terminado ya, claro es que 
huelgan en sus oficinas esos documentos. 

El Sr. Ministro de Estado dice: «no he advertido 
para qué se han pedido esos antecedentes, porque no 
se ha hecho uso de ellos, y como supongo que se ha- 
brán pedido para algo, voy á esperar antes de retirar- 
los á que haya quien se ocupe en este asunto dentro 
de la alta Cámara.» Finísima ironía del Sr. Ministro de 
Estado; delicadísimo golpe que asesta contra los que 
pidieron esos documentos, no sé yo sí con motivo, si 
con razón; pero al cabo, finísimo golpe del Sr. Minis- 
tro de Estado, que una vez dirigido, ha producido su 
efecto, porque ha realizado su objeto. 

Por esto entiendo yo que el Sr. Ministro de Estado 
podría traer aquí, sin faltar de ninguna manera al res- 
peto que se debe al Senado, estos expedientes y no 
dilatar su envío hasta el punto de sacar copia de los 
mismos. 

Permítame el 3r. Ministro de Estado que recoja 
unas palabras de S. S. Parecía indicar S. S, que yo 
pensaba con la petición de estos antecedentes, echarle 
un gran peso encima. Debo decirle que no tengo la 
pretensión de quitar á S. S, el peso que lleva en sí, 
pero no tengo tampoco el deseo de sobrecargarle con 
mis peticiones. 


PETICION 


SOBRE LOS EXÁMENES DE INGRESO EN LA ESCUELA 
NAVAL FLOTANTE. 


SESIÓN DEL 27 DE OCTUBRE DE 1881. 





El Sr. CARVAJAL: He oído esta tarde dirigir un rue- 
go al Sr. Ministro de Marina, con el objeto de que 
los exámenes de ingreso en la Escuela naval flotante 
se verifiquen en el departamento del Ferrol; y el otro 
día oí una súplica análoga al Sr. Rodríguez Batista, 
respecto al departamento de Cádiz. Parece que aquí 
cada uno pide para su tierra, y yo me voy á permitir 
pedir para todos. No se encuentran en este sitio, acci- 
dentalmente sin duda, los señores representantes de 
la circunscripción de Cartagena, y paréceme como que 
quedaría abandonado este departamento, si no se hi- 
ciera respecto del mismo, idéntica súplica á las que 
han hecho los Sres. Rodríguez Batista y Becerra Ar- 
mesto en cuanto á Cádiz y el Ferrol. Así quedarán 
todos iguales. Yo, pues, suplico al Sr. Ministro de Ma- 
rina se sirva decirme si tiene el propósito de seguir 
en la materia el sistema francés; es decir, que todos 
los departamentos sean iguales bajo este concepto; 

ue vaya una Junta en época determinada á practicar 

's exámenes de cada uno, y que con arreglo á las 
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calificaciones de esta Junta se hagan luego y se re- 
suelvan los expedientes de admisión en el Ministe- 
rio de Marina. Me parece que ésto, aunque no sea 
provincial, es sin embargo lo nacional, y sobre todo, 
lo más justo y acertado; y me atrevo á esperar del 
Ministro de Marina que tendrá la bondad de escuchar 
este ruego. 


PE'TICION , 


PARA QUE SE COLOQUEN BEN EL'SALÓN DE SESIO- 
NES DEL CONGRESO LOS RETRATOS DE LOS SE- 
ÑORES RÍOS ROSAS Y RIVERO. 





SESIÓN DEL 3 DE NOVIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: He solicitado la palabra para di- 
rigir una súplica á la Comisión de gobierno interior 
del Congreso, súplica que ya tuve hace dos años oca- 
sión de hacer á la que entonces había, y que, por ra- 
zones que ignoro, fué desatendida. 

Hay en el Salón de Conferencias de este edificio, 
unos óvalos destinados á colocar en ellos los retratos 
de los oradores ilustres de la Cámara; y en efecto, 
figuran en esos óvalos, retratos de todos aquellos va- 
rones que han ilustrado la tribuna española y que son 
objeto de nuestra veneración y respeto; pero faltan 
los de dos hombres ilustres, los Sres. D. Antonio 
de los Ríos y Rosas y D. Nicolás María Rivero. 

No necesito esforzar mi súplica, manifestando las 
razones que me mueven á dirigirla á la Comisión de 
gobierno interior: bástame mencionar estos dos nom- 
bres, para que yo afirme que conmigo estará la opi- 
"ión unánime de los Sres. Diputados. 

Por lo tanto, suplico á la Mesa se sirva trasmitir la: 


manifestación de mi deseo, que sostengo es también, 
el deseo universal, á la Comisión de gobierno interior, 
á fin de que los retratos de los grandes oradores de 
esta Cámara, Sres. Ríos Rosas y Rivero, se coloquen 
en el Salón de Conferencias. 

El Sr. PRESIDENTE: Fjrasmitiré á la Comisión de 
gobierno interior la indicación hecha por el Sr, Car- 
vajal, con tanto más gusto cuanto que estoy pronto á 
patrocinar la idea de S. S., no sólo por el mérito de 
los ilustres finados, sino también por la amistad que 
con ambos me unía. 


DEBATE DE CONTESTACION 


AL DISCURSO DE LA CORONA. 
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DISCURSO. 


SESIÓN DEL 3 DE NOVIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: Sefiores Diputados: al discutir el 
mensaje que las Cortes anteriores llevaron al Rey don 
Alfonso XII, decía yo que aquellas eran las Cortes de 
contradicción de la Restauración, y que conjeturaba 
que las próximas vendrían á representar la negación 
de esta Restauración; pensamiento que fué recibido 
con manifestaciones de desagrado y hasta con gritos 
de cólera por aquella mayoría intransigente, y que no 
pude desarrollar, merced á la dureza con que me tra- 
taba el Presidente de la Cámara. Hoy han pasado ya 
más de dos años; ha subido al poder el partido cons- 
titucional, y este presentimiento ha encontrado su rea.- 
lidad en la Cámara actual, que ni es ni puede ser otra 
cosa más que la Cámara de la negación de la Restau- 
ración. (El Sr. Dávila: De. ninguna manera.) ¿Quién 
lo dice? Cuando yo se lo pruebe á ese señor, y cuando 
vea mi pensamiento tan verdadero y tan claro como 
yo en mi imaginación le percibo; cuando el Sr. Dávila, 
mi amigo querido de toda la vida, con quien he depar- 
tido sobre materias políticas tantas veces, encontrán- 
donos con frecuencia de conformidad completa; cuando 
el mismo Sr. Dávila tenga que decir conmigo que estas 
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Cámaras son las Cámaras de la negación de la Restau- 
ración, entonces quizás os lamentaréis de haber ¡mi- 
tado en pequeña escala, en razón de vuestro entusias- 
mo ciertamente, la conducta de aquella otra Cámara. 
Sí, vosotros sóis la negación de la Restauración, por- 
que, como tuve que explicar entonces, quien dice Res- 
tauración no quiere decir Monarquía. Atended á las 
cuestiones fundamentales de derecho político, y no os 
dejéis arrebatar por esas vanas apariencias; yo sé que 
sóis muy monárquicos: ¿no he de creerlo, si lo decís 
diariamente hasta la saciedad? 

Yo sé que sóis muy monárquicos, y no dudo de 
vuestra adhesión á las actuales instituciones; pero del 
amor que tengáis á la Restauración, vosotros los revo- 
lucionarios de antaño, ¿cómo he de dudar? Pues que, 
señores (la interrupción se va haciendo por desgracia 
demasiado larga), pues que, señores, ¿no sabéis lo que: 
significa una Restauración? La Restauración es un 
conjunto de leyes y de procedimientos contrarios al 
régimen liberal anterior, y así la Restauración de 1875 
fué la destrucción de la revolución de 1868. La nega- 
ción del sufragio universal, por el restablecimiento del 
censo; de la libertad religiosa, por la tolerancia de 
cultos; de la libertad de imprenta, por la ley restric- 
tiva que habéis combatido; de los derechos individua- 
les, por el concepto estrecho y mezquino de 1876, y 
por la aplicación de restricciones que repugnan á la 
conciencia humana; todo esto es la Restauración, y 
todo lo habéis negado con tanta energía vosotros du- 
rante el período de oposición, que si habéis venido al 
poder y en el poder estáis, es en virtud de vuestras 
afirmaciones revolucionarias y de vuestras negaciones 
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á la Restauración; porque habéis venido, no á perpe- 
tuar el espíritu de la situación precedente, sino á com- 
batirla, ó mejor dicho, á sustituirla con el espíritu 
de la revolución de Septiembre. ¿Están los señores 
Diputados conformes en que vienen á negar la Res- 
tauración? (Varios Sres. Diputados: No.) ¿Todavía no? 
(Varios Sres. Diputados: Menos que nunca.) ¡Ah, y 
qué ceguedadl Y sobre todo, ¡qué olvido! Pero á los 
que tienen la conciencia tan fácil y flexible, y la me- 
moria tan flaca, y tan dúctil la voluntad; á los que se 
llamaban ayer revolucionarios, y quizás hoy mismo se 
enorgullezcan con este título, á esos les contestaré que 
hace poco decía el Sr. Ministro de Ultramar desde es- 
tos bancos próximos, dirigiéndose á la mayoría de en- 
tonces: nosotros somos revolucionarios, porque quere- 
mos sustituir todas vuestras leyes y todos vuestros 
procedimientos con las leyes y los procedimientos de 
la revolución de Septiembre; y esto lo repitió con le- 
gítimo orgullo el Sr. León y Castillo. ¿Acaso la revo- 
lución que quería el Sr. León y Castillo, se ha reali- 
zado ya? ¿Acaso la presencia en ese banco del Gobier- 
no constitucional destruye la necesidad de la revolu- 
ción que quería el Sr. León y Castillo? ¿O su asiento 
entre los ministros actuales significa la consumación 
de todas las esperanzas revolucionarias? 

Hacéis mal, Sres. Diputados, en interrumpirme; 
primeramente, porque siendo mucho mi buen deseo 
de satisfaceros, las fuerzas podrían faltarme; en se- 
gundo lugar, porque no lleváis razón y os exponéis á 
que los hechos que yo cite, desautoricen vuestras im- 

temeditadas observaciones; y en tercer lugar, por- 

e á la postre caeréis conmigo en el deber de negar 
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esa Restauración, aunque estéis en el compromiso, 
que yo respeto, de afirmarla en el sentido de la Mo- 
narquía, 

Vuestro mensaje no corresponde á aquel deber, y 
por eso necesita ser discutido por nosotros bajo el as- 
pecto, no seguramente de nuestras doctrinas, sino 
propiamente de las vuestras; que reina en este men- 
saje una vaguedad análoga á la del discurso de la Co- 
rona, puesto por el Ministerio responsable en labios 
del Rey; vaguedad que se justifica tal vez y se expli- 
ca mejor por esa interrupción de que yo me hacía 
cargo hace un momento, porque vosotros que tenéis 
el deber de negar la Restauración en este sitio, por 
los compromisos que habéis contraído en la oposición, 
le olvidáis en el vértigo del poder; y en vez de negar 
la Restauración, aplazáis vuestros compromisos, sien- 
do necesario que venga alguien á recordároslo y á 
excitaros á su cumplimiento. Sin embargo de esta si- 
tuación clara y definida en que os encontráis frente á 
frente de la democracia, con la cual se ponen en con- 
tacto aquellas obligaciones, surgen en lontananza difi- 
cultades para vosotros con el partido liberal-conser- 
vador, que habéis venido á sustituir, porque si no lle- 
gáis á la meta de vuestra misión, justificáis la suya y 
os desautorizáis en el Gobierno; y para obviar estos 
embarazos, decís en el discurso de la Corona que 
váis á tranquilizarnos á nosotros los demócratas; sin 
duda alguna, mediante el respeto á la obra levanta- 
da por el influjo de las opiniones liberales. 

¿Cuál es esta obra? ¿Es la de la Constitución del 76? 
Pues ésa bien sabéis que no se levanta por el influjo 
de vuestras opiniones, sino en contra de vuestras 
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opiniones mismas; y estas palabras en boca del Jefe 
del Estado, no significan en medio de su generalidad 
otra cosa, sino que estáis dispuestos á cumplir todos 
los compromisos que habéis contraído, afirmando de 
una manera suave y velada, como conviene á la difí- 
cil posición en que estáis colocados entre la corriente 
de la revolución que os arrastra y los lazos de la 
reacción que os sujeta, entre vuestras declaraciones 
que os obligan y vuestra afición al poder que po- 
seeis, la cual os insinúa que acomoda á vuestros inte- 
reses desentenderos de vuestro pasado. ¿Y qué he de 
decir del mensaje por cuyo medio contestáis al Jefe 
del Estado; qué he de decir de este mensaje, del cual 
se me antoja que no tiene más valor literario ni polí- 
co que haber puesto en buena prosa el himno de 
Riego, en buena prosa ciertamente, como no podía 


: menos de suceder tratándose de una Comisión que 


preside el Sr. Navarro y Rodrigo, en la cual se en- 
cuentran otras personas igualmente peritas en el arte 
de escribir bien? Pero en fin, respecto de todo aque- 
llo que ha de ser objeto de la presente discusión, la 
deficiencia que se nota en el mensaje es absoluta, y 
esa deficiencia es la que me preocupa y obliga á ma- 
nifestaros cuáles son en verdad los vacíos de este 
mensaje, contraponiéndolos con las relaciones exis- 
tentes entre ese Gobierno y la democracia. 
Solamente haré una observación extraña á este 
punto de vista general, diciendo á la Comisión del 
mensaje que he lamentado leer en su obra un párrafo 
que está impregnado de cierto espíritu positivista y 
materialista, y que además es de todo punto erróneo 
y depresivo, llegando al extremo de ofender la glo- 
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riosa tradición de la tribuna española. Hace pocos 
momentos pedía yo un tributo de respeto y de ad- 
miración hacia dos grandes oradores, y en los mo- 
mentos en que lo hacía, comparaba su elocuencia y 
su conducta con la de todos aquellos que han agre- 
gado una chispa de luz al nimbo que cerca esa tribu- 
na, y no recordaba que ninguno la hubiese hecho, 
como asegura la Comisión al Rey, encubridora de 
flaquezas y desventuras. Os ponéis delante del Poder 
Real, de ese Poder que en circunstancias lejanas y 
recientes ha traído sobre la Patria males que casi 
nunca ha confesado y casi siempre ha ocultado cuida- 
dosamente; y cuando en esta ocasión, llena de so- 
lemnidad y grandeza, según el régimen constitucio- 
nal, ese Poder se encuentra frente á frente del Poder 
legislativo, en vez de hablarle con la entereza y pu- 
ridad propias de esta ocasión única, el Poder legisla- 
tivo habla de sus flaquezas y de sus desventuras. ¿Se 
concibe, Sres. Diputados, este acto espontáneo, que 
no me atrevo á llamar de rebajamiento por el respe- 
to que me merecen la Cámara y la Comisión, pero 
que en resumen es un acto de abnegación humillante, 
que no justificaba la verdad de la historia parlamen- 
taria de España? ¿A quién, á quién podría referirse la 
Comisión del mensaje, cuando decía que esa tribuna 
había encubierto grandes flaquezas y grandes desven- 
turas? Yo no le conozco; todos los hombres que por 
ella han pasado, han trabajado por el bien de la Pá- 
tria; pero ninguno de ellos ha cometido flaquezas de 
las que tengamos nosotros que avergonzarnos, y so- 
bre todo flaquezas que tengamos que revelar ante la 
dignidad del país. 
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Otras veces la Corona, en condiciones muy críticas 
de nuestra historia, ha considerado necesario para su 
salvación, confesar lamentables equivocaciones; pero 
ahora, cuando nuestra situación no lo exige, ni lo 
aconseja ninguna conveniencia, ni la verdad lo recla- 
ma, ¿qué lujo de humildad es este, de confesar en son 
de arrepentimiento, desventuras y flaquezas que no 
existen, pero que si existieran, debiéramos reservar 
para decirlas con harto dolor en días señalados, no en 
días vulgares como los días presentes, en los cuales, 
declaraciones de este linaje desdoran sin beneficio al- 
guno? 

Mi propósito, como os he dicho, es hacer el exa- 
men del mensaje, y este examen quedará cumplido, 
tratando de la política del partido constitucional en 
relación con la actitud de los partidos democráticos 
y la del Gobierno respecto de esos misinos partidos. 

No se me ocultan las dificultades excepcionales en 
que me hallo; son graves, primero, porque son per- 
sonales, y luego, porque el estado de la democracia 
española es sumamente delicado y puede decirse con 
razón que se halla en un momento de crisis. La de. 
mocracia se ve por vez primera enfrente de*un Go- 
bierno liberal en cuyas promesas ha tenido y tiene 
fe, y su oposición á este Gobierno tiene que circuns- 
cribirse al cumplimiento de las promesas recibidas 
y admitidas, y su benevolencia justificarse por el 
cumplimiento de estas promesas mismas. Luego, so- 
bre esta dificultad de la situación de la democracia, 
que por primera vez desde la Restauración de Di- 
ciembre se halla frente á frente de un Gobierno libe- 
ral, por cima de esta dificultad hay otra mayor que 
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todas las que pueden presentarse, y es, el estado de 
descomposición en que se hallan ciertos elementos 
poderosísimos de la democracia española, cuya des- 
composición pone regocijo en los elementos monár- 
qJuicos, que no aciertan á ver cómo bajo esa aparen- 
te descomposición se verifica un nuevo trabajo de 
termentación y de resurrección. Yo, señores, me hallo, 
desde ini punto de vista, profundamente contristado 
al ver cómo ha caído alrededor mío en estos días un 
partido que comparaba á un edificio firmemente ci- 
mentado, cómo se convierte en un montón de.escom- 
bros, y cómo de sus ruinas se levanta una nube de 
polvo que hace llorar mis ojos; pero rebusco á través 
de esa nube el sol que ha de brillar con el mismo es- 
plendor, cuando lleguen esos escombros á sentarse de- 
finitivamente. 

La democracia española aparece á vuestra vista: 
desunida; y como esto me lo váis á decir vosotros, y 
«1 no me lo echárais en cara, más tarde me lo echaría 
el Sr. Romero Robledo, me anticipo á decirlo; la de- 
mocracia española aparece ante vosotros desunida; 
pero no habéis todavía penetrado en los procedi- 
¡mientos democráticos, no habéis llevado vuestra in- 
vestigación á estudiarlos de una manera atenta; juz- 
cráis respecto de este punto con alguna ligereza; y 
empleo esta palabra en el mejor sentido posible, para 
no incurrir en los agravios de un dignísimo miembro 
de este Gobierno; y juzgando con pasión ó sin madu- 
rez de juicio de todo lo que á la democracia afecta, 
no sabéis que ella está conforme sobre tres bases: el 
sufragio universal, los derechos individuales y la f-- 
ma republicana. En cuanto al sufragio universal 1 





los derechos individuales, la unión es absoluta, y las 
disidencias consisten únicamente en las atribuciones 
de los Poderes, sí, en las atribuciones que han de 
tener los Poderes, que nosotros queremos por unani.- : 
midad que sean ssempre amovibles; disidencias que 
existen también entre los monárquicos, puesto que 
no están de acuerdo ni sobre los caracteres ni sobre 
la manera de funcionar los Poderes inamovibles é 
irresponsables. 

La democracia es un sistema, no es un partido; y 
como sistema, es necesario que dentro de ella haya 
partidos; que acerca de las cuestiones .referentes á la 
organización de los Poderes públicos, los cuales, lo 
repito, todos á una voz pedimos que sean amovibles 
y responsables, haya diversos criterios, como diver- 
sos criterios hay entre los que profesan las opiniones 
monárquicas. Pues demasiado sabéis que desde el 
partido carlista hasta el partido recién bautizado con 
el nombre de democrático-dinástico, hay gradacio- 
nes, hay diferencias respecto á cuales han de ser las 
atribuciones de ese Poder irresponsable é inviolable 
á que dedicáis todos los afanes de vuestro culto. Ce- 
sad, pues, de hablarnos de la desunión de la demo- 
cracia (Un Sr. Diputado: ¡Si nadie habla de eso!), 
que desunida está y desunida tiene que estar. (Rzsas.) 
¡Causa risa la ideal (Varios Sres. Diputados: Nadie 
habla de eso.) Es que en esta Cámara todo causa 
risa, y como la risa es contagiosa, pudiera suceder 
que, á fuerza de reiros, provocárais la risa del país. 

Pues bien; la democracia está desunida en cuanto á 
las atribuciones de la forma de gobierno, y debe es- 
tarlo y lo seguirá estando; de tal manera que para 

TOMO IV 3 





traerla y cimentarla, habrá de verificarse una grande 
transacción más ó menos temporal entfe los afines, 4 
lo cual hay muchos demócratas que están dispuestos 
á ayudar y á contribuir con todas sus fuerzas. Traere- 
mos la República más fácil posible, pero integramente 
democrática; la que más se acomode con el estado ac- 
tual de la sociedad española; la que más concuerde 
con las circunstancias en cuyo medio ha de desarro- 
llarse; y esa República irá progresando y moviéndose 
por la influencia de estos diferentes partidos que en 
el seno de la democracia racionalmente existen. Pero 
al mismo tiempo que para traer y cimentar la Repú- 
blica en nuestra Patria, se necesita de una gran tran- 
sacción basada en la conveniencia, que sea por sus atri- 
butos la institución más fácil y adecuada á las circuns- 
tancias y á los medios con que ha de vivir, de la mis- 
ma manera la democracia necesifa proceder, teniendo 
siempre mucha fe en sus principios, desarrollándolos en 
su integridad, llamando la atención hacia ellos, de las 
clases que hasta ahora los han mirado con alguna pre- 
vención, porque no han comprendido que de su fiel 
cumplimiento se deriva el orden. 

El procedimiento de la democracia tiene que estar 
dividido en dos partes: por un lado vigilar la incolu- 
midad de las libertades y de los derechos, por medio 
de los cuales ha tenido su arraigo en las masas y su 
consagración en la opinión, y fundar su vida entera en 
el derecho; y por otro, tiene necesidad la democracia 
de atraer todos esos elementos que hasta ahora de ella 
han desconfiado, que principian á tener poca fe en las 
instituciones irresponsables, que están destinadas ne- 
cesariamente á modificarse (no puedo ser más suave), 
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porque tal como se hallan, no pueden servir de salva- 
guardia á los grandes intereses sociales; quela religión, 
y la familia, y la propiedad, y la seguridad pública, y 
la justicia, y los fundamentos permanentes de la so- 
ciedad, no pueden estar ya al amparo. definitivo y per- 
petuo y ligarse de una manera estrecha é indisolu- 
ble con Poderes que están destinados á desaparecer, 
ó lo que equivale, á renovarse constantemente en la 
soberanía nacional, 

El Sr, PRESIDENTE: Ruego al Sr, Diputado que no 
se corra mucho por ese camino. Yo respeto mucho la 
libertad de la tribuna y el derecho del Sr. Carvajal, 
pero espero que S. $. respete los sentimientos de la 
mayoría de la Cámara, y sobre todo, los que hasta 
ahora por lo menos son los sentimientos de la Nación 
española. 

El Sr. CARVAJAL: Recibo con sumisión las lec- 
ciones del Sr, Presidente, y recojo esa locución ad- 
verbial «hasta ahora» como una promesa para lo fu- 
turo. ñ 

Señores Diputados, para conocer, antes de entrar 
en materia, las relaciones de la democracia con este 
Gobierno, hay que recordar algo de su historia. Des- 
pués de aquella triste mañana del 3 de Enero, que rom- 
pió con la última legalidad existente en España; des- 
pués de aquella triste mañana del 3 de Enero, todas 
las fracciones de la democracia histórica... 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego al Sr, Carvajal que no 
obligue á la Presidencia á interrumpirle á cada paso. 
Su señoría comprenderá que declarar la legitimidad 

jue existía antes del 3 de Enero la última que ha 
xistido en España, es negar la legitimidad á todos los 
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que estamos reunidos en esta Cámara. Comprenda 
S. S. que no puede el Presidente tolerar esa clase de 
ofensa á las instituciones, á la Nación y ála soberanía 
nacional que S. S. se gloría de representar, porque 
si S. S. es consecuente con sus principios, deberá 
respetar lo que la soberanía solemnemente ha decla- 
rado como legítimo, como único legítimo en la Na- 
ción española. (Muy bien, en la mayoría.) 

El Sr. CARVAJAL: Podrá parecer muy bien á esa 
mayoría ( Varios Sres. Diputados: Sí, muy bien); pero 
á mí, al país... (Grandes rumores.— Varios Sres. Di- 
putados: Al país también.) Silencio, Sres. Diputados. 
¡Qué impaciente juventud: y cómo se conoce que no 
están bien arraigados ni vuestros sentimientos ni vues- 
tras conyicciones, cuando los entregáis á los delirios 
de la pasión! (Siguen los rumores.— Varios Sres. Ds- 
putados: Nó, nó.) Sí, sí; sois como vuestros anteceso- 
res en este sitio. (Nuevos rumores.) : 

El Sr. PRESIDENTE: Orden, Sres. Diputados. 

El Sr. CARVAJAL: Dejad que acabe de explicarme. 
Os ha parecido muy bien el correctivo del Sr. Presi- 
dente y habéis aplaudido. (Varios Sres. Diputados; 
Sí, sí.) Pues yo le recibo sin aplauso, pero con sumi- 
sión; que no me toca á mí discutir con él señor Pre- 
sidente, aun cuando S. S. me hace la honra de discu- 
tir conmigo. 

En cuanto á las palabras que he pronunciado, se 
necesita toda la agudeza de ingenio, toda la penetra- 
ción hábil, toda la perspicacia que el mundo político 
reconoce en el Sr. Presidente, pára descubrir ese sen- 
tido que no habían descubierto los Sres. Diputados. 
Y rindiendo este tributo y este homenaje á los talen- 


tos y á la sutileza del Sr. Presidente, vuelvo á tomar 
la ilación de mi discurso. : 
Después del 3 de Enero de 1874, el partido repu- 
blicano español, el partido republicano histórico, que- 
dó en una posición sumamente penosa: herido en su 
dignidad y en su legalidad, no quiso tomar parte en 
aquellas situaciones que se sucedieron una tras otra 
desde el 3 de Enero hasta el día 29 de Diciembre, y 
que tomaron también por nombre la República. Los 
elementos que, amantes de esta institución y de la 
democracia en igual grado que nosotros, vinieron á 
fortalecer y á vigorar aquellas situaciones, tuvieron 
que salir de ellas, y desde entonces la República que- 
dó entregada en manos de sus enemigos. Que aque- 
llo fué una República, es de todo punto indiscutible; 
lo ha dicho el general Pavía, iniciador del movimien- 
to; lo ha dicho el Sr. Sagasta, que fué Ministro de 
todos los Ministerios durante casi el año, contendien- 
do con el Sr. Alonso Martínez; pero tan pronto como 
el general Serrano y el general Topete tuvieron que 
marcharse al Norte y se fueron juntos, entregada que- 
dó la República al Sr. Zabala y al Sr. Alonso Martí- 
nez, encarnizados enemigos de esta forma de gobier- 
no, hasta el punto que el Sr. Alonso Martínez, ha- 
ciendo aquí galas de erudición en materia de latihi- 
dad, ha pretendido que aquello no era una Repúbli- 
ca como se la llama vulgarmente en el derecho polí- 
tico moderno, sino que era una situación fundada so- 
bre las palabras Res publica, que no significan en rea- 
lidad, lo mismo en el derecho público romano que en 
su acepción moderna, otra cosa que su traducción lite- 
ral; pero aunque el Sr. Alonso Martínez supiera más 
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latín que el Brocense, no podría convencernos de que 
no era una República lo que el golpe de fuerza de Sa- 
gunto echó por tierra el 29 de Diciembre. Entonces 
el partido constitucional, que en aquella fecha sufrió 
la misma suerte que el partido republicano el día 3 de 
Enero, se mantuvo en una actitud de absoluta reser- 

va, y pasó aún todo el año 76 sin que hiciera declara- 

ciones de ninguna clase, hasta la famosa reunión en el 

teatro del Circo de Rivas, en cuya reunión afirmó que 

seguía constante en su profesión de fe de la Constitu- 

ción de 1869, y que esta era la mejor de todas las 
Constituciones imaginables; en cuyo punto y hora 
se captó la benevolencia del partido republicano, 
no embargante su adhesión, por primera vez reve- 
lada, hacia la dinastía que contribuyó á derrocar 
en 1868. | 

Después se verificaron los acontecimientos que tra- 
jeron á nuestro país la Constitución de 1876, esa 
Constitución, Sres. Diputados, que, como decía con 
gran donosura y con mucha exactitud el Sr. Romero 
Ortiz, era una Constitución fraguada por una junta de 
caballeros particulares; la Constitución de 1876, que 
ha sido combatida por loS hombres más ilustres de 
ese partido, los cuales hasta una fecha muy reciente 
no"han venido á profesarle el mismo culto que profe- 
saban anteriormente á la de 1869. 

La democracia, aleccionada por lo pasado, y atenta 
ya al mismo tiempo que á su propio conocimiento, al 
del ambiente político en que ha de vivir, estudia to- 
dos los elementos externos, y no se limita á aquellos 
dos procedimientos de reconciliación de sus diferen- 
tes fracciones y de atracción de las fuerzas sociales, 


sino que amolda su conducta á las necesidades de 
la práctica. Imprescindible es alimentar y soste- 
ner las legítimas esperanzas de las poderosas fuerzas 
sociales á quienes hoy la ley niega participación en 
la vida política, y sin descuidar esta labor, dar fianza 
á las clases y á los elementos conservadores que vie- 
nen representando lo más efectivo y aparente del or- 
den socíal, de que su advenimiento, en vez de trans- 
tornar ó quebrantar éste, le preservará de todos los 
ataques y le asegurará de todos los riesgos, por la de- 
finitiva concordia de sus bases con los principios de- 
mocráticos; pero tampoco puede desentenderse de 
otros procedimientos, aunque sean de un orden se- 
cundario, entre los cuales se encuentra, Señores, se 
hallaba desde 1875, y se ha acentuado con verdade- 
ros signos de benevolencia, la confianza en el régi- 
men liberal del partido dominante. La benevolencia 
oficial, 4 mejor dicho, pública, nació el día 8 de Fe- 
brero, aquel en que se presentó por vez primera ese 
Ministerio en el banco azul, en virtud del uso que 
hizo el Rey de la prerrogativa que le concede la Cons- 
titución. Nos reunimos los Diputados que formába- 
mos entonces la minoría democrática, y acordamos 
aconsejar á nuestros amigos una política de buena 
voluntad respecto del partido constitucional. Los lf- 
mites y la razón de ser de esa benevolencia no se tra- 
zaron, y tal vez no hubiéramos llegado á ponernos de 
acuerdo sobre un punto de suyo expuesto á delica- 
das interpretaciones; de donde ha nacido cierta con- 
fusión respecto de esta importantísima materia, lle- 
vándose en algunos casos el límite de la benevolen- 
cia hasta la exageración del ministerialismo, y dando 
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origen á un movimiento contrario, que consiste en la 
negación de toda benevolencia. 

Urge, Sres. Diputados, urge explicar esta política, 
y urge por vosotros y por nosotros; que á nadie aco- 
moda quedar en posición tan ambigua. Y como la po- 
lítica de benevolencia está ligada con todo lo que fal- 
ta en el mensaje, con todo aquello que le democracia 
echa de menos, resulta de aquí que explicar la política 
de benevolencia es criticar el mensaje, ó lo que es lo 
mismo, que basta para hacer la crítica del mensaje 
desarrollar delante de vosotros los motivos que tuvo 
y tiene la democracia para la benevolencia, cuyo sen- 
tido equivale á su vez á esto: á explicar la razón de 
ser y los límites de la benevolencia. 

La benevolencia se explica por los compromisos 
adquiridos con la democracia y con el país por el par- 
tido constitucional, ó lo que es lo mismo, por la nega- 
ción de la Restauración y por la confianza que tenía- 
mos los demócratas, de que en manos de liberales la 
dignidad de la bandera española fuese en todas par- 
tes respetada y se pudieran desenvolver y realizar las 
grandes cuestiones internacionales que nos afectan. 

Ya véis, Sres. Diputados, que explicar la benevo- 
lencia es criticar la política interior y exterior de este 
Ministerio, deduciéndose de esta crítica la razón de 
ser y el límite de nuestra actitud. Y esta, Sres. Dipu- 
tados, es una cuestión en la cual no caben dentro de 
la democracia distintas apreciaciones, como no ca- 
ben concepciones distintas respecto del: sentido fun- 
damental de nuestra doctrina; porque no puede ser un 
vabo vínculo ni materia de simpatía la buena volun- 
tad de un partido radical y revolucionario como es el 


partido republicano, hacia una situación monárquica 
que niega uno de los fundamentos más queridos y res- 
petados de nuestro credo. Se necesita un motivo 
poderoso, una condición imperarite que acalle los es- 


"crúpulos, una circunstancia “decisiva, y yo no acierto 


ni la democracia acertará seguramente á explicar la 
benevolencia, de otro modo que por el compromiso. 
que el partido constitucional ha contraído de resta- 
blecer las libertades populares y los derechos perso- 
nales. Pero los compromisos noblemente adquiridos, 
noblemente se cumplen: contraídos con franqueza á 
la claridad del sol, á la claridad del sol se exigen con 
franqueza: y ya comprenderéis, señores, que yo no 
hablo aquí de compromisos escritos ni verbales, sino 
de aquellos que resultan de la acción del tiempo, de 
las declaraciones políticas de los hombres y de los 
partidos. ¡Ahl Cuando nosotros concedimos á ese Go- 
bierno la benevolencia, se la concedimos sin necesi- 
dad de decírselo, de una manera espontánea y libre, 
por la confianza que nos inspiraba, confianza que se 
explicaba por la rectitud de sus propósitos y por la 
claridad de sus declaraciones. Fuimps espontáneos en 
esta manifestación; pero la justificaban y aun impo- 
nían los precedentes, y estos precedentes están en las 
promesas solemnes hechas por el partido constitucio- 
nal relativamente á los intereses más caros de la de- 
mocracia. 

¿Cómo vino la Constitución de 1876? Vino en efec- 
to por una Junta de notables (no sé quién les otorgó 
este título, pero de seguro que le merecerían por 
sus antecedentes y circunstancias), una Junta de no- 
tables que se reunió allá en el Senado y que trajo á la 
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Cámara un proyecto de Constitución patrocinado por 
el Gobierno, en cuyo proyecto había ciertos artículos, 
todos aquellos que se refieren á las atribuciones del 
Poder Real, que se consideraron como indiscutibles. 
El partido constitucional combatió al partido liberal- 
conservador contra la Constitución de 1876, soste- 
niendo en primer término la de 1869. Por eso decía 
el Sr. Romero Ortiz, uno de los espíritus más abier- 
tos á las influencias de la libertad que tiene esta Cá- 
mara: «queremos dejar en toda su integridad la Cons- 
titución de 1869». Después de haber pronunciado un 
brillantísimo dircurso en su defensa, discurso que nos 
encantó á todos los amantes de las libertades públi- 
cas y de los derechos individuales, el Sr. Romero 
Ortiz, en voz, en nombre y representación del parti- 
do constitucional, terminaba con estas palabras su pe- 
roración: «Yo he desplegado al viento esta bandera, 
que es la bandera del partido constitucional, para que 
se vean los principios en ella establecidos. » 

Pero todavía el ilustre Sr. Presidente de ese Con- 
sejo de Ministros fué más explícito al asegurar la re- 
volución de Septiembre y la Constitución de 1869 
como base de su dogma y como inquebrantable línea 
de su conducta. Decía el Sr. Sagasta: «Somos los re- 
volucionarios de Septiembre, que ni nos enmendamos 
ni nos arrepentimos.» Y entrando luego en la defen- 
sa de la Constitución que se trataba de reemplazar, 
añadía: «en vez de anatematizar las ideas liberales, es 
preciso proclamarlas muy alto; en vez de destruir la 


Constitución de 1869, es preciso someternos á sus. 


principios; en vez de abolir las leyes que de ella ema- 
nan, es preciso aplicarlas decididamente». 


Conforme también el Sr. Balaguer con estas decla- 
raciones del jefe de su partido y del Sr. Romero Or- 
tiz, penetrando más adentro en la cuestión de dere- 
cho, negaba toda validez á la Constitución de 1876, 
por la forma en que había venido, es decir, por el 
carácter de Carta otorgada que la daban los artículos 
relativos á los atributos del Rey, los cuales no se ha- 
bían discutido, y por la incompetencia de la Cámara, 

«Nó, esto no puede ser, decía el Sr. Balaguer, la 
Constitución la hace el pueblo, el Rey la acepta, y la 
Cámara no es competente, porque no ha sido citada y 
convocada para hacer una Constitución, y los pueblos 
no han podido darla este mandato, porque no tenían 
conocimiento de que iba á ejercer sus atribuciones en 
este sentido. » 

Tenemos, pues, la validez de la Constitución de 
1876 puesta en tela de juicio, ¡qué digol negada en 
absoluto por el partido constitucional, 

Llegaba hasta tal punto el convencimiento del se- 
ñor Sagasta de que todo esto no era válido, que ex- 
clamaba con amargura: «No me puedo convencer de 
que al fin de estos debates hayamos hecho una ver- 
dadera Constitución, la cual no dará fruto bueno ni 
malo, porque muerta está antes de nacer. » 

Señores Diputados, si el partido constitucional ne- 
gaba la validez de la Constitución de 1876 en su ori- 
gen por la incompetencia de la Cámara, es evidente 
que podíamos abrigar nosotros la esperanza de que 
cuando viniera al poder el partido constitucional, trae- 
ría por bandera la Constitución de 1869, puesto que 
sobre una cosa que no es válida no es posible fundar 
ningún régimen político. 
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Pero además de su nulidad, adolecía de otro defec- 
to á los ojos del partido constitucional. Decía el señor 
León y Castillo una gran verdad: «Esta Constitución 
es una bandera: ¿qué se pretende con esto? ¿que cada 
partido tenga una Constitución? Pues ¿qué ha de du- 
rar esta Constitución? Lo que dure la vida guberna- 
mental del partido que la dió el ser»; y, señores, la 
vida gubernamental del partido que la dió el ser ha 
durado hasta el día 7 de Febrero; luego solamente 
hasta ese día, en concepto del partido constitucional, 
debía durar el Código fundamental de 1876. 

Ya véis, pues, Sres. Diputados, si tenía razón cuan- 
do aseguraba que si esta Cámara y ese partido son 
consecuentes con sus declaraciones y con sus prome- 
sas, el advenimiento al poder del partido constitucio- 
nal significa la negación de todos los principios, de 
todos los procedimientos, de todas las leyes, de to- 
das las novedades de la Restauración. Porque decía 
el Sr. Balaguer: esta es una Constitución que no tie- 
.ne alma, es decir, que no tiene fundamento, que no 
tiene principios, que no está basada en cimientos in- 
destructibles de derecho; esta es, en fin, una Consti- 

, tución, que no tiene alsa, Pues si no tiene alma, ¿qué 
hace el partido constitucional con ella? ¿qué hacen los 
constitucionales? Serán cuando más cuerpos en pena 
que andan vagando en busca de un alma para poner- 
la dentro de esa Constitución: y en efecto, esta ha si- 
do la salida ingeniosa del partido constitucional, Co- 
mo la Constitución de 1876 no tiene alma, y la de 
1869 la tiene, vamos á fundir las dos, y por un pode- 
roso y sobrehumano esfuerzo, hasta ahora sólo reser- 
vado al Supremo Hacedor, vamos á dar alma á este 


cuerpo: y entonces se inventa la nueva teoría del par- 
tido constitucional, la teoría que consiste en decir que 
va á aplicar la Constitución de 1876 con el espíritu 
de la de 1860. 

La benevolencia del partido democrático hacia la 
situación se ha declarado después de esta ingeniosa y 
sutil idea; y claro es que al hablar yo del desdén y 
censura con que miraba á la Constitución de 1876 el 
partido constitucional, no he querido hacer notar más 
que una contradicción en el aprecio, adhesión y esti- 
ma hacia el Código fundamental; porque, si el parti- 
do constitucional es un partido de principios, no pue- 
de aceptar unas veces la Constitución de 1876 con su 
sentido doctrinario, y otras veces aceptar la de 1869 
con su sentido amplio y transcendental. 

Se concibe de alguna manera sin duda alguna, se 
concibe de cierta manera esta conjunción misteriosa 
de cuerpo y alma de la Constitución, que va á verifi- 
carse al soplo creador del partido constitucional. Aquí 
debe haber un procedimiento para poder aplicar la 
Constitución de 1876 con el criterio de la de 1869: á 
mí me parece muy difícil, sumamente difícil; pero 
cuando el partido constitucional lo ha dicho, supongo 
que tendrá fuerzas y medios para realizarlo: y esa so- 
lución no puede encontrarse sino en las leyes orgáni- 
cas que desenvuelven el Código fundamental; de tal 
manera que si ampliáis la Constitución de 1876 con 
el mismo-espíritu doctrinario con que ella está redac- 
tada, es evidente que no cabría en ella el espíritu de 
la de 1869. Luego, habéis de traer leyes orgánicas, 
leyes complementarias, leyes especiales que amplíen 
la Constitución de 1876 por el criterio y por los prin- 
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cipios de la de 1869. Esto me parece de un orden ló - 
gico rigoroso: además, Sres. Diputados, de que no pue- 
de durante mucho tiempo permanecer el país pendien- 
te en estas cuestiones de derecho de la benevolencia 
del Ministerio: que hoy hay una libertad práctica bas- 
tante aceptable, no lo negamos; pero es un acto de 
concesión, y como nosotros somos ante todo hombres 
de derecho, no queremos vivir de la condescendencia 
y largueza del Gobierno, sino de nuestra vida propia. 
Puesto que os habéis obligado á interpretar la Cons- 
titución de 1876 y á aplicarla con el criterio de la de 
1369, nosotros tenemos el derecho de exigir que traj- 
gáis aquí las leyes que han de dar ese colorido á la 
Constitución de 1876; de tal manera, que no por gra- 
cia del señor Ministro de la Gobernación, haya cierta 
amplitud en las reuniones y manifestaciones públicas; 
de tal manera, que no por cierta buena voluntad del 
señor Ministro de Gracia y Justicia se traduzca la to- 
lerancia á medias de la Constitución de 1876 con un 
espíritu más abierto; porque lo que de derecho nos 
corresponde, de derecho lo queremos y de derecho lo 
exigimos. Como todo esto se encuentra comprendido 
dentro de vuestra famosa fórmula «Constitución de 
1876 con el espíritu de la Constitución de 1869», to- 
do esto viene á pediros la democracia por mi conducto. 

Tratáis de dar á la Constitución de 1876 la exten- 
sión de la de 1869, y para ello estáis obligados á reem- 
plazar el censo por el sufragio universal, y lo estáis 
no sólo por esta deducción perfectamente lógica, sino 
por vuestras declaraciones, por vuestros compromi- 
sos contraídos en la oposición. Yo desearía disponer 
aquí por un momento de la palabra, y sobre todo de 





la influencia del Sr. Sagasta, para convenceros de lo 
perjudicial que es establecer restricciones al derecho 
electoral de todos los ciudadanos; y como esto se lo 
he oído al Sr. Sagasta, no una, sino varias veces, y 
además á otros muchos aradores del partido consti- 
tucional, entre ellos al Sr. Núñez de Arce, ahora que 
veo al Sr. Sagasta en el banco azul, tengo el derecho 
de excitarle para que cumpla el compromiso contraí- 
do á la faz del país. 

No fué solamente el Sr. Sagasta el que defendió el 
sufragio universal; hubo uno de los más insignes ora- 
dores del partido constitucional que se lamentó de que 
no se estableciera el método de elección en las'pági- 
nas del Código fundamental; error venturoso que hoy 
abre al partido constitucional los medios sencillísimos 
de venir á satisfacer las necesidades de su propia con- 
ciencia, los compromisos que le obligan y las aspira- 
ciones públicas; porque si se hubiera consignado en 
la Constitución el método del censo, no podríais traer 
tan fácilmente el sufragio universal, como creo que le 
traeréis, si sóis consecuentes con vuestros principios 
y queréis cumplir vuestras promesas. El Sr. Sagasta 
y el Sr. Balaguer llevaron la bandera en esa noble 
campaña á favor del sufragio universal, y el Sr. Nú- 
ñiez de Arce estuvo algo menos enérgico, pero cedió 
á las necesidades de los tiempos más que á las con- 
vicciones, y dijo que una vez establecido el sufragio 
universal, constituía de tal manera un hecho social 
consumado, que no era posible desarraigarle de la vi- 
da política de España. 

Pero cuando llegó la hora al Sr. León y Castillo, 
entonó un verdadero cántico en honor del sufragio 





— 48 — 


universal, y al servicio de esta gran idea puso todas 
sus facultades intelectuales y todos sus medios pode- 
rosos de, elocuencia.- El Sr. León y Castillo dijo cosas 
magníficas, cosas que nos entusiasmaron á todos y 
aun nos entusiasman. 

He aquí sus propias palabras: «Mantenemos el su- 
fragio universal. Pido que se consigne en la Constitu- 
ción el principio electoral, y pido que sea el sufragio 
universal directo. Dos grandes principios ha procla- 
mado la revolución de Septiembre: el sufragio univer- 
sal y la libertad religiosa. » 

He copiado la parte de principios, porque la parte 
de afectos, aunque abundantísima, no tendría tanto 
efecto en mis labios como tuvo entonces en los del 
Sr. León y Castillo para entustasmar á la minoría 
constitucional que se sentaba en esos bancos (Seña- 
lando á los de la tzquierda); sólo voy á recordaros al- 


gunas frases que pronunció al final el Sr. León y Cas- - 


tillo, comparando el derecho hereditario con el sufra- 
gio universal. 

«Os espanta, decía, la eventualidad de que vaya á 
emitir su voto un hombre incapaz, voto que después de 
todo va á perderse como la gota de agua en el Océa- 
no, y no os espanta el principio hereditario, la posi- 
bilidad de entregar los destinos de la Patria á un Cár- 
los 11 del porvenir.» 

Pocas veces se han visto frente á frente con tanto 
lucimiento para el sufragio universal, el principio de 
la soberanía nacional y el principio hereditario. 

Pues yo pregunto: el partido constitucional, que 
ponía sin duda alguna sobre todo fundamento de so- 
beranía la soberanía nacional, cuya expresión enten- 





día entonces que era el sufragio universal, ¿cómo es 
posible que hoy, hallándose en el poder, no cumpla 
el compromiso que contrajo en la oposición? ¿Cómo 
es posible que deje de modificar la ley de elecciones 
en el sentido de restablecer el sufragio universal, fuen- 
te de derecho político, como le llamaba el mismo se- 
ñor León y Castillo, el cual no entendía que el sufra- 
gio fuera así simplemente una función, sino que en- 
tendía que universal y directo era un derecho políti- 
co común á todos los españoles? 

Y después del sufragio universal, que estáis obliga- 
dos á dárnosle porque le habéis ofrecido, y que es 
una de las bases y la razón de ser de nuestra bene- 
volencia, también estáis obligados á concedernos la 
libertad de imprenta y á abolir la ley que se hizo 
contra vuestro consentimiento y contra vuestra opi- 
nión. 

Los principios del partido constitucional respecto 
á la ley de imprenta concuerdan de igual manera con 
los de la democracia que concuerda el principio de la 
soberanía nacional con el sufragio universal. No ten- 
go más que recordaros, señores Diputados, que el se- 
fior Balaguer, siendo presidente de la Comisión en- 
cargada de examinar el proyecto de ley de imprenta, 
presentó un voto particular, cuyo voto, después de de- 
cir que el proyecto de la Comisión era atentatorio y 
contrario al derecho inconcuso que tiene todo espa- 
ñol de emitir libremente sus ideas, consignó en dos 
artículos que los delitos cometidos por medio de la 
imprenta habían de castigarse con arreglo á las pres- 
cripciones del Código penal, y que el Tribunal del 
Jurado era el único competente para entender en ellos. 

TOMO IV | 4 
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¿Era esto acaso una genialidad del Sr, Balaguer? Nó; 
no era una genialidad, era la doctrina del partido cons- 
titucional, que supo defender por cierto. Precisamente 
el Sr. Núñez de Arce fué uno de los más elocuentes 
defensores del voto particular, y decía respecto de la 
aplicación del Código penal, que era el único medio 
de contrarrestar el excesivo influjo político de ciertos 
derechos, sometiéndolos al Código y haciéndoles per- 
der todo carácter especial. 

Gran repugnancia inspiraba al Sr. Núñez de Arce 
el proyecto de ley de imprenta, y por eso defendía 
con entereza el voto particular del Sr. Balaguer, y con 
el Sr. Balaguer pedía que se aprobara, en unión con 
el establecimiento del Jurado. Pero hasta el mismo 
austero Sr. Linares Rivas defendía también la aplica- 
ción del Código penal con el Jurado; y como estos 
son los principios propios del partido democrático, es 
evidente que la democracia ha debido recoger esas 
afirmaciones y las ha recogido, con la esperanza que 
se habían de cumplir el día que el partido constitu- 
cional llegara al poder; y este es uno de los motivos 
de la benevolencia del partido republicano hacia el 
partido constitucional, que ha venido á la vida del go- 
bierno con el objeto de abrir los cáuces de la legali- 
dad á los procedimientos y á las leyes que fueron des- 
truídos por el hecho del 29 de Diciembre y por su 
consecuencia. 

Sin embargo, Sres. Diputados, ahora recuerdo que 
inspirado en este noble pensamiento democrático, del 
seno de esta mayoría ha salido un proyecto análogo 
al del Sr. Balaguer; yo estoy seguro que la mayoría 
le prestará todo su apoyo, que la mayoría le votará, 
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como le votaremos nosotros los que pertenecemos á 
la democracia, viendo en esto una prueba de que ese 
Gobierno no se desdice de sus compromisos, y de- 
mostrando á los ojos del país la razón de ser de la 
política de benevolencia. 

Estos son los compromisos contraídos por el par- 
tido constitucional; estos ¿on sus ofrecimientos en el 
orden del sufragio y en el orden de la libertad de im- 
prenta. 

Pero otros tiene contraídos, más solemnes y más 
transcendentales, porque se refieren á materia de ma- 
yor realce: el compromiso contraído respecto de la 
libertad de conciencia. Fué combatida la tolerancia 
religiosa de la Constitución de 1876, en primer tér- 
mino por el Sr. Romero Ortiz, á cuyos antecedentes 
convenía ser el ntantenedor en esta liza, de las doctri- 
nas liberales; y encontrando solamente en el artículo 
constitucional un término medio que no era ni la to- 
lerancia ni la libertad, afirmaba el dogma de su par- 
tido en asunto tan importante, como que siendo des- 
pués de todo la ley que le arregla una ley humana, 
tiene una transcendencia á otras esferas en cuanto la 
libertad permite al individuo levantarse hasta ellas en 
la contemplación de la divinidad. 

Decía el Sr. Romero Ortiz: «lo que forma el credo 
del partido constitucional, es el mantenimiento en to- 
da su integridad del precepto de la Constitución de 
1869; es decir, el Estado ha de mantener el culto y 
los ministros de la religión católica, y tanto los espa- 
ñoles como los extranjeros residentes en España, po- 

“án ejercer su culto privada ó públicamente, sin más 
nitación que las reglas universales de la moral y del 
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derecho. Esto es lo que defiende el partido constitu- 


cional.» | 

Tan intensa tra la fe que profesaba á este gran prin- 
cipio de la libertad religiosa el Sr. Romero Ortiz, que 
seguía buscando en su desarrollo toda su relación en 
los actos religiosos y aun con los actos mixtos de ca- 
rácter religioso y civil; y encarándose con el Sr. Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, le decía: «¿qué opina el se- 
ñior Ministro de Gracia y Justicia sobre el decreto que 
suprimió el matrimonio civil, menoscabando de esta 
manera la libertad religiosa establecida en la ley fun- 
damental del Estado?» Yo no sé si el Sr. Romero Ortiz 
estando presente tendría que hacer esta pregunta al 
actual Sr, Ministro de Gracia y Justicia; pero encuen- 
tro que, salvas ciertas gradaciones, con tan justo títu- 
lo como entónces la dirigió al Sr, Calderón Collantes, 
podría dirigirla hoy al Sr. Alonso Martínez. 

La libertad religiosa era en labios del Sr. Romero 
Ortiz un principio del cual no podía desprenderse el 
partido constitucional; y lo que entendía por libertad 
religiosa el Sr. Romero Ortiz, era la libertad de los 
cultos, porque así lo dijo el Sr. Sagasta: «los que que- 
remos la libertad de los cultos, creemos que esa liber- 
tad es la perfección de todos los cultos.» Luego lo 
que el Sr. Sagasta entiende por libertad religiosa, no 
es lo que tal vez por una 'especie de transacción en el 
espíritu del Sr. Sagasta, y del Sr. Alonso Martínez, 
ha podido venir á cierta conformidad aparente, sino 
que era la libertad de los cultos. «¡La libertad de los 
cultos! decía el Sr, Sagasta, en este punto no cabe 
transacción; ó la unidad católica ó la libertad religio- 
sa. El artículo constitucional es una espada de dos 





filos que sirve de un lado contra la intolerancia reli- 
giosa, y de otro lado contra la libertad religiosa.» Le- 
vantándose luego en profecía hasta alcanzar el mo- 
mento presente, por una especie de intuición de su 
futuro poder, que sin duda se le reveló, añadió el se- 
ñor Sagasta: «el partido constitucional no aceptará 
como suyas, sino que se reserva el derecho de modi- 
ficar todas las léyes en que debiendo consignarse la 
libertad religiosa, no se consigna.» Aquí sí que taxa- 
tivamente contrajo el partido constitucional la obli- 
gación de traer cuando fuera poder, una ley de liber- 
tad de cultos; y como está presente el señor Ministro 
de Gracia y Justicia, paréceme que sin descortesía y 
temeridad tengo el derecho de preguntarle: ¿va á cum- 
plir el señor Ministro de Gracia y Justicia el compro- 
miso contraído delante del país por el Sr. Sagasta, 
jefe del Gabinete en que figura S. S.? ¿No piensa cum- 
plirle? ¿No viene aquí esa ley de libertad religiosa? 
¿Por qué no está presente aquí en este momento el 
Sr, Romero Ortiz? Yo recuerdo cuando con su actitud 
severa este tribuno, con su voz algo temblorosa por el 
tiempo, con la profunda expresión de su convicción 
en el semblante, se hallaba ahí, en ese propio sitio 
donde se encuentra hoy el Sr. Pidal, y decía levan- 
tando las manos en alto al final de su peroración: «Se- 
fiores, si no hacemos esto, si no concedemos la liber- 
tad religiosa, si así no lo hacemos, caerá sobre nos- 
otros, sobre nuestros nombres y sobre nuestra histo- 
ria, el desprecio universal de la generación presente y 
la maldición eterna de las edades futuras. » 

- Ya se encuentra el Sr. Sagasta bajo el peso del 
anatema del Sr. Romero Ortiz; pues cada un día que 


pase, puede dar lugar á que se inicie esta corriente 
de desprecio; pues cada un día que pase, aproxima 
más la hora de la terrible maldición, que parecía una 
imprecación hebrea en labios del Sr. Romero Ortiz. 
¿Se ha verificado acaso aquella transacción entre el 
Sr. Alonso Martínez y el Sr. Sagasta, que no pudo 
verificarse antes entre la unidad religiosa y la liber- 
tad religiosa? ¿Cree el Sr. Alonso Martínez, ó cree el 
Sr. Sagasta, que puede eludir el cumplimiento de una 
obligación contraída por el Sr. Sagasta y por el se- 
flor Romero Ortiz, y sancionada y penada con esta 
terrible maldición, que es una de las más solemnes que 
yo recuerdo, pronunciada :en Cámaras parlamentarias? 
¿Quiere el Sr. Sagasta que caiga sobre su nombre el 
desprecio de la generación presente, y á la postre la 
maldición eterna de las generaciones futuras? Pues 
por exagerado que parezca, á esto se expone el se- 
fior Sagasta, si sigue por la dirección á donde le lleva 
el espíritu un tanto doctrinario del Sr. Alonso Martí- 
nez. Yo espero que el Sr. Sagasta no querrá incurrir 
en este anatema, y traerá aquí en la forma que lo 
tenga á bien, una ley ó un proyecto que restablezca 
la libertad religiosa en toda su pureza, que no sea es- 
pada de dos filos, sino espada de uno solo contra la in- 
tolerancia: pues que se comprometió á no reconocer 
nada que fuera atentatorio á la libertad de cultos, 
cuando llega el momento en que puede dotar á su país 
de ese que él consideraba un gran beneficio, no dila- 
te un momento la realización de la promesa. Y si 
acaso se prolongara esta situación, yo aludiría al se- 
flor Romero Ortiz y anticipo que vencería los escrú- 
pulos que le impiden venir á tomar parte en nuestras 


deliberaciones y procurando dominar su repugnancia 
y poniendo delante de sus ojos el deber de seguir de- 
fendiendo ante sus propios amigos los principios que 
ha defendido toda su vida; yo pugnaría por traer aquí 
al Sr. Romero Ortiz, para que recordara al Sr, Sa- 
gasta aquella imprecación; pues por mi parte no me 
atrevo á decir que ha llegadc la hora “de aplicarla, 
sintiendo un santo temor hacia estas proféticas amo- 
nestaciones, cuando salen de labios autorizados. 

También la reconquista de la libertad religiosa es 
una condición de la benevolencia de la democracia; 
condición legítima, porque está fundada en una pro- 
mesa expresa y concreta; y como no es posible, seño- 
res, que yo continúe así, analizando una por una todas 
las palabras dadas por el partido constitucional en 
cuanto á los derechos personales, voy á decir en suma 
y en redondo lo que ese partido, después de su evo- 
lución hacia la dinastía, ha sostenido con relación á 
dichos derechos. | 

La forma en que vinieron á la Constitución de 
1876, mo se aviene con su descripción en el Código 
de 1869, que inspirado por un gran principio jurídi- 
co, consignaba la existencia de los derechos indivi- 
duales, mientras que el de 1876, al fin Código de doc- 
trinarios, hecho en el Senado por aquella que el se- 
ñior Romero Ortiz llamaba Junta de caballeros parti- 
culares, el Código de 1876 concedía, ó mejor dicho, 
otorgaba estos derechos; distinción que es en reali- 
dad la que marca mejor la diferencia entre la escuela . 
democrática y la escuela doctrinaria. Pues el señor 
León y Castillo, por ejemplo, es en esto tan demó- 
rata como yo, de la misma manera que el Sr. Bala- 
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guer y el Sr. Sagasta eran en libertad religiosa tan 
demócratas como yo. Decía el Sr. León y Castillo 
mofándose, materialmente mofándose del art. 17 de 
la Constitución: 

_ «El art. 17 de la Constitución debe redactarse como 
sigue: ! 

«Los españoles disfrutarán de los derechos natura- 
les del hombre, siempre que no estén derogados por 
las leyes ni suspendidos por los Gobiernos. » 

Luego el Sr. León y Castillo decía que debían 
practicárse y ejercerse con la amplitud de la Consti- 
tución de 1869; luego estaba en esto de acuerdo con 
la democracia; luego la democracia, que ha tomado 
acta de las palabras del Sr. León y Castillo, debe ma- 
nifestarse benévola hacia el Ministerio, con la espe- 
ranza de que se cumplan esas promesas; luego la 
benevolencia estriba en el cumplimiento de esas pro- 
mesas; y como las promesas se hacen esperar y como 
en el mensaje no se dice nada del reconocimiento de 
los derechos individuales que con arreglo á lo prome- 
tido se debían desarrollar, yo en nombre de la bene- 
volencia os doy la primera voz de alerta, 

Añadía el Sr. León y Castillo, como reforzando de 
antemano este argumento, que el art. 17 era una burla 
sangrienta para el país, y que los países' no discuten 
las burlas de que son víctimas: las sufren ód no las 
sufren. 

¡Las sufren, ó no las sufren! ¿Lo recuerda el señor . 
León y Castillo? ¿Lo oye la mayoría? ¿Lo entiende el 
Gobierno? Refiriéndose á los derechos individuales, 
declaraba el actual Ministro de Ultramar que estos 
derechos son la esencia y la médula de las socieda- 
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des modernas, lo mismo absolutamente que yo profe- 
so; y el Sr. Sagasta, poniendo en el argumento toda 
la autoridad que le daba el ser jefe del partido, y con 
la autoridad que le debe dar el ser jefe de ese Gabi- 
nete para traer las leyes necesarias al desarrollo de 
los derechos individuales, tal como entonces se con- 
cebían, se dirigía al partido conservador-liberal ex- 
clamando: vuestra Constitución no tiene vida, porque 


en ella no se consignan los derechos individuales, y 


una Constitución en que no existen los derehos indi- 
viduales, no tiene objeto y desaparece, como no ten- 
dría objeto un andamiaje que se levantara para una 
obra que no hubiera de construirse; y los derechos 
individuales son indiscutibles; ó no deben consignar- 
se en las Constituciones, ó deben consignarse en ab- 
soluto como derechos inconcusos. 

Después del Sr. Sagasta y del Sr. León y Castillo, 
si necesitara mayor testimonio, traería el del Sr. Li- 
nares Rivas, uno de vuestros jurisconsultos más acre- 
ditados, hombre que habéis puesto al frente de la fis- 
calía del Tribunal Supremo, y que la ejerce por cier- 
to dignamente; pues este, tan perito en materia de 
derecho, afirmaba que las libertades individuales no 
tenían más límites que el que podía deducirse de la 
comisión de un delito; es decir, precisamente la teo- 
ría democrática. 

Por manera que me encuentro en una posición ver- 
daderamente difícil, como os decía al principio; por- 
que por vez primera la democracia se está poniendo 
de acuerdo con el Gobierno, pues cuando recoge to- 
das sus afirmaciones y todas sus declaraciones, se en- 
cuentra en absoluta conformidad con ellas. Yo estoy 
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de acuerdo con el Sr, León y Castillo, yo estoy de 
acuerdo con el Sr. Núñez de Arce y con el Sr. Bala- 
guer respecto á su concepción de las funciones del 
sufragio universal; yo estoy de acuerdo con el señor 
Romero Ortiz en su concepción de la libertad religio- 
sa; yo estoy de acuerdo con el Sr. Sagasta en la con- 
cepción de los derechos individuales; yo estoy de 
acuerdo con el Sr, Balaguer en la concepción de la 
libertad de imprenta y de su ejercicio; y, ó es necesa- 
rio que vosotros no estéis de acuerdo entre vosotros 
mismos, ó de aquí se deduce por una sencilla regla 
matemática, que todos vosotros estáis de acuerdo 
conmigo. Y si estáis de acuerdo conmigo, ó lo habéis 
estado en lo pasado, ¿por qué no lo estáis en lo pre- 
sente? ¿Por qué vuestro mensaje, por qué el discurso 
que habéis puesto en labios del Rey, por qué en to- 
dos esos documentos en los cuales puede el Gobierno 
exponer su conducta é indicar lo que se propone ha- 
cer en lo futuro, no dice nada de esos grandes com- 
promisos que habéis contraído delante de mí, delante 
de la democracia y delante del país? ¡Ah, Sres. Di- 
putados! Por eso somos benévolos con vosotros; ese 
es el precio de nuestra benevolencia: no la hemos 
convenido con vosotros, no la hemos estipulado, no 
la hemos regateado, porque teníamos fe en vuestras 
promesas y en vuestra palabra; y si llegamos á per- 
der la fe en vosotros, esta benevolencia que os con- 
cedimos bajo la fe de vuestras obligaciones contraí- 
das espontáneamente, como espontáneamente tam- 
bién se concedió la benevolencia, ésta se convertirá 
en una enemistad grande y manifiesta, tal como debe 
existir entre partidos que tienen fe en sus ideas; por- 


que si vuestras ideas de hoy son contrarias á vues- 
tras ideas de ayer, nosotros, que somos consecuen- 
tes, no vacilaremos un momento en seguir luchando 
por el sufragio universal y por los derechos perso- 
nales 'que estaban bajo la salvaguardia de vuestro - 
honor. 

Este es el precio de nuestra benevolencia. Hay 
más: ya que'tengo la suerte de ver delante de mí en 
el banco azul al Sr. Ministro de Gracia y Justicia, he 
de decirle que el partido constitucional está obligado 
por libérrimas declaraciones á llevar á cabo determi- 
nadas soluciones en su departamento. El Sr. Romero 
Ortiz dijo aquí que era preciso volver al Poder judi- 
cial la categoría de Poder, y destruir toda la mala se- 
milla que en él se había introducido por un decreto 
tristemente famoso, en los primeros meses del año 
1875, el cual desorganizó el Poder judicial y destru- 
yó la inamovilidad de la magistratura, fingiendo res- 
peto á la antigiiedad de los servicios, y en realidad 
con un pensamiente exclusiva y esencialmente políti- 
co. Esta declaración obliga á S. S., y le obliga otra 
hecha por el partido constitucional desde estos ban- 
cos, de devolver á las Audiencias y al Tribunal Su- 
premo la jurisdicción contencioso-administrativa, que 
se le arrebató para entregarla de un modo irregular 
y anómalo, según los casos, á las Comisiones provin- 
ciales, que son de nombramiento popular, y al Con- 
sejo de Estado, que es de elección ministerial ¿Está 
dispuesto el Sr. Ministro de Gracia y Justicia á cum- 
plir estók compromisos del partido constitucional, 
Ó acaso cree que no está obligado de ninguna ma- 
nera á cumplirlos, de lo cual pudiera deducirse que 
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había sido un medio de atraer nuestra benevolencia 
y no realizar sus condiciones? 

Y después de lo prometido en estos asuntos mag- 
nos, después de recordar todo aquello que está den- 
tro de la esfera de los principios, yo todavía tendría 
que recordar al Sr. Sagasta las palabras que pronun- 
ció, pidiendo que se abrieran las puertas de la Patria, 
que se devolviera á la vida de la libertad, á hombres 
que se hallan en las cárceles y presidios por efecto de 
las turbulencias políticas que nuestro país ha sufrido 
durante muchos años. En los presidios de Africa 
existen hombres que padecen por causas políticas, 
desde el humilde trabajador hasta el que con legíti- 
mos títulos personales y por virtud de su fortuna y 
de su educación, puede decirse que pertenece á las 
clases elevadas de la sociedad. Allí hay hombres que 
se hallan sufriendo grandes padecimiertos, sólo por 
ser consecuentes con sus principios; ¡oh ejemplo ex- 
trafo de la sociedad en que vivimos! ¡oh ejemplo ver- 
daderamente extraño de que haya hombres que se 
olvidan de su conveniencia para pensar sólo en el 
culto de los principios! Allí yacen, allí viven, mejor 
dicho, mueren, consecuentes con su propia conciencia, 
y no quieren pedir el indulto porque creen que eso 
sería reconocer el delito y prefieren seguir bajo el 
peso de grandes penalidades. Y yo pregunto: ¿no 
pronunciará ninguna medida reparadora este Gobier- 
no para devolver á la vida de la libertad y al seno de 
la sociedad, esos hombres que podemos presentar 
comó modelos de consecuencia política y *espejo de 
caballeros españoles? 

Yo exhorto al Sr. Ministro á que medite sobre este 
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punto que echaría sobre todo lo que ama un hermoso 
rayo de luz; yo le invito á que piense sobre la conve- 
niencía de traer á las Cortes una ley que arregle esta 
situación verdaderamente anómala. Y lo que digo de 
los penados, lo digo también de los militares. Hay 


militares españoles, bravos, encanecidos los unos en . 


los campos de batalla, cubiertos de heridas los otros, 
llenos muchos de juvenil amor por defender á su Pa- 
tria y por llevar con decoro y con dignidad las cruces 
que han ganado en las luchas de nuestras libertades 
políticas contra el absolutismo, y estos hombres se 
encuentran, por la voluntad del Sr. Ministro de la 
Guerra, separados de las filas, estableciendo, ¡cosa ex- 
traña, cosa incomprensible en un Ministerio monár- 
quico! estableciendo una especie de separación entre 
un ejército legal y otro ejército ilegal; entre el ejérci- 
to de la Restauración y el ejército de la Revolución. 

Pues bien; este límite hay que franquearle. Es pre- 
ciso que todos los que dignamente han llevado el 
uniforme militar, puedan volver también dignamente 
á las filas; y no basta la argucia del general Martínez 
Campos, á quien he 'vído decir privadamente, y creo 
que no sea una indiscreción el decirlo ahora en pú- 
blico, no basta la argucia de aseverar que son delitos 
militares y no políticos los que han cometido esas per- 
sonas; porque no hay delitos políticos en la acepción 
legal de la palabra, y porque se llaman delitos políti- 
cos aquellos comunes ó militares que por causas po- 
líticas se han originado; de modo que todo delito, ya 
sea común, ya militar, originado por un motivo polf- 
tico, es un delito político. El Sr. Ministro de la Gue- 
rra hacía una distinción completamente errónea, pero 
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la cual le sirve para seguir sosteniendo el sistema de 
llamar á las filas á los que se rinden á ciertas exigen- 
cias y rechazar á todos los que dan muestras de dig- 
nidad. 

Señor Presidente, si S. S. me concediera unos cuan- 
tos minutos de reposo, se lo agradecería mucho. Lle- 
vo ya hora y media de molestar la atención de la Cá- 
mara, tengo que entrar en la política exterior,. y esto 
exige de mí la súplica que dirijo á S. S. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión 
por breves momentos. 

Eran las cuatro y media. 


A las cinco menos cinco minutos dijo 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr, Carvajal continúa en el 
uso de la palabra. 

El Sr. CARVAJAL: Creo, Sres. Diputados, que he 
justificado ya bastante esta benevolencia de la demo- 
cracia hacia el Gobierno, desde el punto de vista de 
las promesas por él hechas, en consonancia todas 
ellas con los principios del partido democrático; y ya 
co mprenderéis que el relato que os he hecho y las ci- 
taciones que he usado, tienen una concernencia íntima 
con el principio que senté en los comienzos de mi 
oración, á saber: que la democracia no podía sentir 
benevolencia hacia el Gobierno sino en razón de las 
esperanzas que tuviese arraigadas en cuanto á los 
compromisos, acordes con las ideas democráticas, to- 
mados por el partido constitucional antes de subir al 
poder. 

Confieso, Sres. Diputados, que abrigo cierto vago 
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temor de que estas esperanzas se encuentren defrau- 
dadas. 

Voy á ser tan franco como mi situación exige, Ese 
temor no le abrigo por ciertos individuos del Gabine- 
te, por todos aquellos que proceden de las filas del 
partido constitucional, que son precisamente los que 
han hecho estas declaraciones; los que me infunden 
la inquietud hasta cierto punto indefinida y miste- 
riosa, son los Sres. Ministros de Gracia y Justicia, de 
Estado y de Guerra; los que proceden, en una pala- 
bra, del campo centralista, los que confundidos, cuan- 
do el proyecto de 1876 se discutía, con la mayoría 
liberal-conservadora, juntos y unánimes apoyaron 
aquella Constitución, contra la cual asestaba tajos y 
mandobles el partido constitucional. 

Yo no sé si está subordinado el criterio de este 
partido al centralista, ó si por el contrario, como pa- 
réceme algo más probable por la presencia del señor 
Sagasta al frente del Gobierno, el partido centralista 
es el que se ha sometido á la ley de mayoría del par- 
tido constitucional. De todas suertes, y siendo la je- 
fatura de ese Gobierno del Sr. Sagasta, creo tener el 
derecho de considerar que su propósito es cumplir 
bien aquellas obligaciones sacratísimas, como hasta 
ahora lo vienen justificando, aunque en medida un 
tanto tímida, mi elocuentísimo amigo el Sr. Ministro 
de Ultramar, el Sr. Albareda, que por raro privilegio 
de la naturaleza junta con las dotes de orador y de 
hombre de Estado, la gracia para amenizar estas lides; 
el mismo Sr. Ministra de la Gobernación, que no me 
parece contagiado por espíritu doctrinario, sino pre- 
dispuesto, por lo menos en cuanto á la ley de impren- 


ta se refiere, á obedecer los compromisos que ese par- 
tido contrajo desde los bancos próximos al mío, Sólo 
me inspiran recelo la severidad y hasta la noble obs- 
tinación con que el señor Alonso Martínez defiende 
todavía las ideas y procedimientos doctrinarios, ayu- 
dado por el Sr. Marqués de la Vega de Armijo, y for- 
talecido, sobre todo, por la espada del Sr. Martínez 
Campos. Hasta ahora esta situación no se ha distin- 
guido por una línea de conducta regular y uniforme; 
hasta ahora cada uno ha ído por su lado. El cantonalis- 
mo, tan abominado por todos vosotros, tan combatido 
por mí propio, encuentra una especie de breve resumen 
en ese Ministerio. Llevado por sus levantadas aficio- 
nes y por sus atractivos sentimientos de libertad, el 
Sr. León y Castillo, en medio de los lazos que le su- 
jetan y entorpecen para tener una acción enérgica y 
decisiva, procura contemporizar en Cuba con la ley 
de patronato, promulga allí una Constitución que no 
sé si se practica; pero al cabo da muestras de que 
quiere, como hombre consecuente, cumplir en ese 
banco los compromisos, que con gloria suya, contrajo 
en la oposición, perteneciendo á la minoría constitu- 
cional; y el Sr. Albareda da ciertos pasos en el sen- 
tido de la libertad de enseñanza, obligándonos á 
aplaudirle por primera vez; y el señor González (don 
Venancio) rehuye la aplicación de la ley de imprenta 
y lleva á los tribunales ordinarios aquellos periódicos 
que, según el criterio de la representación del minis- 
terio público, merecen ser denunciados, 

Pero hay en ese sistema del Sr. González algo que 
no puede satisfacernos, y esto es, que lo debemos á 
su condescendencia y á sus bríos liberales, pero que 
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no lo debemos á un derecho consignado en las leyes, 
Nosotros reclamamos que lo que nos corresponde de 
derecho, en el derecho escrito se nos dé. Invito yo, por 
consiguiente, al Sr. González á que caracterice y sub- 
raye mejor su situación respecto de la imprenta; que 
no es posible dejarla abandonada al azar de un doble 
procedimiento, y no sepa el escritor si han de llevar- 


le ante los tribunales de justicia en nombre de los de- 


rechos sociales vulnerados, ó si ha de ir ante el tribu- 
nal especial de imprenta á defenderse y demostrar la 
inculpabilidad del artículo denunciado, con relación á 
delitos imaginarios y especiales. Esta situación no pue- 
de durar, y el Sr. D. Venancio González está obliga- 
do á escoger: ó la ley de imprenta, ó el Código penal; 
y como el Sr. González no puede menos de recoger 
la ley que formuló el Sr. Balaguer, y que ha reprodu- 
cido ya un ilustrado joven de esa mayoría, y como pa- 
rece que este proyecto está un tanto traspapelado, yo 
excito el celo liberal del Sr. Ministro de la Goberna- 
ción para que le convierta mediante nuestro voto en 
ley, y que sepan los escritores públicos de qué mane- 
ra pueden desempeñar su legítimo y noble ministerio. 
De suerte que, mientras el Sr. González, el Sr. León 
y Castillo, el Sr. Sagasta mismo y el Sr. Albareda 
van por ese camino, por otro distinto van los demás 
Sres. Ministros; esto es perfectamente claro para todo 
el que atentamente estudie el estado de la política es- 
pañola y siga sus accidentes. Yo recuerdo que en una 
ocasión algo parecida á ésta, el Sr. Sagasta dijo cosas 
sumamente donosas y no poco satíricas. Enfrente del 
Gobierno conservador-liberal, que se componía enton- 
ces del elemento moderado representado por el señor : 
TOMO IV 5 


Orovio y del elemento de la unión liberal que traía con- 
sigo el nombre del Sr. Cánovas, contaba el Sr. Sagas- 
ta, y yo he de contarlo con ligeras variantes, porque: 
en esta materia de anécdotas y de cuentos hay que 
atenerse también á cierta verdad histórica, lo si- 
guiente: 

Había un matrimonio que llevado de su amor con- 
yugal, é inspirándose también en sus sentimientos re- 
ligiosos, quería asistir á las procesiones de Semana 
Santa, pero el marido se había empeñado en verlas 
en Madrid, por creer que la magnificencia de la corte 
añadiría cierto esplendor á estas ceremonias del culto; 
y la mujer, un poco más reaccionaria, quería ir á To- 
ledo, porque en Toledo está la tradición, porque en 
Toledo está el Arzobispo, porque en Toledo hay más 
lujo y más magnificencia en todos los actos externos 
de la religión católica; y como no pudieran ponerse de 
acuerdo el marido y la mujer en ir juntos á Toledo ó 
á Madrid, resolvieron irse á la mitad del camino; en- 
tre Pinto y Valdemoro. De modo que no disfrutarorr 
del esplendor del culto ni de la magnificencia de las 
procesiones, ni desahogaron sus sentimientos religio- 
sos, pero tomaron un término medio y realizaron una 
transacción. 

Pues una transacción análoga es la que yo temo 
que se pueda realizar en el seno de este Gobierno res- 
pecto de las materias en que yo me he ocupado, de- 
jándolas todas sin solución y quedándose el Gobierno 
entre Pinto y Valdemoro; entre la reacción doctrina * 
ria, permítaseme la palabra, del Sr. Alonso Martínez, 
aunque en realidad creo que no le cuadra plenamen- 
te, pero al fin reacción es todo acto político hacia 


A a 


—_—_—_—_R—_—__——__ __ __-=u-t: a —Á 


¿AA 


— 67 —' 


atrás, y el movimiento espontáneo y revolucionario 
del Sr. Sagasta. 

Explicada la benevolencia desde el punto de vista de 
las promesas que el partido constitucional hizo mien- 
tras estuvo en la oposición, y explicada la razón de 
esta benevolencia, no sólo en relación con el partido 
constitucional, sino con la doctrina democrática que 
se ajusta á los ofrecimientos de aquel partido, voy á 
hablar de esta misma actitud en relación con la polí- 
tica exterior, 

Ya he dicho antes que la benevolencia con el Go- 
bierno en lo exterior se funda en la esperanza de que 
no defraude las ilusiones que nos hizo concebir en la 
oposición, hablando con aquella seriedad, con aquella 
lealtad que es propia de los hombres de Estado, los 
cuales no hacen de las declaraciones de principios me- 
ras paralelas para alcanzar en su día las alturas del 
poder, sino que en el poder son consecuentes con aque- 
llos principios que en la oposición sustentaron; y se 
funda también en la esperanza de que se desprenderá 
un tanto el Ministerio de Estado de la apatía é indo- 
lencia que ha venido pesando sobre ese departamento 
durante muchos años, y que por efecto de nuestras 
perturbaciones políticas ha hecho que el nombre es- 
pañol pierda influencias de todo linaje, no solo en la 
política europea, sino en la política de los demás con- 
tinentes. 

El Sr. Ministro de Estado nos ha traído el Libro en- 
carnado, resumen de sus actos más salientes; que 
sin duda alguna, si algo más glorioso hubiera para 
el departamento que S. S. ocupa dignísimamente, 
S. S. no hubiera tenido la modestia de ocultarlo. 





Y 
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Señores Diputados, lo digo sin ofensa de ninguna 
clase; yo venía lamentando hace tiempo que po se hi- 
ciera en España esta publicación periódica; me lamen- 
té asimismo de ello cuando el Sr. Duque de Tetuán 
formaba parte del Ministerio del general Martínez 
Campos, y hoy vengo aquí como el penitente á con- 
fesar mi error: estoy arrepentido de aquella reclama- 
ción. Yo hubiera hecho todo lo imaginable para im- 
pedir que el Sr. Ministro de Estado imprimiera ese 
libro, porque no veo en él sino tres incidentes diplo- 
máticos sin importancia: uno de ellos realizado, el re- 
lativo á los sucesos de Saida; otro de ellos pendiente, 


« el que se refiere á los acontecimientos de Sfax; y otro 


que surgió con motivo de los sucesos ocurridos en 
Roma al transladar el cadáver de Pío IX, y que fué 
causa de que se cruzaran algunas notas diplomáticas 
entre nuestro Gobierno y los representantes que Es- 
paña tiene en Roma cerca de la Santa Sede y cerca 
del Rey de Italia. 


Tengo intención de ocuparme en los sucesos de- 


Saida, y aunque me cueste gran trabajo, he de decir 
algo acerca de los de Roma y también acerca de los 
de Sfax. 

La tarea sería para mí sumamente fácil, si concor- 
dara de punto en punto con todo aquello que dijo 
ayer el Sr. Silvela y con lo que respecto de las nego- 
ciaciones de Saida escuchamos en la tarde de ante- 
ayer; pero no difiriendo en materias fundamentales de 
doctrina, difiero en la manera de tratar los asuntos di- 
plomáticos, de tal suerte y con tal diferencia, que me 
creo obligado á no desatender la necesidad de estu- 
diar la política exterior. 
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Respecto de la negociación pendiente de Sfax, el 
Sr. Ministro de Estado me permitirá que le señale una 
contradicción. Dice S. S. que de las negociaciones 
pendientes no se debe hablar en la Cámara, y en este 
sentido me contestó, cuando yo le rogué que trajese 
algunos documentos referentes á nuestras cuestiones 
con Inglaterra con motivo de los asuntos de Gibraltar, 
arca santa á la cual no se puede tocar, me decía el se- 
for Ministro de Estado. Yo que por muchos años me 
he dedicado al estudio de estas cuestiones, temía en 
realidad que mi palabra pudiera estorbar algunos pro- 
yectos diplomáticos de transcendencia que fueran á la 
vez objeto de la meditación del Sr. Ministro; pero 
cuando su opinión para mí era materia de fe, veo que 
el Sr. Ministro incurre en una contradicción de con- 
ducta, poniendo en el Libro encarnado las negociacio- 
, nes de Sfax, que están todavía pendientes, según re- 
sulta de la lectura de las últimas notas insertas. Por 
manera que, rodeando la palabra de todos los mira- 
mientos y de todas las reservas, cuantas pueda nece- 
cesitar la susceptibilidad del Sr. Ministro de Estado, 
sostengo que esta publicación puede calificarse, no en 
su acepción vulgar, sino en su acepción etimológica, . 
de publicación inoportuna, 

Ya tocó esta materia el Sr. Silvela, pero en reali- 
dad, como al Sr. Silvela no se le ha contestado, yo 
puedo seguir su argumento y recogerle en el estado 
en que le dejó, tal como le dejó S. S.; en la inteligen- 
cia de que hasta ese punto el argumento es aceptado 
por el Sr. Ministro y por el Sr. Gullón. Y á propósito 
de ésto: yo que tratándose de mí no tocaría esta cues- 
tión, pero que tratándose de un orador tan elocuente 
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y de un representante tan genuíno de la minoría libe- 
ral conservadora como el Sr. Silvela, me creo en el 
caso de pedir una explicación; yo digo que al no con- 
testarse al Sr. Silvela respecto de muchos puntos im- 
portantes y de muchas doctrinas que emitió, ó dió el 
Gobierno una prueba de debilidad que no creo, tenien- 
do en su seno oradores tan elocuentes, ó causó una 
ofensa al Sr. Silvela, ó se verificó uno de esos actos 
que no se explican y que es mejor no explicar; porque 
el Sr. Silvela trató con mucha pertinencia, no sola- 
mente las cuestiones diplomáticas, sino algunas admi- 
nistrativas, y además las de Hacienda, con perfecto 
derecho, á pesar de que están sobre la mesa los pre- 
supuestos del Estado, porque de la cuestión de HFla- 
cienda trata el mensaje, y sin embargo, no se contes- 
tó al Sr, Silvela acerca de ninguna de estas materias, 
como si no tuvieran una indudable importancia por sí 
y por las condiciones personales del orador que las 
promovía; y yo pregunto: ¿por qué el Sr. Ministro de 
Hacienda no ha contestado al Sr. Silvela? Y si el se- 
ñior Ministro de Hacienda quiere reservarse sus opi- 
_ niones hasta el día de la discusión de los presupues- 
tos, ¿por qué el Sr. Gullón no ha entrado en el exa- 
men de la oposición presentada por el Sr. Silvela? 
(El Sr. Gullón: Lo dije ayer.) Lo que dijo el Sr. Gu- 
llón estuvo muy bien dicho, como todo lo que sale de 
sus labios; pero respecto de su pertinencia con rela- 
ción al Sr. Silvela, me quedan á mí ciertas dudas. Yo 
entendía que esta era una materia que previamente 
convenía al Gobierno tratar, y que también convenía 
á las oposiciones; porque los proyectos del Sr. Cama- 
cho han tenido una influencia en la opinión; la influen- 
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«cia se refleja en el mensaje, y lo han dicho los perió- 
dicos más acreditados del partido constitucional; lue. 
go en la discusión del mensaje se puede tratar algo de 
los proyectos del Sr. Camacho; porque si han influido 
«en la opinión, deber es de las oposiciones apartar esa 
influencia del presente debate y desvirtuar con impar- 
<ialidad sus efectos, efectos de que yo por otra parte 
felicito al Sr. Camacho. 

Pero entonces, ¿cómo se explica el silencio del se- 
fior Cos-Gayón? Porque los proyectos del Sr, Cama- 
«cho dicen mucho en sí, pero dicen también mucho en 
relación con la Hacienda del Gobierno liberal-conser- 
vador, y sobre todo con la gestión que de los intereses 
públicos hizo su último Ministerio, en el cual desem- 
peñó el departamento de Hacienda el Sr. Cos-Gayón. 
¿Acaso el señor Ministro de Hacienda quiere eludir 
la discusión? ¿Es un ardid parlamentario este silencio, . 
para que no se hable de las cuestiones de Hacienda 
y sigan-elogiándose por la mayor parte de los órga- 
nos de la opinión, sobre todo por la prensa liberal- 
dinástica, los proyectos del Sr. Camacho, influyendo 
más en la discusión del mensaje que los principios 
consignados en el mensaje mismo? (Ef Sr. Cos-Ga- 
yón pide la palabra.) 

Pues esto ha sucedido al Sr, Silvela con la cuestión 
de Sfax, que ha quedado incontestado; también le ha 
sucedido respecto de la cuestión con Roma. La dis- 
creción y la habilidad con que el Sr. Silvela maneja la 
palabra, puede dejar inadvertidas ciertas especies, 
cuya aclaración sin embargo encomienda S. S. á la 
penetración del auditorio; y el Sr. Silvela delicada- 
mente y con cierta pureza de espíritu cáustico que á 
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pesar de sus grandes dotes, y sin perjuicio de ellas 
mismas, tiene S. S., desautoriza en algurños extremos 
al Sr. Pidal en cuanto á la influencia que este señor 
ejerce dentro del partido liberal-conservador, y en 
cuanto á la signicación que él dió á la enmienda frus- 
trada, que no aceptó el Congreso de los Diputados. 

Pues todo esto es lo que conviene discutir en el 
mensaje: la actitud de los hombres políticos, la de los 
partidos y sus declaraciones; y siendo el Sr. Pidal, je- 
fe de la unión católica, su orador más autorizado, una 
palabra brillantísima, una imaginación de fuego, un 
pensamiento claro; siendo el Sr. Pidal todo esto, y 
por esto mismo más temible dentro de la vida políti- 
ca española y dentro del partido liberal-conservador, 
afirmo yo que ha sido grave yerro en el Gobierno no 
recoger las observaciones del Sr. Silvela; con lo cual 
dicho se está que yo considero que hoy por vez prime- 
ra la discusión del mensaje carece de las condiciones 
de ser fructífera y útil, tanto para los partidos mismos, 
como para sus relaciones entre sí, como para el conoci- 
miento de las personas. Yo he procurado esta tarde 
rasgar el velo que cubre los misteriosos propósitos de 
este Gobierno; yo he querido saber si cumple ó: no 
cumple los propósitos que tuvo en la oposición; yo as- 
piro á saber, necesito saber, lo pido, no en nombre mío, 
sino en nombre de todos los partidos políticos de la 
democracia, que se han acercado un tanto al Gobier- 
no y le han ofrecido benevolencia, si esto ha sido un 
acto pueril, impremeditado, inconsecuente, aunque 
nacido de una confianza ciega y de un sentimiento 
generoso; ó si ha sido un acto que realmente concuer- 
da con las tradiciones de la democracia y con el res- 


peto á la palabra empeñada; y sin embargo, yo no he 
logrado que tome siquiera apuntes un Sr. Ministro. 
¿Acaso no podemos saber lo que váis á hacer acerca 
de lo que en el mensaje no se dice? ¡Ah! Si fuese Mi- 
mistro de Estado el Sr. Albareda, si fuera Ministro de 
Gracia y Justicia el Sr. León y Castillo, yo sabría lo 
que iban á hacer; pero en esta compensación que se 
ha establecido entre los señores centralistas y los se- 
fiores constitucionales, yo no sé que criterio domina, 
si el criterio doctrinario de la Constitución de 1876, 
Ó si el criterio revolucionario de la Constitución de 
1869. Están muy bien en sus puestos, y yo los veo 
con aplauso y satisfacción, el Sr. Marqués de la Ve- 
ga de Armijo y el Sr. Alonso Martínez: ¿quién sabe 
si en los misteriosos designios de la Providencia es- 
tán cumpliendo ahí con una misión que yo desconoz- 
ca y están afirmando la ancha calzada que nosotros 
tenemos que seguir para la conquista de nuestros prin- 
cipios y opiniones? Pero yo digo que estando ahí el 
Sr. Marqués de la Vega de Armijo, el Sr. Martínez 
Campos y el Sr. Alonso Martínez, no sé lo que van á 
hacer los Sres, Albareda y León y Castillo. Y no ha- 
blo de mi respetable amigo el Sr. Pavía, porque su 
departamento influye poco en la política española, y 
su importancia está en lo pasado, en el recuerdo de 
nuestras gloriosas tradiciones marítimas españolas, y 
en lo presente, en los esfuerzos que habremos de ha- 
cer para que ya bajo la dirección de S. S. ó ya bajo 
otra, nuestra marina vuelva á alcanzar el nombre que 
adquirió en la historia. 

Si en la cuestión de Sfax, recordando y haciendo 
mía la opinión del mismo Sr. Ministro de Estado, ten- 


go el derecho de decir que la publicación de los do- 
cumentos ha sido inoportuna; en la cuestión de Roma, 
á la cual me atrae irremisiblemente mi deber, por más 
que de ella pudiera alejarme mi conveniencia, en la 
cuestión de Roma, debo decir al Sr. Ministro de Es- 
tado que la inserción en el Libro encarnado de las no- 
tas cruzadas entre los tres Poderes, era de todo pun- 
to innecesaria, y que bajo el aspecto político su pu- 
blicación constituye un error. ¿Qué ha pasado en Ro. 
ma? Transladábanse los restos venerables de un Pon- 
tífice que ha dejado en la historia una recia huella, cu- 
ya existencia reconocen lo mismo aquellos que le acla- 
maban con entusiasmo, como aquellos que ven en las 
declaraciones políticas de s:us últimos años y aun en 
sus declaraciones dogmáticas, un peligro ó cuando me- 
nos una complicación para el catolicismo. 

Durante la translación ocurrió un hecho ciertamente 
lamentable, que ha conmovido á todo el mundo ca- 
tólico; una turba, ignorante de la distinción que exis- 
te entre la esfera religiosa y la esfera política, no su- 
po detenerse ante el respeto que todo hombre debe 
tener al hecho misterioso de la muerte, y se agolpó 
y rodeó é insultó el cadáver de aquel Pontífice, y ho- 
lló al mismo tiempo el sentimiento religioso más caro 
y el sentimiento moral más respetable. Increible pa- 
rece, cómo en la culta Roma, pueda pasar por sus ca- 
lles, hermoseadas con los monumentos del catolicis- 
mo, la religión que enlaza con vínculos más tiernos y 
suaves el arcano de la vida futura con la realidad pre- 
sente, un entierro, siquiera sea el de Pío IX, sin que 
todas las cabezas se destoquen, sin que todos los odios 
se apaguen y aun todos los recuerdos se evaporen, 


ante la veneración mística que los:muertos inspiran á 
los que todavía luchamos en la tierra, puesta la an- 
siosa mirada en el eterno celaje que nos vela los enig- 
mas del sepulcro, 

Con motivo de este suceso, sobrevinieron dos he- 
chos diplomáticos. El Gobierno de Italia se dirigió al 
de España en queja de los términos, gravosos para su 
dignidad, que había usado el Cardenal de Toledo en 
una pastoral dirigida á sus diocesanos. Y al mismo 
tiempo el Secretario de Estado de Su Santidad diri- 
gió á los Nuncios acreditados en las diversas cortes 
de Europa, una circular doliéndose de los acontecimien- 
tos y previendo dañosfuturos para la libertad de acción 
del Pontificado, cuyo documento habían de comunicar 
á los Gobiernos cerca de los cuales están acreditados. 

Al examinar la gestión del de España en este do- 
ble sentido, voy á ser sumamente breve. Consignaré 
que la ley de garantías es una ley internacional, y que 
sobre esto no puede caber duda. 

Todos los Gobiernos de Europa, y principalmente 
aquellos en que domina la religión católica, tienen des- 
de este punto de vista exclusivamente político, el de- 
ber de vigilar por el cumplimiento de esa ley. 

¿Cómo no ha de ser así? ¿Cómo no ha de ser así, sobre 
todo en una Nación que, como la nuéstra, sea al mis- 
mo tiempo católica y liberal y se rija por la ley de 
las mayorías? Yo sé muy bien que esta ley no es apli- 
cable á la creencia religiosa; pero sí hay que tenerla 
en Cuenta en las relaciones políticas á que las nego- 
ciaciones diplomáticas pertenecen; y si con razón la 
aplicáis á todo, decidme si tenéis algún motivo para 


negar su aplicación al caso presente. Nó. —, 
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El Gobierno ha debido cumplir con su deber, ma- 
nifestando al Santo Padre el sentimiento que le cau- 
saban los sucesos de Junio, al mismo tiempo que re- 
probara cerca del Rey Humberto la pastoral del Car- 
denal Moreno en todo aquello que se refiriese al 
régimen político interior de Italia. Pero hay una cir- 
cunstancia especial, una circunstancia dolorosa: la tar- 
danza del Sr. Ministro de Estado en contestar á la 
súplica de Su Santidad, y el afán con que contestó á 
la nota del Ministro de Italia. Este es el yerro. Que el 
Sr. Ministro de Estado no podía entrar en una aven- 
tura, comprometiendo la vida política liberal de este 
país, tomando una actitud relacionada con las enma- 
rañadas cuestiones que conturban todas las concien- 
cias rectas, y para las cuales no se ha encontrado to- 
davía solución, es de toda evidencia; pero que el se- 
ñor Ministro de Estado al mismo tiempo, fijándose 
en la significación de la ley de garantías y partiendo 
del conocimiento de los sucesos, rodeado por la gran 
familia católica española, debió en virtud de obliga- 
ción ineludible y por los medios diplomáticos á su al- 
cance, debió dirigir una manifestación de sentimiento 
á la Santa Sede, esto no es de menor evidencia. Pu- 
blicar esos documentos sin necesidad y sin que nadie 
los hubiera pedido, para facilitar al Sr. Pidal los me- 
dios de que sobreexcite contra la opinión liberal el 
sentimiento del catolicismo, es un nuevo yerro. Y no 
digo más; que harto me afecta esta cuestión para que 
pueda entrar en ella con mayor desembarazo. 

Parecía que mi amigo el Sr, Silvela había tratado 
la cuestión de Saida bajo todos sus aspectos; pero fue- 
ra de la primera impresión y del efecto que ejerce 


siempre una bella palabra, advertí que había quedado 
sin tocar un punto esencial, el que se refiere precisa- 
mente á los principios internacionales de derecho. El 
Sr. Silvela consideró la negociación en su origen y en 
su término y estableció la contradicción que había en- 
tre las pretensiones del Sr. Ministro de Estado al inau- 
gurarla, con la evolución que se había verificado en el 
curso de las notas insertas en el Libro rojo, deduciendo 
que la negociación había fracasado. Yo voy á demos. 
trar que no debió entablarse, por lo menos en los tér- 
minos con que la inició el Sr. Ministro de Estado. Ve- 
nían las Potencias extranjeras solicitando de España 
remuneración por los perjuicios causados á sus nacio- 
nales en la guerra carlista, en la de Cuba, en la can- 
tonal y en otros distintos conceptos, y venían resistien- 
do los Ministros de Estado del partido liberal-conser- 
vador de una manera débil, en mi concepto, hasta que 
llegó á entrar en aquel departamento el Sr. Elduayen. 
Todos ofrecían presentar á las Cortes un proyecto de 
ley que zanjara estas reclamaciones; .pero no le traje- 
ron ó no tuvieron jamás intención de traerle, y nues- 
tras promesas respecto de las peticiones extranjeras 
adolecían de falta de seriedad. Vino después el Sr. El- 
duayen, y restableciendo los verdaderos principios del 
derecho internacional, contestó categóricamente que 
España no tenía el deber de indemnizar ni á los súb- 
ditos franceses, ni á los italianos, ni á los portugueses, 
ni á los suizos. que de todas estas Naciones los hay 
entre los reclamantes, por efecto de la guerra carlista, 
ni por la de Cuba, ni por la insurrección cantonal. 
Una concesión de principios hizo el Sr. Elduayen, 
la cual no he sabido explicar satisfactoriamente. Dijo, 
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que siempre que los jefes ó generales del ejército cau- 
sasen perjuicios por obras de defensa, nacería el dere- 
cho de la indemnización; y yo no comprendo esta sal- 
vedad; porque teniendo el derecho internacional sus 
fundamentos en la naturaleza de las cosas, y siendo 
ésta idéntica en los casos de obras de defensa como en 
los actos de ataque ó en la ocupación y modificación 
de edificios por las tropas regulares, si se admite que 
por trabajos estratégicos para la defensa, dispuestos y 
ordenados por la autoridad militar oficial, el Estado es 
responsable, no podrá menos de serlo por todos los da- 
fios que causen sus órdenes en las luchas intestinas. 

Pero el Sr. Marqués de la Vega de Armijo fué más 
concreto: en una de las notas que con este motivo re- 
dactó, tuvo por conveniente limitar la concesión de 
principios hecha por el Sr, Elduayen, y dijo que la in- 
demnización en estas circunstancias, procedía sólo por 
casos muy especiales y determinados, aunque los per- 
juicios se causaran en obras de defensa; y que aun 
cuando fueran por mandato de los generales ó de los 
jefes del ejército, no cabía indemnización sino en esos 
casos especiales, y cuya especialidad se reservó S. S. 

En este estado de cosas, sobrevienen los terribles 
acontecimientos de la Argelia. Yo no quiero recargar 
el cuadro por no renovar la tristeza universal; aún em- 
bellecido por el discurso que ayer pronunció el señor 
Ministro de Estado, aún embellecido con las galas de 
su elocuencia, siempre resulta horroroso y repug- 
nante. 

En una de las provincias de la Argelia hay una 
región favorecida por la naturaleza con la abundan- 
cia y variedad de sus produciones agrícolas. Allí se 
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desarrolla la higuera querida del árabe, el nogal dul- 
ce, la viña, y todos los frutos de nuestra hermosa y 
feraz Andalucía. Allí habían acudido, huyendo de la 
miseria, muchos millares de emigrados de nuestras 
costas meridionales, y desde las altas mesetas del 
Tell, cogiendo el esparto que es hoy una de las pri- 
meras materias y de las más preciadas de la indus- 
tria, podían nuestros compatriotas tender la vista ha- 
cia las playas de su patria, y por cima de las últimas 
cumbres del Atlas Septentrional contemplar hacia el 
Sur los arenales del desierto, frontera de su triste emi- 
gración. 

Este territorio no fué enteramente dominado por 
las armas sino en 1857, y en él burbujean constante- 
mente los elementos de la insurrección. Dedicábanse 
nuestros compatriotas á sus trabajos agrícolas, cuan- 
do fueron sorprendidos en sus rústicas faenas por la 
violencia, por el saqueo y por una invasión bárbara 
y destructora. Los que se salvaron de la muerte co- 
rrieron desaforados á la costa pidiendo barcos para 
volver á la patria, y los acogimos con los brazos 
abiertos, y entonces se produjo en todo el país una 
explosión de dolor apasionado, y de ese dolor apa- 
sionado se hizo eco el Sr. Marqués de la Vega de 
Armijo, olvidando que hay un dolor reflexivo que 
medita sobre las causas de semejantes desastres y 
sobre los medios propios para remediarlos. Ese dolor 
reflexivo se apoderó de mí en aquellos momentos; 
que si indignación intensa había sentido mi corazón 
contra los bárbaros autores del atentado, no debía 
sentirla menor contra los Gobiernos españoles que no 

aben emplear los medios lícitos, los medios que pue- 
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den proporcionar las leyes para impedir esas emigra- 
ciones sin coartar la libertad individual, y contener 
dentro de las fronteras de nuestro país esos espafo- 
les que en el hervor de la miseria reboszn de nues- 
tras fronteras y tienen que ir empobrecidos y hara- 
pientos á buscar el bienestar á una región tan inhos- 
pitalaria como las mesetas del Tell. Esta fué y debió 
ser la explosión de la indignación legítima. 

Después de esto quedaba saber si Francia había 
desatendido los deberes que tenía por humanidad y 
por equidad respecto de nuestros compatriotas. El se- 
fior Ministro de Estado se dejó llevar por las comu- 
nicaciones del cónsul general de Orán, que constan 
en el Libro encarnado, y que son por cierto un mo- 
delo de contradicción con las del cónsul general de 
Argel, y sobre todo con las del Sr. Duque de Fer- 
nán-Núñez, que en esta ocasión ha demostrado, y no 
conozco su historia ni sé si ha intervenido en ante- 
riores negociaciones diplomáticas, una prudencia, 
una circunspección y una mesura dignas del mayor 
elogio; debiendo añadir que algunas útiles lecciones 
hay detrás de ciertas ideas y de ciertas opiniones 
emitidas en sus notas, 

El Sr. Ministro de Estado nos decía ayer, y esta 
es la tesis, que había obrado en virtud de un derecho 
estricto. Se lo oí perfectamente, y esta es la idea que 
domina en el origen de las negociaciones. El Sr. Minis- 
tro de Estado cree que hay derecho estricto á recla- 
mar una indemnización, resarcimiento ó compensación 
(busque S. S. la palabra que más le agrade en el nú- 
mero considerable de las que se han empleado) por 
esos sucesos. (El Sr. Ministro de Estado: Dije exac- 
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tamente lo contrario.) Me alegro que S. S. me lo 
diga, porque cesará mi oposición en este punto; pero 
¿por qué exigir en términos tan apremiantes esa in- 
demnización, á los pocos momentos de haberse veri- 
ficado los sucesost El Sr. Ministro de Estado, con 
todos los jurisconsultos de derecho internacional y 
con todos los estadistas y aun con los hombres de 
Estado que se han ocupado en esta materia, sabe 
que los extranjeros, después de la humanización del 
derecho de gentes, no han llegado á disfrutar en nin- 
gún país de más protección que los ciudadanos mis- 
mos del país. Esto constituye un principio, soportan- 
do en cambio el extranjero domiciliado las cargas al 
igual de los indígenas, á excepción del servicio mili- 
tar, por la contingencia de que en este caso tuviera ' 
que hacer armas contra los intereses de su propia 
patria, la cual conserva sobre él esta preciosa juris- 
dicción. 

Y si, como acaba de declarar, esto lo reconoce y 
lo sabe el Sr. Ministro de Estado, de acuerdo con el 
derecho internacional, que no es un Código escrito, 
sino que se forma con la jurisprudencia y con la opi- 
nión de los hombres de Estado, como los Palmerston, 
los Canning y los Bismark;, como el Príncipe de 
Schwartzemberg, que ha dicho que por dispuestas 
que se hallen las Naciones civilizadas de Europa á 
extender los límites del derecho de protección, nunca 
llegarán hasta el punto de conceder á los extranjeros 
privilegios que las leyes territoriales no fíen en favor 
de los nacionales; fortaleciéndose la opinión de los 
hombres políticos con la de los tratadistas desde 
Vattel á Jivre, Laurent, Martens, Wheaton, Calvo y 
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Torres Caicedo; si aplicando este humanitario y pro- 
gresivo principio de paridad al caso de las reclama- 
ciones, el actual Ministro de Estado no se ha consi. 
derado dentro del derecho estricto, y ha opinado 
como Nesselrode que, con arreglo á los principios de 
derecho internacional, no se puede admitir ni siquie- 
ra que un Soberano obligado por la rebelión de sus 
súbditos á reconquistar una ciudad insurrecta, esté 
obligado á indemnizar á los extranjeros por las pér- 
didas ó daños que les acarreara esta reconquista; si 
con Calvo está conforme en que el principio de in- 
demnización y de intervención diplomática en favor 
de los extranjeros con motivo de los perjuicios sufri- 
dos por casos de guerra civil, no está admitido por 
ninguna Nación de Europa ni de América, y que los 
Gobiernos de las Naciones poderosas que ejercen ó 
imponen ese falso derecho á los Estados débiles, co- 
meten un abuso de poder y de fuerza injustificable, 
tan contrario á su propia conservación como á la 
práctica internacional y á las conveniencias políticas, 
¿por qué se dirige á Francia en términos tan enérgl- 
cos? ¿Por qué pone el principio en tela de juicio y aun 
emite el contrario con seguridad respecto de sus auto- 
ridades? ¿Por qué la considera obligada á dar una in- 
demnización? ¿Por qué firma la nota de 27 de Julio?¡Ah! 
Tan seguro estaba S. S, de que obraba entonces con 
perfecto derecho (perdone $. S., es una hipótesis, por- 
que después de la negativa de S. S. sería yo poco cor- 
tés si no creyera en la sinceridad de su manifestación), 
que sabiendo que el Gobierno francés estaba dispuesto 
á aliviar estos males, según las declaraciones del em- 
bajador en Francia y de nuestros cónsules en la Ar- 
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gelia, y sabiendo que habían sido socorridos (palabra 
que nada tiene de denigrante y que se usa con fre- 
cuencia en casos análogos) por el prefecto de Orán 
algunos españoles desvalidos, después de la nota que 
he mencionado, se indigna y manda que se devuel- 
van los socorros. ¿Y por qué? Sin duda porque creía 
que no debían ser socorridos los españoles, y opina- 


- ba que lo que se puede pedir con derecho, no se debe 


admitir de la benevolencia. 

Voy á concluir respecto de este punto, y recojo la 
afirmación del Sr. Ministro de Estado. Todavía me 
queda que decir algo sobre la amenaza que dirigió 
S. S. á Francia, diciéndola que si no se ponía remedio 
á estos males, prohibiría la emigración á la Argelia. 
Su señoría no puede ignorar que todos los hombres 
tienen por su naturaleza el derecho de salir de su tie- 
rra natal y buscar en la extraña los medios de su 
subsistencia. La inmigración podrá en casos determi- 
nados prohibirse; la emigración nunca, en condicio- 
nes normales y de paz, En un país libre y civilizado, 
no se pueden poner trabas á los ciudadanos para el 
ejercicio de su libertad. ¿No le parece al Sr. Ministro 
de Estado que si yo me corrí antes, como me decía 
el Sr. Presidente de la Cámara, tambien se corrió 
S. S. en estas apreciaciones, contrarias de todo pun- 
to al derecho de gentes? 

En fin, dicho está ya por el Sr. Marqués de la 
Vega de Armijo. No entendía que tenía derecho es- 
tricto para reclamar. Se dirigió á la liberalidad es- 
pontánea de la Nación francesa. Pero yo debo decir 
algo más. Su señoría sabe, ¿cómo no había de saber- 
lo con su gran ilustración y su práctica en el Ministe- 
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rio de Estado? S. S. sabe que Francia tiene la cos- 
tumbre de usar de esta liberalidad, no para los súb- 
ditos extranjeros solamente, sino para todos los que 
se perjudican en sus guerras intestinas y en sus tur- 
bulencias interiores, y así lo hizo en 1871, no con los 
súbditos extranjeros, sino con todos los perjudicados, 
que en su gran mayoría eran franceses. Si no estoy 
equivocado, hubo tres créditos: uno de 100 millones | 
de francos, otro de 200 y otro de 55, con cuya can- 
tidad se resarcieron los daños sufridos por franceses 
y por extranjeros en la guerra franco prusiana y du- 
rante la Commune. 

Pues esto era lo que iba á hacer el Gobierno fran - 
cés, y esto es lo que está haciendo actualmente, que 
está indemnizando á todo el mundo, resarciendo y 
compensando, dígase en francés, en español, en ale. 
mán, en la lengua que se quiera, que está resarcien- 
do á los súbditos de su país y á los extranjeros, en- 
tre los cuales hay españoles, ingleses, italianos y ára- 
bes que no son indígenas; medida de reparación 
que Francia ha mirado en su concepto general. ¿Por 
qué hacía el Sr. Ministro de Estado hincapié en 
una reparación especial? Pero después de todo, ¿era 
conveniente pedir la indemnización? El Sr. Minis- 
tro de Estado ha convenido cun el Gobierno fran- 
cés en la reciprocidad del principio, si bien estable- 
ciendo distinciones de tiempo. Sin tardanza han 
de ser indemnizados los colonos españoles de Saida; 
lo antes posible los franceses que han recibido da- 
ños por la guerra civil de España; y cuando las cir- 
cunstancias lo permitan, cuando el Tesoro de Cuba 
esté desahogado, cuando se haya repuesto aquella 
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Antilla de sus incalculables pérdidas, hablaremos de 
la indemnización que se ha de dar á esos súbditos con 
motivo de las alteraciones de la isla. Pues todo esto 
¿4 cuánto sube? Yo creo que el Sr. Ministro de Esta- 
do no lo. puede saber, porque las reclamaciones no 
se han formulado en números; pero el hecho es que de 
la nota resultan estos dos compromisos: resarcimiento 
lo antes posible á los franceses por la guerra civil, y 
resarcimiento cuando se pueda por la buerra de Cuba; 
y estoy seguro, en la lealtad deslas relaciones diplo- 
máticas, tal como las comprende el Sr. Ministro de 
Estado, que no podía haber consignado esa indica- 
ción con el propósito de no llegar á cumplirla. ¿Cuán- 
to importan esas reclamaciones? Casi siempre va per- 
diendo España en estas cosas. No recuerdo un caso 
en el cual por satisfacciones efímeras y temporales 
no hayamos pagado mucho dinero á la larga; y á me- 
dida que aplazamos el pagar, los perjuicios se van 
haciendo mayores, la bola de nieve va creciendo, cre- 
ciendo, y llegará un día en que pueda precipitarse 
sobre el Tesoro español. Pero hay más: en sanos 
principios de derecho, ¿podía el Sr. Ministro de Es- 
tado mejorar las condiciones de los franceses domici- 
liados en España, respecto de los mismos ciudadanos 
españoles? Jamás ha llegado la exageración de la pro- 
tección á los extranjeros á considerarlos superiores y 
preferentes á los súbditos mismos del país. Este es otro 
principio de Bluntschli, que en la codificación cientí- 
fica que ha hecho del derecho internacional, le con- 
signa de una manera clara, Pues bien; vendrán en su 
día otras reclamaciones, vendrán las de Inglaterra, de 
Portugal, de Italia y de la Suiza. ¿Qué contestará el 
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Sr. Ministro de Estado á estos representantes extran- 
jeros que le vengan á pedir lo mismo que ha concedi- 
do al Gobierno francés? No tiene más que una contes- 
tación: hagan Vds. en su país una atrocidad como la 
de Saida, y nosotros estamos dispuestos en recipro- 
cidad á pagar por medio de una compensación. No 
hay más que esa respuesta. 

Ya he hablado bastante de Saida: la hora de ter- 
minar se acerca; y yo voy á procurar ser muy breve. 

Señores, las cuestienes europeas van transformán - 
dose y tomando unas condiciones de novedad, que 
deben provocar nuestras meditaciones: parece como 
que el asiento de aquellas grandes convulsiones y de 
aquellas grandes contíendas pasadas que estaban en 
el extremo Oriente, se va transladando á las costas de 
la parte septentrional de Africa. Italia se consideraba 
con derecho á influir en el beylicato de Túnez por 
razones geográficas y de vecindad; Francia se ha 
apoderado repentinamente de aquel predominio, mer- 
ced á una preparación lenta y hábil, y ha colocado la 
Regencia bajo su protección; Italia se encuentra des- 
airada: y al llegar á este punto, principian á vislum- 
brarse los síntomas vagos y temerosos de que nos 
hablaba con elocuencia el Sr. Pidal el otro día; sín- 
tomas sobre los cuales yo voy á ser por prudencia 
sumamente parco; pero es lo cierto que aquí se bos- 
queja un conflicto serio para lo porvenir; Italia, olvi- 
dando sus tradiciones y sus agravios, está en inteli- 
gencia con Austria y Alemania, mientras que Fran- 
cia é Inglaterra, que ya se han acostumbrado á an- 
dar juntas en el Nordeste de Africa, y mutuamente 
se apoyan en la solución de las cuestiones de Egipto, 


— 8 — 


que por el paso del canal y el tránsito de la India in- 
teresan sobremanera á la segunda, aparecen á nues- 
tros ojos en perfecta inteligencia para ensanchar los 
límites del imperio francés en el Africa. El protecto- 
rado de Túnez equivale á su incorporación en la Ar- 
gelia, y ya para las Naciones europeas del Medite- 
rráneo no queda en la costa fronteriza más que la 
vasta extensión de terreno que hay entre Túnez y 
Egipto, única compensación pacífica para Italia, y el 
Imperio de Marruecos, donde todo clama por la legi- 
timidad de la influencia española. 

¿Creéis señores Diputados, que éstos no son sínto- 
mas de la mayor gravedad, y que es inverosímil su- 
poner la proximidad de un conflicto europeo que se 
realice precisamente sobre la disputa de la influencia 
y aun de la posesión del Africa septentrional? Yo he 
ido recientemente á Marruecos, para ver por mí mis- 
mo lo que de allí podíamos esperar, Francia tiene sus 
ejércitos casi en la frontera de Marruecos, dedicados 
á sofocar la rebelión argelina. Cualquier causa, cual- 
quier circunstancia puede llevarla á pisar ese territo- 
rio, donde una vez puesta la planta, impunemente po- 
dría sostenerse; ella, por cesión, digámoslo así, de In- 
glaterra, tiene á sus órdenes, y le emplea hoy en apa- 
ciguar el fanatismo de las tribus musulmanas, al hom- 
bre más influyente del Africa septentrional, al Xarife 
de Uasan, mucho más venerado y obedecido en Ma- 
rruecos que su primo el mismo Sultán. Casado con 
una mujer inglesa, hombre de una inmensa rique- 
za, santo, en fin, que tiene tal influencia sobre to- 
das las poblaciones africanas, que desde más allá 
lel desierto vienen las recuas y las caravanas á 
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rendirle el tributo del diezmo ó el obsequio de la 
devoción. 

Al mismo tiempo que Francia encuentra para su- 
jetar las tribus argelinas un auxiliar tan poderoso en 
el Imperio de Marruecos, se observa al Sur de éste 
una sorda agitación que á veces se revela por esos 
crímenes políticos relegados en el presente siglo á la 
barbarie moscovita ó al fanatismo musulmán. Ha sido 
envenenado en Tumbuctú, Al-Kahía, su gobernador 
Ó su rey, y, como de costumbre, se supone que el cri- 
minal ha sido un judío traficante y confidente suyo, 
que se llamaba Elías Ben-Jacob-el-Herrar. Por supues- 
to, al judío le han quemado vivo; pero se dice que un 
argelino ambicioso sueña con heredar á Al-Kahía, to- 
mando el título de Rey del Sudán, bajo el protecto- 
rado de Francia, 

Yo no quiero sacar deducciones, señores Diputa- 
dos. Yosólo os digo que preveo acontecimientos trans- 
cendentales en estas actitudes de las Potencias euro- 
peas, en estos recelos y en estas ambiciones. 

Yo someto mis noticias á la consideración de la Cá- 
mara á quien siento molestar por tan largo rato; pero 
no importará la gravedad de la materia para que yo 
procure no abusar de la atención con que me escu- 
cha y me honra. 

En otra ocasión he hablado de una colonia inglesa 
que, bajo el pretexto de la pesca, se ha fundado en 
las inmediaciones del cabo Juby por un intrépido es- 
cocés llamado Donaldo Mackenzie. Este estableci- 
miento prospera; cerca de Puerto-Cansado, está cons- 
truyendo un puerto bajo la advocaciód de la Reina 
Victoria; lo está fortificando y ha gastado sumas muy 
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considerables en sus fortificaciones. Sobre ellas flota 
la bandera inglesa, cuyos intereses nacionales con fre- 
cuencia se confunden con los del comercio, los cua-: 
les han servido muchas veces de base para la ocupa- ' 
ción del territorio. La factoría de Mackenzie prospe- 
ra, y yo veo en ella indicios suficientes para suponer 
que puede llegar el día de que Inglaterra no se con- 
tente con el simple monopolio comercial que disfruta 
en los puertos occidentales que se hallan situados 
frente á nuestras islas Canarias, cuyos nombres no 
menciono en vano, sino en son de advertencia; por- 
que, si como resultado de los acuerdos entre Francia 
é Inglaterra respecto del Africa septentrional, Ingla- 
terra afñanzara y delinease mejor su preponderancia 
desde Tánger hasta más allá del Nun, ¿cuál sería el 
porvenir de nuestras hermosas islas Canarias? Y si se 
fundase en el Norte del continente africano un gran 
imperio francés, semejante al que los ingleses explo- 
tan en las Indias orientales, ¿qué suerte reservaría la 
Providencia á nuestras islas Baleares? 

Y mientras que lenta, clandestina y asegurada- 
mente, Inglaterra funda un establecimiento comercial 
en el cabo Juby, nosotros que habíamos ganado con 
sangre española el derecho incuestionable de poner 
nuestra planta en aquellas mismas costas, con arreglo 
á las estipulaciones del tratado de Uad-Ras, no pode- 
mos todavía, merced al maleficio de ciertas formali- 
dades administrativas, no podemos llevar nuestra ban- 
dera á Santa Cruz de Mar Pequeña, y perdemos el 
tiempo en disquisiciones geográficas que han empe- 
queñecido esta Guestión nacional, hasta las proporcio- 
nes de una mera cuestión académica. 
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Las fortalezas de Tánger se pueblan de cañones 
ingleses, y yo he visto en ellas cuatro cañones Arms- 
trong, lo que no he visto en las plazas de Ceuta y de 
Melilla; mientras que frente á Tánger, al otro lado del 
Estrecho, más acá del cabo de Trafalgar, testigo de 
nuestra ruina marítima, se dibujan como una línea 
blanca al pie de las montañas, las fortificaciones de 
Tarifa, más propias para el estudio del arqueólogo y 
la contemplación del poeta que para la defensa de 
aquella posición estratégica. 

Me esfuerzo ya á estas horas de la noche por ser 
breve, y no acierto á lograr mi intento. Señores, aquí 
viene algo de un lado ó de otro, no sé de dónde; pero 
ese algo va á cogeros desprevenidos. Yo ahora no me 
acuerdo de la democracia, y pienso sólo en mi Patria; 
haced una política nacional, no tengáis en cuenta 
quien os la pide; trabajad, trabajad por reconquistar 
nuestro antiguo poderío en las costas fronterizas, y 
no sigáis la funesta política de vuestros antecesores 
en ese banco. 

Un dia del mes de Octubre de 1879, Mr. West, 
Ministro plenipotenciario de la Gran Bretaña, mani- 
festó al Ministro de Estado, que era entonces el señor 
Duque de Tetuán, los vivísimos deseos que abrigaba 
el Gabinete de Londres de venir á un común acuer- 
do con los demás Gobiernos de Europa respecto al 
derecho de protección que otorgaban en Marruecos 
los agentes consulares extranjeros; y como, á juicio 
del Ministro inglés, Madrid era el punto más á pro- 
pósito para las conferencias, faltó tiempo al diplomá- 
tico español para declarar que el GoMlerno se hallaba 
completamente de acuerdo con el de la Gran Bretaña 
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en cuanto á la imperiosa necesidad de arreglar el asun- 
to de las protecciones. 

Yo no he de repetir lo que expliqué en la Cámara 
anterior sobre esta grave materia de política interna- 
cional; pero añadiré que la convención diplomática 
que ha resultado de las famosas y ponderadas confe- 
rencias del año pasado, confirma por sí todos mis pro- 
nósticos, y por sus desastrosas consecuencias los so- 
brepuja, reduciendo nuestras ya escasas fuerzas é in- 
fluencias en el Imperio de Marruecos á límites estre- 
chos é insignificantes. 

Habíamos celebrado en 1861 un tratado de paz y 
de comercio con el Sultán, y en su art. 5.” se contra- 
tó que los súbditos españoles estuvieran para siem- 
pre exentos de impuestos y contribuciones: pues los 
artículos 12 y 13 de la convención han destruído este 
privilegio, resolviendo que los extranjeros y los pro- 
pietarios ó arrendatarios de terrenos cultivados, así 
como los censales dedicados á la agricultura, paguen 
un impuesto agrícola, y ellos, los censales, dueños de 
bestias de carga, la contribución de puertas: debiendo 
aclarar para conocimiento de mis oyentes que no es- 
tén familiarizados con las relaciones entre europeos é 
indígenas en el Imperio de Marruecos, que se llaman 
censales por derivación de una voz árabe, los agentes 
del país que los primeros tienen en el interior al fren- 
te de sus negocios ó explotaciones agrícolas, 

Notad, señores Diputados, que estas contribucio- 
nes de que los. españoles estábamos exentos, gravan 
únicamente los productos agrícolas y pecuarios, y no 


olvidéis que hay pocos extranjeros en el Imperio, 


:ro que son españoles en su mayoría hasta el pun- 
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to de que en Tánger hay de 1.500 á 2.000 com- 
patriotas nuestros, ó sean las nueve décimas partes de 
la población total europea. Pues los españoles se ocu- 
pan casi exclusivamente en el cultivo y la ganadería, 
ayudándose además con el carboneo y con pequefñias 
industrias auxiliares; de modo que los impuestos es- 
tablecidos por la convención diplomática los gravan á 
ellos y no á los pocos europeos restantes que fundan 
su manera de vivir en el comercio de los puertos; así 
se comprende la facilidad con que los demás represen- 
tantes de las Potencias accedieron á las sagaces pre- 
tensiones de El-Bargasch, quien por cierto ha recibi- 
do de su amo pruebas sustanciales de su agradecimien- 
to por el triunfo obtenido sobre los diplomáticos es- 
pañoles. 

Luego se ha hecho el reglamento para la cobranza 
de los impuestos, y se ha fijado el diezmo para los 
productos agrícolas, el 2'/, por 100 anual sobre los 
animales domésticos y un derecho de puertas de tan- 
to por carga, bases y proporciones ciertamente inve- 
rosímiles. 

Si así abandonamos todos nuestros derechos, y con 
tanta facilidad nos dejamos arrastrar por simples apa- 
riencias, ¿qué idea tendrán de nosotros las demás Na- 
cionés, y qué consideración habremos de merecer en 
el Imperio marroquí? Nuestro comercio pudiera des- 
envolverse, y ni siquiera existen sus rudimentos. La 
banca la hace la Sociéte marsesllaise d'escomple, que 
tenía en Africa cuatro establecimientos: en Argel, en 
Alejandría, en Túnez y en Tánger; los transportes se 
verifican en buques ingleses y franceses, y sólo algún 
que otro falucho español vara en. las costas del Impe- 





rio. Nada exportamos de Marruecos; nada importa- 


mos, y cuando tanto hablan nuestros Gobiernos de 
protección á la industria catalana, que verdaderamen- 


te compite con la inglesa en muchos artículos, lo mis- 


mo desde el punto de vista del precio que de la cali- 
dad, olvidamos que Fez, Mekinez y Marrakesch con- 
sumen anualmente grandes cantidades de telas que 
los comerciantes del interior van á comprar á Man- 
chester y que se despachan en las aduanas de la cos- 
ta, pasando por manos de los comisionados españo- 
les para el cobro de la recaudación embargada. 

La convención diplomática ha hecho todavía ma- 
yores estragos á nuestra preponderancia en Marrue- 
cos, por efecto de las limitaciones contrarias á los in- 
tereses españoles que ha introducido en el derecho de 
protección. Me falta el tiempo para tratar á fondo es- 
ta materia y demostrar que la protección es impres- 
cindible en los países musulmanes, y en Marruecos 
más que en ninguno, donde el derecho criminal y los 
pleitos sobre contratos y obligaciones se resuelven 
por el capricho ó la codicia de ignorantes bajáes, y los 
derechos reales por cadíes que interpretan el Sáraa 
á su buen talante. 

Después de la convención, las demás Naciones han 
procedido con parsimonia y no han abandonado de 
una vez sus antiguos protegidos á las iras y á la ar- 
bitrariedad. A España ha parecido mejor hacer gala 
de rigorismo, y nos hemos desembarazado de la pro- 
tección como de una carga, para que se entreguen 
nuestros agentes diplomáticos á las dulzuras de la 
irresponsabilidad. 

Voy á poneros un ejemplo; hay en la ciudad de 


Casablanca un hebreo llamado Abraham Barnun, que 
en tiempos de doña Isabel 11, escandalizado de que 
los cadáveres.de los católicos fuesen arrojados al mar, 
porque para evitar la profanación, sus familias no que- 
rían enterrarlos en lugares desiertos y apartados; re- 
cordando que era protegido de España, se movió á 
gratitud y nos donó un terreno donde pudieran con 
seguridad inhumarse los cadáveres de nuestros her- 
manos. Tuvo que vencer para eso las preocupaciones 
de la religión y de la raza, y las venció. Hoy tiene 
70 afíos; es ya un anciano; llevaba veintiún años de 
la protección española; la ha perdido de pronto, y ya- 
ce sumido en un calabozo, porque el gobernador de 
Casablanca se ha obstinado en no permitirle la venta 
de una finca, con cuyo importe podría pagar la deuda 
que es motivo de su encarcelamiento, 

Si siguiera siendo protegido, el pleito se hubiera 
resuelto ante la autoridad consular; el gobernador no 
habría negado la autorización, y aquel que hizo por 
nosotros más que darnos hospitalidad en su propia 
casa y sentarnos en su mesa, porque asiló en lugar 
sagrado á los muertos de nuestra sangre y de nuestra 
religión, no perdería la fe en España, aherrojado hoy en 
una de esas horribles cárceles de Marruecos, que es- 
tán fuera del alcance de la imaginación más fecunda 
en concebir la miseria, el tormento y la inmoralidad. 

Esto es Marruecos, esto hacemos los españoles. 
Preocupáos, señores Ministros, preocupáos de cosas 
tan graves; y sobre todo, señor Ministro de Estado, 
despierte S. S. la Legación de España en Tánger de 
esa languidez y de ese adormecimiento en que está 
sumida, al arruilo de la lisonja. ¿Qué valimiento pode- 


P 


mos tener en un país donde olvidamos hasta los be- 
neficios, y por el gusto de no trabajar, soltamos pre- 
surosamente la protección y no intervenimos en fa- 
vor de un pobre viejo de 7O años, que nos ha dado 
muestras de amistad y de consecuencia? 

Yo excito al señor Ministro de Estado para que con 
su ilustración y conocimientos diplomáticos restaure 
la posición de España en Marruecos, y no sea enton- 
ces vana palabra lo que dice su circular á los repre- 


sentantes de España en el extranjero, á saber, que te- 


nemos puesta la vigilante mirada en el terreno donde 
están enclavadas nuestras posesiones africanas. Por- 
que es lo cierto que nadie tiene derechos ni condicio- 
nes para ejercer como España influencia en Marrue- 
cos, y esa influencia se encuentra hoy desprestigiada 
de tal manera, que yo temo que pronto falten hasta 
los medios de restaurarla (1). 

En cuanto á Gibraltar, otro punto que he de tratar 
muy rápidamente por falta de tiempo; en cuanto á Gi- 
braltar, he de decir á S. S. que no me he referido á 
las negociaciones que tiene pendientes, las cuales se 
reducen á grandes y exorbitantes, en mi concepto, 
pretensiones de la Gran Bretaña respecto á las aguas 
jurisdiccionales. Su señoría no me ha entendido, ó yo 
no me he explicado bien. He hablado de lo pasado, 
de las usurpaciones hechas por Inglaterra, que dejan 
sin aguas jurisdiccionales dentro de la bahía de Alge- 
ciras una larga extensión de costa española. Aun así, 
he de proceder con suma prudencia, limitándome á 
establecer que los Estados marítimos tienen el incues- 


(1) V. Nota final 4. 
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tionable derecho de defender su territorio y de prote- 
ger su comercio por medio de una vigilancia activa 
en las'costas y por la adopción de las medidas nece- 
sarias para impedir su acceso á quien no se conforme 
con sus leyes. Esta extensión del señorío nacional á 
las aguas que bañan sus playas es un derecho perfec- 
to que se ha determinado por una faja ó zona de mar 
á lo largo de aquéllas, y cuyo ancho puede variar de 
3 millas al alcance de un tiro de cañón, según las prác- 
ticas y el sistema de cada país; pero no es admisible 
que de una Nación sea la costa y de otra las aguas 
jurisdiccionales, y esto es lo que por corruptela ocu- 
rre en la bahía de Algeciras entre España é Inglate- 
rra. La situación, no hay para qué ocultarlo, es de- 
presiva desde nuestro punto de vista; porque el domi- 
nio de las aguas jurisdiccionales se manifiesta por fa- 
cultades preciosísimas que ninguna Nación puede per- 
der ó tolerar su infracción: primero, por el derecho 
de visita y admisión de los buques; segundo, por la 
neutralidad de dichas aguas en caso de guerra; terce- 
ro, por los reglamentos de arriendo de pesca; cuarto, 
por el embargo sobre los buques de contrabando; 
quinto y último, por el derecho de jurisdicción. 

Pues esto lo saben todos los Ministros de Estado 
españoles, y lo consienten, y no reclaman, y dejan 
pasar los años y desaparecen las boyas limítrofes de 
las aguas jurisdiccionales, y las sustituye un vapor que 
cada día da un paso hacia adelante, y España espera 
para dilucidar estas cuestiones nacionales á que ln- 
glaterra, no satisfecha, antes bien alentada por el 
éxito de sus constantes invasiones, las quiera legali.- 
zar, pidiendo concesiones nuevas; porque lo que hoy 
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se está discutiendo en el Ministerio de Estado es un 
modus vivend: que parte de la situación actual de las 
cosas, que deja á salvo hasta cierto punto, y solo 
hasta cierto punto, fundamentos de derecho, pero 
que se dirige á obtener nuevas concesiones. (El señor 
Ministro de Estado: No es eso.) Recuerde el Sr. Mi. 
nistro de Estado que Inglaterra tiene por ahora la 
pretensión de que se le señale una extensión de aguas 
por la parte del Mediterráneo que llegaría hasta cer- 
ca de la Tunara, semejante á la que tiene por el lado 
del Océano. 

Cada una gota de agua que usurpa Inglaterra me 
parece una gota de sangre que pierde el enflaqueci- 
do cuerpo de España; pero cada paso de avance que 
dan sus centinelas en la tierra española, suena como 
un golpe en mi propio corazón. 

Antes estaba circunscrita la guarnición inglesa á 
la superficie del Peñón; pero cada año se va adelan- 
tando y va invadiendo nuestro territorio y olvidando 
como cosa añeja las condiciones de la cesión, según 
el tratado de Utrech. Desde la Torre del Diablo á la 
Laguna eran los límites; hoy fuera de esos límites es- 
tán los cuarteles, está una fundición, está el cemente- 
rio protestante, está otro cementerio judío, y quedan 
terrenos abiertos que pueden ocuparse con nuevas 
fortificaciones ó establecimientos. 

Mientras tanto, enfrente, yacen las ruinas de las 
fortificaciones que teníamos en la Línea, desmantela- 
das y casi niveladas con la superficie del suelo. Y 
esas fortificaciones tenían antes cañones que durante 
la guerra de la Independencia, los gobernadores de 
Gibraltar recogieron cuando echaron por tierra las 
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defensas que no se han vuelto á levantar, ni se levan- 
tarán hasta el día que tengamos un Gobierno más 
atento á la dignidad nacional y menos temeroso de 
despertar recelos; porque Inglaterra es una Nación 
fuerte, pero la conciencia de su fuerza no puede ofus- 
carla acerca de la existencia de nuestros derechos, y 
sólo son débiles los Gobiernos y los pueblos que 
abandonan aquéllos. Si hablamos, Inglaterra nos oirá 
y nos atenderá. Tengo de esto seguridad completa; 
pero nadie se atreve. Lo que yo quiero es que venga 
aquí un Ministro de Estado prudente y enérgico: no 
pido más que estas dos condiciones, prudencia para 
no comprometernos, energía para reclamar constan- 
temente todo aquello que de derecho nos pertenece. 

Señores Diputados, voy á concluir, que harto he 
wrolestado vuestra atención; y voy á concluir dicién- 
doos que en mi concepto este Gobierno está en con- 
diciones de responder á la política de benevolencia 
de la democracia, cumpliendo los compromisos que 
contrajo respecto de política interior desde, los ban- 
cos de la oposición, y realizando las esperanzas que 
nos ha hecho concebir en cuanto á política exterior. 
Respecto de política interior, libertad de emisión del 
pensamiento, sufragio universal y derechos individua- 
les, á eso está obligado el Gobierno: respecto de po- 
lítica exterior, la democracia no pide más que una 
gran prudencia conciliada con una gran energía, un 
conocimiento perfecto de nuestros derechos, y la con- 
ciencia de su alcance y de su virtualidad para llevar- 
los á la realización de los destinos, quizás modestos, 
pero destinos al fin, que la Patria tiene derecho á 
exigirnos que realicemos y cumplamos. 


9)" 

Esta es la política de benevolencia. ¿Puede el Go- 
bierno cumplir con tales aspiraciones de la democra- 
cia? Sí. Si no lo hace, es por miedo de perder el po- 
der y porque cree que los principios democráticos 
son incompatibles con las instituciones que represen- 
ta; si no lo hace, es porque no puede hacerlo ningún 
otro partido político, y á ninguno se lo puede exigir 
la democracia con tanto derecho como á ese Gobier- 
no, que tiene hechas declaraciones solemnes, mani.- 
festaciones públicas y promesas ante el país. Yo no 
sé si en un plazo reciente reservará la historia á la 
nueva democracia monárquica el triunfo y el éxito; 
pero si le reserva el triunfo, será porque vosotros los 
hombres del partido constitucional os habréis equi- 
vocado, después de haberos arrepentido; por vuestra 
culpa y por vuestra inconsecuencia; será por no cum- 
plir lo que habéis prometido; será por no realizar la 
única misión que estáis llamados á realizar en ese si.- 
tio, es decir, Gobierno y mayoría, la negación de to- 
dos los procedimientos, la negación de las leyes que 
trajo la Restauración. 

¡Ahora ya no protestáis! Os parece menos dura la 
idea, y la aceptáis con mejor fe; ya os lo pronostiqué 
al principio; ya os dije que la aceptaríais después de 
haberla visto explicada. 

Si este Gobierno no cumple sus promesas, no po- 
drá existir la benevolencia, y no existirá. Quisiera yo 
tener en este momento la influencia que ejercía aún 
en la otra Cámara el Sr. Sagasta, para deciros: ¿qué 


derecho nace de la falta de cumplimiento de esas pro- 


mesas? Y aun más: ¿qué deber nace en todos los 
hombres, cuando se les niegan las libertades natura- 


les y propias de la personalidad humana; cuando se 
les niega la intervención en la cosa pública, única ex- 
presión de la soberanía nacional; cuando se les niega 
la libertad de la conciencia, que es, como decía el 
Sr. León y Castillo, el baluarte más querido del par- 
tido constitucional; cuando se les niega, en fin, todo 
lo que constituye su derecho? «¡Ah! decía el Sr. Sa- 
gasta; entonces no nace un derecho, nace un deber 
imprescindible: el deber de la insurrección.» He 
dicho. 


PRIMERA RECTIFICACION. 


SESIÓN DEL 4 DE NOVIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: Para rectificar, Sres. Diputados, 
he pedido la palabra, y no he de molestar por muy 
largo tiempo la atención del Congreso, que ya me la 
prestó tan pródigamente ayer, que abrigo temores 
de que mi gratitud no corresponda á la entidad del 
favor. | 

Pero no puedo dejar pasar en silencio aquellas 
equivocaciones de principios que se me han atribuído 
y aquellos errores de hecho en que se ha supuesto 
que yo he incurrido, y esto me obligará á recorrer 
rápidamente algunos puntos del luminoso discurso 
pronunciado por mi amigo de la juventud el Sr. Dá- 
vila, y también de la elocuentísima oración que ha sa- 
lido de los labios del Sr. Ministro de Estado. 

Grande es mi satisfacción viéndome de nuevo en 
pacífica y amistasa contienda con el Sr. Dávila, y po- 
dría llegar esta satisfacción hasta las alturas del or- 
gullo, considerando que le he facilitado los medios 
para hacer una brillantísima oración llena de doctri- 
na, sembrada de imágenes muy bellas y que, en 
suma, me ha satisfecho por completo, quizá más aún 
que á la mayoría de la Cámara. 

Mi querido amigo el Sr. Dávila decía, refiriéndose 
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á algunas palabras que pronuncié al terminar mi dis- 
curso en el día de ayer, que yo había estado muy re- 
tórico, Pues fué contra mi voluntad, porque con el 
propósito firmísimo de no decir aquí más que aque - 
llo que fuera preciso y pertinente al objeto que me 
proponía, procuré apartarme, y me aparté en reali. 
dad, algunas veces con violencia, de manifestar en 
forma más galana mi pensamiento. 

Yo, Sres. Diputados, me encuentro frente al señor 
Dávila en una posición especialísima, porque el dis- 
curso de S. S. no responde ciertamente al mío, por- 
que con su habitual habilidad forense ha procurado 
esquivar todos mis argumentos y ha tenido por espe- 
cialísima tendencia demostrar aquí lo que indemos- 
trable era entre nosotros, supuesto que existiendo en- 
tre ambos cierta identidad de pensamientos, la ma- 
tería discutible se convertía en cosa común, 

Yo dije ayer todo lo que tenía que decir sobre la 
benevolencia, y lo dije en relación con las fracciones 
democráticas, las cuales en mi concepto (hasta ahora 
no he encontrado ocasión de ver algo en contrario), 
las cuales en mi concepto, al aceptar la benevolencia, 
la aceptaron por algo, á saber, porque esperaban de 
este Gobierno procedimientos y leyes en sentido li- 
beral progresivo. ¿Cuáles eran estas leyes y cuáles 
estos procedimientos? Fuí poco á poco enumerándo- 
los y basando mi juicio, no en trozos de discursos ni 
en párrafos entresacados de peroraciones, sino con el 
lento y trabajoso: método de investigación que origi- 
na la lectura de documentos tan importantes como 
aquellos que cité, que eran la sentencia y el resumen 
de todo el pensamiento de sus autores. . 
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Ahora bien; el Sr. Dávila'encuentra que esto es 
un acto de oposición, acto de oposición que no sería 
de ninguna manera extrafio en quien, como yo, se 
coloca y se colocará siempre en condiciones de opo- 
sición con todos aquellos que no estén de acuerdo 
con sus doctrinas. Sería ese un acto de oposición le- 
gítima; pero ¿dónde está aquí la oposición? La oposi- 
ción no está más que en la contradicción de los prin- 
cipios sentados por el Sr. Dávila y las doctrinas sen- 
tadas por Sr. Romero Ortiz, el Sr, Sagasta, el señor 
Núñez de Arce y el Sr. Balaguer. Ahí está la cues- 
tión y el Sr. Dávila huye de ella, y hasta cierto punto 
hace bien; mas para eso hablo; para demostrar 
al mismo tiempo que su habilidad, las sonsecuencias 


- de su discurso, y estas consecuencias no son, por lo 


visto, sino las de que el partido constitucional profe- 
sa en el poder otros principios y otras doctrinas dife- 
rentes de aquellos y de aquellas que en la oposición 
proclamaba. 

Dice ahora el Sr. Dávila que el partido constitu- 
cional va á interpretar la Constitución de 1876 con 
un espíritu'de reforma. Yo le digo que á pesar de su 
talento y de su elocuencia, y sobre todo, á pesar de 
su tono profético, S. S. no está en el caso de recti- 
ficar los conceptos del Sr. Sagasta, Presidente de ese 
Gobierno y jefe de ese partido, porque no es en un 
sentido de reforma, como ha dicho el Sr. Dávila, la 
manera como debe interpretar la Constitución de 1876 
el partido constitucional, sino por el sentido y con el 
criterio de la de 1869. 

Mi amigo el Sr. Dávila supone que he combatido 
al Gobierno de una manera déra, expresando su pen- 
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samiento con estas palabras: «el Sr, Carvajal en su 
discurso ha combatido rudamente al Gobierno;» de 
donde deduce S. S. que yo no tengo para el Gobier- 
no la benevolencia de que hacía alarde. Pero ¿cómo 
he combatido yo al Gobierno? Presentándole el es- 
pejo de sus deberes. Y viniendo á la benevolencia, 
ésta sería humillante y vengonzosa para la democra- 
cia, si no tuviera su razón de ser, y su razón de ser 
está en las esperanzas que el partido constitucional 
la hizo concebir al subir al poder. 

Traía el Sr. Dávila á cuento una cita mía sobre un 
discurso del Sr. Linares Rivas, relativo á la libertad 
religiosa, y esa cita no es cierta. El Sr. Linares Ri- 
vas, que yo tecuerde, no habló de la libertad religio- 
sa; quienes en esta materia pronunciaron elocuentísi- 
mas peroraciones fueron los Sres. Sagasta y Rome- 
ro Ortiz: el Sr. Sagasta pronunciando aquella céle- 
bre frase de que no transigiría jamás con la tole- 
rancia religiosa y el Sr. Romero Ortiz lanzando á su 
vez aquella maldición que echaba desde lo alto de la 
montafía constitucional hacia el banco del Ministerio 
futuro de ese mismo partido. Es dado á los hombres 
de genio tener visiones así como sobrenaturales, y 
pudo entonces el Sr, Romero Ortiz, al pronunciar es- 
tas palabras, imaginarse un banco poblado como ese 
que 'á mis ojos se presenta en este momento. 

Yo no leí la circular del Sr. Linares Rivas; no sé si 
á los funcionarios del ministerio público que están 
bajo sus Órdenes, porque no logré comprender á 
quién se dirigía la circular; pero en fin, yo no pude 
leerla para conocer cuál era la opinión del partido 
constitucional; y de todos modos, lo que nece- 


sitaba saber, era la opinión de ese partido antes de 
subir al poder, porque esto es lo que justifica la be- 
nevolencia, que principió el mismo día 8 de Febrero, 
con anterioridad á esas restricciones que ponía el 
Sr. Linares Rivas á la libertad religiosa, y que ve- 
nían á ser ampliaciones débiles y tímidas del princi- 
pio de la tolerancia. 

Se ha entretenido ligeramente el Sr. Dávila en ha- 
blar de mi posición dentro de la democracia, posición 
que indudablemente es la más clara, la más definida, 
por lo mismo que es la más modesta; y como si fo 
pudieran hablar en nombre de la democracia sino 
aquellos que pertenecen á. partidos completamente 
organizados, el Sr. Dávila me echaba en cara esta espe- 
cie de vanidad mía de interpretar lo que la demo. 
cracia piensa, como si yo tuviera la jefatura de un 
partido. Pues no teniéndola, en lo cual ni para mí hay 
desdoro ni para S. S. hay triunfo, ¿cree el Sr. Dávi- 
la que los míos no son los sentimientos de la mayo- 
ría de la democracia respecto de la benevolencia? 
¿Lo cree el Sr. Gullón que hace signos negativos, 
como si la cabeza del Sr. Dávila se hubiera traslada- 
do á sus hombros? Pues se equivoca. (El Sr. Gullón 
pide la palabra.) La mayoría de la democracia tiene 
de la benevolencia una idea lógica, y porque tiene 
una idea justa y lógica, entiende que es á manera de 
esos contratos innominados del derecho romano que 
no están definidos ni clasificados y que no tienen una 
fórmula escrita; á su imagen, depende de los compro- 
misos que vosotros habéis contraído en la opositión 
y de esta noble y espontánea manifestación de sim- 
patía de la democracia hacia vosotros, y que ojalá 
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no lleguéis á hacer que desaparezca algún día por 
completo. 

¿Qué importa al Sr. Dávila la unión democrática, 
para entrar así de lleno en nuestro campo y pregun- 
tarnos qué significa esa unión y decir que de ella es- 
tamos alejados? ¡Alejados! Si no estuviéramos en este 
sitio, y departiéramos el Sr. Dávila y yo como lo 
hacemos frecuentemente, con aquella franqueza y 
con aquella espontaneidad que imprimimos á los ac- 
tos que no tienen carácter público, S. S. no me 
hfbbiera dicho eso, sin que yo le hubiera probado que 
la unión democrática cada día tiende más y más rá- 
pidamente á realizarse. 

Y basta de estas cuestiones de la democracia, que 
no se deben tratar sino en el seno de la democracia 
misma, (El Sy. Dávila: ¿Quién las ha traído aquí?) 
En relación con el Gobierno las he traído; que las 
cuestiones nuestras no son vuestras, pero las cuestio- 
nes vuestras y del Gobierno son de todos nosotros. 
(El Sr, Dávila: Aquí hay que discutirlo todo.) 

Repito que más por deficiencia de oído en mí que 
por falta de voz de S. S. no he podido comprender 
lo que S. S. ha dicho. (El Sr. Dávila: Que aquí hay 
que discutir la política de todos los partidos.) 

Pues cuando quiera hacerlo el Sr, Dávila de una 
manera formal y seria, cuando quieran los demás in- 
dividuos de la mayoría, ó cuando quieran los que 
forman parte del Gobierno, yo estoy seguro de que 
habrá aquí voces infinitamente más elocuentes que la 
mía y con más autoridad para el Sr. Dávila, por efec- 
to de ese motivo de tener detrás todo un partido, 
que no rechazarán jamás esa discusión, de la cual sal- 
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dréis siempre mal librados, como habéis de salir de 
ésta. 

El Sr. Dávila me decía: esta mayoría y este parti- 
do no son demócratas, y por tanto no pueden dar al 
Sr. Carvajal lo que el Sr. Carvajal pide. ¿No es cier- 
to que este es el argumento del Sr. Dávila? Pues yo 
digo á S. S. que entonces el partido constitucional 
nos ha encantusado con la magia de su palabra y la 
magnificencia de sus promesas... 

El Sr. PRESIDENTE: Si el Sr. Carvajal quisiera li- 
mitarse á rectificar, yo se lo agradecería infinito. 

El Sr. CARVAJAL: Rectificando estoy, Sr, Presi- 
dente. k 

El Sr. PRESIDENTE: Advierto á S. S. que lleva 
cerca de veinte minutos de hablar y puedo asegurar- 
le en conciencia que todavía no he oído una rectifica- 
ción, sino muchas contestaciones á argumentos de 
otros oradores, y bien puede comprender el Sr, Car- 
vajal que con este sistema no hay discusión posible; 
un solo Diputado sería dueño de invertir todas las ho- 
ras de sesión. 

El Sr. CARVAJAL: Acababa de principiar, aunque 
parezca extraña la locución. 

El Sr. PRESIDENTE: Pues con ese exordio, no sé 
cuándo llegará el fin. Prosiga $. S. 

El Sr. CARVAJAL: Pues anuncio al Sr. Presidente 
que después de todo lo que me ha atribuido el señor 
Dávila, así como el Sr. Ministro de Estado, no es po- 
sible que yo termine á tiempo, para que pueda otro 
Sr. Diputado hacer uso de la palabra, 

El Sr. PRESIDENTE: Yo sé hasta dónde puede lle- 
gar la habilidad del Sr. Carvajal; pero S. S. compren- 
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derá que dentro del espíritu del Reglamento y de la 
franqueza con que aquí debemos proceder, lo mismo 
los Diputados que el Presidente, no está el que S. S. 
ocupe una hora en rectificar un discurso. 

El Sr. CARVAJAL: Ocuparía una hora y dos si fue- 
ra necesario, con arreglo al Reglamento. ¡Ah! todo 
el tiempo necesario para rectificar, porque S. S. es 
aquí mi amparo, como el de todas las minorías. 

El Sr. PRESIDENTE: Y S,. S. sin faltar al Regla- 
mento tiene todos los días medios para hacer un dis- 
curso, pero cuando se está en una discusión, es nece- 
sario guajdar los términos del debate que el Regla- 
mento establece. A un discurso, una rectificación, 
pero nada más que una rectificación. 

No es que el Presidente no oiga á S. S. con mucho 
gusto; tiene un placer en ello; pero no siempre sucede 
eso, ni puede suceder con todos los Diputados. Los 
malos precedentes perturban completamente las dis- 
cusiones de la Cámara, y la tolerancia que yo tendría 
con gusto con S. S., y quizás con gusto de la Cáma- 
ra, no podría tenerla con todos, y aquí la ley debe 
ser igual para todos. 

El Sr. CARVAJAL: Pues dentro de esa igualdad 
para todos, Sr. Presidente, suplico á S. S. que me 
deje la holgura necesaria para poder rectificar con- 
ceptos. Es evidente que en la rectificación de estos 
conceptos,'ocurren á veces incidentes que obligan á 
ser más ó menos extensos á los que hacen uso de la 
palabra, y yo ruego al-Sr. Presidente que dentro de 
espíritu del Reglamento, que no niego la necesi- 
dad de su observancia, sino que la aplaudo aunque 
conmigo la aplique el Sr. Presidente, dentro de ella 
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me conceda la amplitud necesaria; y voy á seguir, 
apartándome por entero de todo aquello que no sea 
realmente rectificación de un concepto que se me 
haya atribuído. 

No había comprendido bien mi tesis el Sr, Dávila, 
y por esto suponía que yo había dirigido al Gobierno 
un grave cargo con lo de la libertad religiosa, cuan- 
do en realidad no le hice ese cargo; por esto es por 
lo que quiero yo rectificar un punto que me importa 
grandemente. 

El Gobierno actual es un Gobierno que procede del 
partido constitucional, y todas las promesas del par- 
tido constitucional, el sufragio universal, la libertad 
religiosa, el derecho de reunión y de manifestación y 
los derechos individuales, concuerdan con los princi- 
pios de la democracia; de donde deduzco yo que hoy 
que se encuentra en el poder, tiene ésta que usarde be- 
nevolencia con ese Gobierno, porque tiene la esperan- 
za que ha de cumplir lo que ha ofrecido y darnos por 
consiguiente el sufragio universal, la libertad religio- 
sa, la libertad de asociación, los derechos individua- 
les y la libertad de imprenta; esta es la tesis, dicha 
de una vez y con bastante claridad y para que el se- 
ñlor Dávila la entienda y no me atribuya conceptos 
que en realidad yo no he expresado. 

Pero entre las cosas que más me han sorprendido 
en el discurso del Sr. Dávila en relación con mis ma- 
nifestaciones, hay una de la mayor gravedad en el 
orden internacional. Yo había dicho al Sr, Ministro 
de Estado que no debía haber entrado en la negocia- 
ción de Saida en la forma que la había planteado, 
es decir, fundándose en un derecho, porque no tenía 
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derecho para hacer esa reclamación, la cual no podía 
basarse sino en la equidad; y esta fué la especie de 
impugnación que yó hice á las negociaciones de Sai- 
da, negociaciones de las cuales yo no me quise ocupar 
con insistencia, porque la hora era muy avanzada y 
estaba muy cansado. El Sr. Dávila supone que al de- 
cir estas palabras he renunciado á discutir la indem- 
nización, supuesto que el Sr, Ministro de Estado me 
atajó en ese camino, porque me dijo que nunca había 
entendido que pudiera él inaugurar esta negociación, 
según el derecho estricto. El Sr, Dávila al decir esto, 
se pone él mismo en contradicción con el Sr. Ministro 
de Estado, porque aseguraba que según el derecho 
estricto, es decir, según el tratado de París, se podían 
hacer esta clase de reclamaciones. 

Señores Diputados, el tratado de París habla del 
estado de guerra y da las reglas necesarias respecto 
de la propiedad en el estado de guerra. ¿Qué tiene 
que ver el estado de guerra, según los conceptos del 
derecho internacional, con la cuestión de Saida y con 
los acontecimientos que se han verificado en las me- 
setas del Tell? ¿Cómo el Sr. Dávila, tan perito y ex- 
perto en materias de derecho, pudo incurrir en esta 
incorrección? El estado de guerra es enteramente dis- 
tinto del estado de insurrección, que apenas corres- 
ponde al derecho internacional, sino al derecho priva- 
do del pueblo en el cual la insurrección se realiza. El 
tratado de París da reglas y determina... 

El Sr. PRESIDENTE: ¿No conoce el Sr. Carvajal que 
en lugar de rectificar conceptos, está contestando á 
argumentos del Sr. Dávila? ¿No comprende que está 
por completo fuera del Reglamento? 
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El Sr. CARVAJAL: Solo comprendo, Sr. Presidente, 
que no acierto á captarme la buena voluntad de S. S. 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene S. S. la más buena vo- 
untad por mi parte que puede haber en el mundo; 
pero mi obligación es cumplir con el Reglamento, no 
sólo en la ocasión presente, sino en todos los casos 
que sobrevengan; no soy dueño de hacer excepciones 
con nadie; si pudiera hacerla con S. S., la haría con 
mil amores. 

El Sr, CARVAJAL: Señor Presidente, S. S, tiene sin 
duda razón en el concepto interno de la aplicación 
que da á las prescripciones del Reglamento; pero yo 
quisiera que S. S. teniendo en cuenta lo torpe de mi 
enunciación, se pusiera en contacto con mi espíritu y 
viera de qué manera yo me explico que estoy dentro 
de la rectificación, no á la doctrina del Sr. Dávila, que 
á esto ya sé que no tengo derecho, sino á las imputa- 
ciones que me ha hecho. 

El Sr. PRESIDENTE: Me tiene S, S. convencido de 
la grande habilidad con que puede hacerme creer 
que está dentro del Reglamento; pero no me puede 
convencer... (R2sas). 

El Sr. CARVAJAL: ¿Puedo al menos terminar la idea 
anteriormente apuntada? 

El Sr. PRESIDENTE: Continúe S. S., porque me 
sale peor la cuenta. (Risas). 

El Sr. CARVAJAL: No sé cómo el Sr, Dávila, con 
un entendimiento tan claro, ha incurrido en error 
respecto á la contienda que había entre el Sr- Minis- 
tro de Estado y yo. Confundía el Sr. Dávila el dere- 
cho de guerra con la insurrección de Saida; y como 
el derecho de guerra es una cosa distinta, yo, cuan- 





do $. S. citaba el tratado de París, me esforzaba des- 
de aquí para decirle que eso era inútil en la cuestión. 

Me aseguraba también el Sr. Dávila que yo no 
había justificado la tesis de que el Sr. Ministro de 
Estado no tenía derecho estricto para entablar esta 
clase de reclamaciones. Pues no tengo contra el se- 
for Dávila más que citar al mismo Sr, Ministro de 
Estado, que está enteramente de acuerdo conmigo 
en que los extranjeros domiciliados en un país, no 
tienen más derecho á la protección que el que tienen 
los ciudadanos naturales del país; principio á que he- 
mos llegado después de muchos siglos de lucha, des- 
de la aberración y repugnancia que el derecho roma- 
no tenía hacia los extranjeros, hasta la amplitud que 
la civilización moderna ha dado á las relaciones in- 
ternacionales. 

Pero hay, antes de entrar en esta cuestión que 
trataré con motivo de otras rectificaciones que debo 
hacer al Sr. Ministro de Estado, hay una alusión que 
me ha hecho el Sr. Dávila, la cual es hija de su fan- 
tasía. Señores, ha dicho el Sr, Dávila, que yo soy tan 
ultramontano como el Sr. Pidal. Si el Sr. Pidal estu- 
viera aquí, él se levantaría tal vez, y diría contra mi 
doctrina tales cosas, que el mismo Sr. Dávila se con- 
vencería del error en que incurre. El Sr. Dávila con- 
funde el ultramontanismo, que es un partido político, 
con el catolicismo, que es una religión, El ultramon- 
tanismo quiere, busca, solicita el triunfo de la Jglesia 
para conseguir fines políticos en el Estado; es un 
partido político; mientras que la profesión de fe de 
los católicos, no lleva consigo necesariamente la pro- 
fesión de los ultramontanos. 
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Creo que he rectificado bastante las observaciones 
del Sr. Dávila, y no necesito añadir más; y espero que 
podré complacer al Sr. Presidente en el resto de mi 
rectificación, porque observo que la Cámara está can- 
sada, y yo no sé como tengo fuerza para emitir estas 
frases; pero me encuentro delante al Sr. Ministro de 
Estado. Después de haber dado un saludo cariñoso 
de despedida al Sr. Dávila; después de haberle desea- 
do en su vida oratoria mayores triunfos todavía, en- 
contrándome delante de él, aunque la comparación 
respecto de mí parezca algo vanidosa, encontrándo- 
me respecto de él como se encontraba Horacio res- 
pecto de Virgilio, Horacio en la playa y Virgilio en 
una nave velera, le dirijo el mismo saludo; espero que 
la nave que lleva á S. S. le conducirá á puerto seguro, 
no tropezando con ningún escollo; que elocuencia y 
talento tiene S. S. para hacer una larga navegación 
en el mar de las luchas parlamentarias. 

Después de esto voy á tratar las cuestiones exterio- 
res en que ha discurrido el Sr. Ministro de Estado. Dijo 
S. S. que yo no demostré ayer que no ha debido en- 
tablarse la negociación de Saida. Pero no lo pretendí 
tampoco; porque cuando yo decía que no debía haber 
entablado esa negociación, me interrumpió S. S. di- 
ciéndome que no había obrado según el derecho es- 
tricto y que no había considerado jamás que había 
«derecho para hacer la reclamación. Entonces me en- 
contraba yo de perfecto acuerdo con el Sr. Ministro 
de Estado respecto de este punto esencial; es á saber: 
<Gue no hay derecho ninguno por los Estados europeos 
para exigir indemnización á otro Estado, con motivo 
de los perjuicios que en la persona ó en la propiedad 
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hayan sufrido los extranjeros en guerras civiles. 
Esta es una cuestión ya cerrada, de la cual ha re- 
sultado un principio universalmente admitido en la 
esfera de las relaciones diplomáticas; principio que 
España ha contribuído á establecer, unas veces con- 
tradiciéndole por conveniencia y otras afirmándole 
por justicia. Del primer caso citaré la negociación en- 
tre el Marqués de Miraflores y Mr. Webster, de cuyo 
resultado se enorgullece el diplomático español en su 
Vida política que tengo aquí. Fué con motivo de la 
insurrección y fusilamientos de Cuba en 1851 y de los 
atropellos y perjuicios causados á los españoles en 
Nueva Orleans. La doctrina de Webster fué al fin 
aceptada por Miraflores, quien consideró como un 
triunfo desusado que se indemnizara de sus pérdidas 
al cónsul, merced á su carácter oficial; principio acep- 
tado por todas las Naciones de Europa y América, 
por todos los hombres de Estado, Palmerstón, An- 
drassy y cuantos ayer mencioné; principio que se en- 
cuentra ratificado además por todos los autores mo- 
dernos, quienes declaran hasta que, cuando la recla- 
mación se impone por los Estados fuertes contra los 
débiles, es un acto de injusticia, Ahora, si se trata de 
conseguir la indemnización por equidad, esto eviden- 
temente podía hacerlo el Sr. Ministro de Estado, por 
más que la forma en que lo hizo pugnaba algo con 
estas explicaciones meramente amistosas; pero al cabo, 
como S. S. ha dicho en la sesión de ayer que no ha- 
cía uso del derecho, yo no tengo el de decir á S. S, 
nada en contra de sus opiniones. Su señoría me inte- 
rrumpió y me dijo que no hacía uso de un dere-* 


ahora me acusa de inconsecuente, añadiendo : 





= 15 — 


me proponía demostrar una cosa y no la había demos- 
trado; y yo debo contestarle que si no lo demostré 
fué porque $. S. me dijo que no era necesario, puesto 
que estábamos conformes. 

El Sr. Ministro de Estado me atribuyó también un 
pensamiento que no he tenido y que no he podido por 
lo tanto expresar. Me dijo que en la cuestión de la 
emigración, yo me había quejado de que S. S. ó los 
individuos del Gabinete de que forma parte, no hubie- 
ran tomado las medidas necesarias para evitarla; y 
claro es que al hablar yo de este asunto no me refería 
al actual Gobierno, sino que, tratando de investigar las 
causas de esa emigración y sus tristes consecuencias, 
remontaba mi espíritu á las medidas que podían ha- 
berse adoptado para impedir que desde la costa meri- 
dional de España fuesen los españoles á los arenales 
de Africa á buscar su bienestar, así como lamento que 
los habitantes de las provincias del Norte atraviesen 
el Océano para buscar en América los medios de sub- 
sistencia, siendo tan grande el territorio español y 
hallándose tan despoblado: es evidente que hay aquí 
una grave cuestión de gobierno que no han estudiado 
ni los anteriores ni el actual. Pero de ahí á conside- 
rarse el Sr. Ministro de Estado en el caso de decir al 
Gobierno francés por medio del embajador de París 
que era preciso acudir á la protección de nuestros na- 
cionales, so pena de que se prohibiese la emigración, 
hay mucho terreno que andar, y extraño que tan pre- 
cipitadamente le haya recorrido una inteligencia clara 
como la que tiene el Sr. Ministro de Estado. El dere- 
cho de emigrar está ya reconocido por todo el mun- 
do; el absolutismo de Luis XIV le negó; la revolución 
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francesa, en medio de otros errores y contradicciones, 
le restableció, y solamente una Nación ha conserva- 
do hasta nuestros días la facultad de impedir la salida 
de sus nacionales al extranjero, que ha sido Inglate- 
rra; pero desde 1870, por virtud de medidas que pro- 
vocaron reclamaciones procedentes de los Estados- 
Unidos de América, desde entonces este derecho ha 
sido aceptado por la Gran Bretaña como por todos; y 
no pudiendo prohibir nadie la emigración sin atacar 
la libertad individual más preciosa, no puede prohi- 
birla S. S., y menos debe emitir una idea tan contra- 
ria al derecho, ante una Nación ilustrada como Fran- 
cia, Esta fué una observación que me parece no com- 
prendió S. S.; tal vez porque la hora era demasiado 
avanzada, porque estaba algo cansado mi pensamien- 
to, algo torpe mi palabra y porque no me expresé con 
claridad, no me comprendió S. S. 

Tenemos, pues, resueltas estas dos equivocaciones 
de concepto que me había supuesto el Sr. Ministro de 
Estado. Su señoría ha supuesto todavía más: que era 
falta de patriotismo decir aquí que había cañones 
Armstrong en las fortalezas extranjeras de determi- 
nado lugar, y que no los había en nuestras posesio- 
nes de Africa. 

Cuando sentado yo sobre uno de los cañones AÁrms- 
trong de Tánger, dirigía hacia la costa de España mis 
miradas y veía á mi derecha levantarse el peñón de 
Gibraltar erizado de cañones, y al frente las costas de 
Tarifa, desde cuyos muros se realizó uno de los hechos 
más patrióticos y más grandes de nuestra historia... 

El Sr. PRESIDENTE: Comprenda S. S. que por bello 
que sea ese párrafo, no es una rectificación. 


== VIT > 


El Sr. CARVAJAL: Estoy rectificando, Sr. Presi- 
dente. 

El Sr. PRESIDENTE: Eso no es rectificar, 

El Sr. CARVAJAL: El Sr. Ministro de Estado me 
ha atribuido falta de pariotismo, y estoy rectificando 
este concepto equivocado. ¿O acaso no se, puede rec- 
tificar en un Congreso español esta inculpación que 
se me hace, esta verdadera acusación que se me dirí- 
ge? No poder rectificar en un caso como este, sería 
sujetar con una cadena nuestros sentimientos. 

El Sr. PRESIDENTE: Oiga S. S, un poco, antes de 
continuar. Su señoría lo que hace es contestar al se- 
fior Ministro de Estado, pero no rectifica. 

El Sr. CARVAJAL: ¿Pero cómo puedo yo rectificar 
sin contestar? 

El Sr. PRESIDENTE: Comprenda S. S. que el Presi- 
dente no puede consentir que se intente poner en 
ridículo su“autoridad ni la del. Reglamento del Con- 
greso. (Varios señores Diputados de la mayoría: Muy 
bien, muy bien). 

El Sr. CARVAJAL: ¡Muy bien! Estos Sres. Diputa- 
dos anónimos que alborotan escondidos en las filas, 
bien podían levantar su voz y discutir, 

Señor Presidente, supuesto que no puedo contestar 
la inculpación que me ha dirigido el Sr. Ministro de 
Estado, supuesto que no puedo decir cuáles son mis 
sentimientos de patriotismo frente á frente de esta 
inculpación, que nace de haber dado á mis palabras 


*un alcance que no tienen, yo me contento, no con 


protestar, porque tal es la autoridad de S. S., que 
no quiero desconocerla ni por un momento, me con- 
tento con decir que mi objeto era sólo demostrar 


todo lo que había de patriótico en mis palabras, dé- 
bil manifestación de todo lo que hay en mi corazón 
de amor hacia esta querida tierra de España. Yo 
quería decir esto, y ya que no puedo hacerlo, ruego á 
S. S. que piense acerca de mi conducta y de mi si.- 
tuación lo que le parezca, y esa me parecerá á mí la 
fiel expresión de mi situación misma y será también 
la justificación de mi conducta en este momento. 





SEGUNDA RECTIFICACION 


EN LA MISMA. SESIÓN. 


El Sr. CARVAJAL: No puedo dejar de usar de la 
palabra, porque sería una descortesía en mí el no con- 
testar á algunas frases que me ha dirigido el Sr. Mi- 
nistro de Estado con motivo de la interpretación que 
yo dí á las suyas. Yo le agradezco á S. S. esas frases, 
que siempre es de agradecer en estos tiempos que se * 
haga justicia á las opiniones y á los sentimientos de 
los hombres políticos. 

Rectificando al Sr. Dávila, tengo que decirle que 
cuando aquí mencionaba el tratado de París, no en- 
tendía yo que no hubiese sido aceptado por muchas 
Potencias, sino que ninguna de ellas podía interpre- 
tarle con la aplicación que S. S. daba á la cuestión de 
Saida. Eran dos cuestiones en mi concepto entera- 
mente distintas: una, relativa al derecho privado, á los 
disturbios dentro de una Nación; y otra, relativa á las 
colisiones entre varios Estados. 

Debo decir al Sr. Gullón que advertí desde aquí 
que hacía manifestaciones negativas á una pregunta 
que yo dirigí al Sr. Dávila; y como estoy atento á 
todos los movimientos de la Cámara, correspondiendo 
á vuestra indulgencia, claro es que procuro desde este 


sitio ver á los Sres, Diputados y recoger aquellos mo- 
vimientos, aquellas palabras, aquellos dichos que me 
conviene contestar siempre en el acto; y esto demues- 
tra mi respeto á la Cámara y el deseo que yo tengo 
de que ninguna de sus manifestaciones pase inadver- 
tida á mis ojos. Si no lo hiciera, daría una prueba 
de descortesía parlamentaria; así es que cuando me 
interrumpís tal vez sin derecho, yo procuro contestar 
con urbanidad. Se me ocurrió en aquel momento de- 
cir que siendo el Sr. Dávila quien debía contestarme, 
la cabeza del Sr. Dávila había pasado á los hombros. 
del Sr. Gullón; me ocurrió decir esto que no era ma- 
teria grave ni pecado capital contra la dignísima per- 
sona del Sr, Gullón; porque si de juegos de cabeza se 
tratara, yo no siendo rabino, ni turco, ni hebreo, como 
" la cabeza del Sr. Gullón y como la del Sr. Dávila están 
adornadas, no físicamente, sino desde el punto de vista 
encefálico, de grandes facultades, lo mismo efectivas 
que intelectuales, no me ofendería porque me dijeran 
que la cabeza de cualquiera de SS. SS. había pasado 
á mis hombros. 

Por lo demás, el Sr. Dávila con mucha donosura, 
dirigiéndose á mí y colmándome de alabanzas, decía: 

«El Sr, Carvajal es todo un partido». Está S. S. 
equivocado; yo soy un entero. 


a DISCURSO 


EN FAVOR DE UNA ENMIENDA AL PROYECTO DE LEY 
DE CONVERSIÓN DE LAS DEUDAS AMORTIZABLES (1). 


SESIÓN DEL 19 DE NOVIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: Si la Comisión ha tenido la 


(1) Enmiendas del Sr. Carvajal á los artículos 7.0, 8.9, 
9.2 y 10 del dictamen de la Comisión general de 
presupuestos relativo al proyecto de ley de conver- 
sión de varsas deudas amoriszables y para salday 
la Aotante del Tesoro. 


Los Diputados que subscriben suplican al Congreso 
se sirva aprobar las siguientes enmiendas al proyecto 
de ley de conversión de las deudas amortizables: 

«Art. 7.2 En pago de los títulos que se emitan en 
virtud de la autorización que concede al Gobierno el 
artículo 1.2 de esta ley, se admitirán como efectivo 
por todo su valor nominal las obligaciones creadas por 
las leyes de 3 de Junio de 1876 y 11 de Julio de 1877, 
los bonos del Tesoro, los resguardos al portador de la 
Caja de Depósitos, las acciones de carreteras de las 
emisiones de 1.2 de Abril de 1850, 31 de Agosto de 
1852, 25 de Julio de 1855 y 6 de Junio de 1856, las 
accibnes de obras públicas, la deuda del personal, los 
billetes y pagarés del material del Tesoro; por el 50 
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bondad, Sres. Dipusados, de manifestar por medio 
del Sr. Moret, su digno presidente, que tiene septi- 


por 100 de su valor nominal la deuda amortizable al 
3 por 100 interior y exterior, y por su valor efectivo 
la deuda flotante del Tesoro. 

Art. 8.2 Las obligaciones creadas por las leyes de 
3 de Junio de 1876 y 11 de Julio de 1877, los bonos 
del Tesoro, los resguardos al portador de la Caja de 
Depósitos que no se entreguen en pago de los nuevos 
títulos al 4 por 100 amortizable en los términos expre- 
sados en el artículo anterior, serán retirados de la 
circulación mediante el pago á la par, dejando de de- 
vengar interés desde la fecha designada para el pago. 

Art. 9.2 Los tenedores de los títulos de deuda 
amortizable al 2 por 100 exterior que prefieran con- 
tinuar bajo el régimen de la ley de 21 de Julio de 
1876, podrán conservarlos, abonándose en este caso 
en las épocas señaladas el importe de sus intereses, 
y haciéndose las amortizaciones sucesivas en la pro- 
porción que corresponda á los títulos que por el ex- 
presado motivo queden en circulación. 

Art. 10. Así el importe de la emisión como el de 
la anualidad para intereses y amortización de la nue- 
va deuda al 4 por 100, que se determinan en los ar- 
tículos 1.2 y 3.2 respectivamente, se reducirán en la 
proporción correspondiente á los títulos del amorti- 
zable al 2 por 100 exterjor que no se presenten al can- 
je dentro del plazo que al efecto señale el Gobiernonx, 

Palacio del Congreso 18 de Noviembre de 1881.-— 
José de Carvajal. —Urbano González Serrano.—Ra- 
món Armas y Sáenz.—Miguel Alonso Pesquera.— 
Manuel Batanero.—Joaquín Gil Berges.—Ezequiel 
Ordóñez.—Para autorizar su lectura, Luis Polanco. 
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mierto de no poder aceptar la enmienda, calculad 
cuál szrá el mío al ver que no cuento para hacer que 
prevalezca mi dictamen, con el apoyo de la Comi- 
sión, y supongo que tampoco con el apoyo del se- 
for Ministro de Hacienda, el cual, habiéndose ausen- 
tado del salón, me priva hasta de la esperanza de que 
su Opinión, decisiva en estas materias, pudiera ven- 
cer los escrúpulos de la Comisión hasta el punto de 
aconsejar á la Cámara que votase los artículos 7.*, 
8.%, 9.2 y 10 con la enmienda que he tenido el honor 
de presentar, Pero en fin, aunque está fuera de este 
recinto el Sr. Ministro de Hacienda, yo no puedo 
menos de declarar que me encuentro respecto de su 
señoría en una posición mucho más crítica y mucho 
más agradable que me he encontrado respecto de sus 
antecesores. La situación es dificil, porque yo, indi- 
viduo de la oposición, no puedo menos de alabar los 
propósitos del Sr. Ministro en la reorganización de 
nuestra Hacienda pública, y me encuentro en el tran- 
ce de parecer ministerial del Sr. Camacho; siendo por 
otra parte garantía muy eficacísima para mí, y en 
general para todos los elementos liberales y demo- 
cráticos del país, la presencia del Sr, Moret en la Co- 
misión. 

A mí me encanta la acometividad del Sr. Ministro 
de Hacienda: otros Sres. Ministros han tenido pro- 
yectos parecidos ó idénticos, según he oído decir en 
la discusión, pero las circunstancias les han privado 
de la honra y de la satisfacción de venir á proponer- 
los á una Cámara, mientras que la fortuna corona las 
sienes del Sr. Ministro de Hacienda, y su buena vo- 
luntad va á ser recompensada. Reciba por ello mis 
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plácemes; peroconsiéntame también que haga algunas 
observaciones que tienen importancia desde el punto 
de vista de la equidad y de la justicia, las cuales van 
á ser objeto de las pocas palabras que voy á pro- 
nunciar. 

El Sr. Ministro de Hacienda ha tenido mucho tino 
en escoger el momento presente para hacer la con- 
versión de las deudas amortizables, á pesar de que 
otras opiniones muy autorizadas se han presentado y 
pronunciado en un sentido contrario. El Sr. Ministro 
ha tenido una idea que viene á completar la totali- 
dad de su pensamiento; pero en lo que me parece que 
se equivoca, es en suponer que su proyecto sobre las 
amortizables es la piedra angular de la reconstitución 
de la Hacienda pública. 

Cuando leí el dictamen de la Comisión, perdí algu- 
nas esperanzas, y ya pocas me habrian quedado des- 
pués de leer el proyecto del Sr. Ministro; porque en 
realidad, si yo pudiera aquí pronunciarme entre el 
proyecto del Sr. Camacho y el dictamen de la Comi- 
sión, lo digo sin desdoro ni menoscabo de nadie, yo 
estaría por razones que en este momento no me im- 
porta decir, al lado del proyecto del Sr. Ministro, el 
cual, corregido por la Comisión, no me parece que es 
tan viable como antes. 

El pensamiento del Sr. Camacho tiene más carác- 
ter de conversión que el dictamen, que la Comisión 
ha reducido á una simple autorización para aplicar 
los productos de un empréstito al pago de ciertas 
deudas que tienen carácter de amortizables, Uno y 
' otro proyecto adolecen de un defecto de mucha im- 
portancia, defecto tratado con estudio y conocimien- 
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to por el Sr. Cos Gayón y también por el Sr, Villa- 
verde, cual es, la fijación de un tipo determinado de 
antemano. 

Yo comprendo, y lo comprenden *todos aquellos 
que con más méritos y condiciones que yo han estu- 
diado estos asuntos, que haya motivos para la con- 
versión forzosa; pero cuando esta conversión ha per- 
dido en el dictamen de la Comisión todo el carácter 
de forzosa, es evidente que el tipo debe estar sujeto 
á oscilaciones, á movimientos, á elementos, en una 
palabra, que no están hoy en la mano del Sr. Minis- 
tro de Hacienda; y así es que después de la reforma 
obtenida en el proyecto de este último, la conversión 
no es conversión, tenía razón hasta cierto punto para 
decirlo ayer el Sr. Rico: aquí no se trata más que de 
la emisión de unos valores para extinguir otros, que 
si no se pueden extinguir directa, se extinguirán indi- 
rectamente. ¿Será viable esta operación en tales con- 
diciones? Eso el porvenir lo guarda en sus misterios, 
y en el seno de estos misterios se encuentran en este 
momento las fuerzas y los elementos que han de ha- 
cer favorable ó desfavorable la operación, que han de 
proporcionar el éxito ó retirárselo al proyecto. Pues 
en estas condiciones, el tipo cierto es un error, es 
cuando menos un peligro, y todo peligro contraído 
voluntariamente es un error. El error pudiera ser tan 
grande, que no acudieran á la conversión los valores 
que se trata de convertir; y entonces, dice la Comi- 
sión que estos valores, ó una gran parte de ellos por 
lo menos, se amortizarán á la par y á dinero. Enfren- 
te de un Ministro de Hacienda que va á hacer una 
emisión, es preciso que haya un tomador: tales son 
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los dos agentes constitutivos de la operasión que va á 
practicarse; y aquí teníamos un vendedor del nuevo 
papel, que era el Sr. Ministro de Hacienda, y teaía- 
mos un tomador de ese papel, que eran los poseedo- 
res de las deudas amortizables; pero desapareciendo 
éstos en todo ó en parte, ¿quién es el tomador de ese 
papel? ¿Quién va á facilitar al Gobierno el saldo ma- 
yor ó menor que pueda haber para extinguir la to- 
talidad de los valores hoy existentes; es á saber, quién 
va á tomar el nuevo papel, á pagarle á dinero al 85 
con el objeto de abonar el precio que se marca en el 
proyecto de ley á los valores actuales amortizables? 
Secreto es este que no consta en el proyecto, porque 
en vez de tener reservado el tipo, lo que se tiene aquí 
¿reservado es el procedimiento. 

¿Por qué ha de ser precisamente al 85, y por qué 
el Sr. Ministro se priva de la satisfacción de poder 
colocar su papel á 9o, y de la facilidad de poderle 
colocar á 84? Por esta razón decía yo que había per- 
dido, bajo cierto aspecto, bajo aquel de los tomado- 
res forzosos del papel, el proyecto al pasar de la in- 
teligencia del Sr. Ministro de Hacienda á la práctica 
de la Comisión; y en uno y en otro caso la fijación del 
tipo exclusivo, del tipo marcado de antemano de 85 
por 100, de una parte se hace público, y de otra par- 
te se nos reserva el método y el procedimiento por 
el cual el Ministro va á extinguir los valores que no 
se presenten voluntariamente al cambio, pagándolos 
á la par. Yo supongo que el Sr. Ministro de Hacien- 
da tiene la seguridad de que una gran parte de los 
actuales tenedores de deuda amortizable están dis- 
puestos á venir al canje, y paréceme cuando menos que 
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la mitad de la operación está al amparo de toda even- 
tualidad de este género. Yo, y suplico á la Comisión 
y suplico al Sr. Ministro de Hacienda que en estas 
observaciones no vean más que la manifestación de 
un buen deseo, yo callaría todo aquello que debiera 
callarse, si algo hubiera que callar en esta materia: 
yo supongo que todo puede hacerse público y que la 
discusión ha de ser beneficiosa en vez de perjudicial, 
en lo cual me aparto de la opinión del Sr, Puigcer- 
ver, que ayer decía que ciertos detalles no debían ser 
objeto del debate. Pero en fin, si hay algo que callar, 
yo lo callaré, aunque en mi concepto no hay nada que 
lo exija, porque la operación es clara y llana y per- 
ceptible para todo el mundo. | 

El Banco de España es indudablemente en esta 
operación un tomador de papel por aquellas obliga- 
ciones del Tesoro y Aduanas que tiene en su poder, 
que, según, parece, importan 212 millones de pese- 
tas: la deuda interior que realmente resulta beneficia- 
da dentro de la operación, es también, por la condi- 
ción de este beneficio, un tomador voluntario, pero in- 
dudable del papel, y esta deuda importa 475 millones 
de pesetas: la deuda flotante es otro tomador, pues 
sin necesidad de que .en el proyecto de ley se diga 
rue ha de canjear forzosamente, por la fuerza de las 
circunstancias, superior á la fuerza misma de la ley, 
está en el mismo caso. Y así entiendo yo que hay ase- 
gurada una suscripción por valor de 990 millones de 
pesetas, quedando al arbitrio de esa eventualidad unos 
600 millones de pesetas de las obligaciones del Teso- 
ro y Aduanas y de los bonos que no están en poder 
del Banco; 247 que importa la deuda del exterior y 


las deudas de obras públicas y de carreteras, 4 más de 
los créditos de personal, entendiendo yo también que 
en esta cifra debo comprender los resguardos de la 
Caja de Depósitos, los cuales no tienen tampoco ese 
incentivo para ir al canje. 
Próximamente, pues, la operación está asegurada 
de antemano por la mitad de su importe, porque la 
totalidad de los valores nominales que se han de con- 
vertir son, según el proyecto, 1.800 millones, de los 
cuales, según el cálculo que acabo de hacer, algo más 
de la mitad tiene ineludible atracción hacia .el canje. 
Pues bien; á los 900 restantes se les brinda con hacer 
la conversión, ó con dejarlos como están, ó con pa- 
garles en efectivo á determinados tipos: excluyendo, 
al hacer este cálculo, los créditos de carreteras y la 
deuda del personal, porque importan una cantidad de 
muy poca significación, tenemos ochocientos y tantos 
millones que pueden venir á pedir con arreglo á la ley 
3u pago en dinero. Y yo pregunto: ¿dónde está la ga- 
rantia de que esta ley no resulte frustrada? ¿Dónde 
está la de que al 85 por 100 van á emitirse los valo- 
res necesarios para poder pagar esta cantidad, en el 
caso de que los tenedores de estas deudas se presen- 
ten al cobro y no quieran el canje? Cuando yo escucha - 
ba ayer al Sr. Rico decir que esto no era una conver- 
sión, sino una emisión, le escuchaba asintiendo á las 
palabras de S. S.; pero S. S. entendió que yo me 
asombraba de la agudeza de su pensamiento, y esta- 
ba S. S. equivocado. Yo me asombraría de la identi- 
dad de mi pensamiento con el de $. S., por la gran 
satisfacción que esto me procurara; pero no era asom.- 
brolo que yo expresaba ayer, sino asentimiento á las 
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palabras del Sr. Rico, que trataba de demostrar lo que 
no necesitaba demostración, y es, que el proyecto del 
Sr. Ministro de Hacienda ha quedado reducido á un 
proyecto de emisión con autorización, para aplicarla 
á la amortización de ciertas deudas con tipos mar- 
cados. 

El proyecto es bueno por su naturaleza, es bueno 
por su fondo, es bueno por su pensamiento, es bueno 
por su objeto; pero tiene algunos detalles en los cua- 
les hubiera sido preferible que se hubiese puesto más 
atención. No le defiendo, que otras voces más elocuen- 
tes que la mía lo han hecho, y le defiende la opinión 
pública; no le defiendo, pero tampoco quisiera escu- 
char repetidamente ciertas exageraciones como es la 
de la economía de que se viene constantemente ha- 
blando: un aplazamiento con interés por medio de una 
anualidad menor que la que actualmente se paga, no 
.-€s ciertamente por esto sólo una economía; lo que hay 
es una gran conveniencia en el proyecto, y desde este 
punto de vista hubiera sido preferible defenderle. Cla- 
ro es que por este medio el presupuesto podrá nive- 
larse, que la Hacienda marchará más desahogada, pe- 
ro no será por razón de la economía, sino por medio 
de una combinación que á la larga costará más dine- 
ro que á la corta, aunque proporciona el desahogo 
necesario para que podamos estar más despreocupa- 
dos respecto de la importancia de nuestros ingresos 
y de nuestros gastos y de la diferencia que viene arras- 
trando y aun aumentando, según asegura el Sr. Minis- 
tro de Hacienda (que á tanto no llego yo) que viene 
arrastrando en nuestro presupuesto desde hace mu- 
chos años. 

TOMO Iv 9 
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Otra observación que la rápida lectura del proyec- 
to ministerial me sugirió, antes de pensar en esta en-. 
mienda presentada con más ilusión, sin duda, de la 
que corresponde á la realidad, porque yo tenía la pre- 
tensión de que el señor Ministro de Hacienda y la Co- 
misión la hubieran aceptado, me llevó al estudio del 
proyecto, excitó desde el principio mi curiosidad, y fué 
como el punto de arranque de mi impugnación al pro- 
yecto de ley. 

Habiendo dado á la enmienda otro sesgo, no men- 
ciono este hecho ni me hago cargo de esta observa- 
ción primera, sino para que la Comisión aproveche la 
circunstancia de explicar satisfactoriamente la partida 
que fué objeto de aquella observación. La deuda flo- 
tante podrá ser de 315 millones de pesetas, y el se- 
ñior Ministro ha dicho que el gasto anual que origina 
la totalidad de las deudas es de 193 millones de pe- 
setas, en los cuales entra la deuda flotante por pese- 
tas 14.675.000, y como esta deuda importa 315 mi- 
llones, me sorprende que se calcule su anualidad so-. 
lamente en 14.675.000 pesetas dentro de la suma de 
193 millones que comprende la anualidad total de 
amortizaciones é intereses, convirtiendo esta suma que 
sirve de base para la decantada economía de 100 mi- 
llones, en una especie de suma de cantidades que pu- 
diéramos llamar heterogéneas, en razón al objeto á 
que va dirigido el proyecto; si, como dice éste con. 
una fórmula que pudiera combatirse gramaticalmen- 
te, producen estas deudas un gasto anual de 193 mi.- 
llones de pesetas, yo digo que eso será este año, pero 
no será todos los años; que como hay aquí cantidades 
de amortizaciones á diferentes fechas, había que bus- 
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car el término medio de la deuda y del vencimiento 
común, y que siendo imposible que los 193 millones 
constituyan el término medio de la cantidad por pa- 
gar, teniendo en cuenta las diferencias de los venci- 
mientos de las distintas deudas que se hallan com- 
prendidas dentro de aquella suma, ésta nada dice, na- 
da explica, no tiene base racional ni objeto práctico, 
no puede servir para ninguna comparación. Me esfor- 
zaré por hacer todavía una demostración más clara y 
evidente. 

Los 315 millones de la deuda flotante han de ori- 
ginar algún más gasto anual que 14.675.000 pesetas: 
me dice el Sr. Rico que no; luego es que aquí no se 
han incluído más que los intereses de la deuda flotan- 
te. ¿Es ésto? Pues bien; no se han incluído más que 
los intereses: y entonces pregunto yo: ¿por qué res- 
pecto de las obligaciones del Banco y Tesoro, de las 
de Aduanas y de los bonos del Tesoro, se han incluído 
el capital y los intereses? ¿Qué cálculo es este, y qué 
cuenta es esta, que juntos en una partida van el capi- 
tal é interés, y en otra partida exclusivamente se deja 
sólo el interés? Esta no es una cuenta sobre la cual se 
pueda fundar un cálculo exacto, si tenemos en consi- 
deración el objeto del proyecto de ley: esta es una 
suma de cantidades que nada dicen en pró ni en con- 
tra de dicho proyecto. 

Yo creo que me he explicado. Yo digo que al ha- 
blar aquí de una cantidad total del gasto anual de es- 
tas deudas que se trata de convertir, se ha debido fijar 
un término medio, considerando todos sus vencimien- 

29, Operación facilísima que puede hacer un princi- 
iante de aritmética, teniendo en cuenta el término 
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medio hasta el día de la última amortización. Cuando 
esto se haya hecho, entonces se sabrá lo que cuesta 
anualmente la amortización y el interés de estas deu - 
das; pero como no se ha hecho, no se sabe, y lo úni- 
co que se sabe es lo que puede costar este año, su- 
mando en algunas el capital con los intereses, como 
sucede respecto de las deudas amortizables, y ponien- 
do solamente los intereses, como acontece con la deu- 
da flotante. Yo creo que si se hubiera hecho la cuen- 
ta, hubiera resultado más favorable para el Sr. Minis- 
tro de Hacienda; pero bueno hubiera sido hacerla, 
pues lo único que aseguro es, que á mi pobre inteli- 
gencia se oscurece por entero la utilidad que puedan 
tener estas sumas arbitrarias puestas en el proyecto 
de ley, y que las Cortes merecían más atento estudio 
de parte del departamento de Hacienda respecto de 
los datos que se las facilitaban, cuando se venía á pe- 
dirlas una autorización de esta clase. 

Decía el Sr. Rico, á quien me habré de referir en 
este caso, porque su Opinión viene á ser como el funda- 
mento de la mía, y yo no quiero extenderme en otras 
consideraciones que aquellas que se desprendan del 
principio sentado por S. S. en la tarde de ayer, que 
para fijar los tipos de conversión el Sr. Ministro de 
Hacienda había tenido en cuenta los precios de todos 
los valores un mes antes de publicarse el proyecto. 
Esto me hacía concebir la esperanza de que habría 
entre los diferentes tipos de los valores admisibles á 
la conversión cierta equidad, algo que se aproximara 
á la justicia; pero cuando he ido á comprobar el aser- 
to del Sr, Rico, he encontrado todo lo contrario; qu 
hay unos valores que resultan favorecidos y otros qu 





resultan perjudicados por esa apreciación arbitraria 
que el Sr. Ministro de Hacienda hace de su precio 
efectivo respecto á su importe nominal. Es evidente 
que á las obligaciones de Aduanas, de Banco y Teso- 
ro, los bonos y aun las mismas carpetas de resguar- 
dos de la Caja de Depósitos, se: les debía reservar, 
como se les reservó, la opción de venir á la conversión 
Ó de no venir, porque estos valores tienen sus garan- 
tías aseguradas por las leyes, y aún algunos de ellos 
están por encima de la par; pero respecto de los otros 
valores que se trata de convertir, ¡que yo diría mejor, 
que se trata de amortizar por medio de una nueva 
emisión, lo que el Sr. Ministro de Hacienda tiene que 
tener en cuenta para fijar el tipo de conversión, el 
tipo admisible, digámoslo así, en esta operación, es 
una serie de circunstancias que se contrapesan y mo- 
difican las unas con las otras, y que en definitiva vie- 
nen á señalar por la relación establecida entre ellas, 
el precio de cada uno de esos valores en justicia y en 
equidad. 

El Sr. Rico nos daba la clave de los elementos que 
había tenido en cuenta el Sr. Ministro para fijar el tipo 
de las conversiones. Decía el Sr. Rico: «un mes antes 
de publicarse el discurso de la Corona, el Sr. Minis- 
tro de Hacienda estudió los tipos de los valores, y so- 
bre esa base hizo este reparto y esta proporción, en 
medida de la cual habían de admitirse todos ellos.» 
Pues un mes antes de publicarse el discurso de la Co- 
rona estaban los doses á 44; hoy, como es evidente, 
han subido, porque sus tenedores saben que se van 
á admitir á 50 en la operación proyectada, y yo no 
“o siento, sino que lo aplaudo, porque sostengo que 
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debe dejarse hueco y margen para que esa operación 
se haga con desahogo y encuentren los tenedores de 
dichos valores un incentivo natural y propio para acu- 
dir ála operación, altamente beneficiosa, pensada por el 
Sr. Ministro de Hacienda; ¡cómo he de extrañarme yo 
de esto! Pero, en fin, acepto el principio, y aceptán- 
dole, digo que el Sr. Ministro de Hacienda, cuando 
supo que los doses estaban á 44, los benefició en un 
14 por 100, admitiéndolos al 50, y todo ese beneficio 
del 14 por 100 tienen derecho á reclamarle los demás 
tenedores que vengan á convertir sus valores, porque 
no puede estar en el ánimo de una persona tan recta 
é inteligente como el Sr. Ministro de Hacienda bene- 
ficiar con un 14 por 100 á los tenedores de unos y per- 
judicar á los de otros. 

Con asombro mío, y por las opiniones que he leído 
en la prensa me atrevo á asegurar que con asombro 
del público, el Sr. Ministro de Hacienda proponía la 
conversión de otras deudas á tipos relativamente mu- 
cho más bajos (y ya me ocuparé en probar que he 
empleado bien el adverbio relativamente): las accio- 
nes de obras públicas á 76; las de carreteras á la par, 
cuando sean de la emisión de 1.2 de Abril de 1850, 
y á 80 por 100 cuando sean de las emisiones suce- 
sivas, y la deuda del personal á 80 por 100. 

Primera pregunta dirigida con el deseo de escla- 
recer la-materia: ¿se ha aplicado el principio que se 
aplicó á los doses, y el mismo cartabón de valores, á 
las acciones de obras públicas, á las de carreteras y 
á la deuda del personal? Porque entonces, estando es- 
tas deudas á mejores tipos que los doses, han debido 
beneficiarse en esta misma proporción de 14 por 100. 
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Yo soy muy mirado en tales materias, y mi pen- 
ssamiento no tiene más transcendencía que la interpre- 
tación recta de mis palabras, y digo que basta lo ex- 
puesto para que yo mantenga que resultan beneficia.- 
dos unos valores respecto de otros, y que los doses 
se encuentran en mejores condiciones que, por ejem- 
plo, las acciones de carreteras que vengan á la conver- 
sión, Así, pues, han subido rápidamente, y tenían que 
subir, mientras que los otros valores están expuestos 
á sufrir por extraordinario. ¿Puede esto corregirse, pue- 
de esto evitarse? ¿Cabe que la observación que aquí 
amistosa y lealmente hago, simplemente guiado por 
emi patriotismo y por mi deseo de que resulte más via- 
ble el proyecto del Sr. Ministro de Hacienda, sea admi.- 
tida por el Sr, Ministro y por la Comisión? Yo no co- 
nozco en nuestra deuda nada que tenga un origen, si 
no más legítimo, que igualmente lo es toda, ni más 
beneficioso para los intereses de nuestro país, que la 
deuda de carreteras. Creadas las acciones de carre- 
teras y de obras públicas algunas veces en momen- 
tos angustiosos para la Hacienda, cuando no basta- 
ban los recursos del presupuesto para subvenir á las 
exigencias de la civilización, que ante todo pedía y 
sigue pidiendo en España nuevas vías de comunica- 
ción, vino este capital á un tipo alto á cubrir tan apre- 
miante necesidad. Las acciones de carreteras se emi- 
tieron á tipos de 81, 82, 83, 85 y aun 86 por 100. 
¿Qué motivos hay para que ahora, cuando estamos ya 
á punto de amortizar las últimas reliquias de estas 
emisiones, se les fije un tipo inferior al tipo mismo de 
das emisiones? 

La amortización total de los valores que forman 
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parte de la nivelación hecha en mi enmienda, costa- 
ría al Estado en los ocho afñíos que aún quedan para 
extinguir su totalidad, 27.905.000 pesetas, según un 

cuadro que tengo por delante, á razón de 3.600.000 
pesetas anuales: queda muy poco tiempo para que se 

extingan todas estas deudas, y es principio universal. 

mente admitido que los valores amortizables gozan 

de mejores cambios á medida que la masa que existe 

de aquel signo en el mercado, es mucho menor. Pues 
si estos valores hace treinta años estaban á 81, 82, 
83, 84 y 85, á cuyos tipos se emitieron, y, como lue- 

go probaré, los está extinguiendo en natural amorti- 
zación el Sr. Ministro de Hacienda por cima de 90,. 
¿qué motivos hay para que hoy que su importe total 
en el mercado principia á ser muy corto, se estimen 
y se amorticen á 80% 

No hay ingenio en el mundo (no tiene poco el se 
ñor Rico, que me hace desde aquí ciertos signos), yo 
sé que hay mucho ingenio en el mundo, pero ingenio 
bastante para convencerme de que es justo y equita- 
tivo convertir los doses á 50 y las acciones de carre- 
teras á 80 y 76: francamente, parece un esfuerzo su- 
perior á todo el caudal que tiene la Comisión. 

Hay aquí, señores, que considerar la cuestión desde 
dos puntos de vista: desde un punto de vista mera- 
mente jurídico y desde un punto de vista meramente 
económico. Yo voy á hacer unas observaciónes al se- 
fior Ministro de Hacienda, en las cuales le suplico que 
fije toda su atención. 

El Sr. Ministro de Hacienda hace una “excepción 
para las acciones de carreteras de la emisión de 1.” de 
Abril de 1850, las cuales admite á la par, y la emi- 
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sión de 31 de Agosto de 1852 la admite sólo al 80 
por 100. Unas y otras acciones proceden del mismo 
empréstito. Las de 1.2 de Abril de 1850 y las de 31 
de Agosto de 1852 son de 200 millones, autorizadas 
por la ley de 9 de Julio de 1845, para cuyo interés y 
amortización se destinaron 15 millones de reales 
anuales, bajo cuya fe se hizo la emisión. Esta se di- 
vidió en cuatro grupos, de los cuales dos están ente- 
ramente extinguidos, y quedan de la emisión de 1845 
restos de estas dos partidas: una de ellas de 1.2 de 
Abril de 1850 y otra de 31 de Agosto de 1852. 

La de 1850 debió quedar amortizada, según la ley, 
en 1879; pero en fin, de ella queda por extinguir 
2.200.000 y pico de pesetas, y los 55 millones de la 
emisión de 1852 deberían quedar amortizados en 
1886, es decir, dentro de cinco años. La cuestión de 
derecho, el punto de vista jurídico de este asunto es 
el siguiente: si las dos emisiones son del mismo em- 
préstito, si tienen el mismo origen, sí disfrután las 
mismas garantías, si la asignación de 15 millones en 
el presupuesto era para las dos, ¿qué motivo hay para 
que hoy el Sr. Ministro de Hacienda quiera recoger 
la una á la par y la otra al 80 por 100? ¿Esacaso por- 
que la de 1850 debía haber quedado amortizada en 
el año 79? Pues esto no es una razón bastánte, ni pue- 
de admitirse que lo que por su naturaleza es idénti- 
co, por su derecho sea distinto. Vean el Sr. Ministro 
de Hacienda y la Comisión cómo hay razones fun- 
damentales para decir que existe un error, ó una 
apreciación errónea, mejor dicho, respecto al valor 
que tiene cada uno de estos papeles. ¿Por qué la 
emisión de 1850 ha de valer par en el espíritu del 





Sr. Ministro, y la de 1852 sólo ha de valer el 80? 

Lo mismo que he dicho de estas dos emisiones, 
porque son las dos más importantes, digo de los res- 
tos de la de 25 de Junio de 1855, que no importan 
más que 166.000 pesetas, y de la de 6 de Junio del 
56. Por su naturaleza son iguales; dos de ellas cuan- 
do menos por su origen idénticas; con el mismo de- 
recho enfrente del presupuesto, ¿qué razones se pue - 
den alegar para que las unas se paguen á la par y las 
otras no más que al 80? 

Luego, sefiores, habrá tenido algún otro elemento 
á la vista el Sr. Camacho para determinar este tipo 
de 80 por 100. Yo tengo aquí un legajo de cotizacio - 
nes, y tengo también los diferentes números de la Ge- 
ceta donde vienen las subastas en las cuales se han 
amortizado las acciones de carreteras. Si yo quisiera 
entretener mucho tiempo al Congreso, pudiera leer 
varios datos; pero bueno es que sepa que hay en estas 
subastas tipos distintos, los cuales oscilan entre 82 y 
94; y tengo aquí además el estado del precio medio 
que tuvieron los efectos públicos en el mes de Octu- 
bre, publicado por la Dirección general de agricultu- 
ra, industria y comercio, en el cual están las carrete- 
ras de 1. de Abril de 1850 á 97, y las de Agosto de 
1852 á 94; de modo que no había entre éstos dos va. 
lores más diferencia que un 3 por 100, y ahora el se- 
fñior Ministro les pone una diferencia de 20 por 100; 
las de 1850 á la par, y las de 1852,á 80. Yo pregunto: 
¿qué significa esto? 

Pues bien; las acciones de obras públicas están á 
90, y la deuda del personal á 94 por 100. Luego 
también desde el punto de vista de la equidad puede 
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combatirse el tipo de 80; porque si está á 94 en el 
mercado, no es posible traerle á la conversión á 80; 
y como lo que yo deseo es que no se frustre en este 
punto el proyecto del Sr. Ministro, solicito de él que 
apoye la admisión de esta enmienda. 

Y lo mismo que he dicho de las acciones de carre- 
teras, digo de la deuda del personal. Si el Estado 
está extinguiendo esta deuda en sus diferentes su- 
bastas á 99,25 y ha admitido este tipo recientemen- 
te, ¿cómo es que ahora sólo la admite al 80? Al me. 
nos esto es una gran contradicción. Pero esta cuestión 
de la deuda del personal puede mirarse con el punto 
de vista jurídico, y la encontramos en otra relación 
análoga á las anteriores. El Sr. Ministro de Hacienda 
propone que la deuda del material del Tesoro se ad- 
mita á la par; pero la del personal, nó; el personal á 
80. Yo pregunto; ¿por qué se ha de pagar el perso- 
nal á 80? ¿Por qué se da más importancia á la mate- 
ria que á la persona? Aquí lo que hay es un acto ver- 
daderamente inexplicablé, sobre todo, señores, cuan- 
do se trata de deudas que naturalmente se van á 
amortizar en corto espacio de tiempo. Pero me dirá 
la Comisión: es que nuestra cuenta se ha echado so- 
bre la base de que hemos de recibir el importe total 
de estas deudas á los precios indicados por el señor 
Ministro de Hacienda, y que nuestro cuadro de amor- 
tización, que es nuestro presupuesto de ingresos, para 
este presupuesto de gastos no es suficiente, ó como 
decía el Sr Marqués de Orovio, viene á quedar indo- 
tado el presupuesto. Pues no es tampoco cierto; yo 
no sé realmente lo que aquí ha pasado, ni me he de 

neter en averiguarlo; pero conozco el resultado, y el 
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resultado es que el cuadro de amortización, que tam- 
bién tengo aquí, arroja un excedente de 12 millones 
de pesetas al cabo de los cuarenta años, es decir, que 
si se extinguen todas las deudas según el cálculo he- 
cho por el Sr. Ministro de «Hacienda, sobran 12 mi- 
llones de pesetas, ¿Y para quién son estos 12 millo- 
nes de pesetas? Pues indudablemente eran para los 
acreedores de acciones de carreteras, obras públicas 
y personal. No sería tal vez esta la voluntad del señor 
Ministro ni de la Comisión; sería efecto de una influen- 
cia providencial, porque precisamente 5.700.000 pe- 
setas es lo que importa toda la diferencia del tipo 
par al tipo que el Sr. Ministro de Hacienda pretende 
convertir los valores en que me ocupo, y estos 
5.700.000 pesetas representan al cabo de cuarenta 
años 12 millones de pesetas. ¿No es este un hecho 
verdaderamente providencial? No parece sino que el 
cuadro de amortización se ha calculado según mi en- 
mienda y no según el proyecto del Sr, Ministro. 
Conste, señores, que yo creo haber probado que 
por derecho y por equidad deben admitirse estos va- 
lores á la par; pero además creo haber probado que 
el presupuesto de ingresos para pagar estos gastos es- 
tá perfecto y que podéis admitir la enmienda, sin ne- 
cesidad de tocar á vuestro cuadro de amortización. 
Paréceme, señores, que con lo que he dicho en apoyo 
de la enmienda, y á pesar de la manifestación hecha 
por el Sr. Moret, os habré convencido de la ventaja 
de que sea aceptada. He sentido que no haya estado 
aquí el Sr. Camacho al principio de estas ligeras fra- 
ses que he dirigido al Congreso, porque había puesto, 
toda mi atención en suavizar lo que pudiera tener de 
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áspero para $. S. este acto que acabo de verificar, y 
había dicho del señor Ministro de Hacienda, no todo 
lo que merece por su acometividad y su valor, pero 
todo lo que me había sugerido un sentimiento recto 
de justicia. Este pensamiento de $. S., lo repito, es 
un pensamiento bueno, bonísimo, aceptable en el 
fondo y en el conjunto; pero (todo tiene su pero) pue- 
de tener el escollo de que no se realice en totalidad, 
y mi enmienda tiende á que se realice seguramente. 
El proyecto del señor Ministro no corre más que un 
peligro que espero será remoto, que pido á Dios que 
sea remotísimo; pero en fin, un peligro, y es, que no 
acudan todos á la convérsión, pues en la parte que se 
refiere á estos valores, después de haberlos justifica- 
do como deben justificarse estos asuntos, primero en 
el terreno del derecho, después en el terreno de la equi- 
dad y luego en el terreno de la conveniencia, en la par- 
te que tiene relación con estos valores, yo abrigo el 
temor de que si el señor Ministro de Hacienda no en- 
sancha algo los límites de su. proyecto, no venga la 
totalidad á convertir; y como aquí se trata de dar á 
todas estas deudas un solo signo de crédito y quitar 
del mercado todos los embarazos y dificultades y fa- 
cilitar la acción de la Hacienda, y aun, como decía el 
Sr. Rico, de preparar nuevas y futuras emisiones, yo 
deseo que el señor Ministro de Hacienda consume su 
obra en totalidad y que este proyecto resulte corona- 
do por el éxito más completo. 

Suplico, pues, al señor Ministro de Hacienda y á la 
Comisión que acepten la enmienda, que en mi con- 
cepto redondea de tal modo el pensamiento del señor 
Ministro que le hace eficaz y seguro en su realización. 





RECTIFICACIÓN 


SOBRE EL MISMO ASUNTO 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Voy á rectificar tan brevemente 
como lo exige el discurso del Sr. Puigcerver; porque 
así como S. S. no se ha hecho cargo del mío, yo no 
me haría cargo del de S, S., si no fuera porque me ha 
atribuído una cosa que no me ha pasado por las mien- 
tes decir; y aun cuando me ha atribuído otras muchas, 
hago caso omiso de ellas, porque cuando las cuartillas 
se publiquen, se podrá ver que yo no he dicho lo que 
S. S. ha supuesto. Así le ha sido tan fácil, y cuidado 
que puede hacer cosas más difíciles, salir airoso en el 
desempeño de su misión, 

Yo no he dicho, ni podía decir, ni podía ocurrírse- 
me jamás, que los valores aumentaran en razón del 
tiempo. He hablado de las amortizables, y S. S. del 
consolidado, que es como si yo hablara de cosas de 
España y S. S. de cosas de la China. 

Otra rectificación. Mi enmienda no puede perjudi- 
car la conversión, sino beneficiarla, porque tiende á 
llamar al papel hacia la conversión, dándole un mejor 
tipo, un tipo más alto que el que le da el Sr Ministro. 
Sospecho que no la ha estudiado ni leído el Sr, Puig- 
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cerver; porque según ella, la conversión de las accio- 
nes de carreteras, obras públicas y personal es forzo- 
sa, en razón de pagarse á la par; y en cuanto á la cues- 
tión de tipos, no me quejo de ellos en absoluto, sino 
de la falta de equidad entre el de unos y otros valo- 
res. Como la discusión había de versar sobre si esos 
tipos son justos ó no, y la Comisión no quiere entrar 
en este terreno, yo no tengo nada que decir, porque 
resulta que estoy incontestado, y que incontestado me 
siento, respetando el derecho de la Comisión, por más 
que considere que las buenas causas pueden siempre 
defenderse sin .esas limitaciones y sin esas reservas. 





PREGUNTAS 


ACERCA DE LOS OFICIALES Y JEFES SEPARADOS DE 
LAS FILAS DEL EJÉRCITO POR EXPEDIENTE GUBER- 
NATIVO. 


SESIÓN DEL 22 DE NOVIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: He pedido la palabra para diri- 
gir una pregunta al señor Ministro de la Guerra. La 
pregunta esla siguiente: En 26 de Septiembre de 1867 
se expidió por el departamento de la Guerra una Real 
orden-circular relativa á los expedientes gubernativos 
que se habían de formar á los oficiales y jefes que fue- 
ran objeto de ese procedimiento para ser separados 
del servicio. Supongo yo que esta Real orden-circu- 
lar de 26 de Septiembre de 1867 se encuentra vigen- 
te; y estando vigente en mi concepto, que es éste (po- 
drá el señor Ministro rectificarlo si le parece conve- 
niente), pregunto yo: ¿cómo puede resolverse un ex- 
pediente gubernativo separando del servicio á un jefe 
ú oficial, sin que absolutamente se hayan cumplido 
ninguna de las reglas establecidas en aquella Real or- 
den-circular? ¿Cree el señor Ministro de la Guerra que 
está vigente la mencionada Real orden-circular? Y si 
esto es así, ¿cómo puede separarse á un jefe ú oficial 
sin cumplir con lo que dice esa Real orden? Esta es 
la pregunta. 


PRIMERA RECTIFICACION 
EN LA MISMA SESION. 


El Ser. CARVAJAL: Tengo mucho gusto en acceder 
á los deseos del señor Ministro, y desde luego puedo 
asegurar á S. S. que yo, al citar un caso particular en 
apoyo de la pregunta que he tenido el honor de diri- 
girle, en manera alguna me refiero á que haya habi- 
do ó no motivos suficientes que hayan podido justifi- 
car la separación del servicio de un individuo deter- 
minado, sino que me refiero á la falta del procedimien- 
to, á que no se ha oído al interesado, como previene 
la Real orden citada, que es de lo que yo trato. Esta 
Real orden se encuentra vigente, y como dice muy 
bien el señor Ministro de la Guerra, hay que oir al 
Consejo Supremo, hay que oir también á los intere- 
sados, y hay que seguir cierta tramitación especial. 
Pues bien; por Real orden de Mayo de 1875 se ha se- 
guido un expediente gubernativo contra el coronel te- 
niente coronel Sr, Carlier, que obrará seguramente en 
la Capitanía general ó en el Ministerio de la Guerra; 
y el señor Ministro verá, si tiene á bien llamar á sí ese 
expediente, que no se ha oído al interesado, ni se han 
formulado en regla los cargos, y que, por último, ca- 

ce el expediente de todo lo que puede darle carác- 

>r legal, y sin embargo ese jefe ha sido separado. 

TOMU IV 1O 








SEGUNDA RECTIFICACION 
EN LA MISMA SESION. 





El Sr. CARVAJAL: Intensa satisfacción me han cau- 
sado las elocuentes frases pronunciadas por el señor 
Ministro de la Guerra; pero todavía le suplico que 
estudie el expediente y tenga la bondad de contes- 
tarme en su día á la parte que ha sido objeto de mi 
solicitud. 

Su señoría ha tenido la bondad de leernos, por 
pura gracia de su parte, sin excitación mía, sin peti- 
ción del Congreso y sin exigirlo la necesidad del de- 
bate, la hoja de servicios del teniente coronel señor 
Carlier, y yo debo decir á S. S. que no se trata de 


eso. De lo que se trata es de saber si se han cumpli- 


do las disposiciones en vigor, por lo que se refiere á 
los expedientes gubernativos que se han de formar á 
los oficiales que van á ser separados del ejército. 
Esta es la pregunta que yo hice, y esta pregunta no 
exigía, para ser contestada cumplidamente, que se 
hubiese leído la hoja de servicios del teniente coro- 
nel Sr. Carlier, ni de ninguno otro; y si este hecho 
es perjudicial para el ejército, no me le impute á 
mí, impútesele á sí propio el Sr. Ministro de la Gue- 
rra. Mi pregunta estaba reducida á saber si se había 
cumplido en la formación de este expediente con las 
formalidades exigidas por la Real orden de 26 de 
Septiembre de 1867, y eso ha quedado sin contestar. 


TERCERA -RECTIFICACION 


EN LA MISMA SESION. 


> 


El Sr. CARVAJAL: Lo que yo deseo saber para fijar 
bien la cuestión, es si el expediente gubernativo re- 
suelto por Real orden de 9 de Mayo de 1875, el ex- 
pediente gubernativo, repito, se ha resuelto con arre- 
glo á la forma de procedimiento establecida en la 
Real orden circular de 26 de Septiembre de 1867. Eso 
no lo sabe en este momento el Sr. Ministro de la Gue- 
rra, y con que S. S. hubiera tenido la bondad de de- 
cirme que aplazaba la contestación, hubiera quedado 
terminado por ahora el asunto. Se trata, repito, del 
expediente gubernativo, que yo creo que no ha sido 
resuelto con arreglo á la Real orden de 26 de Sep- . 
tiembre de 1867; de nada más que de esto. Cuando 
el Sr. Ministro de la Guerra tenga ocasión de con- 
testarme, yo tendré el gusto de quedar satisfecho; 
mientras tanto, la cuestión puede estar en pie, leyen- 
do ó no leyendo la hoja de servicios del teniente co- 
ronel Sr. Carlier. 





DISCURSO 


EN EL DEBATE SOBRE LA SITUACIÓN DE LOS JEFES. 
Y OFICIALES SEPARADOS DEL SERVICIO POR SU- 
PUESTOS DELITOS POLÍTICOS. 





SESIÓN DEL 26 DE NOVIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: Voy á ser brevísimo; porque no 
intento recoger todas las varias alusiones que se me 
han dirigido en este debate; sólo me mueve á hablar 
la excitación que me ha hecho en elocuentísimos tér- 
minos el Sr. Canalejas. Recordando la frecuencia con 
que, respecto de la materia que se discute, he emitido 
mis Opiniones frente de este Gobierno y del anterior, 
además de las gestiones privadas que en ninguna oca- 
sión he escaseado, no había creído necesario que mt 
pobre palabra viniera ahora á reforzar la causa que 
defiende el Sr. Canalejas; pero habiendo apelado á 
mí para que insista en los altísimos argumentos que 
ha presentado y para que apoye su generosa súplica, 
dirigida á obtener del Gobierno actual una medida 
de clemencia á favor de honrados ciudadanos, de hon- 
rados militares que se hallan sumidos con sus fami- 
lias en una situación tristísima, he creído que no de- 
bía renunciar al menos á figurar al lado del Sr. Cana- 
lejas en esta petición. 
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Siento una gran alegría al ver al Sr. Sagasta sen- 
tado en el banco azul, porque las palabras que voy á 
pronunciar no han de ir dirigidas al general Martínez 
Campos, cuyas amarguras en esta discusión han de- 
bido ser muy intensas, y no sería noble por parte mía 
venir á agravar esa posición difícil, ni siquiera sería 
útil que yo apelara á S. S., teniendo para mí que no 
habrán de encontrar tanto eco mis observaciones en 
la actitud cerrada á ciertas influencias liberales, del 
general Martínez Campos, como le encontrarán en 
el Sr. Sagasta. Me dirijo, pues, al Sr. Sagasta en su 


. Calidad de Presidente del Consejo de Ministros, como 


representación de toda la situación actual, de todos 
sus principios, de todas sus intenciones y de todos 
sus propósitos. Yo olvido en este momento cuanto ha 
pasado en esta Cámara, y sino fuera porque es inolvi- 
dable el bellísimo discurso del Sr. Canalejas y sus 
oportunas rectificaciones lo son también, llegaría á 
olvidar estas notables pruebas de su talento y de su 
elocuencia, en el afán de que ningún precedente pu- 
diera venir con sombras y amarguras á obscurecer 
Ó á acibarar la medida de clemencia que solicito, 
¡Cuánto más fácil ha de serme olvidar el discurso y 
las rectificaciones del Sr. Martínez Campos! 

Pues todo esto lo olvido, y las recriminaciones que 
se han dirigido, los ataques que no han sido contes- 
tados y las esperanzas defraudadas, todo eso lo olvi- 
do ante el llamamiento que ha hecho el Sr. Canale- 
jas á mis sentimientos de siempre; que viniendo hace 
muchos años frente al Gobierno liveral.conservador, 
como frente al actual Gobierno, cuantas veces ha sido 

yportuno hacer uso de la palabra en este sentido, sos- 
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teniendo la necesidad imprescindible que existe en 
este período, de ejercer las atribuciones de la clemen- 
cia á favor no solamente de los militares, sino tam - 
bién de los paisanos que se encuentran hoy en gran 
número sumidos en cárceles y en presidios por motivos 
políticos, hubiera sido faltar á mi puesto de honor no 
responder al llamamiento del Sr. Canalejas; 'y cuando 
encuentro frente de mí al Sr. Sagasta, y recuerdo- 
aquella elocuencia tribunicia y aquellos acentos que 
nacían del corazón y se grababan en todas las con- 
ciencias, con los cuales desde estos bancos, en los 
días de la oposición, se dirigía al general Martínez 
Campos y le increpaba y le suplicaba que tomase 
medidas para poner á cubierto ciertos intereses com- 
prometidos, que lo están hoy mucho más que lo es- 
taban bajo el Ministerio del general Martínez Cam- 
pos, disposiciones de indulto y amnistía que aprove- 
chan más á quien las toma que á quien las recibe; 
cuando recuerdo que el Sr. Sagasta era quien con ma- 
yor vigor y energía, con toda la fuerza poderosa de su 
convicción liberal, y con toda la energía de su pen- 
samiento y de su palabra, pedía para los militares una 
medida de clemencia, y para los paisanos también, 
yo me regocijo de estar ahora en el lugar del Sr. Sa- 
gasta, aunque no sea con tantos merecimientos, y 
estoy seguro que desde ese banco no me contestará 
lo que el Sr. Martínez Campos contestó á S. S. Este 
es el fruto que hay que sacar de la presente discu- 
sión: sería toda ella estéril, si no hablara el Sr. Sa- 
gasta y si el Gobierno no dijera qué piensa hacer res- 
pecto de los militares que están separados del servi- 
cio, qué piensa hacer respecto de los paisanos que. 


A 
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se encuentran en los presidios por causas políticas. 
No se trata aquí de un indulto: el indulto borra la 
pena, pero no el delito; el indulto deja siempre tras 
de sí una rastra hacia cierto punto indecorosa para la 
dignidad personal; y como en los delitos políticos, 
preciso es decirlo, no hay por su naturaleza nada que 
aminore esa dignidad, por eso es por lo que aquí so- 
lamente es aplicable la amnistía. Los militares de Es- 
paña, y sobre todo los que pertenecen al cuerpo de 
Estado Mayor general, salvo honrosísimas y escasas 
excepciones, se han insurreccionaco alguna vez, y el 
que no ha estado en Alcolea, ha estado en Cartagena, y 
el que no ha estado en Cartagena, ha estado en Sagunto. 
Es, pues, hora de que el Gobierno medite sobre 
la conveniencia de continuar, después de siete años, 
en la actitud inaugurada el 30 de Diciembre, desgra- 
nando poco á poco y de una manera mezquina los 
atributos de la clemencia respecto de muchos milita- 
res. La medida debe ser general; y siendo general, 
¿cómo es posible que el Sr. Sagasta pueda olvidar 
que en nuestros presidios de Africa hay españoles 
sentenciados por causas políticas, los cuales no se en- 
cuentran en el caso de solicitar el indulto, porque tie- 
nen la conciencia de que no han cometido delitos, y 
no puede pedir la simple remisión de la pena, sino 
aquel que cree que ha inferido daño á la sociedad? 
Mi petición, pues, al.Sr. Sagasta, mi súplica ar- 
diente y fervorosa, es para que asocie su nombre á 
una gran medida de clemencia, y de una vez se bo- 
rren los recuerdos de nuestras tristísimas luchas pa- 
esas, ¿Y quién con más títulos que el Sr. Sagasta 
22 adoptar esta resolución? 
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El ha venido á devolver la esperanza que parecía 
perdida después de seis años; él ha traído con su nom- 
bre, con sus doctrinas y con sus principios, ciertas au- 
ras de libertad que han oreado la atmósfera y han re- 
frescado nuestro corazón y han servido de fiadoras á 
la esperanza. Yo pregunto al Sr. Sagasta: ¿no ha de 
llegar la influencia de esta situación liberal hasta los 
calabozos, donde yacen muchos hombres que no tie- 
nen más delito que el haber tomado parte en nues- 
tras contiendas y haber sido sentenciados á la sazón 
en que no estaban sus amigos en el poder? Yo pido, 
pues, al Sr. Sagasta, se lo reclamo en nombre de su 
propia conveniencia, y si yo pudiera apelar ni aquí ni 
en ninguna parte á otras advocaciones, y hablar sin 
que pareciera profanación, de otras instituciones, yo 
le hablaría en nombre de ellas, cuyo prestigio nunca 
se realza tanto como ejerciendo esa virtud casi divi- 
na de la clemencia, que el mundo griego y romano 
divinizó en sus héroes y conquistadores, y se ha con- 
vertido en la más hermosa de las virtudes cristianas; 
en nombre de estos sentimientos, en nombre de todo 
lo que hay de más sagrado para el Sr, Sagasta, que 
es la libertad, en nombre de aquello á que rinde el 
homenaje más acendrado, en nombre de toda Espa- 
fía, más inclinada á la clemencia misericordiosa que 
á la justicia inexorable, le pido que traiga una ley en 
virtud de la cual se dé una amnistía, no sólo á los mi- 
litares que han cometido delitos políticos, sino tam- 
biéu á los paisanos; entendiéndose bien que no trato 
de confundir con éstos á los que con pretexto de la 
política hayan podido cometer delitos comunes: vo 
le pido que traiga una amnistía, ó que nos d*-- 


no quiere traerla, para que en este caso nosotros ape- 
lemos á la grandeza de alma y á la generosidad de la 
Cámara; yo le suplico que me diga si va á traer una 
amnistía que tenga los caracteres necesarios para que 
aquellos que están sufriendo una pena, sean también 
objeto de esta medida de reparación y olvido; que 
diga si es verdad que hemos llegado á días serenos y 
tranquilos, si es verdad que podemos descansar los 
españoles al amparo de ese Gobierno que nos garan- 
tiza las libertades. Porque si es verdad que váis á 
realizar esta gran misión, no tengáis miedo de rom- 
per las cadenas de unos cuantos infelices; no tengáis 
miedo de devolver á las familias hombres de honor y 
de dignidad que pudieron desenvainar la espada por 
error; pero que no han deshonrado ni su.uniforme ni 
su Patria. Yo no creo que el Sr. Sagasta calle; yo es- 
pero que no callará; yo no quiero esforzar mis argu- 
mentos, no quiero decir todo lo que pudiera, porque 
me gustará más. oirlo en labios de S. S.; me siento y 
espero su respuesta. 


PRIMERA RECTIFICACIÓN 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Voy á seguir el ejemplo de mi 
correligionario el Sr. Canalejas (Risas y rumores en 
los bancos de la mayoría.) La mayoría no es correli- 
gionaria de la minoría liberal-conservadora, porque 
el vínculo fundamental de su unión no es tan estre- 
cho como el que me liga con el Sr. Canalejas, aun- 
que en distintos grupos militemos; somos correligio- 
narios, pues que sostenemos unos mismos principios 
y aspiramos á las mismas instituciones. Pero dejemos 
esto á un lado. Siguiendo el rumbo trazado por mi 
compañero el Sr. Canalejas, voy á ser sumamente 
breve, ' 

Yo suplico al Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros que no vea en mi insistencia nada que pueda las- 
timar ni mortificar al Gobierno, ni obligarle á hacer 
aquello que le impidan las circunstancias. Hay en las 
palabras del Sr. Presidente del Consejo de Ministros, 
no sólo mucho consuelo para nosotros, sino muchas 
esperanzas para los desgraciados; pero hay también 
algo que nos importa recoger. El Gobierno está re- 
suelto á no presentar un proyecto de ley de amnistía 
y á conceder indultos, y esta es toda la cuestión, por- 
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que entre una y otra cosa hay grandísima diferencia. : 
En una de las anteriores legislaturas tuve el honor de 
ocuparme en este asunto con alguna extensión, y me 
parece que muchos de los que hay aquí presentes, y 
también el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, 
recuerdan lo que entonces tuve la honra de exponer. 
Yo dije que el indulto borra la pena, pero que la 
amnistía es algo más generoso, algo más grande, 
algo más noble, porque borra el delito; porque la 
palabra amn+stía, permitidme este recuerdo etimo- 
lógico, se deriva de una palabra griega que significa 
olvido. Por manera que sí el Sr. Sagasta aplica la 
amnistía, se levanta por encima del que perdona la 
pena, se levanta á las regiones en que desaparecen 
como cosas pequeñas las grandezas de la tierra, para 
no acordarse sino de que tiene en su mano el mayor 
de los poderes, el poder de la clemencia, esa prerro- 
gativa que corresponde á las Cortes con el Rey, 
porque la amnistía no puede declararse por éste ni 
por aquéllas, sino que ha de ser el efecto de una ley. 

Es cierto que no son muchos los interesados en 
esta cuestión; pero porque sean muy pocos, ¿ha de 
dejar de concedérseles la amnistía? Porque sean muy 
pocos ¿ha de consentirse que estén separados de 
nosotros, dejando de formar parte por pena corporal 
de la familia española? Vosotros habéis aplaudido 
al Sr. Sagasta, vosotros habéis aplaudido su genero- ' 
sidad, habéis aplaudido su clemencia; pero al aplau- 
dir esto, habéis aplaudido más que su arte, los senti- 
mientos que le animaban. Por eso yo quisiera que 
vosotros que le habéis aplaudido, unidos á nosotros 
que hemos provocado sus explicaciones, le diérais 
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los medios de hacer que viniera aquí un proyecto de 
ley para borrar por entero la pena y el delito, pro- 
nunciando esa hermosa palabra de olvido que todo lo 
ennoblece. 

Dice el Sr. Sagasta que siente no poder satisfacer 
los impulsos de su espíritu ante la resistencia del 
Sr. Salvoechea á solicitar el indulto. ¡Ah! ¡qué envi- 
diable es la entereza de carácter del Sr. Salvoechea! 
Él no se cree delincuente, y por lo mismo no pide 
indulto, no pide gracia; porque hay que advertir, se- 
fiores Diputados, que "para que sea más grande la 
amnistía, ni siquiera puede llamarse gracia, toda vez 
que no es la aplicación de una prerrogativa á deter- 
minado individuo Ó á determinada penalidad, sino 
como una especie de manto que oculta el espectáculo 
de los desastres de la Patria y de la libertad. Esta es 
la amnistía. ¿No la quiere conceder el Sr, Presidente 
del Consejo de Ministros? Si el Sr. Salvoechea tiene 
en este momento una actitud verdaderamente roma- 
na, que parece extraña á las prácticas y á las costum- 
bres y á los sentimientos del siglo en que vivimes y 
de la atmósfera que respiramos, ¿es este urr obstáculo 


. para que no adopte una actitud igualmente romana 


el Sr. Presidente del Consejo de Ministros? 


SEGUNDA RECTIFICACIÓN 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr, CARVAJAL: Dos palabras nada más. El caso 
del Sr. Salvoechea ha sido citado aquí por el señor 
Presidente del Consejo de Ministros, pero en el mis- 


mo caso hay otros muchos individuos. (El Sr. Pre- - 
sidente del Consejo de Ministros: No muchos.) No lo: 


recuerda en este. momento S. S.; pero cuando lo averi- 
giie, estará de acuerdo conmigo. (El Sr. Ministro de 
la Gabernación: Casi todos han solicitado el indulto.) 
Pero yo no hablo sólo en favor del Sr. Salvoechea, á 
quien no tengo el honor de conocer personalmente, 
y con quien no he tenido relaciones de ninguna cla- 
se, si bien sus condiciones de carácter son verdade- 
ramente admirables en las circunstancias presentes. 
El Sr. Salvoechea no quiere pedir el indulto, no quie- 
re que nadie le pida en su nombre, y considerará 
como su mayor enemigo al que lo haga, por lo mis- 
mo que entiende que no ha cometido ningún delito. 

Dice el Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
que es posible que el Sr. Salvoechea esté penado por 
delitos que no sean exclusivamente políticos. Yo, 
como mi amigo el Sr. Canalejas, no hago esta dis- 
tinción, porque no existen delitos exclusivamente po- 
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líticos casi nunca. Cuando el delito de rebelión se lleva 
á cabo, este delito trae consigo la comisión de otros 
delitos, como el hombre que se bate en una barrica- 
da por la República ó por la Monarquía, puede come- 
ter un homicidio. Por lo tanto, es posible que el se- 
fior Salvoechea se halle en un caso parecido. 

Pero, en fin, yo no tenía más objeto que el de 
hacer esta distinción necesaria; que los delitos comu- 
nes que son provocados por delitos políticos, están 
siempre incluídos dentro de la calificación de delitos 
políticos. (Vartos señores Diputados: No, no.—Rumeo- 
res.) Pues cometed un delito político que no cause 
daño ni perjuicio á las personas ó á las cosas. Bus- 
cadme un delito político que no traiga consigo casi 
siempre en la práctica una violencia en la cosa ó 
una violencia en la persona. Pues esta violencia es la 
que constituye los delitos comunes. Lo que se nece- 
sita es tener la suerte de que no se aplique la pena al 
sentenciado político; lo que se necesita es tener la 
suerte que ha tenido el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros, por lo cual le felicito, regocijándome . 
de verle en ese banco. 





DISCURSO 


SOBRE EL PRESUPUESTO DE INGRESOS. 


SESIÓN DEL 19 DE DICIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: Después que impugné el proyec- 
to de ley de conversión de las amortizables, no he po- 
dido terciar en los debates referentes á los presupues- 
tos por motivos de salud que me han alejado de este 
sitio. Venía yo hoy aquí á descansar y á recrear el 
espíritu escuchando y aprendiendo en la contienda tra, 
bada entre el Sr. Cos-Gayón y el Sr. Ministro, y no 
pensaba seguramente haber tenido que molestar vues- 
tra atención; pero supe al llegar, que el primero de 
dichos señores, amigo mío muy apreciable, ocupándo- 
se antes de ayer en la clase de oposición que se hacía 
al Ministro de Hacienda, recabó con justo título para 
el partido en que milita, la gloria de haber sido el 
único que había discutido los presupuestos, cuestión 
tan grave, tan importante y tan capital para los inte- 
reses públicos; y que hasta cierto punto dirigió una 
censura que podría parecer justificada, contra la mi- 
noría republicana de la Cámara, por haber permane- 
cido en silencio durante toda la discusión. 

Si bien, Sres. Diputados, esto no puede sostenerse, 
y hay alguna exageración por parte del dignísimo in- 
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dividuo de la minoría liberal-conservadora, exagera- 
ción que yo estoy dispuesto á disculpar, siquiera en 
gracia de la energía, del talento y de la práctica que 
ha desplegado en estos debates financieros, lo cierto 
es que, en efecto, la minoría democrática ha permane- 
cido callada y no ha emitido, excepto en el caso en 
que yo hablé contra las amortizables, opinión alguna 
respecto de las materias de Hacienda. ¿En qué consis- 
te esto? No creáis que tenga la inmodestia de suponer 
que esto consiste en que yo me encontraba ausente 
de estos bancos, nó; consiste principalmente en que 
por causas que sería inoportuno siquiera indicar, no 
los ocupa en estas Cortes aquella verdadera lumbrera 
en materias económicas y financieras que el año pa- 
sado deleitó á las anteriores con su palabra profunda, 
con sus pensamientos ingeniosos, con su práctica, 
que por una concordancia extraña y sólo explicable 
por el genio mismo, puede hermanarse con todas 
las condiciones de éste. Se halla también ausente, 
aunque yo espero que lo esté por poco tiempo, el se- 
ñor Pedregal, individuo de esta minoría, sujeto hoy á 
la jurisprudencia del Tribunal de actas; y la palabra 
del Sr. Pedregal, tan serena, tan profunda y tan lógi- 
ca, hubiera estado al servicio de la minoría democrá- 
tica en la delicada materia que en este momento se 
debate. Faltando ambos, tengo yo que recoger de im- 
proviso la alusión de la minoría conservadora, y á pe- 
sar de circunstancias todas adversas, salir por el nom- 
bre de la democrática, cayendo sobre mis flacos hom- 
bros el peso de traer á las postrimerías de esta discu- 
sión algunas ideas referentes á lo que la democracia 
piensa en cuanto á los presupuestos del Estado. Per- 
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donadme si llego tan tarde; perdonadme si llego tam- 
bién tan desprovisto de meditación, de orden y aun 
de datos, y con una falta de preparación que cierta- 
mente sería ofensiva para la Cámara, si no dependiera 
de las circunstancias especiales que antes os he enu- 
merado. 

He tomado algunas notas de lo que he oído al se- 
fior Cos-Gayón y de lo que he oído al Sr. Ministro de 
Hacienda; después de todo, yo conozco el presupues- 
to, y aun tenía el propósito de haberle estudiado en 
todos sus detalles para terciar en los debates. ¿Cómo 
no había de conocerle? ¿Cómo no había de conocer 
este presupuesto, si desde un principio me interesó, 
y á su discusión hubiera traído el concurso de mi pa- 
labra y conocimientos, dado caso de que las circuns- 
tancias me lo hubiesen permitido? 

No voy, Sres. Diputados, á analizar ahora ni la sec- 
ción de gastos ni la sección de ingresos; sería esa una 
tarea inútil, porque ya lo ha hecho con gran habilidad 
el Sr. Cos-Gayón; é inoportuna en cuanto á lo prime- 
ro, porque el presupuesto de gastos por desgracia es- 
tá ya votado, y en cuanto á lo segundo, no lo permi- 
tiría ni la índole especial ni el carácter que yo quiero 
dar á estas modestas observaciones, ni tampoco la 
premura del tiempo; que también, por ser en todo 
desgraciado, llego á la última hora de la sesión, cuan- 
do estáis cansados de números, deseosos de retiraros, 
y el orador necesita condensar unos argumentos y 
abandonar su mayor parte. 

Las observaciones que voy á dirigir á la Comisión 
errán de una índole muy general. Tienden, Sres. Di- 

tados, á esbozar un sistema enfrente de otro siste- 
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tema; se distinguen y se distinguirán de las presenta- 
das por el Sr. Cos-Gayón, en que estas últimas son 
las de un partido enfrente de otro partido, pero unas 
y otras girando dentro de cierta organización común; 
mientras que al hablar la democracia de presupuestos, 
tiene que presentarlos desde su punto de vista, dando 
las líneas generales, los caracteres salientes, señalan- 
do direcciones nuevas, siempre distintas de aquellas 
que corresponden á los que discuten, tratando de es- 
tas materias y perteneciendo todos ellos á un mismo 
sistema. 

La democracia española no ha hablado ni dejado 
de hablar en la cuestión de presupuestos, por obe- 
diencia á ese propósito vago y mal comprendido en mi 
concepto, que tiene, de usar de benevolencia en sus 
relaciones con el actual Gobierno. Es decir que no es 
una política de benevolencia la que ha inspirado el si- 
lencio de la democracia. Nosotros podemos ser be- 
névolos con los Gobiernos y aun con los partidos po- 
líticos, cuando los vemos dirigirse con paso más tar- 
do ó más acelerado en el sentido de las concesiones 
y de las libertades; pero las materias económicas, aun- 
que relacionadas bajo muchos aspectos con las cues- 
tiones políticas, son materias que por su naturaleza 
pueden en todas ocasiones y en todo trance juzgarse 
sin subordinarlas á aquéllas; y por este motivo, si la 
democracia ha callado hasta ahora, débese sin duda 
alguna á las causas que antes indiqué, y de ningún 
modo, en concepto del que en este momento os 
habla, á esa benevolencia que nos cuesta á nosotros 
mucho más, infinitamente más de lo que á vos- 
otros os vale; á esa benevolencia por virtud de la 
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«cual estamos expuestos á que nuestros propios par- 
tidos pierdan la fe inquebrantable en sus doctrinas, 
«que ha sido siempre su característica; á esa bene- 
volencia que hemos ofrecido gratis, completamente 
gratis, con objeto de poder recogerla libremente el 
día en que viéramos que nuestra expectación era de- 
fraudada. 

Señores Diputados, cuando yo me paro á conside- 
rar la Hacienda de España, no solamente en su histo- 
ria desde el planteamiento del sistema tributario, sino 
«en todos tiempos, la veo inmóvil como uno de aque- 
llos monolitos de las llanuras de Egipto, en torno de 
los cuales arrastra el Nilo sus aguas, que han presen- 
«ciado la ruina de muchas dinastías y de muchas civi-' 
lizaciones. Lo mismo es nuestra Hacienda: desapare- 
«cen los partidos, caen las instituciones, vienen gene- 
raciones nuevas, pero la Hacienda permanece siempre 
vetusta, pero siempre impasible, aunque la rijan hom- 
bres de opuestas procedencias. Así el Sr. Camacho, 
cuyos talentos financieros sublimáis hasta las nubes, 
«el Sr. Camacho no hace otra cosa más que modificar, 
mejorar ó empeorar en el accidente, en el detalle, en 
lo transitorio, aquello que hacía mi amigo el Sr. Cos- 
Gayón; y el Sr. Cos-Gayón no hizo otra cosa más que 
modificar, mejorar ó empeorar algunas veces, que no 
solamente basta la buena voluntad y el talento, sino 
que es preciso tener el don de acertar, lo que encon- 
tró antes planteado por el Sr. Camacho; y así sucesi- 
vamente iría de uno en otro, subiendo hacía arriba en 
la genealogía de nuestros Ministros de Hacienda, sin 
encontrar el Ministro innovador, revolucionario, si me 
lo consentís como sinonimia, que ajuste á principios 
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fijos la índole de nuestras rentas públicas, su reparto 
y aplicación. 

Yo he tenido la curiosidad de leer esta tarde, al 
mismo tiempo que tomaba apuntes, la discusión de 
presupuestos que sostuve hace diez años desde este 
mismo sitio contra el presupuesto de gastos del señor 
Echegaray, sentado precisamente en aquel que ahora 
ocupa el Sr. Camacho, y para rebatir el presupuesto 
de este último no tendría mejor cosa que hacer, que 
inspirarme en mis discursos contra el del primero. 

Se derrumbó el Trono de Doña Isabel; vino la Re- 
volución de Septiembre; tuvimos una dinastía nueva; 
se proclamó la República; pasó aquello como un me- 


_teoro, y detrás la República anodina del Sr. Alonso 


Martínez, y detrás la Restauración con el Sr. Sala- 
verría, con el Sr. Orovio, con el Sr. Barzanallana, con 
el Sr. Cos-Gayón, y por último, el partido constitu- 
cional con el Sr. Camacho; y los presupuestos son 
siempre los mismos, sin que un nuevo pensamiento, 
sin que una nueva sávia haya venido á darles vida. 
¿Qué es lo que esto significa? ¿Qué es lo que quiere 
decir esto? El Sr. Ministro de Hacienda hace lo mis- 
mo que todos; se va derecho al bulto (X¿sas), y como 
el bulto no es más que la propiedad territorial, y 
como lo que ve es la propiedad, lo que hace es recar- 
gar la propiedad. Por manera, señores, que yo tengo 
el deber de decir ahora que las consideraciones gene- 
rales que voy á exponer, no van solamente contra el 
Sr. Camacho ni sus presupuestos, sino que en cuanto 
es posible que yo lleve la voz del pensamiento revo- 
lucionario en esta materia, yo aspiraría á decir lo que 
la revolución piensa acerca de esos presupuestos más 
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ó ménos disfrazados, con novedades más ó menos 
reales, que todos los años vienen trayéndose, para su 
aprcbación, al Congreso de los Diputados. 

La revolución de Septiembre no hizo en los presu- 
puestos sino una alteración juiciosa, cuyos efectos 
por fortuna todavía se están sintiendo, y fué la refor- 
_ ma en sentido libre-cambista de nuestras tarifas de 
aduanas. Por lo demás, el sistema quedó en pie con 
todos sus perfiles, con todos sus detalles, con todo lo 
que tiene de nocivo, de perjudicial y de oneroso; el 
sistema quedó en pie, y tal vez las turbulencias de 
los tiempos impidieron que la atención de los hom- 
bres ilustres que estaban entonces al frente del Minis- 
terio de Hacienda, pudieran regenerarla y levantarla de 
aquel estado de postración y yacimiento en que la 
dejó la Monarquía vencida en los campos de Alcolea. 
Pero es lo cierto que hoy el Sr. Camacho, cuyos pro- 
yectos venían pregonados por la trompa de la Fama 
que los precedió por todas partes, haciendo resonar 
con ecos de alabanza los ámbitos de la Península, 
ha resultado después de todo un empírico como 
sus antecesores, y para merecer tantos plácemes y 
galardones, se contenta con levantar los tipos de las 
contribuciones conocidas, disfrazarlas con nombres 
más ó ménos adecuados, y aumentar el presupuesto 
de ingresos, aumentando el de gastos de tal manera, 
que en definitiva se llega á confesar, como ha llegado 
á confesarse esta tarde, que nos encontraremos al 
final del ejercicio con un déficit mayor ó menor, pero 
déficit al fin, según nos hemos encontrado al finalizar 

ros ejercicios. 

Yo pregunto, y lo pregunto de buena fé, sin inten- 
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ción de zaherir á nadie: ¿en qué consiste la reputación 

de un hacendista? La reputación de un hacendista se 

basa en sus planes y en su administración; pero para 

que los unos y la otra sean prácticos, necesita rebus- 
car la riqueza, evaluarla, estudiar los manantiales de 
la producción nacional, examinar en todos sus innu- 
merables detalles esa red que pudiera compararse con 
un sistema de riegos, mediante la cual, la riqueza se 
distribuye en todo el organismo social hasta llegar á 
su término que es el consumo; y por último, saber 
cuáles son los ahorros anuales de su país. 

Y se me antoja que se vería sunamente turbado el 
Sr. Ministro de Hacienda si, formulando irreverente- 
mente en preguntas mi pensamiento, yo me atreviese 
á decirle: ¿cuál es por término medio la producción 
anual de España? Y se vería igualmente perplejo y 
mortificado, si yo le preguntara también cuál era el 
consumo en valor, de España. Y todavía más si aqui- 
latase hasta el extremo de venir á saber cuál era en 
su concepto el ahorro anual de nuestra Patria. 

Pues sin el conocimiento prévio de estos tres ele- 
mentos, no es posible razonar un sistema de Hacien 
da, ni formular planes buenos y justos, ni cumplir á 
conciencia con los deberes que contrae un Ministro 
de Hacienda; porque un Ministro de Hacienda, ya 
que no sea como á mis ojos aparece en este instante 
el venerable Sr. Camacho, como un funcionario ama- 
ble y satisfecho que conferencia tranquilamente y 
prodiga sus sonrisas á las personas que le rodean, no 
es tampoco el Moloch sanguinario que el contribu- 
yente se figura devorando constantemente víctimas 
nó; un Ministro de Hacienda es un hombre que estu 
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dia constantemente los movimientos y manifestacio- 
nes de la riqueza, que busca sin cesar datos para sus 
operaciones, que necesita saber cuál es la riqueza del 
país, y no la riqueza del país en un ramo determina- 
do, sino en toda su producción anual, que averigua 
el consumo y el ahorro, sobre cuyos datos tienen que 
girar todos sus estudios prévios para confeccionar un 


_ presupuesto y en general para justificar todos sus 


planes. 

Pero el Sr. Ministro de Hacienda recibe de la Pro- 
videncia un don, en analogía con los que le adornan, 
y en pago de sus loables esfuerzos, de su gran labo- 
riosidad, y de su tendencia, cuando menos de su ten- 
dencia viva y manifiesta á realizar un adelanto en el 
desarrollo de las rentas públicas. La Providencia le 
ha deparado el don de la suerte, y por eso el señor 
Ministro de Hacienda es una excepción en el seno de 
ese Gabinete. 

Cuando de la benevolencia traté al estudiar el men- 
saje que el Congreso dirigió á la Corona, hablé de 
aquel propósito, en relación con las esperanzas que el 
partido republicano español había fundado en los 
ofrecimientos hechos por los hombres que ocupan el 
banco azul, y guardéme para otra ocasión hablar de 
ella en relación con la Hacienda. Cosa extraña, seño- 
res Diputados; mientras que todos aquellos Ministros 
que han dado después alguna prueba, siquiera sea 
débil ó sea pálida, de su voluntad de perseverar en 
el camino de las mejoras; mientras que el Sr. Minis- 
tro de la Gobernación ha seguido, en cuanto es posi- 
"le, procurando que la situación de la prensa no se 

grave al extremo que lo estaba durante el gobierno 
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del partido liberal-conservador; mientras que el se- 
ñor Ministro de Fomento ha ofrecido acerca de la 
enseñanza garantías sobradas, y presta su concur- 
so al desarrollo de las obras públicas; mientras que 
el Sr. León y Castillo se ocupa y afana por abo- 
lir los restos de esclavitud en nuestras Antillas y 
abre á la libertad del trabajo los vastos dominios de 
nuestras provincias de Filipinas; mientras que el mis- 
mo Sr. Alonso Martínez, espíritu que á mí me pare- 
cía el más refractario de todo el Gobierno á las in- 
fluencias de la libertad, ha puesto algo como un bos- 
quejo ó un esbozo de las afirmaciones liberales, tales 
como con nosotros las interpreta y las pide el país, 
en sus asendereados proyectos jurídicos; mientras 
que todos estos Ministros hacen algo por la libertad 
y por corresponder á nuestra benevolencia, la mayo- 
ría los amenaza en detalle; pero al mismo tiempo se 
postra reverente y hace todos los saludos orientales 
que puede imaginar la cortesía más refinada, delante 
del Sr. Ministro de Hacienda. ¿Se concibe esto? ¿Se 
concibe que la mayoría vaya socavando diariamente 
y uno por uno, el asiento de los Sres. Ministros que ha- 
cen algo por la libertad, y considere como cosa invio- 
lable al Sr. Ministro de Hacienda? Porque en defini- 
tiva, Sres. Diputados, no sé cuál sea el criterio de la 
mayoría: ella me parece liberal, pero un día pone en 
estudio al Sr. Ministro de la Gobernación, otro al de 
Fomento, otro al de Ultramar, es decir, á los tres 
elementos más avanzados del Gabinete, y al otro día 
deja este trabajo que le parece supérfluo y se dirige 
á socavar el terreno á los Sres. Alonso Martínez, 
Vega de Armijo ó Martínez Campos. 
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De modo que tiene razón el Sr. Cos-Gayón; aquí 
no hay permanente al lado del Ministerio más que la 
benevolencia de la democracia, porque la benevolen- 
cia de la democracia se extiende á todo el Gobierno, 
mientras que la mayoría, por alteraciones más rápi- 
das todavía que las alteraciones meteorológicas, unas 
veces endereza sus tiros hácia la izquierda del Gabi- 
nete, y otras veces de pronto se revuelve y los dis- 
para en dirección de la derecha, 

Por fortuna para el Sr. Ministro de Hacienda, está 
fuera del arco que trazan las oscilaciones de ese pén- 
dulo, y S. S. no es objeto de los trabajos diarios de 
emancipación que está haciendo la mayoría. Al con- 
trario, y esto es lo que yo considero una verdadera 
calamidad para la Hacienda y para la situación; al 
contrario, el Sr. Ministro de Hacienda recibe plácemes 
de todos lados, La mayoría le aplaude cuando habla, 
aunque en mi concepto aplauda más la sencilla elo- 
cuencia del Sr. Ministro, que sus habilidades rentísti- 
cas. El Sr. Cos-Gayón, cuando le discute, le ensalza 
con encomio; y por último, cuando ha llegado el mo- 
mento de que yo presente observaciones, lo tengo que 
hacer desde un punto de vista tan general, á tal distan- 
cia de S. S, y con una puntería tan alta, que mis tiros 
no van dirigidos á S. S., sino que tienen que pasar 
por cima de su cabeza. 

La República, Sres Diputados, no ha hecho toda- 
vía presupuestos que oponer enfrente de los presu - 
puestos de la Monarquía, porque el breve período 
durante el cual vivió en España aquella institución, es- 
tuvo rodeada de tales alteraciones, que en medio de 
las grandes injusticias que se han cometido contra 
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nosotros, los que ocupamos el Poder ejecutivo duran- 
te el año 73, no se cuenta la de censurarnos por no 
haber mejorado la Hacienda pública. Nadie, nadie ha 
tenido el atrevimiento de decirnos que en medio de 
aquellas guerras civiles que nos atosigaban, y de 
aquellas perturbaciones que nos cerraban todos los 
horizontes, cuando parecía como que se nublaban 
todas las esperanzas, debíamos habernos ocupado en 
estudiar el estado de la Hacienda y en presentar un 
presupuesto. Estamos, pues, libres y limpios de todo 
antecedente, para poder decir lo que creemos que 
debe ser un presupuesto inspirado en el espíritu mo- 
derno. 

Yo entiendo, señores Diputados, que puedo pro- 
bar que éstos del Sr. Camacho lo están en un es- 
píritu abominable, en un espíritu socialista, y afirmar 
que nosotros, los hombres de la revolución, que sos- 
tenemos las teorías más extremas y las instituciones 
que á vosotros más os repugnan, nos alejaremos to- 
do lo posible de ese sentido socialista y perturbador, 
para acercarnos á un sentido lógico, científico, rela- 
tivo á las condiciones de la producción y de la rique- 
za, á un sentido conservador, en una palabra. 

No estrañiéis, Sres. Diputados, no extrafiéis que 
yo crea que los presupuestos de una República han 
de ser más conservadores que los de esta Monarquía; 
que de tiempo atrás tengo para mí que vosotros los 
monárquicos constitucionales, vosotros los que tenéis 
la dicha inefable de haber podido poner en concor- 
dancia dentro de vuestro espíritu instituciones irres- 
ponsables é inamovibles con cierta tendencia hacia la 
libertad y los derechos del individuo, cosas que pa- 
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recen incompatibles; vosotros que os encontráis en 
la beatitud de esas creencias: vosotros sois cuando 
se trata de religión, volterianos, cuando se trata de 
economía política, socialistas, cuando se trata de Ha- 
cienda, meros arbitristas y empíricos. Así es que en- 
tiendo que vuestros presupuestos, aun cuando en 
ellos se haga alguna reforma que permitan las cir- 
cunstancias, son unos presupuestos socialistas, en- 
frente de los cuales los 'nuestros serían unos presu- 
puestos conservadores. Y si hay algo serio, inmuta- 
ble, si hay algo á lo cual no debe tocarse sino con 
muchas precauciones, son aquellos tres grandes fun- 
damentos de la vida social, que en todos los pueblos, 
en todos los tiempos y en todas las épocas han ser- 
vido de base y sostenimiento al desarrollo del indivi- 
duo y de la sociedad: y cuando yo os demuestre con 
cifras que la propiedad va á ser imposible en Espa- 
fia, sí sigue vuestro régimen, y cuando yo os diga 
que como la propiedad languidece de muerte, y las 
familias españolas son víctimas de las desigualdades 
del fisco, y la injusticia domina en vuestros presupues- 
tos, es preciso cambiar de rumbo y preparar con tiem- 
po y prudencia los medios de acercarnos á un siste- 
ma tributario imperfecto y progresivo sin duda algu- 
na, pero capaz de ingresos á los cuales no alcanzan 
vuestros presupuestos, sin necesidad de sobrecargar 
de esta manera la propiedad, de empobrecer la fami- 
lia y de hollar la justicia, elementos principales de la 
vida social, vosotros habéis de quedar conmigo de 
acuerdo, como quedásteis en otro caso en que os pa- 
recía paradógica mi proposición, á saber, en que los 
presupuestos de la República y de la revolución son 
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preferibles y más conservadores que los presupues- 
tos de la Restauración y de la Monarquía. 

Esta es en suma mi tesis, en cuyo apoyo desarro- 
llaré algunos principios y presentaré pocos datos, de- 
jándolo todo confiado á vuestra inteligencia y pene- 
tración. 

Señores Diputados, cuando se trata de estudiar los 
impuestos, fuera aparte de sus leyes generales, es 
preciso tener en cuenta las condiciones de la produc- 
ción, del valor en el país donde va á exigirse. El im- 
puesto, es decir, la aportación que hace cada ciudada- 
no á la masa nacional con objeto de realizar todos los 
fines sociales, todo lo que no puede realizar el indivi- 
duo, ya sé que no es baladí para vosotros, pero no es 
tampoco una cosa arbitraria, sino que depende de le- 
yes tan fijas como las leyes mismas del espacio; de 
tal manera que los impuestos pueden ser justos ó 
pueden ser injustos en relación con el resultado de es- 
te estudio previo que se haga de la riqueza nacional 
y de su aplicación; ó lo que es lo mismo, que son in- 
justos aquellos impuestos que no están en una rela- 
ción determinada de justicia é igualdad en el reparti- 
miento con la riqueza de un país. Sería, por ejemplo, 
injusto un sistema de impuestos que cargara exclusi- 
vamente sobre un ramo de la producción ó sobre una 
manifestación del valor; sería inicuo, por ejemplo, el 
sistema de impuestos que se fundara exclusivamente 
sobre la renta de aduanas, aun cuando fuera sencillí- 
simo. Los 760 millones de pesetas que el Sr. Cama- 
cho pretende sacar de los contribuyentes en el próxi.- 
mo afio económico, podría sacarlos con más facilidad, 
y sin distribuirlos artificiosamente como lo hace en el 


articulado de sus presupuestos, de la renta de adua- 
nas, imponiendo á la producción exportada y á la im- 
portación para el consumo un gravamen que bastara 
para cubrir las necesidades del Tesoro. Pero esto que 
por condiciones económicas especiales, puede hacerse 
fácilmente en la isla de Cuba, sería intolerable en la 
Península, sería una iniquidad tan palpable, que con- 
tra ella nos levantaríamos todos, y no nos levantamos 
contra el tejido más ingenioso, pero no menos injus- 
to, de nuestros presupuestos de ingresos desde hace 
muchos afios, sin que un pensamiento nuevo haya ve- 
nido á alterar la inamovilidad de sus bases, ni á de- 
mostrar la tendencia ó siquiera la voluntad de inspi- 
rarse en principios científicos, ó sea de justicia, por- 
que, como la política y el arte de gobierno, la eco- 
nomía y la administración parten de la raíz del de- 
recho. 

Debe relacionarse el impuesto con la riqueza en 
un momento determinado del valor de dicha riqueza. 
¿Y cuál es este momento? Aquel en que el valor na- 
ce, en que el valor se manifiesta; aquel en que por las 
condiciones de los agentes naturales y por la coope- 
ración del trabajo humano, se levanta la cosecha del 
seno de la tierra; aquel en que por efecto de estos 
mismos elementos de la producción, un aumento de 
valor se realiza por medio de la transformación ó mo- 
dificación en el producto ya creado, ó por el mero 
hecho de la investigación de las necesidades del cam- 
bio ó del consumo, mediante el transporte en los ac- 
tos mercantiles; en una palabra, cuando el valor nace 
y se manifiesta por medio de un procedimiento físico 
y una concepción humana, realizada en las diferentes 
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profesiones que contribuyen al desarrollo de la activi- 
dad productora. 

El impuesto debe ser proporcional; el momento de 
cobrarle es cuestión enteramente distinta. Nace el de- 
recho de recaudarle por parte de la sociedad, cuando 
nace el valor para beneficio del individuo, y este be- 
neficio es virtualmente menos cuanto importa el tipo 
del impuesto, que ha de ser igual para la total produc- 
ción de valor; de donde se desprende que cuando es- 
ta igualdad no se obtiene, carece el impuesto de legi- 
timidad y se convierte en despojo arbitrario de unos 
ciudadanos productores en lucro de otros; pero ¿cuál 
es el momento propicio para la recaudación? Este es 
todo el arte de la Hacienda en materia contributiva; 
apreciar la ocasión en que debe cogerse el valor, y 
disminuirle de aquella parte que ha de consagrarse á 
la satisfacción de las necesidades del Estado. 

Los motivos determinantes de esta ocasión resultan 
de un equilibrio entre las facilidades de la Hacienda 
para cobrar y la conveniencia de no desmejorar el va- 
lor, cuando todavía se puede tener eficiencia para au- 
mentos de producción; en cuyo punto se establece el 
debate entre los partidarios rigoristas del impuesto 
único y los de la multiplicidad de los impuestos, que 
unas veces por medio de la contribución territorial, 
van á sorprender el valor cuando el producto sale de 


la madre tierra; otras, cuando, como sucede :con los 


derechos de aduanas, va en camino de la producción 
hacia el consumo, y aun en el momento en que van 
á satisfacerse las necesidades de este último, comple- 
tadas ya las evoluciones que realizan el total valor en 
el producto; pero todos los métodos que pueden em- 
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plearse para el éxito del impuesto no empecen ni per- 
judican, sino que afirman esta verdad primordial: «el 
derecho á recaudar el impuesto nace en el momento 
que el valor se produce.» Luego hay que estable- 
cer una proporción entre el impuesto y la producción 
anual de la riqueza de un país, de donde se deduce 
la necesidad de contestar previamente á la pregunta 
que yo hacía antes al Sr. Ministro de Hacienda. ¿Se 
sabe cuál es la producción por término medio de la 
riqueza anual de España? Porque si no se sabe, no se 
podrá saber si son justos ó injustos los impuestos. Que 
los pague ó no el productor, que los pague ó no el con- 
sumidor, materia es esta que no debe aquí tratarse en 
este momento. Yo estoy estableciendo los principios 
fundamentales de una tesis, para venir á demostrar 
que los proyectos del Sr. Ministro de Hacienda ac- 
tual, como todos los proyectos de presupuestos ante- 
riores, carecen de una base sólida y justa. Vaya don- 
de quiera á parar el impuesto, y satisfáganle unas ve- 
ces el consumidor, otras el productor, como suele 
ocurrir, contradiciendo una especie de falso axioma 
económico universalmente admitido con ligereza; sea 
de esto lo que quiera, lo cierto es que la producción 
es la base del impuesto; y al llegar á este punto de- 
claro que me parece que de la cifra total del presu- 
puesto de ingresos se infiere que no corresponde á la 
producción de mi país. La tesis la arrojo á la consi- 
deración del Sr. Ministro de Hacienda, á la conside- 
ración de la Comisión; pero yo sostengo que mi país 
puede pagar más impuesto que los 762 millones de 
pesetas á que ha llegado con toda la elasticidad po- 
sible, y por medio de toda la tirantez mayor que per- 
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mite nuestro sistema de rentas públicas, el actual se- 
fior Ministro de Hacienda. 

La cuestión está en que el Sr. Ministro de Hacien- 
da, como sus antecesores, se ha propuesto no cobrar 
los impuestos sino de lo que ve, y no los sabe sacar 
de lo que se encuentra oculto á sus ojos; y como no 


quiere cobrar más que sobre lo que ve, porque es lo - . 


que se le impone por medio de los sentidos físicos, de 
ahí resulta que los impuestos son exorbitantes indivi- 
dualmente, abruman al ciudadano y no satisfacen las 
necesidades públicas. ¿Creería el Sr. Ministro de Ha- 
cienda que sería muy exagerado suponer que por tér- 
mino medio, la producción anual de riqueza en nues- 
tro país es de 10.000 millones de pesetas? ¿Considera- 
ría esto exagerado el Sr. Ministro de Hacienda? Yo 
no he de entrar en comparaciones estadísticas acerca 
de la producción anual de riqueza en otros países, ni 
teniendo en cuenta la población respectiva, ni la su- 
perficie, ni el desarrollo de la agricultura ni de la in- 
dustria, ni el progreso del comercio; todos me pare- 
cen, en discusiones de esta clase, datos enteramente 
inútiles. ¿Pero entiende el Sr. Ministro de Hacienda 
que un país de 17 millones de habitantes, que to- 
dos ellos consumen y la mayor parte ahorran, pue- 
de suponerse sin exageración una producción anual 
de 10.000 millones de pesetas? Entiéndalo bien el se- 
fior Ministro: producción anual, que es lo que aplica- 
do á la contribución territorial se llama riqueza im- 
ponible. 

Pues el Sr. Ministro de Hacienda podría llegar á 
un presupuesto de 1.000 millones de pesetas con un 
impuesto de 10 por 100 sobre esta riqueza imponible. 





¿Qué significa ese movimiento de cabeza de algún 
individuo de la Comisión? ¿Lo digo:esto á manera de 
base fija? ¿Cómo he de presentarlo yo como un dato 
para hacer un presupuesto? Estas no son más que in- 
dicaciones generales para llegar á un punto, es á sa- 
ber, si ha hecho algo el Sr. Ministro de Hacienda 
con arreglo á aquellos principios; si va por este ca- 
mino, con este sentido; si sabe que alguno de sus 
antecesores haya pensado y obrado en una dirección 
análoga. ¿Cómo he de suponer yo que podamos lle- 
gar jamás, por lo menos durante muchos años, y tal 
vez siglos, á este desideratum de sorprender toda la 
riqueza producida anualmente en el país dentro de 
tales condiciones, que por medio de la aplicación de 
un tipo único venga á realizar el impuesto justo y el 
presupuesto inmejorable? 

La revolucion intentó algo por ese lado, y planteó 
deprisa y sin la preparación necesaria, un impuesto 
capital que luego abandonó con la amargura y la 
precipitación del desengaño. El de cédulas persona- 
les, aunque hoy sube á 8 millones de pesetas anuas, 
se ha concebida en proporciones tan mezquinas, que 
más se le debe considerar bajo un aspecto guberna- 
tivo y político que financiero; pero aun así, es el úni- 
co trasunto que 'hay en los presupuestos, de una 
contribución basada en principios rigorosamente cien- 
tíficos. 

Yo no pido que éstos informen actualmente el pre- 
supuesto, porque no pido imposibles; pero señalo el 
ideal que es el objeto de una realización constante, y 
pregunto al Sr. Camacho: Si S. S. es un Ministro re- 
volucionario en Hacienda, ¿por qué no hace nada ha. 
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cia ese ideal? ¿Qué es lo que ha hecho S. S. en ese 
sentido? Absolutamente nada; y por eso la obra del 
Sr. Camacho con sus veintitantos proyectos, sus pre- 
supuestos, sus preámbulos y su discusión, es una obra 
que toda ella demuestra gran laboriosidad, pero infe- 
cunda para labrar la reputación de un hacendista. 
¿Acaso discuto yo los proyectos del Sr. Ministro con 
el criterio de lo absoluto? Tampoco; yo no los discu- 
to sino desde el punto de vista de las consecuencias 
que se deducen de los principios, teniendo la realidad 
actual en cuenta y como factor imprescindible, y la 
consecuencia primera del orden práctico es saber, si 
ha hecho el Sr. Ministro de Hacienda en estos pre- 
supuestos algún trabajo para urliformar el impues- 
to, con relación á la riqueza producida por el país 
anualmente. A esta pregunta se me contestará con 
el silencio, porque no se puede contestar de otra 
manera, Esto que sostengo es práctico, porque la 
práctica está en la consonancia de los presupuestos con 
el estado social, de donde resulta la realidad justa, y 
porque tan poco práctico es atenerse sólo á los prin- 
cipios, cuanto desatenderlos por entero. Pero ¿cómo 
ha de haber en los presupuestos un sentido práctico 
dentro de este círculo que acabo de trazar, cuando es 
de todo punto vano buscar en ellos un criterio de 
aplicación cualquiera, y cuando fácilmente se adi- 
vina al leerlos que no se ajustan á ninguno? Este 
resultado revela que el Sr. Camacho no es el minis- 
tro que busca, pide y necesita el país. No pasa el se- 
ñor Ministro de Hacienda de haber hecho un arreglo 
más ó menos metódico y una composición más ó 
menos acertada, de haber tomado temperamentos más 
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ó menos aceptables; pero no revela las cualidades de un 
Mendizábal; y como yo quisiera que el Sr. Camacho 
fuera un Ministro revolucionario y coronase sus últi. 
mos años con la gloria de haber creado la Hacienda 
del país, lo lamento en primer lugar por éste; en se- 
gundo lugar por el mismo Sr. Camacho, y en terce- 
ro por mí, que me veo obligado á dirigirle estas ob- 
servaciones. 

¡Propiedad territorial, primera partida de este es- 
tado letra B, que parece una cabeza pletórica en un 
cuerpo enfermizo! Ciento sesenta y seis millones de 
pesetas por inmuebles, cultivo y ganadería, sin con- 
tar los 21 millones que con la máscara y con el nom- 
bre de impuesto de sal, ha añadido el Sr. Ministro de 
Hacienda. Ciento ochenta y siete millones de pesetas, 
señores Diputados, sobre la agobiada y maltrecha pro- 
piedad territorial, ó por contribución de inmuebles, 
cultivo y ganadería. Francia paga menos, Francia 
paga 174 millones. Su riqueza, indudablemente, es 
mayor, ¿qué digo mayor? por todo extremo mayor 
que la riqueza de España; y por eso digo yo que estos 
son presupuestos socialistas; porque dada nuestra hi.- 
pótesis, si la relación del impuesto con la producción 
anual del país no debe exceder del 10 por 100, el re- 
cargar con más del 20 por 100 la riqueza territorial 
es una iniquidad; además de una iniquidad, es una 
vergiienza; es, sobre, todo, un despojo. ¿Á qué venís 
luego á espantarnos con las ideas socialistas? ¿Á qué 
venís luego á hablarnos de la influencia nociva de los 
Considerant y de los Proudhon, si habéis establecido 

el socialismo administrativo en el país? Esta partida 
3ola es bastante para desautorizar el actual presupues- 
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to, como era bastante para desautorizar todos los an- 
teriores. ¿Por qué? Porque la riqueza territorial no debe 
pagar más de lo que paga cualquiera producción de 
riqueza; porque este es el principio de equidad que 
vive en el fondo de la aplicación de los impuestos; es 
á saber; que todos ellos deben ser proporcionados á 
la producción de la riqueza. 

Yo os lo aseguro, Sres. Diputados; mis observa- 
ciones, que con el mismo calor con que las hago 
hoy, porque sierrpre han encendido estas materias 
mi espíritu, cuando he contemplado la injusticia que 
se realiza, diciéndose además constantemente que 
nosotros somos los anárquicos, los perturbadores, los 
enemigos del orden, siendo así que vosotros sois 
siempre los que tomáis medidas anárquicas que lle- 
van consigo la perturbación social, hacia, va ya para 
diez años, tratando de las mismas cuestiones, revelan 
un estado de cosas que no puede existir en justicia. 
Lo admirable que hay aquí es la paciencia de este 
noble pueblo español, agobiado por tributos insopor- 
tables, que viene un año y otro padeciendo en la mi- 
seria por llenar las arcas públicas, mientras que tanta 
riqueza se escapa de la acción del fisco y de la Ha- 
cienda; de tal manera que vuestro sistema es un sis- 
tema de translación de la riqueza de uno á otro grupo 
de los españoles, y hasta el punto que somos la Na- 
ción más cargada en Europa en cuanto á contribución 
territorial, 

Yo no sé si alguna vez se encontrará un Ministro 
de Hacienda que pueda hacer algo en esta cuestión; 
lo que yo digo es, que si esto se perpetúa, no serán 
70.000 las fincas que tendrá embargadas ó adjudi - 
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cadas el Sr. Ministro de Hacienda, como aseguraba.» 
el Sr. Candau y como repitió ayer el Sr. Cos-Gayón 
y ahora niega el Sr. Camacho; no serán 170 000 fin- 
cas, será la totalidad de la riqueza territorial. Esta. 
inmensa, esta irritante desigualdad ha de salvarse de 
algún modo, y todos los años se presenta por el señor 
Ministro de Hacienda ó por la Comisión el mismo. 
argumento: «acabamos de entrar en el Ministerio de 
Hacienda; ya nos ocuparemos en eso; eso exige mu- 
cho tiempo, un estudio muy detenido,» y qué sé yo. 
cuántas cosas; pero el resultado es que el partido li- 
beral-conservador ha estado cinco años en el poder 
y no lo ha hecho; y si fuera posible que el partido 
constitucional estuviera otros cinco en el Gobierno 
(que por mi parte no lo sentiría, siempre que el par- 
tido constitucional correspondiera á lo que de él es- 
pera el país, y á sus deseos de hacer alguna reforma), 
al cabo de esos cinco años vendría el Sr. Camacho y 
nos diría lo mismo: «para contribución territorial 187 
millones, porque todavía no he tenido tiempo de en- 
terarme y de estudiar los mejores medios de recau- 
dación». 

Á este propósito recuerdo un interesante debate 
que hubo aquí días pasados entre los Sres. Amorós, 
Villaverde y un individuo de la Comisión, con refe- 
rencia al catastro. Muy larga es la formación del ca- 
tastro, verdad; pero si no la hemos de acometer nunca, 
jamás llegaremos á saber cuál es la riqueza territorial; 
alguna vez hemos de principiar las operaciones esta-. 
dísticas indispensables para averiguar si el repartimien- 
to de la contribución directa en las diferentes provin» 
cias y en los diferentes predios de España, es justo ó- 


no es justo. Lo que no lo es seguramente, que unos 
paguen el 30 ó el 40 por 100 y otros paguen nada, 
como lo están demostrando todos los días los órganos 
de la opinión, hablando de las ocultaciones que exis- 
ten. ¿Cómo se ha de averiguar, si no por medio de la 
estadística? Llamadlo catastro ó no; entendéos ó no 
sobre el nombre; pero se necesita conocer la superfi- 
cie, el terreno, el valor, la renta y el cultivo; ponéos 
de acuerdo entre vosotros mismos, liberales-conser- 
vadores, y ponéos luego de acuerdo con la mayoría 
constitucional, puesto que vosotros estáis llamados á 
turnar en este régimen político y seguir la obra de 
vuestros predecesores; entendéos de una vez sobre 
estas cuestiones fundamentales, y resolved de qué 
manera se ha de hacer el catastro; pero principiad, 
porque si no lo hacéis, eternamente ¡Dios no lo quie- 
ral seguiréis turnando en el juego del movimiento 
constitucional, y nunca llegaréis á dár una solución á 
este problema que tanto importa, 

Yo quisiera, señores, seguir hablando de otras ren- 
tas, después de haber hablado de la contribución te- 
rritorial; pero es ya tan tarde, que no me atreveré á 
hacerlo sino por accidente. Obedeciendo á las impre- 
siones del momento, me ocurre una observación de 
mucho interés, que demuestra el desacierto de nues- 
tra administración pública, y el estado de abando - 
no en que se halla la recaudación de las rentas, y 
la concepción imperfecta del presupuesto. 'Aquí te- 
nemos presupuesto de ingresos de 762 millones de 
pesetas; de estos 762 millones de pesetas, hay que 
dedicar 586 millones al personal de justicia, al culto, 
á nuestra seguridad por medio del ejército y la mari- 
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na, á nuestro aparato exterior por conducto del Mi- 
misterio de Estado, á la vida interior por medio del 
Ministerio de la Gobernación, al pago de nuestra deu- 
da, y al fomento de nuestras obras públicas y .de la 
enseñanza. Esto importa 586 millones de pesetas, y 
fuera de estas necesidades se invierten los 201 '/, mi- 
llones restantes; es decir que la relación en que se 
halla lo improductivo con lo productivo, aunque como 
productivo entendamos y comprendamos las satisfac- 
ciones meramente morales, está en una relación de 
35 á 65 por 100, y de 26 sobre el total presupuesto. 
¿Qué diríais, señores, de un capitalista ó de un pro- 
pietario que diera á su administrador un 25 por 100 
de derechos de recaudación? ¿Qué ha de decir el país * 
de nosotros, y de vosotros, y del Gobierno que así 
establece su sistema, y del Congreso que así le acep- 
ta, y sobre todo, de la administración por medio de 
la cual se*verifica este fenómeno singular? Pero ¿por- 
qué han de extrañarse de esto los Sres. Diputados? 
Simplemente para la recaudación de rentas públicas 
se invierte el 15 por 100, á. saber: 124 millones que 
importan los gastos de las contribuciones y rentas 
públicas; 22 millones que se lleva el Ministerio de 
Hacienda; total 144 millones, de los cuales hay que 
deducir naturalmente el coste de las compras de ma- 
teriales, y la mano de obra de las manufacturas que 
dependen del Estado; resultando go millones de pe- 
setas invertidos exclusivamente en la recaudación de 
Jos fondos públicos, y como nuestra recaudación no 
es más que de 647 millones de pesetas, porque si son 
762 millones, así como he rebajado de los gastos el 
importe de las partidas referentes á materiales, mano 
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de obra y demás gastos de las manufacturas que de- 
penden del Estado, debo rebajar también en los in- 
gresos el importe de los productos, resulta que la re- 
caudación nos cuesta el 15 por 100. Inglaterra la hace 
por el 3 por 100, Francia la 'hace por el 4. 

Señor Ministro de Hacienda, ¿no hubiera sido para 
el poderoso espíritu de S. S. noble materia de estudio 
el haberse ocupado en esta cuestión administrativa? 
Algo más útil es, y algo más pertinente que hacer 
investigaciones en el Diccionario de la lengua caste- 
llana, para demostrar que el impuesto de la sal no es 
un nuevo derecho sobre la propiedad. ¿Qué ha hecho 
el Sr. Ministro de Hacienda en orden á la administra- 
- ción, á aquella administración que el partido consti- 
tucional condenaba duramente con ardorosa palabra y 
con especial energía en los tiempos de la oposición, 
cuando se hallaba enfrente del partido liberal-conser- 
vador, causante de estos desórdenes administrativos? 
Lo mismo cuesta hoy la administración que costaba 
antes, y en algunos ramos cuesta más, Yo, pues, hu- 
biera preferido que el Sr. Ministro de Hacienda hubie- 
ra puesto coto á este verdadero escándalo administra- 
tivo, que hace sonreir á la Europa sobre los hombres 
de Hacienda de España; yo hubiera preferido esto á 
sus 25 proyectos íntegros. 

Y lo que he dicho en general de la recaudación 
de las rentas públicas y de nuestro sistema adminis- 
trativo, puedo decirlo especialmente respecto de cual- 
quiera de las rentas, y algo he de decir igualmente 
respecto de la de tabacos. Esta es una renta muy 
pingite; pero tratándose de ella hay que tener em 
cuenta que por virtud del estanco y del monopolio, el 
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consumidor tiene siempre la boca abierta para fumar 
lo que se le ofrece, obligándosele á no consumir sino 
aquello que la Hacienda produce; por manera que el 
procedimiento en esta renta es sumamente sencillo, 
Yo no le combato; alguna vez ha estado de moda el 
hablar contra el estanco del tabaco; pero hoy andan 
ya muy divididas las opiniones y no se le combate con 
el mismo encarnizamiento con que antes se le comba- 
tía. Yo no le combato ahora, pero sí digo que se debe 
sacar de él el mayor partido posible. Pues bien; nos- 
otros gastamos unos 46 millones y producimos 115. 
¿No es verdaderamente asombroso y gratulatorio á 
primera vista? Pues ahí tenemos otro país donde está 
también estancado el tabaco, y ese país consume 73 
millones y produce 335, y los precios de expendición 
Ao son aquí mayores ni menores. En España el pro- 
ducto no es más que dos veces y media el coste de 
fabricación, y en Francia es cinco veces y pico. ¿No 
demuestra esto que esta renta debe perfeccionarse, y 
mucho, ofreciendo al fumador las facilidades necesa- 
rias para que consuma aquello que le agrade, no im- 
poniéndole el consumo de lo que la Hacienca crea 
conveniente elaborar, cerrando por todas partes la 
puerta al fraude? En suma, ¿no quiere decir esto que 
nuestra administración es muy mala relativamente á 
otras administraciones? Y esto que digo de la renta 
del tabaco lo puedo decir de la de aduanas y de todos, 
absolutamente de todos los ramos de la administra. 
ción; lo cual prueba que el mal no es de hoy, que vie- 
ne de largo tiempo atrás, que hay necesidad de ocu- 
barse en remediarle; pero cuando yo veo que los pre - 
supuestos vienen á las Cortes, lo mismo hoy que vi- 
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nieron los anteriores, sin que tampoco se haya hecho 
nada por la buena administracion, no puedo menos 
de decir que el Sr. Ministro de Hacienda no se ha pre- 
ocupado con esta cuestión esencialísima, 

Sres. Diputados, mi salud no consiente que hable 
por más tiempo; la hora es muy avanzada; estoy can- 
sado, y vosotros lo estáis también. Voy á terminar, 
pero quisiera recoger, en el estado en que la dejó el 
Sr. Cos Gayón, la cuestión referente al cambio de los 
doses, para examinarla desde otro punto de vista y 
presentar algunas observaciones al Sr. Camacho. Da 
también la circunstancia de que hace algunos años 
esta materia se discutió en el Congreso entre el que 
era entonces Ministro de Hacienda y el Diputado que 
ahora tiene la honra de dirigiros la palabra. 

El Sr. Cos-Gayón ha tratado este asunto bajo -un 
aspecto hábil y consciente en mi concepto; pero yo 
tengo algo que añadir, y voy á decírselo al señor 
Ministro de Hacienda. La diferencia de cambio no 
existía cuando se crearon los títulos del 5 por 100, 
de donde procedieron los del 3 por 100, que vinie- 
ron á dividirse en deuda interior y exterior. En la 
época en que se hicieron las emisiones del 5 por 100, 
el valor al cambio de la par, ó sea la plata fina, des- 
contada la liga, que contenía un peso fuerte, era igual 
á la plata fina que contenían 5,40 francos. Me parece 
que he presentado la cuestión en términos claros: 5,40 
era la par monetaria de un duro. Si luego las altera- 
ciones de nuestra moneda, poniéndola en analogía con 
la moneda francesa, con motivo de la gran perturba- 
ción que trajeron á nuestro país las invasiones de los 
antiguos napoleones y la repentina retirada de la cir- 
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culación de toda esta plata, que volvió á pasar los Pi- 
rineos; si luego esas alteraciones variaron el cambio, 
«qué diferencia podía hacerse entre los tenedores de 
la deuda exterior y de la interior? Si en el fondo hay 
un principio dé equidad en pagar una deuda, cuando 
se va á amortizar ó á convertir con una moneda equi- 
valente en su ley á aquella moneda que sirvió de re- 
guladora cuando se creó la deuda, en este mismo ca- 
so se encontrarían los tenedores españoles y los ex- 
tranjeros. Si el peso fuerte tenía una ley de plata equi- 
valente á 5,40 francos, y hoy no la tiene más que de 
5 francos ó de 5 pesetas, y por esto al tenedor extran- 
jero se le abonan 40 céntimos (ya sé que ahora su se- 
ñoría piensa ahorrar 20 en transacción), yo pregunto: 
¿por qué al tenedor español, que tenía entonces un pe- 
so fuerte, equivalente á 5,40 francos, no se le han de 
dar también los 40 céntimos cuando el valor del pe- 
so fuerte queda reducido á 5 francos ó á 5 pesetas ac- 
tuales? ¿Ha de tener mayores privilegios y mayores 
ventajas el extranjero que el español? Esta es la cues- 
tión. Si al extranjero se le dan esos 20 ó 40 céntimos, 
porque antes la par del duro era de 5,40, el español 
que tenía ese duro entonces está en el mismo caso, y 
por lo tanto, lo que se haga con el extranjero, debe 
hacerse con el español. 

Pero no es esto. ¿Sostiene hoy el Sr. Ministro de 
Hacienda, que no lo sé, en su departamento, el siste- 
ma de pagar los cupones extranjeros á 5,40? Veo que 
el Sr. Rico me hace con el dedo algunas indicaciones. 
¿Es que se sigue este sistema? (El Sr. Réco: Ya se lo 
diré 4 S. S. cuando le conteste). Hipotéticamente has- 
ra que me conteste el Sr. Rico, diré que si se sigue 
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ese sistema, se perpetúa una grave corruptela, porque 
ya para el servicio de los intereses de esa deuda, no 
puede tener aplicación el principiode equidad que 
consistía en la perfecta igualdad del peso fuerte y de 
5 francos 40 céntimos en el momento de emitirse. Eso 
es lo variable, lo que marcha con el curso del tiempo, 
y como las condiciones de la moneda entre uno y otro 
pueblo varían, no puede ser aplicable ni al capital ni 
á los intereses el cambio que se fijó, cuando se emitie- 
ron los títulos del $ por 100. 

Yo, Sres. Diputados, voy á concluir, solicitando por 
vez primera vuestra benevolencia, y más que vuestra 
benevolencia, vuestra indulgencia. Yo no he hablado 
esta tarde sino por cumplir con un deber; con el de- 
ber de que las ideas y el pensamiento que tiene la de- 
mocracia respecto de la cuestión de presupuestos, tu- 
vieran aquí una representación y una voz. Me he limi- 
tado á discutir principios, en cuyo nombre os reco- 
miendo y ruego que prestéis más atención á estas 
cuestiones; yo suplico al Sr, Ministro de Hacienda que 
sea más innovador, que sea más reformista, que ten- 
ga más acometividad para las cosas grandes, aunque 
renuncie á sus reformas y á sus innovaciones en las 
cosas pequeñas; yo suplico á la mayoría del Congre- 
so que tenga en cuenta estas observaciones, nacidas 
del deseo de que vaya mejorándose y afirmandose 
nuestro presupuesto, y conformándose al mismo tiem- 
po con los principios científicos y económicos, Y des- 
pués de esto, Sres. Diputados, y antes de sentarme, 
no me queda más que daros las gracias. 


Y AUX O A A e 


. RECTIFICACION 
EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Por manifestación de mi-amis- 
tad hacia el Sr. Rico, por satisfacción de esta mis- 
ma amistad, de ninguna manera por necesidades del 
debate, diré que espero que cuando el Sr, Rico lea 
el discurso que yo he tenido la honra de pronunciar, 
estará en condiciones de contestar á mis argumentos; 
porque no puedo suponer que, habiéndole escuchado 
S. S. y habiéndose hecho cargo de mis ideas, haya 
podido dirigirme la contestación que le he ofdo. 
Cuando $. S. se haya enterado, si hay ocasión en- 
tonces, me pondré á sus órdenes. 

El Sr. Rico (de la Comisión): Pido la palabra pa- 
ra rectificar. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. $. 

El Sr. Rico: Para que se sepa que me he entera- 
do bien, no quiero decir 4S.S. más que tenga la bon- 
dad de no corregir sus cuartillas; yo no corregiré las 
mías. (£l Sr. Carvajal: No las corrijo nunca.) Enton- 
ces, el país verá la verdad.» 


Se 2 A 





DISCURSO 


EN LA INTERPELACIÓN SOBRE NUESTRAS CUESTIONES 
EN BORNEO Y JOLÓ. 


SESIÓN DEL 21 DE DICIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: Señores Diputados, yo venía es- 
ta tarde á la Cámara para escuchar una interpelación 
que iba á dirigir al Sr. Ministro de Estado el señor 
Cañamaque, con motivo del establecimiento de una 
compañfiía inglesa en la parte Norte de la isla de Bor- 
neo; suponiendo el Sr, Cañamaque que los derechos 
de España sobre el territorio del sultanato de Joló y 
sus dependencias habían sido desconocidos y menos- 
cabados por esta ocupación; y con gran sorpresa mía 
he visto que la interpelación la contesta el señor don 
Francisco Silvela á nombre del partido liberal-con- 
servador, de donde deduzco, no habiendo podido es- 
tar en mi sitio durante toda la sesión, que no ha sido 
el objeto del Sr. Cafiamaque censurar los actos del 
actual Gobierno, sino los de los Ministerios conserva- 
dores, resucitando una cuestión que había sido ya 
ciertamente motivo de amplio debate, como ha dicho 
muy bien el Sr. Silvela. Pero la discusión entre uno 
y otro orador no hubiera exigido que yo hiciese uso 
de la palabra, si en su curso no se hubieran hecho 
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repetidas alusiones á una situación política en la cual 
yo tuve la honra y conservaré siempre el orgullo de 
haber sido Ministro, como individuo del Poder ejecu- 
tivo, con la cartera de Estado. 

En efecto, háse dado á entender que la cuestión 
presente tiene por punto de arranque, digámoslo así, 
los acontecimientos de 1873 y el apresamiento que 
hizo entonces la marina española en las aguas juris- 
diccionales de España correspondientes al territorio 
de Joló, de dos fragatas, la Gazelle y la Marie Louise; 
y háse dicho. Sres. Diputados, que el Gobierno re- 
publicano de fines de 1873 devolvió esos buques, ó 
cuando menos se manifestó dispuesto á devolverlos. 
Que el Gobierno republicano de 1873 devol/ió á la 
Alemania estos buques, se ha dicho también antes de 
ahora; y se ha afirmado en el Congreso que nosotros 
aceptamos acerca de la soberanía española en el Ar- 
chipiélago de Joló notas de otras Potencias, negando 
esa soberanía. Yo necesito oponer á estas aseveracio- 
nes, destituídas de exactitud, una negativa formal y 
rotunda, 

El Poder ejecutivo de la República á que yo per- 
tenecia, y que me había confiado la cartera de Esta- 
do, pasó en aquellos últimos meses d2 1873 por los 
trances más amargos y penosos en nuestras relacio- 
nes internacionales, de tal manera que puede decirse 
que cuantas complicaciones ha tenido España con las 
Potencias extranjeras durante el régimen. constitu - 
cional, no igualan á aquellas amarguras y á aque- 
llas dificultades que, durante los tres últimos meses 
de 1873, vinieron á amontonarse sobre la cabeza de 
los hombres que, llenos de patriotismo, estábamos 
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resueltos á defender el orden al mismo tiempo que 
la libertad, y á tener siempre puestos los ojos en la 
dignidad de nuestra Patria, para que mientras las 
instituciones republicanas estuviesen vigentes, ya 
que tan combatidas vivían en el interior del país 
por el contraste de las tempestades políticas, no tu- 
viera España que doblar la cerviz delante de ningu- 
na Potencia extranjera. Y recayó por desgracia mía, 
y por designio de la Providencia, sobre mis flacos 
hombros la tarea de representar á mi Patria en todas 
estas gravísimas cuestiones. ¡Ah, Sres Diputados! 
Siglos de dolor se acumulan en un momento, de la 
misma manera que de un veneno concentradísimo 
basta una sola gota para matar á un hombre. 
Señores Diputados, en el Norte los carlistas, en el 
Sur los cantonales; en Cuba la insurrección; en Fili- 
pinas gérmenes de fermentación preñados de peli- 
gros; en Madrid, la Asamblea hostil al Gobierno; 
en la mar, una parte de nuestra escuadra asolando el 
litoral; nuestros mejores barcos de guerra en poder 
de Alemania primero, y de Inglaterra después; las 
reclamaciones sobre las presas de Joló, y sobre todo, 
la amenaza de guerra de los Estados Unidos, si no les 
dábamos una satisfacción por el apresamiento del 
Virginius. ¡Ahi Parecía imposible acudir al mismo 
tiempo á tantas y tan apremiantes necesidades; y sin 
embargo, más sin duda por el favor de Dios que por 
el esfuerzo humano (no extratiéis que yo en tan críticas 
circunstancias como aquellas, suponga la intervención 
de la Providencia en favor de mi querida Patria), 
más por bondad de Dios que por esfuerzo humano, 
organizamos un ejército contra el absolutismo, ven- 
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cimos los cantones, mandamos fuerzas á Cuba, reco- 
gimos sin compensación nuestros barcos, no abando- 
namos nuestras presas, y logramos con honra ahu- 
yentar los peligros de una formidable guerra inter- 
nacional. 

Apenas había yo logrado que se firmase el conve- 
nio con los Estados Unidos respecto de la gravísima 
cuestión del Virgintus, algunos días después de ha- 
ber recibido esta tonsoladora noticia, que me devol- 
vió todas las fuerzas y fué para el Poder ejecutivo de 
la República como una compensación suprema de 
todos sus dolores y de todas sus angustias, pocos 
días después de esto llegó por vez primera al Minis- 
terio de Estado la noticia de que los buques alema- 
nes Marie Louise y Gaselle habían sido sorprendidos 
en nuestras aguas jurisdiccionales, con contrabando 
de guerra para los rebeldes de Joló. 

He mandado traer algunos documentos, y de uno 
de ellos que tengo en la mano resulta que el 18 de 
Diciembre de 1873, fué cuando el Sr, Kanitz, que re- 
presentaba entonces la Alemania en esta corte, y 
ciertamente que la representaba con declaradas sim- 
patías hacia nuestro país, hizo una reclamación, á la 
cual yo contesté el día 20, es decir, dos días des- 
pués, sosteniendo nuestro derecho á la soberanía de 
Joló y á apresar aquellos buques que llevando con- 
trabando de guerra para los rebeldes, infringían las 
medidas políticas, administrativas y de guerra que 
había adoptado el Gobierno español. Esto fué el 20 
de Diciembre; nosotros caímos en 3 de Enero inme- 
diato, y durante esos diez Ó doce días no se presentó 
ninguna otra reclamación. Conviene al prestigio, que 
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alguno le ha quedado, conviene al prestigio de aquel 
Gobierno hacer constar que los buques no fueron de- 
vueltos en mi tiempo. Es más: que la primera nota 
la única que redacté sobre esta materia, niega termi- 
nantemente la pretensión hecha por la Nación ale- 
mana con una moderación y con una mesura que 
constituyen el mejor elogio de su digno represen- 
tante. 
Después de esta explicación, Sres. Diputados, pa- 
recía que ya no me quedaba nada que añadir; sin 
embargo, algo he de decir sobre un punto que me pa- 
rece descuidado, que es la base de la cuestión presen- 
te, y hacia el cual llamo la atención del Sr. Ministro 
de Estado. No trato de entrar en la ocupación de 
Borneo ni en la contienda diplomática que á este pro- 
pósito ha surgido con Inglaterra; todo lo fío, respecto 
de ello, al patriotismo del Gobierno; está en tela de 
juicio y en curso de movimiento diplomático, y me 
parece que no sería serio por parte de ningún individuo 
de la oposición provocar ó anticipar ideas que com- 
prometieran las negociaciones; pero hay, como digo, 
un punto que requiere maduro examen, y en el cual 
radica el fundamento de toda la cuestión, aquí y fue- 
ra de aquí. Todo consiste, Sres. Diputados, todo con- 
siste en que hay un problema de previa solución que 
no se ha planteado, y ese problema previo es la natu- 
raleza de nuestra soberanía sobre el Archipiélago de 
Joló. El tratado que se firmó por el Sultán de Jouló, y 
que ya se ha citado por otros oradores esta tarde, dice 
que sus territorios y sus dependencias quedan incor- 
porados desde luego á la Corona de España. Pero, sí 
frores Diputados, ¿qué significa 'esta' incorporació: 


¿Significa que los habitantes de Joló y los españoles 
forman ya un mismo pueblo y que unos y otros terri - 
torios constituyen una Nación en unidad absoluta? ¿Que 
la soberanía de España, tal y como existe dentro de 
la Península é islas ultramarinas, se aumenta con el 
Imperio de Joló, como se aumentó en nuestros días 
con la malograda isla de Santo Domingo? Si atendié- 
ramos exclusivamente á la letra del artículo en que 
aquella soberanía se consigna, diríamos que sí; pero 
no podemos desentendernos de otras estipulaciones 
que enmarañan la cuestión, y sobre tcdo de los hechos 
por los cuales se ha manifestado con varias contra- 
dicciones el carácter de esa soberanía. 

Después de esos actos, yo no me atrevería á soste- 
ner que la soberanía de España en el sultanato de 
Joló, esa soberanía unas veces simbolizada en el Rey 
y otras veces en una República, siempre real en la 
Nación, era una soberanía absoluta, tal como la que 
resulta de la absorción de un pueblo en el seno de 
otro pueblo, de su mutua fusión, si se quiere decir, 
para formar un solo pueblo y una sola nacionalidad. 
La soberanía trae consigo así como una respiración 
igual, como una vida idéntica, así como aquel soplo 
que anima una misma alma, que decía Séneca. 

La soberanía completa y absoluta es la libre dispo- 
- sición dentro de las reglas del derecho moderno, ál 
amparo de las mismas instituciones, con aplicación de 
las leyes, de la adininistración, de los procedimientos 
y la extensión de la seguridad pública, á todo el terri- 
torio, mediante el ejército y la marina. Pero hay que 

tinguir, señores, entre esta soberanía absoluta, en- 

: esta soberanía propiamente dicha, y otra sobera- 
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nía relativa, conocida en derecho; aunque tal vez en 
este momento no se me alcance la palabra española 
con la cual pueda representarla. 

Hay una soberanía que no consiste en la absorción, 
que no es absoluta, aplicada á las relaciones de los 
ciudadanos entre sí dentro de una unidad completa, 
y es la soberanía que los ingleses llaman susereign£y 
y los franceses suseraineté. Tal vez porque en nues- 
tra Patria el régimen feudal no echó grandes raíces, 
no conocemos nosotros ni en este momento se me al- 
canza, una palabra española que represente esta sobe- 
ranía relativa, como por ejemplo, la que hoy ha esta- 
blecido Inglaterra sobre la parte Sur del África ocu- 
pada por los boers en el territorio de Transvaal; es 
una soberanía que se ejerce sobre un pueblo que con- 
serva sus leyes, sus costumbres, sus dignatarios, su 
ejército y su marina, ó algo de todo esto. De manera 
que entonces la soberanía se manifiesta en ese pueblo 
por caracteres especiales, por instituciones determina- 
das; unas veces porque le hace cambiar de forma de 
gobierno, otras veces porque el ejército se extiende 
desde la madre Patria al país recién agregado; pero 
en resumen, por alguno ó por muchos, en una. infini- 
dad de circunstancias variables. 

Si tomamos el convenio del Sultán de Joló como 
base de nuestra soberanía, resulta que la soberanía es 
absoluta, según el art. 1.9, por virtud de la incorpo- 
ración del territorio joloano al territorio de España; 
pero ¿puedo yo hacerme, puede hacerse ningún espa- 
ñol la ilusión de que esta soberanía establecida en 
derecho por aquel artículo, es una soberanía de hecho 
Que en derecho es una soberanía absoluta, la sobera 
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nía de que antes se hablaba en la cuestión de Joló, 
sería indudable, si al mismo tiempo y en el mismo con- 
venio, no dejáramos al Sultán de Joló al frente de sus 
dominios con orden de sucesión hereditaria, con de- 
rechos de aduanas para sostener con su producto el 
rango desu clase, con su propia administración política, 
Judicial y económica, si es que podemos suponer que 
haya en aquel territorio administración, y así han 
transcurrido muchos años y sólo con el punto de vista 
mercantil hemos ejercido allí nuestra soberanía, por 
cierto modificando el art. 12 del tratado á que me re- 
fiero, que es el de 1851. En esta situación, Inglaterra, 
ó una compañía á la cual el Gobierno inglés ha otor- 
gado una concesión, pensó en el establecimiento de 
ciertas factorías en el Norte de la isla de Borneo, por- 
que sólo en arjuella parte es donde en realidad existían 
los derechos del Sultán de Jolo, quien ha debido con- 
tribuir á este acto, no obstante las aclaraciones prime- 
ra y segunda de 1836, ratificadas en 1851. 

Pero en este momento se levanta una cuestión que 
no está resuelta, ó sea el carácter de los derechos del 
sultanato de Joló sobre esas costas de Borneo, y la 
realidad de tales derechos. Según la primera de dichas 
aclaraciones, el Sultán no puede ceder á ninguna Po- 
tencia extranjera porción alguna de las islas; y según 
la segunda, para ceder parte de las tierras que le son 
tributarias, necesita el consentimiento de España, Pero 
¿es acaso que esa costa de Borneo no está bajo la so- 
beranía del Sultán, sino que es un Estado meramente 
tributario? Esta sería un situación legal distinta, por- 
que el Sultán no podría transmitir ni á España ni á 

glaterra una soberanía que no tuviera. Nacen de 
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aquí multitud de puntos de vista que algunos pueden 
ser hijos de la imperfección en el uso del lenguaje di- 
plomático; pero me parece, señores, que basta con lo 
dicho para marcar la esfera en que debe moverse esta 
cuestión, y que respecto de soluciones prácticas, es y 
pertinente declarar que con los datos que oficialmen- 

te han venido al Congreso, no hay bastante para emi- 
tir una opinión concienzuda. 

Yo, Sres. Diputados, llegando ya para concluir, al 
objeto de la interpelación del Sr. Cañamaque, no me 
atrevo á dar una opinión terminante sobre esta ma- 
teria, porque cuando se firmó el convenio con el 
Sultán de Joló, quedaron sin definir puntos diplomá- 
ticos importantísimos que hoy mismo están en tela 
de juicio. 

Yo prefiero, pues, hacer en esto lo que mi deber 
me dicta y mi conciencia me aconseja: entregar la 
cuestión íntegra, sin que en ella deba influir para nada 
el debate habido esta tarde en la Cámara, á las reso- 
luciones del Gobierno, que es el responsable, y que 
cumplirá con su deber, como nosotros todos esta tar- 
de hemos procurado cumplir con el nuestro. Y de- 
seando al Sr. Ministro de Estado acierto y ventura 
en estas negociaciones, me siento lleno de confianza 
por un lado, aunque no del todo exento de temores 
por otro: lleno de confianza en la inteligencia y efica- 
cia del Sr. Ministro de Estado; no exento de temores,. 
porque quizá por las circunstancias que median en 
este asunto, no pueda ciertamente el Gobierno sacar 
todo el partido que su propio patriotismo le pide y le 
dicta; pero si cumple con su deber, ¡cuánta y cuán 
grande será la satisfacción íntima del Sr. Marqués 


la Vega de Armijo al lograr en estas negociaciones 
un resultado provechoso al país! Lleno, pues. de con- 
fianza en el celo y eficacia del Sr. Ministro de Estado, 
que ha de mirar en todo por los intereses de la ma- 
dre Patria, espero sin impaciencia el resultado de es- 
tos tratos diplomáticos, y doy por terminadas mis 
observaciones. 


RECTIFICACIÓN 
EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Otros deberes, correspondientes 
también al cargo de Diputado, me han impedido estar 
aquí durante la última parte de esta discusión; pero 
he sabido que mi amigo el Sr. Cánovas del Castillo 
ha mencionado que en Noviembre de 1873, el Go- 
bierno inglés manifestaba al Gobierno de la Repúbli- 
ca española, que no reconocía la soberanía de España 
en el Archipiélago de Joló. Yo he lamentado este de- 
bate, y le sigo lamentando, y entre otros motivos que 
tengo para ello, es la situación desairada en que veo 
colocado al Sr. Ministro de Estado y al Gobierno, 
que parece que son en realidad extraños y ajenos á 
la cuestión qué se discute, viéndose obligados por los 
deberes diplomáticos á permanecer en el silencio, 
mientras que entre la minoría conservadora y un re- 
presentante de la mayoría se establece este singular 
debate. Yo observaría este mismo silencio, porque 
le creo conveniente en las circunstancias actuales, 
dado el conocimiento que tengo del estado en que se 
hallan las negociaciones. Pero, en fin, la necesidad 
me ha empujado á hablar; la alusión que dirigieron los 
oradores me obligó á pedir la palabra, y la indica- 
ción que posteriormente ha hecho el Sr. Cánovas me 
fuerza á decir lo siguiente. y 
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Es cierto que durante todos los períodos hasta el 
presente, desde que se firmó el tratado del Sultán de 
Joló con España, y antes, desde que España ha ale- 
gado derechos sabre aquella parte del Archipiélago 
Filipino, no obstante que su soberanía tiene mejor 
origen que aquel que pueden alegar en casos análo- 
gos otras Naciones europeas, ninguna de éstas ha 
hecho manifestaciones de adhesión y de conformidad; 
por el contrario, en la ocasión á que el Sr. Cánovas 
del Castillo se ha referido, en otras muchas anterio- 
res y en otras posteriores, han manifestado su repug- 
nancia á reconocer la soberanía de España en Joló, 
tal vez porque esa soberanía, siendo legítima, no está 
ni bien definida ni bien sostenida; pero como mi ob- 
jeto al-hablar hoy, se concretaba á sostener que la 
situación de 1873 no alteró en nada el estado de las 
cosas existente á la fecha en que aquella situación 
llegó al poder; como lo que sería necesario demostrar 
para hacer ver que aquella situación no había mirado 
por los intereses de España, es que la contestación 
dada al Gobierno inglés por el Poder ejecutivo de la 
República española, encerraba alguna manifestación, 
alguna declaración por medio de la cual pudiera infe- 
rirse que se asentía, que se confirmaba, que se reco- 
nocía siquiera un fundamento de derecho en lo que 
alegaba la Nación inglesa; como esto era lo que ha- 
bía que demostrar, y esto no se ha hecho ni puede 
hacerse; como yo estoy seguro de no haber firmado 
jamás documento alguno por el cual la soberanía de 
Joló pudiera ponerse en duda, una vez hecha esta 
manifestación, con cuyo objeto he pedido la palabra, 
no tengo más que decir. 


DISCURSO 


SOBRE LA MISMA MATERIA Y OTROS ASUNTOS 
DIPLOMÁTICOS. 


PA 


SESIÓN DEL 28 DE MARZO DÉ 1882. 


El Sr. CARVAJAL: Hace ya algunos días, señores 
Diputados, en el comienzo de esta segunda parte de 
la legislatura, había pedido la palabra con el objeto 
de dirigir ciertas excitaciones al Sr. Ministro de Es- 
tado. De la contestación de S. S. depende que este 
acto mío y mis aspiraciones tengan aquí término y 
satisfacción, ó que acerca de las materias en que voy 
á ocuparme, anuncie una interpelación al Gobierno; 
pues ya saben los Sres. Diputados que por deber y 
por costumbre, anualmente interpelo por la conducta 
que en los asuntos exteriores se ha seguido desde la 
restauración. 

En la sesión de la Cámara de los Lores del día 13 
de este mes, se ha tratado largamente de un asunto 
en que el nombre de España no quedó en el lugar 
que corresponde, y con este motivo me dirigí confl- 
dencialmente al Sr. Ministro de Estado, anunciándo- 


le que me proponía pedirle aclaraciones sobre los 


resultados de aquel debate extenso y extraordinario; 
pero posteriormente ha ocurrido otro hecho que exi- 
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ge ya por sí alguna más amplitud, tanto en la súpli-. 


ca que he de hacer al Sr. Ministro de Estado, como 
en la contestación que de S. S. espero; es á saber: la 
discusión empeñada en la Cámara de los Comunes 
de Inglaterra el 17 de Marzo sobre el mismo asunto 
de Borneo. 

Los Sres. Diputados recordarán la que hubo den- 
tro de esta Cámara durante el primer período de la 
legislatura, con referencia á la Carta otorgada por la 
Reina de Inglaterra á una compañía británica que ha- 
bía comprado al Sultán de Joló una gran extensión 
de territorio en la parte Norte de la isla de Borneo. 
La Cámara recordará también que en esta discusión 
intervinieron las oposiciones, representadas por los 
señores Cánovas del Castillo y Silvela, y por el Di- 
putado que tiene en este momento la honra de diri- 
gir la palabra al Congreso. 

La oposición respetó cumplidamente la facultad 
que alegaba el Sr. Ministro de Estado para reservar 
todo lo concerniente á las negociaciones diplomáticas 
en curso, y llevó hasta tal punto su respeto, que á 
pesar de hablarse de negociaciones que eran conoci- 
das, ya por la voz pública, ya por haberse discutido 
en los periódicos extranjeros, no abusó y ni siquiera 
usó del derecho que tenía para exigir que el Sr. Mi- 
nistro de Estado saliera de su reserva y sistemático 
silencio. Pero tanto en la Cámara de los Lores como 
en la de los Comunes de Inglaterra, se ha tratado de 
la cuestión de Borneo con gran extensión y pleno 
conocimiento de todos los antecedentes del asunto, 
y el nombre de España ciertamente no ha quedado 
bien parado durante esta discusión. A decir verdad, 
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cuando se leen los párrafos de algunos de los discur- 
sos que se han pronunciado allí con este motivo, es im- 
posible que no se exciten todas las fibras del patrio- 
tismo; y aun cuando las opiniones se hayan emitido 
con cierto matiz de simpatía, algo rayano de la con- 
miseración, paréceme que estamos en el caso de tra- 
tar aquí, sin velos más ó menos necesarios antes, esta 
materia, y que es irposible que el Gobierno de Su 
Majestad quiera celar y guardar en la Cámara espa- 
pañola, lo que el Gobierno de la Reina Victoria ha 
considerado conveniente revelar y publicar en las 
Cámaras inglesas. 

Como me propongo dejar expedito al Sr. Ministro 
de Estado el camino que quiera seguir para ocupar- 
se en este asunto, llevando la prudencia cortés y ne- 
cesaria hasta sus últimos límites, no he de mencionar 
las apreciaciones oficiales vertidas en ese debate, 
contrarias á lo que se ha venido sosteniendo, tanto 
por los Ministros de Estado de la minoría conserva- 
dora como por los del partido constitucional, cuando 
unos ú otros han ocupado el poder; pero no puedo 
menos de decir que se han presentado á las Cámaras 
inglesas todos los documentos relativos á la cuestión 
de Borneo, y que además se han impreso. 

Supongo que el Sr. Ministro de Estado tendrá en 
su poder los dos L+bros asules en los cuales se en- 
cuentran las comunicaciones diplomáticas habidas 
entre los Gobiernos inglés, español y de los Paé- 
ses Bajos, interesado también en la solución dada 
ya á la cuestión del Norte de Borneo, y ruego á su 
señoría que tenga la bondad de enviar á la Cámara 
todos los antecedentes que existan ea el Ministerio 
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de su cargo, todas las comunicaciones diplomáticas 
cruzadas entre S. S. y sus antecesores y el Gobierno 
de la Gran Bretaña, y además esos dos Lzbros azules 
en los cuales el Gobierno inglés ha publicado los da- 
tos que posee sobre este interesantísimo asunto, no 
solo en sus relaciones con España, sino también en 
sus relaciones con otros países; y de esta manera po- 
dremos entrar, tánto en el fondo de la cuestión, como 
en el estudio comparativo de la actitud que respecto 
de unos y otros Gobiernos, haya tenido el de Ingla- 
terra sobre el mismo asunto. 

Después de esto voy á dirigir otra súplica al señor 
Ministro de Estado. Esta consiste y tiene su origen 
en el asombro que me ha causado la noticia dada por 
los periódicos españoles, de que el Gobierno había 
concedido á una compañía inglesa la pesquería que 
España tiene el derecho de establecer en Santa Cruz 
de Mar Pequeña. Así lo dice, entre otros periódicos, 
el que se titula El Estandarte. Me parece esto inve- 
rosímil, y desearía que el Sr. Ministro de Estado nos 
dijera si semejante imputación puede achacársele. 

Todavía tengo necesidad de suplicar al Sr. Minis- 
tro de Estado se sirva traer á la Cámara el expedien- 
te relativo á la indemnización recibida por los emi.- 
grados españoles en :la Argelia, con motivo de los 
tristísimos acontecimientos de Saida, y como conse- 
cuencia del convenio que S. S. hizo con el Gobierno 
francés. 

Y aún me queda algo más, que es rogar al señor 
Ministro de Estado se sirva traer á la Cámara el ex- 
pediente completo relativo á las negociaciones habi- 
das con el Gobierno francés, en que ha intervenido 
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el Sr. Obispo de la Seo de Urgel, y que conciernen 
á los derechos de España en el valle de Andorra. 
Después de haber hablado de Naciones poderosas, 
parecerá menudo y diminuto hablar del valle de An- 
dorra; pero la razón se contiene lo mismo en las 
grandes cuestiones que en las pequeñas, y presumo 
que en esto de la República andorrana, con motivo 
de acontecimientos todavía recientes, el Sr. Ministro 
de Estado, lleno siempre de buen deseg por evitar 
complicaciones á nuestro país, ha llevado este celo 
más allá de los límites de la conveniencia nacional. 

Hechas estas cuatro manifestaciones, y reserván- 
dome dirigir luego otra pregunta al Sr. Ministro de la 
Guerra, no tengo más que añadir. 


RECTIFICACION 
EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Me levanto más para hacerme 
cargo de algunas indicaciones del Sr. Ministro de Es- 
tado que tienen carácter personal, que de las que tie- 
nen carácter político, porque ocasión vendrá de que 
tratemos de estas últimas para satisfacción de pro- 
pios y enseñanza de extraños. Digo para satisfacción 
de propios, porque estoy seguro de que en nuestro 
país todos participan de los deseos patrióticos del se- 
for Ministro de Estado; y para enseñanza de extra- 
fñios. porque algo tienen que aprender respecto de los 
derechos de la nacionalidad española en ciertos paí- 
ses donde se emiten opiniones contrarias á esos de- 
rechos. | 

Pero he dicho que ha habido una cuestión perso- 
nal entre las que ha tratado el Sr. Ministro de Esta- 
do; la de suponer que yo he afirmado, y me refiero á 
sus propias palabras, que su conducta en el Ministe- 
rio ha hecho que se rebajen el honor y la dignidad 
de España; y á la verdad, Sres. Diputados, que si lo 
he dicho, no me acuerdo. Si vosotros lo habéis oído, 
os habéis equivocado: ahí están las cuartillas. Yo soy 
incapaz de decir semejante cosa de nadie, y mucho. 
menos de un Ministro de Estado y mucho menos 
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del Sr. Marqués de la Vega de Armijo. Yo he 
dicho, y lo ratifico, que en la negociación relativa al 
valle de Andorra, el celo del Sr. Ministro de Estado 
por evitarnos complicaciones, ha ido tal vez más le- 
jos de lo que exigía la conveniencia nacional. Yo 
no hago otra cosa más que repetir lo anteriormente 
dicho, y paréceme que no resulta lastimada la legíti- 
ma susceptibilidad del Sr. Ministro de Estado. El 
decir que su celo puede llegar á transpasar alguna vez 
el límite de la conveniencia y de la utilidad, ¿es cosa 
que debe afectar á S. S.? Acepte las palabras que 
yo he pronunciado, tales como las he pronunciado, 
el Sr. Marqués de la Vega de Armijo, y no me 
haga en adelante la ofensa de suponer que pueda 
ser descortés en una discusión política. 

La indemnización de Saida procede del convenio 
celebrado con el Gobierno francés; luego' cuando yo 
he solicitado que me se diga el estado en que se ha- 
lla la indemnización, ó que vengan aquí los docu- 
mentos sobre la forma y manera como se ha realiza- 
do el convenio, es claro que no es lícito ni siquiera 
racional, remitirme para su averiguación al famoso 
Libro encarnado, porque en la última página de dicho 
libro se halla el convenio, que procede de todas las 
negociaciones anteriores. Yo lo que pregunto es: 
¿qué efectos ha tenido ese convenio? ¿y qué hay de la 
indemnización de Saida? El Sr. Ministro de Estado 
me ha dicho que Francia ha manifestado sus buenos 
deseos de cumplirle, ¿Cómo había yo de dudar de eso? 
Pero para saber en definitiva lo que se va á indem- 
nizar ó se ha indemnizado á las víctimas de aquellos 
terribles acontecimientos, no puedo contentarme con 
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saber que estamos en el período platónico de los 
buenos deseos. 

Ya presumo que se ¡ndemnizará; pero creía que se 
había indemnizado ya; y lo creías porque el Sr, Mi- 
nistro de Estado, si mi memoria no me engaña, dijo 
en la discusión que tuvimos sobre esa materia con 
motivo del mensaje, que dentro de pocos días esta- 
rían satisfechos los individuos que habían sufrido la 
persecución de las tribus salvajes dela Argelia, y es- 
to me infundió cierto aliento para creer que iba á ser 
verdad; pero si no lo es, puede que lo sea algún día; . 
y por lo pronto hemos averiguado que todavía nos 
encontramos en esa situación de benevolencia expec- 
tante á que se ha referido el Sr. Ministro. 

Luego, con preferencia al establecimiento de San- 
ta Cruz de Mar Pequeña, el Sr. Ministro me ha di- 
cho lo que debía decir, lo que yo sabía; pero'el señor 
Marqués de la Vega de Armijo, con el cual he esta- 
do siempre tan benévolo y tan propicio en esta oca- 
sión, como suelo estarlo con todos los Sres, Diputa- 
dos y con todos los Gobiernos en tratándose de po- 
lítica exterior, ha contestado á mi pregunta con ese 
espíritu un tanto áspero, un tanto agresivo que supo- 
ne S. S. que me animaba á mí; nó: al hablar de este 
asunto dije que me ocupaba en él suponiendo inve- 
rosímil la imputación que se hacía á S, S.; usando 
precisamente la palabra ¿mputactón para determinar 
con claridad que el acto supuesto en el Sr, Ministro 
de Estado, hubiera sido una culpa cuya atribución 
falsa Ó verdadera constituye lo que se llama una im- 

utación. 

Es cierto que el Sr, Ministro de Estado no ha cedi- 

TOMO IV 14 


— 210 — ' 


do los derechos de España, ni podía hacerlo tampo- 
co, según el artículo constitucional; que al cabo, des- 
de que se firmó el tratado de Uad-Ras, hay derecho 
á cierta porción del territorio marroquí, y no sería 
potestativo en el Gobierno de S. M. el cederle ó no 
cederle. 

Algunas indicaciones ha hecho el Sr, Ministro de 
Estado, que me han llamado la atención, porque con- 
cuerdan sin malicia con otras que se han hecho en las 
Cámaras inglesas; las de S. S. son antiguas, como 
conviene á esa situación especial que S. S. me des- 
cribía, y que yo soy el primero en contemplar con 
sentimiento y sin crítica; hubo un momento en que la 
amargura pudo más que la circunspección, y entonces 
llegaron á tal punto los extremos de S. S, que cuidé 
de padecer algún alucinamiento y quedé perplejo, 
confuso'y hasta congojoso; pero siguió S, S. hablan- 
do, y luego acordé que era una realidad lo que veía 
y escuchaba. | 

El Sr. Ministro de Estado decía como en son de 
triunfo, que habían quedado reconocidos ciertos dere- 
chos antes negados, y sus palabras clareaban que 
esto era resultado de concesiones respecto de otros 
derechos. Yo no quiero hoy decir nada más; porque 
si hay algo que callar en esta materia, no quiero que 
se me tache de imprudente, ni siquiera de inconside- 
rado. Pero lo que sí sé, es que viene siendo costumbre 
en la Nación inglesa mandar así como precursores de 
sus conquistas políticas y militares, elementos indus- 
triales y mercantiles; lo que sí sé es que eso está 
sucediendo en las vecindades del Archipiélago fili- 
pino; lo que sí sé es que esto acaba de realizarse en 
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la isla de Borneo; lo que sí sé es que esto merma 
nuestro presente y cierra nuestro porvenir; lo que sí 
"sé es que esto ha podido hasta cierto punto con razón 
llamarse un filibusterismo amparado y barato para la 
Nación que le emplea y aprovecha; lo que sí sé es 
que llegará un momento en que como todo súbdito 
británico tiene derecho al amparo de su bandera en 
favor de su persona y de sus intereses, cualquiera que 
sea la región que ocupe en el globo, según el princi- 
pio sostenido por Lord Palmerston sobre la base del 


_ antiguo cfvis romanus sum, llegará un día en que 


Inglaterra se anexione decidida y resueltamente aquel 
país. 

Dice el Sr. Ministro de Estado que no solamente 
Inglaterra ha reconocido sobre este punto ciertos 
derechos nuestros antes negados, sino que también 
otra Nación que nada absolutamente tenía que ver en 
la región oceánica y que con exceso se mueve alre- 
dedor de nuestras posesiones asiáticas. 

Esa Nación es Alemania. ¡Ah, señores! Ahí está el 
peligro, pero yo no he de sondearle; ahí está el peli- 
gro, pero yo no he de anticiparle; llamo sobre él la 
atención del Sr. Ministro de Estado. 


OTRA RECTIFICACION 
EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Me atrevo á decir al Sr. Presi- 
dente que no es seguro que yo haga la interpelación, 
pues ya dije antes que me proponía únicamente diri- 
gir algunas excitaciones al Sr. Ministro de Estado y 
obtener del mismo, explicaciones que pudieran evitar- 
me aquel trabajo. El Sr, Ministro ha confundido los 
términos de las cuestiones planteadas y se ha fijado 
con insistencia en el desarrollo de ciertos puntos, para 
los cuales los trabajos preliminares que ha hecho y 
las negociaciones que sigue, habían preparado la opi- 
nión de S. S. Yo no he tratado á fondo la cuestión de 
Borneo; me he limitado á pedir documentos y á jus- 
tificar mi petición por el hecho de que todos los an- 
tecedentes de esta cuestión están hace muchos días 
á disposición de la Cámara de los Lores primero, y 
de la de los Comunes después, viéndonos nosotros 
privados de saber lo que aquellos señores á su sabor 


y sin obstáculo de ningún género, han podido cono- 


cer, há ya bastante tiempo. El Sr. Ministro de Es- 
tado se empeña en que el Congreso no sepa de oficio 
lo que puede saber por referencia, 9 comprando el 
Libro azul, 6 mejor dicho, los dos Libros azules, € 
los cuales se insertan gran parte de los documento. 
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"Tan pública es ya la cuestión, que la ha tratado la 
prensa, y es extrafio que S. S., que por una parte quie- 
re que se ignore lo que hay, aconseje por otra parte 
á los que deseen enterarse de estos asuntos, que com- 
pren esos dos Libros azules á que antes me he refe- 
tido, siendo desusado que el Sr, Ministro imponga á 
los Sres. Diputados ese gravamen, cuando es induda- 
ble que obran oficialmente en su Secretaría. 

Y porque yo sabía que esos libros se habían publi- 
cado, y suponía que nuestro representante en Ingla- 
terra habría mandado á S. S. algunos ejemplares, es 
por lo que dije antes que entre los documentos que 
S. S. envíe al Congreso debían estar los Libros a3u- 
des, en cuyas páginas se contiene la correspondencia 
seguida por el Ministerio inglés con el Gobierno de 
los Países Bajos, que da mucha luz sobre el asunto. 

Pero, en fin, vengan ó no vengan, todavía llevo yo 
mis escrúpulos en esta especie de ministerialismo en 
que vivo respecto del Ministerio de Estado, y única- 
mente respecto de] Ministerio de Estado, porque en 
él se tratan las cuestiones que interesan á mi Patria y 
que están por encima de las cuestiones políticas; to- 
davía llevo yo mis escrúpulos de ministerialismo, has- 
ta el punto de que acepta la cuestión tal como $. S, 
la plantea, y espero, aunque espere sin esperanza, 
atendiendo á todo lo que hay en el fondo del discurso 
de S. S. Esperaré; pero no por eso he de dejar de de- 
cir á S. S. que yo no he tratado de mala manera á 
esos oradores del Parlamento inglés á quienes S. $. 
se refería y que no he citado siquiera. En efecto, ba- 
rrunto yo que S. S. es víctima de la influencia absor- 

ente de sus mismos estudios sobre la materia, y ha 


oído en mí lo que dentro de sí mismo tiene, por efecto 
de esa preocupación perpetua en que se halla sobre: 
las negociaciones diplomáticas. En lo que he dicho de- 
ese sistema á que S. S. aludía, y que se ha llamado 
filibusterismo oficial, no he ofendido á nadie, porque 
esto mismo lo ha dicho uno de los más distinguidos 
oradores de la Cámara de los Comunes en la sesión 
del 17 de este mes, censurando lo que á S. S. le parece 
un acto heróico y glorioso, porque le supone indivi- 
dual y voluntario, cuando en rigor ni es voluntario ni 
individual, ¡Ah! Si fuera individual y voluntario, halla- 
ría S. S. en España en estos momentos nuevos casos 
análogos á los ejemplos que pródigamente presenta 
nuestra historia. Si la bandera española protefiera á 
sus hijos como la inglesa los ampara, no faltarían esos. 
aventureros heróicos que S. S. considera tipos ingle- 
ses, hablando en la Nación de los Pinzones, de los 
Ojedas y de los Balboas, de tantos como han sabido. 
descubrir territorios desconocidos, poblarnuevos mun- 
dos y llevar el progreso á regioneg entregadas á la 
vida salvaje, extendiendo por ellas el cristianismo y la 
civilización; no faltarían esos aventureros, si se tratara. 
de un acto voluntario é individual, que no exigiera el 
apoyo del país y del Goblterno, como el que disfrutan 
_los mercaderes ingleses, verdaderos agentes de la po- 
lítica de anexión, que llevan en sus cargamentos telas 
de Manchester y cañones de Greenwich, Biblias y pól- 
vora, y que aun en las más apartadas regiones, reci- 
ben los alientos de su patria y se sienten fortalecidos 
por su Gobierno. 
El Sr. PRESIDENTE: Ruego á S. S. que se ciña á la 
- rectificación. 
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El Sr. CARVAJAL: Voy á acabar, y S. S. compren- 
derá que estamos ganando tiempo, porque es posible 
que esta controversia evite una interpelación. 

El Sr, PRESIDENTE: Con quien va á acabar S. S., 
es con el Presidente. 

El Sr. CARVAJAL: Terminaré al momento. 

Respecto al valle de Andorra, ha dicho el Sr. Mi- 
nistro de Estado que no sabe nada de eso, Pues lo 
extraño mucho. Yo creía que S. S. debía preocuparse 
con el estado anómalo é impropio de nuestra época, en 
que se hálla el valle de Andorra con relación al se- 
florío que en él ejerce el Obispo de Urgel, súbdito es- 
pañol. Su estado político actual es incompatible con 
el de nuestra Nación. Trátase de un Obispo, señor 
feudal eclesiástico que comparte el gobierno de aquel 
territorio con la República francesa; cuyo señor feu- 
dal, cuando el conflicto llega y tiene que defenderse 
por medio de las armas, no emplea las de la exco- 
munión, sino las de nuestros propios soldados. Esta 
situación tan extraña creo yo que debe llamar la aten- 
ción del Sr. Marqués de la Vega de Armijo, como 
llama seguramente la atención de otros hombres emi- 
nentes que tiene á su lado, porque puede ser origen 
de futuros conflictos, 4 causa del estado anormal de 
hoy y de las complicaciones que para mafiana pueden 
ocurrir. ¿No sabe nada de esto el Sr. Ministro de Es- 
tado? ¿No tiene nada en su departamento que se re- 
fiera á los conflictos de Andorra, ya entre los co- 
príncipes, ya entre éstos y el pueblo? El Sr, Ministro 
se equivoca; tiene en los archivos del Ministerio do- 
«mentos preciosos que deben salir á luz. 

Yo le suplico que, tanto acerca de la cuestión pre- 
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sente como de su origen, procure que se manden al 
Congreso aquellos documentos que determinen cuál es 
el estado de las relaciones en que se encuentran hoy 
con respecto al valle de Andorra estos tres elementos 
ó factores: el Gobierno republicano francés, que en 
nombre de la Nación posee y ejerce los derechos que 
sobre el valle de Andorrra tuvieron en los siglos me- 
dios los Condes de Foix; el Obispo de la Seo de Ur- 
gel, que comparte el señorío de aquellos territorios 
con su carácter eclesiástico y jurisdiccional, y el Go- 
bierno de España, que después de haber tfaído á sí 
todos los señoríos, después de haber suprimido los 
mayorazgos y las manos muertas, después de haber 
decretado la desamortización, cuenta entre sus súb- 
ditos un señor con jurisdicción eclesiástica, civil, po- 
lítica y judicial dentro de otro país, y se compromete 
á defender esos derechos con los soldados que paga 
el presupuesto de España. 

. Suplico al Sr. Ministro de Estado que fije su aten- 
ción en los asuntos que he indicado, y cuando S. S. 
guste, sin prisa de ninguna clase, á su voluntad, á su 
sabor, los trataremos; y no entro enel fondo de la 
cuestión, respetando las indicaciones que me ha hecho 
el 6r. Presidente. 


PRESENTACION 


DE EXPOSICIONES SOLICITANDO UNA LEY 
PARA ABOLIR INMEDIATAMENTE LOS RESTOS 
DE ESCLAVITUD EN CUBA. 


A ii 


SESION DEL 26 DE NOVIEMBRE DE 1881, 


El Sr. CARVAJAL: Mi objeto al pedir la palabra, 
Sres. Diputados, es presentar una exposición que di- 
rigen al Congreso 400 vecinos de Béjar con el objeto 
de solicitar del mismo una ley de inmediata abolición 
de los restos de esclavitud, que con el nombre de ser- 
vidumbre y patronato existen en Cuba. Esta exposi- 
ción está firmada por hombres de todos los partidos 
políticos de aquella importante población, y en ella 
figuran médicos, fabricantes, maestros, abogados y 
gran número de obreros. Suplico al Sr. Preside nte se 
sirva disponer que pase á la Comisión de peticiones, 
con objeto de que se la dé el curso correspondiente, 


. y pueda llevarse á los individuos que la firman la es- 


peranza de que verán pronto satisfechos sus deseos, 


SESIÓN DEL 6 DE DICIEMBRE DE 1831. 


El Sr, CARVAJAL: El sentimiento liberal del país 
fla mucho en las promesas del Gobierno y en los an- 
tecedentes de los dignos individuos que forman par- 
te de él; pero en ninguna cuestión sobresale tanto ese 
sentimiento liberal, como en la que se refiere á la 
permanencia de la esclavitud en.la isla de Cuba, bajo 
el nombre de patronato; así es que todos los días se 
presentan en la Cámara multitud de exposiciones de 
diferentes pueblos de España, solicitando la abolición 


de esas reliquias de la esclavitud y proponiendo al . 


Gobierno los medios, para que se resuelvan las cues- 
tiones deplorables que ha suscitado en Cuba la tími- 
da reforma de 1880. 


Respondiendo á este sentimiento liberal, multitud 


de vecinos de Gijón, y también otros de la villa de 
Riudecañas, en la provincia de Tarragona, me han 
dirigido varias exposiciones que solicito del Sr. Pre- 
sidente se sirva mandar transmitir al Gobierno. 


SESIÓN DEL 7 DE DICIEMBRE DE 1881. 


El Sr. CARVAJAL: He pedido la palabra para pre- 
sentar al Congreso una exposición que dirige D, Luis 
de Ibáñez y García, coronel de infantería retirado, con 
objeto de que reclame del Gobierno de S. M. el de- 
bido cumplimiento de varias resoluciones del Minis- 
terio de la Guerra y del Consejo Supremo de Guerra 
y Marina, las cuales están sin ejecución, con gravísi- 
mos perjuicios del 'interesado. 

Y de paso, Sr. Presidente, permítame S. S, que 
recoja con gloria y con satisfacción la nota de senti- 
mentalismo que un Sr. Diputado, en un momento de 
exacerbación, me ha dirigido á mí, que he sido uno 
de los que más exposiciones han traído en contra 
de ese reliquia vergonzosa de la esclavitud, que exis- 
te todavía en el territorio español bajo el nombre de 
patronato y de servidumbre. (El Sy. Presidente ag:ta 
la campantillla.) 

Yo abandono al Congreso y al país las palabras de 
ese Sr. Diputado. 





SESIÓN DEL 20 DE DICIEMBRE DE 1881. 


4 

El Sr. CARVAJAL: Corriendo el peligro, que cierta- 
mente no me asusta y hasta me importa poco, de 
que algún Sr. Diputado celoso me tache otra vez de 
sentimental, tengo la honra de presentar á las Cortes 
dos exposiciones, una de ellas firmada por 100 indi- 
viduos naturales de la villa de Orotava, en la isla de 
Santa Cruz de Tenerife, entre los cuales se encuen- 
tran títulos de Castilla, propietarios, abogados, agri- 
cultores y obreros en humanitaria fraternidad, solici- 
tando de las Cortes una ley de inmediata abolición 
de la esclavitud: y otra exposición de la ciudad del 
Puerto de Santa María, firmada también por cente- 
nares de personas de todas clases sociales, en la cual 
se pide igualmente que las Cortes, sin demora, recha- 
zando enérgicamente las reclamaciones de los enemi- 
gos de la Patria, que todo lo sacrifican á la explota- 
ción de sus aspiraciones particulares, voten á fuer de 
justas y cristianas, una ley de abolición inmediata y 
* simultánea de la esclavitud en Cuba. 

Tengo la suerte de que oiga esta manifestación de 
sentimientos humanitarios el Sr. Ministro de Ultramar, 
y para conmover todavía más su corazón, si conmo- 
vido no estuviera directamente, tomaré por interce- 
sores á sus paisanos los habitantes de la Orotava en 
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Canarias, donde ha nacido S. S., con objeto de exci- 
tarle á que atienda estas reclamaciones y á que dé 

satisfacción á estas peticiones. Si saliera de los labios 
- del Sr. Ministro de Ultramar en estos momentos una 
palabra de consuelo y una seguridad de lo que S. S. 
piensa, siquiera sea ligeramente, acerca de esta 
importantísima materia, buen aguinaldo daría S. S, 
á los esclavos de Cuba y buenas Pascuas les haría 


Y antes de soltar de mis manos estas exposiciones, 
las deseo buena suerte, y espero que en la Comisión 
correspondiente del Congreso, encontrarán aquella 
acogida que estoy seguro tienen desde luego en esta 
docta y patriótica corporación, y que tienen también 
en la conciencia del Sr. Ministro de Fomento y de 
los demás individuos de la fracción más liberal del 
Partido dominante que se sienta en estos momentos 
en ese banco. 


RECTIFICACION 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr, CARVAJAL: Brevísimo he de ser, porque es- 
toy satisfecho, y los que están contentos no pierden 
el tiempo en discutir. Yo he pedido al Sr. Ministro 
de Ultramar, no una resolución, sino una palabra de 
consuelo; como esa la ha vertido tan breve pero tan 
elocuente de sus labios, yo no tengo nada más que 
decir; me basta saber que S. S., como todo el Go- 
bierno, están resueltos á conciliar las necesidades de 
humanidad con las de prudencia, y que llegará el día 
en que eso que llamo yo esclavitud, eso que llama to- 
davía S. S. patronato, se extinga antes de transcurrir 
el plazo señalado para su término por la legislación 
vigente. 


SESIÓN DEL 10 DE ABRIL DE 1882, 


El Sr. CARVAJAL: Á pesar de la acusación de sen- 
timentalismo que un Sr, Diputado me dirigió días atrás 
con motivo de haber presentado exposiciones relati- 
vas á la abolición de la esclavidud en la isla de Cuba, 
tengo el honor de presentar hoy al Congreso una que 
le dirigen los habitantes de la villa de Monóvar, otra 
de los de Nava del Rey, y por último, otra de los de 
Mora la Nueva; y siendo ya cientos y cientos las expo- 
siciones que se han dirigido á las Cortes con.este mo- 
tivo, procedentes de todas las provincias de España, 
yo solicitaría de la Comisión de peticiones tuviera la 
bondad de remitirlas al Ministerio de Ultramar, con 
objeto' de que pudiera apreciar el voto casi unánime 
de la generosa Nación española, contra la existencia 
de la esclavitud actualmente en la isla de Cuba, bajo 
el nombre de patronato. 


TOMO IV IS 





PETICION 


DE INDULTO PARA LOS SUBLEVADOS 
DE POLA DE LENA, 


SESION DEL 12 DE ABRIL DE 1882. 


El Sr. CARVAJAL: Con motivo de la discusión que 
se verificó hace unos meses en esta Cámara para con- 
testar al discurso de la Corona, el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros, mi respetable amigo, manifestó 
las disposiciones en que se hallaba el Gobierno y su 
resolución de indultar á todos aquellos que sufrieran 
condena por causas políticas independientes de todo 
delito común. En este caso se encuentran los subleva- 
dos de la Pola de Lena (Asturias), de los cuales hay 
cuatro en el presidio de Burgos y otros cuatro en el 
de Valladolid. Estos penados, que han promovido el 
indulto, dirigiendo á fines de Diciembre último la so- 
licitud correspondiente, continúan sufriendo las amar- 
gas privaciones del presidio, confundidos con los cri- 
minales, y se dirigen á las Cortes solicitando de ellas 
que exciten el celo del Gobierno, con objeto de que se 
les conceda ese indulto. 

Tengo la suerte de ver en su puesto al Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros, en cuyo buen corazón 
encuentran eco estas solicitudes, y que no puede me- 
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nos de ser consecuente con el ofrecimiento que hizo 
ante la Cámara. Al entregar, pues, á las Cortes la so- 
licitud de los penados de que trato, y al suplicar 
al Sr. Ministro de Gracia y Justicia que active la tra- 
mitación necesaria para que se conceda este indulto, 


ruego al Sr. Presidente del Consejo de Ministros que . 


tenga la bondad de persistir en el noble propósito á 
que me he referido. Yo no lo dudo, porque el señor 
Presidente del Consejo de Ministros es consecuente 
en sus propósitos, y no es como ese Carneades, que 
por lo visto lo mismo iba hacia atrás que hacia ade- 
lante, según el testimonio del buen Lactancio, que 
oportunamente ha recordado el Sr. García Ruiz. 





DEBATE 


SOBRE EL TRATADO DE COMERCIO CON FRANCIA. 


PREGUNTA 


AL SR. MINISTRO DE ESTADO. 


SESION DEL 18 DE ABRIL DE 1882, 


El Sr, CARVAJAL: Solamente unas palabras del se- 
ñor Ministro de Estado me obligan á hablar: las ha 
pronunciado S. S. en contestación á mi querido ami- 
go el Sr, Dávila, que encontraba escrúpulos de con- 
ciencia, por el convencimiento que tenía de la razón 
que asistía á los firmantes de la enmienda, y por su 
deber de hallarse al lado del Gobierno en la cuestión 
general; y ha contestado el Sr. Ministro de Estado 
dos cosas que, como Diputado por Málaga, me inte- 
resa mucho ver en consonancia. 

Ha dicho el Sr, Ministro de Estado ahora: primero, 
que está convencido de que los intereses de la provin- 
cia de Málaga no se perjudican; segundo, que hará 
gestiones para que se reformen los aranceles genera- 
les franceses, ó á lo menos para que se concedan á las 
pasas del Mediterráneo ciertas exenciones de derechos 
y rebajas, y se disipen los temores que aquí se han 
expresado. Si el Sr. Ministro ha declarado que las 
nasas no se perjudican por el tratado, ¿cómo va á ha- 
ser esas gestiones? ¿ni qué valor y fuerza han de tener 


— 332 — 


en Francia las gestiones del Sr, Ministro de Estado? 
Suplico, pues, á S. S. que aclare este concepto, por- 
que de otro modo, ni el Sr. Dávila puede estar tran- 
quilo en su conciencia, ni se pueden disipar los te- 
mores, | 


- DISCURSO 


SESIÓN DEL 22 DE ABRIL DE 1882, 


El Sr, CARVAJAL: Señores Diputados, á pesar de 
las diferentes alusiones que se me han dirigido en el 
curso del presente debate, alusiones en verdad justifi- 
cadas, porque para no perder la costumbre, me en- 
cuentro solo ó casi solo dentro -de las minorías repu- 
blicanas y de la escuela librecambista, que no es decir 
lo mismo sino muy distinta cosa, frente á frente del 
tratado de comercio; siendo por otra parte públicas, 
no obstante mi insignificancia, las ideas liberales que 
he profesado toda mi vida, tanto en política como en 
economía, á las cuales sigo abrazado y en cuya comu- 
nión estoy seguro de vivir y de morir... (Movimiento 
y risas en la mayoría.) ¿Parece que esta manifesta- 
ción de consecuencia os causa sorpresa? No lo extra- 
ño: ¡la consecuencia es cosa tan rara en los tiempos 
que alcanzamos! 

A pesar, repito, de que esas alusiones están justifi- 
cadas por la integridad de mis principios y la tenaci- 
dad de mis convicciones, que hay empeño de poner 
en contradicción con mi conducta presente, votando al 
lado de los proteccionistas la facultad de denunciar en 
más corto plazo el tratado, con otros Diputados ma- 


lagueños y conservadores, la enmienda para recomen- 
dar al Gobierno que entable nuevas negociaciones en 
minoración del elevado derecho de entrada -que Fran- 
cia impone á la importación de la pasa, y proponién- 
dome además votar en contra del tratado mismo; á 
pesar de que en medio de la confusión que reina en esta 
materia por falta de un estudio imparcial y reflexivo, 
he sido objeto de acres censuras, algunas de las cua- 
les, inspiradas por las diferencias políticas, ó por me- 
ras animadversiones personales, se han recrecido has- 
ta el agravio, tapando la flaqueza su fealdad con el 
barniz de la consecuencia ó de la transacción y desti- 
lando la baba que rebosa de sus labios, y que yo no me 
he de detener ni para neutralizarla, ni para recogerla, 
ni para mirarla siquiera, porque me inspiran estos ata- 
ques tanta indiferencia, como respeto me merece la 
crítica, aunque pueda considerarla acerba ó injusta, 
que á ella le debo todo lo que soy y cuanto pueda ser 
en adelante, supuesto que en su fondo he encontrado 
siempre algo para corregir mis errores ó para confir- 
mar mis opiniones; á pesar de la unanimidad y del fa- 
vor casi universal con que los elementos liberales han 
acogido el tratado y han desatendido mi solitario dic- 
tamen, merced por una parte á la influencia de ciertos 
nombres que vienen asociados de larga fecha con las 
reformas económicas, y por otra y principalmente á 
ese liberalismo de puro sentimiento que agita y enar- 
dece á la mayoría de nuestros correligionarios cada 
vez que se les entona un himno patriótico, y les hace 
retozar la afición dentro del cuerpo y los impele á se- 
guir irreflexivamente, jaleando detrás de la música; á 
pesar de todos estos motivos, yo no hubiera recogido 
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las alusiones, contentándome con el testimonio de mp 
conciencia y con la esperanza de que el porvenir jus- 
tificase mi conducta, si una circunstancia especialísima 
no me hubiera de antemano obligado á empefíar mi 
palabra, á propósito de haber venido á Madrid una co- 
misión de obreros catalanes, todos ellos republicanos, 
que tuvieron una reunión con las minorías de nuestro 
partido, expusieron ante ellas sus quejas ó sus razona- 
mientos, respecto de la nueva situación en que coloca 
á la industria nacional el tratado de comercio, y lo- 
graron ciertas promesas espontáneas, entre las cuales 
estuvo la mía de meditar sobre sus indicaciones y de 
exponerlas en el Parlamento. 

Como trabajador que soy, he profesado siempre un 
gran respeto al trabajo, y cuando tuve delante de mf 
aquellos hombres educados en las rudas faenas de la 
vida, y cuando discurrí con ellos y los ví iluminados 
por los destellos de una clarísima inteligencia, tratan- 
do y discutiendo sobre materias económicas con en- 
tera lucidez, y cuando los oí hablar de sus derechos y 
de sus deberes, y cuando los sentí alentados por el 
deseo de regenerar la misión del trabajador, eleván- 
dole de simple jornalero á artesano y de artesano á 
artista, y cuando escuché sus temores de retroceder 
en esta escala de progreso y volverse á convertir en 
mecanismo inconsciente de la producción, sin poner 
en ejercicio más que las facultades físicas, yo, lo de- 
claro, tuve un momento de vacilación y de duda, hube 
para fortalecerme de traer á la memoria el conjunto 
de nuestros consumidores, empobrecidos por las fal. 
sas ideas de la protección nacional, y poniendo cara 
á cara unas y otras aspiraciones, busqué su concordia, 
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como patriota, en vez de empeñarme, como partida- 
rio, en sostener su antagonismo. 

Yo les dije que no caería su alegato en el olvido y 
el silencio; que aunque disintiéramos en doctrinas eco- 
nómicas, yo no podía menos en virtud de nuestras 
afinidades políticas, y aun cuando éstas no existieran, 
por natural cortesía, de responder á su afable y fra- 


ternal excitación. Les empeñé mi palabra y vengo á ' 


cumplirla, aprovechando legítimamente, supuesto que 
la estructura de este debate no ha consentido que 
tome parte en su fondo, las alusiones con que me han 
favorecido distintos oradores de la mayoría y de la 
minoría, y que han sido bastantes y tan latas, que, 
dentro de los límites reglamentarios, podré expresar 
todo mi pensamiento, si la Cámara y el Sr. Presidente, 
teniendo en cuenta las condiciones en que me hallo, 
solo dentro de la minoría republicana, y solo dentro 
de la escuela librecambista, enfrente del tratado, me 
conceden su atención y benevolencia. 

Yo he sido aludido por los Sres. Balaguer, Baró, 
Batanero, Toreno y Romero Robledo, en mis convic- 
ciones y en mi conducta; he recibido de bancos más 
cercanos otras alusiones menos directas, pero tan 
transparentes, que la Cámara las ha advertido sin es- 
fuerzo y yo las he escuchado con pena; pero no te- 
máis, Sres. Diputados, después de esta enumeración, 
que embargue largo rato vuestro. precioso tiempo en 
las altas horas de la noche, ni he de seguir el ejemplo 
de meritísimos oradores que con razón prolija han re- 
cogido todos los detalles de esta cuestión y han esta- 
blecido entre sí una especie de championship de la 
resistencia bronquial (R+sas); ni he de traer á colación 


los documentos diplomáticos que he leído en ese ex- 
pediente, del cual, según el consejo del Sr. Ministro 
de Estado, no se debe hacer caso, y que ha venido al 
Congreso para que los Sres. Diputados nos repu- 
dramos leyéndole y no nos desahoguemos hablando. 
(Grandes Risas.) | 

Voy á entrar desde luego en la alusión del Sr. Ba- 
laguer, quien encarándose cortesmente con el Sr. Mo- 
ret y conmigo, preguntaba si los tratados eran pro- 
cedimientos propios de la escuela á que ambos per- 
tenecemos. 

Para contestar á esta pregunta, hay que decir antes 
que el cambio es un acto de dominio, una manera de 
manifestarse la propiedad, y que, por consiguiente, 
la libertad del cambio es idéntica á la libertad de la 
propiedad. Esta última, en su concepto y en su reali- 
dad, es absoluta, como que se funda en la naturaleza 
y no es meramente un fenómeno económico, sino que 
resulta de la concordancia entre la moral y la econo- 
mía que informa el principio y el hecho, y que en ge- 
neral, como ha observado elocuentemente el Sr. Cá- 
novas, principia á dibujarse en las nuevas esferas de 
la ciencia. Pero en la vida social, la propiedad, que es 
individual, se pone en contacto con el principio de la 
utilidad pública, de cuyo encuentro sale íntegra en su 
esencia, pero limitada en sus resultados, principal- 
mente por la percepción de los impuestos, y secunda- 
riamente por otras causas de universal conveniencia. 

El cambio, por ser de carácter idéntico á la propie- 
dad, uno de sus modos de ser, se halla en el mismo 
caso; contribuye al presupuesto por medio de los de- 
rechos de aduanas; y yo no niego que haya momentos 
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en que pueda con justicia aplicársele bajo otro aspec- 
to el principio de la utilidad general; pero sí sostengo 
como tesis que la protección no se halla dentro del 
cuadro de estas aplicaciones. 

El cambio es individual, como la propiedad; luego 
no se le puede lógicamente aplicar por la ley el prin- 
cipio de reciprocidad de Nación á Nación, de colecti- 
vidad á colectividad; de donde se deduce que los tra» 
tados no forman parte de los procedimientos libre- 
cambistas. 

Es además absoluto, y su libertad no puede limi- 
tarse sino por la eficacia del principio social de utili- 
dad pública, templado por la moral y justificado por 
el derecho. Luego los tratados, que son simples rela- 
ciones de producto á producto, de nacionalidad á na- 
cionalidad, no se pueden defender partiendo de la li- 
bertad del tráfico, sino del bien general de los ciuda- 
danos. 

Por el contrario, el sistema proteccionista es rela. 
tivo á la industria y al tiempo, y resulta de aquí una 
afinidad estrecha entre este sistema y los tratados de 
<omercio. 

Perdónenme los Sres. Diputados si no hago más 
que apuntar ideas; pero la índole de este discurso, la 
ocasión en que hablo y la hora en que nos hallamos, 
me impide darles el necesario desarrollo. 

Aquella analogía é intimidad de naturaleza que 
existe entre el sistema proteccionista y los tratados 
mercantiles, obliga á sus defensores, aun siendo libe. 
rales, á usar los argumentos contrarios de su escuela; 
así es que el Sr. Albacete ha dicho sin escrúpulos que 
el convenio de París más tiene el carácter de protec- 
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ción que el del libre-cambio, y el Sr. Puigcerver, os- 
tentando el título de paladín de la libertad, ha olvida- . 
do que ésta atiende á los intereses generales de los 
consumidores, y ha asegurado, con infracción de nues- 
tra común teoría, que la diferencia entre el derecho de 
arancel francés y la tarifa convencional de los vinos, 
evaluada aquélla con fantasía en 56 millones de rea- 
les, era beneficio para los viticultores españoles, y ra- 
tificándose en este error, ha dicho hace pocos momen- 
tos que por la baja de los derechos en Francia, gana- 
mos los españoles mucho más de lo que ganan los 
franceses con la reducción de los de España. 

Los tratados de Nación á Nación participan de la 
índole general de los contratos; según sus cláusulas y 
estipulaciones, pueden ser beneficiosos Ó gravosos 
para ambas partes, beneficiosos ó gravosos para una 
de ellas, y cabe considerarlos desde el punto de vista 
de la ganancia que tienen para el productor y del 
ahorro ó del bienestar que al consumidor reportan; 
pero ni el beneficio ni el perjuicio dependen de que 
favorezcan á la industria ó al consumo; porque siem- 
pre que lo convencional, lo indiscutible y lo arbitrario 
reemplazan los movimientos francos de la libertad 
en materias económicas, dependen de la gestión hu- 
mana el éxito y el acierto, que deben estar encomen- 
dados á la naturaleza en su origen, á la libertad en 
su desarrollo, á la moral en su sanción y á la ley en 
su garantía. | 

Puede un tratado favorecer transitoriamente el 
consumo, excitar el apetito del goce, suprimir el 

horro, matar la riqueza; puede también, y es toda- 
ía más fácil, llegar á este último término protegien- 
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do la industria. La gestión humana, cuando maneja 
estas fuerzas gigantes é interviene en esta mecánica 
natural, necesitaría ser sabia y prudente para ser útil, 
ó mejor dicho, para no ser dafiosa; sabia y prudente 
hasta un extremo que conociera todos los datos, esti- 
mara todo su alcance y gozara el privilegio de una 
previsión inverosímil. 

Del régimen de la libertad no pueden resultar pe- 
ligros, porque la libertad raras veces se equivoca, y 
nunca en materias económicas. En tesis general tiene 
razón el Sr. Balaguer: enajenar la independencia del 
Estado, hipotecarla durante diez años, es cosa muy 
grave y á la cual no se puede llegar sin la preparación 
necesaria; pero este principio, una vez admitido, trae 
una consecuencia ineludible: el régimen de la libertad. 

Dentro hoy del régimen del monopolio, sin aspira- 
ciones ni esperanzas de abolición, sería dificil precisar 
si el tratado de comercio que el Gobierno presenta á 
las Cámaras para quesea ratificado, daña, ó aprovecha 
la riqueza nacional, punto de comparación que le ha- 
bía de condenar ó absolver, Dentro de esta hipótesis, 
que es la realidad presente, pero que no puede ser la 
futura, los partidarios del libre-cambio le aplauden, 
sin duda porque están convencidos, mientras que yo 
no lo estoy, de que proporcionará al país mayores sa- 
tisfacciones con igual ahorro, ó mayor ahorro con 
iguales satisfacciones, ó mayores satisfacciones con 
mayor ahorro, es decir, de que aumentará el bienestar 
ó la riqueza sin deterioro mutuo, ó que les dará des- 
arrollo al mismo tiempo. 

Este es el único aspecto bajo el cual los libre-cam- 
bistas pueden aceptar un tratado de comercio á ma 
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nera de transacción; pero no es ni puede ser un punto 
de vista que yo admitiera en las circunstancias pre- 
sentes. El Gobierno tiene el compromiso de entrar de 
lleno en los procedimientos liberales, en el sistema de 
1869, en la base 5.2 del arancel, aceptada por la es.- 
cuela liberal. Ningún inconveniente hay para ello, y 
el inmoderado afán que se le nota de acumular difi- 
cultades en su camino, ni lo justifica, ni siquiera lo 
explica. No es hora de transigir para los libre-cambis- 
tas, sino de exigir; pero el Gobierno, que tiene á su 
disposición el régimen de la libertad, de acierto seguro, 
prefiere el sistema de los tratados de dudoso éxito. Por 
eso censuro al Gobierno y por eso combato el tratado. 

Habiendo cumplido ya con el Sr. Balaguer, entro 
á ocuparme en las alusiones de los Sres. Romero Ro. 
bledo y Batanero, con cuya ocasión me haré también 
cargo de otras que tienen con ellas íntima concer- 
nencia. 

Esas alusiones me llevan precisamente á exami- 
nar el tratado, el cual se divide en dos grandes agru- 
paciones: una, de los artículos que importamos á Fran- 
cia, y otra, de los que Francia importa á nuestro mer- 
cado. Son los primeros 135, y como ya se ha dicho 
bastante acerca de la ingénua malicia con que se enu- 
meran 73, dejándolos con los mismos derechos del 
arancel normal, yo respecto de éstos nada tendría que 
decir, si no estuviera entre ellos el de la pasa de Má- 
laga, que anteriormente satisfacía veinte veces menos 
de lo que pagará en adelante, y si á este propósito no 
se me hubiera embozadamente acusado de provincia- 
“3mo y de sostener mis compromisos de localidad con 

:trimento del interés público. 
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Esta cuestión es donosa, y ella prueba, mejor que 
ningún otro argumento, lo irreflexivo de la actitud en 
que se colocan ciertos elementos liberales; porque á 
España no interesa y mucho menos beneficia, que los 
frutos malagueños se graven ahora en Francia con un 
derecho mayor. El perjuicio es evidente para Málaga, 
y no se necesita tener la vista muy perspicaz para 
comprender que si aquí hay disminución de demanda, 
se extiende al conjunto de la riqueza nacional. 

Cuando se me tacha de haber tomado una parte 
tan activa en defensa de los intereses agrícolas de mi 
país, yo confieso, Sres. Diputados, que en realidad soy 
muy malagueño, pero que aun así, entiendo que soy 
tan español como el que más de entre vosotros; sin ne- 
cesidad de recordar las tumbas sagradas de mis 
abuelos, ni la cuna de mis hijos, ni las ondas sonoras 
que agitó el sonido de la campana en el día de mi 
bautizo y de mis bodas, sin elevar este asunto á las 
esferas sublimes de la poesía sentimental, declaro que 
me duele esto de que se pongan en contradicción, por 
apariencia y por afán de liberalismo, los intereses de 
mi provincia con los de la Nación española. Este sería 
un argumento bueno en labios de los Diputados volan- 
tes que no tienen en sus distritos tradiciones ni arrai- 
go, y que podrían explotar el sentimiento de la unidad 
patria, como otros explotan el de libertad para censu- 
rar á los que no se dan en unidad, lo mismo en eco- 
nomía que en religión y que en política. Es muy difl- 
cil que esa unidad se dé en todo el mundo, aunque yo 
quisiera que de la misma manera que yo me doy en 
unidad como malagueño y como español y como libe- 
ral y como demócrata y como republicano, así esos 





<ríticos que sólo se dan en unidad como liberales y 
como demócratas, llegaran hasta las últimas conse- 
cuencias de sus principios. 

Exento ya de la tacha, debo disculparla, no en ra- 
zón de la flaqueza humana, sino de la actual confu- 
sión de las ideas y de los procedimientos; como que 
si censurable fuera dejarse llevar por un sentimiento 
de amcr hacia el suelo natal ó por la alucinación é in- 
fluencia de los resultados, que suelen en ocasiones 


* aparecer discordes con los principios, más censurable 


es que en la aplicación lógica y rigorosa de éstos, in- 
fluyan los intereses de la conveniencia, no solamente 
de partido, sino de simples afinidades políticas ó cau- 
sas de benevolencia, lo cual estamos viendo en el caso 
presente, sin que motive ni rubor ni escándalo. . 

Hecha esta digresión, debo decir que quedan 62 
artículos, de los cuales hay 41 que están apuntados 
por lujo de clasificación, supuesto que ni los hemos 
introducido ni llevamos camino de introducirlos en 
Francia, hallándose entre ellos los tejidos de la indus- 
tria catalana; y de los 21 que introducimos, son los 
más importantes el vino y las frutas frescas; por ma- 
nera que sin necesidad de que lo declarara como lo ha 
declarado el Sr. Albacete, todo lo demás es insignifi- 
cante. 

La rebaja en las frutas frescas, no con relación al 
<onvenio de 1877, que en efecto, una vez denunciado, 
no puede servir de punto de comparación para este 
objeto, sino del arancel general, es de pesetas 2,50 
sobre 100 kilogramos, ó sea un céntimo por cada libra 

“e fruta; y como en la importancia que en nuestra ri- 
_deza nacional pueda tener la baja de los derechos de 
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Jos vinos he de ocuparme, aplíquense mis argumentos 
también á la fruta, y se verá la escasa influencia que 
esto puedo tener en el desarrollo de la arboricultura 
de nuestras huertas. 

En cuanto á la importación en España, son objeto 
del tratado 92 artículos, de los que sólo dos quedan 
iguales á los derechos del arancel, y 90 han sufrido 
baja, siendo todos ellos materia de frecuente comercio. 

Principio por aplaudir el tratado en cuanto á que 


el vino entrará más barato en Francia; pero hay que - 


reducir á sus justos límites esta apreciación, y con tal 
motivo recojo las alusiones del Sr, Batanero. 

Ocioso es probar que nuestra exportación de vino 
á Francia se debe á la baja de su producción origi- 
nada por la filoxera; y aunque sea verdad que, durante 
los primeros años de esta plaga, no hubo gran des-. 
arrollo en el comercio, la causa de esto es muy sencilla: 
que las corrientes del tráfico internacional no se abren 
y establecen repentinamente, sino merced á la acción 
del tiempo y de la experiencia; así es que cuando el 
vino español pagaba 30 céntimos en Francia y no ha- 
bía filoxera, iba muy poco, y se sostenía el comercio 
con los vinos altos de Jerez, de Alicante ó de Málaga; 
pero después de la invasión de la filoxera, cuando las 
existencias se agotaron, cuando la industria vinícola 


careció de primera materia, cuando hubo estudiado: 


dónde podría encontrarla más análoga al gusto de sus 
consumidores, cuando vino la exposición de París y 
cuando ayudó la convención de 1877, entonces, y des- 
pués de los primeros ensayos favorables, penetró en 
Francia el rico raudal de vinos que teníamos sobran- 
tes en España, porque nuestra industria no se había 
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puesto en condiciones de explotarle. Hicimos un tra- 
tado en 1877, hacemos otro en 1882 que durará diez 
años, dentro de los cuales Francia habrá repuesto 
sus viñas, ó se habrán librado.de la filoxera, ó.estarán 
en plena producción sus plantaciones de la Argelia; 
tampoco creo que desaparecerá entonces nuestra ex- 
portación á Francia, ni que se reducirá á sus anterio- 
res límites; en esto estoy conforme con el principio de 
que, así como es difícil abrir nuevos cauces al comer- 
cio, así es también imposible cegarlos de una vez y de 
pronto; seguro es, sin embargo, que disminuirá mu- 
cho este tráfico, y yo por mi parte me alegraré, 
porque supongo que para entonces nuestros viticulto- 
res habrán aprendido á criar los vinos, tanto porque se 
haya despertado en ellos el incentivo de la ganancia 
que realizan los franceses, como porque de su ejem.- 
plo hayan llegado á conocer los procedimientos nece- 
sarios para hacerlos gratos al paladar de los consu- 
midores. ; 

Veamos ahora en qué beneficia el tratado á nues- 
tra viñería, tomando como punto de partida la situa- 
ción actual, 

En mi opinión, el beneficio no es tan considerable 
como le exageran los partidarios del tratado, porque 
este líquido va á Francia para los objetos de la indus: 
tria, cubriendo la deficiencia que ha dejado la produc- 
ción nacional, y la baja del derecho recae en favor del 
consumidor, que, hablando con el tecnicismo económi- 
co, es para nosotros el comprador del producto. El 
productor no recoge definitivamente la ganancia que 
rrocede de una rebaja en el costo de la producción; 

Jero su beneficio consiste en una mayor demanda, y 





lo que hemos de apreciar son los elementos que en este 
concepto trae el tratado consigo. 

El Sr. Baró, impugnando el tratado, se equivocaba 
haciendo la cuenta de la baja, no con relación al aran- 
cel francés, que es el que se nos aplicaría sin el trata- 
do, sino con el convenió de 1877, y el Sr. Puigcerver se 
equivocaba á su vez, deduciendo el beneficio de los 
productores en metálico, de la baja del derecho entre 
al arancel y el tratado, porque, como he dicho antes, 
la mayor demanda es la utilidad definitiva del produc- 
tor y ella puede traer consigo mayor precio. 

Para defender el tratado hay que partir de lo exis- 
tente y determinar qué mayor demanda ha de resultar 
de su planteamiento; esto no lo hace el Sr. Puigcerver. 
De igual manera, para impugnar el tratado hay tam- 
bién que partir de lo existente y deducir que la apli- 
cación del arancel general no perjudicaría á la actual 
demanda de una manera sensible. 

Pues bien; el año pasado han ido á Francia, hec- 
tólitros 5.700.000, de los cuales un millón representa 
la introducción normal de vinos altos y especiales, 
Jerez, Montilla, Málaga y Alicante; por manera que la 
escasez de producción en Francia ha llamado de Es- 
paña 4 '/, millones de hectólitros próximamente. Es- 
tos son los vinos á que se refiere el tratado, supuesto 
que los otros han ido poco más ó menos en la misma 
cantidad dentro de los aranceles generales. 

Tomo, pues, como exportación normal los 27 mi- 
llones de arrobas, que equivalen á los 4 '/, millones de 
hectólitros; el precio medio de la venta ha sido de 15 
reales, que sube en conjunto á 405 millones de reales 
de remuneración para la agricultura. A esto queda 
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reducidos aquellos 800 ó 1.000 millones de que nos 
hablaban los Sres. Albareda y Albacete; porque yo he 
sacado aquel tipo medio de multitud de estados y 
notas de precios de todas las provincias exportadoras, 
y si bien es verdad que hay algunas localidades que 
por estar más cerca de la frontera, han obtenido pre- 
cios más altos, también las hay en que han sido menos 
favorables. 

En estos momentos está el vino en Castilla á 8 
reales la cántara, que corresponde á unos IO reales 
la arroba; ¿cuál no sería la sorpresa de los agriculto- 
res, si todos ellos en general supieran lo que es un 
hectólitro, al oir al Sr. Albacete decir que el precio 
medio era 44 pesetas el hectólitro, lo cúal equivale á 
30 reales la arroba? 

Estos 405 millones han entrado en España habien- 
do pagado el vino á su ingreso en Francia 3,50 pese- 
tas sin escala alcohólica: ¿qué diferencia establecerá 
hoy la tarifa general? Un franco de aumento por hec- 
tólitro, ó sea un céntimo por botella de á litro, ó lo 
que es lo mismo, menos de 17 céntimos por arroba. 

Basta esto para dejar demostrado que no hubiera 
sido nuestra ruina el entrar en el arancel general, 
mucho más cuando la escala alcohólica es factor de 
éste y del tratado. 

¿Qué beneficio habrá ahora por virtud de la nego- 
ciación respecto del arancel? Una y media pesetas de 
baja; pero tendremos el sobrecargo de la escala alco- 
hólica, cuya importancia en esta baja no hay medio 
alguno de apreciar, porque de una parte considera- 
mos que muchos de los vinos que van á Francia tie- 
nen más de los 15% cubiertos, y otros dicen, sin ma- 
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yor fundamento, que casi nunca entran con esta gra- 
duación. Sin embargo, hay que contar que influye 
algo la escala alcohólica, y que en muchos casos 
equilibrará la baja del derecho. 

Tenemos, pues, que 1 por 100 de aumento sería 
muy poco para entorpecer la demanda, y que 1 */, de 
baja es también poco para favorecerla, 

Realmente, sin gran utilidad para los viticultores 
españoles, utilidad que ya se contrapesa por la nue- 
va ley del encabezamiento de los vinos, contraria á 
las faenas de reparto, que son las que á nosotros nos 
acomoda fomentar, favorecen á la industria de los 
vinos francesa, de la misma manera que hemos favo- 
recido á su industria metalúrgica con la supresión de 
los derechos de exportación de minerales. 

No niego que beneficiemos algo la exportación de 
nuestras primeras materias; pero ésta es precisamen- 
te una cuestión muy grave que debiera mirarse con 
gran detenimiento, para lo cual no cuento con el 
espacio suficiente. No cabe duda de que por todos 
conceptos protegemos la industria nacional francesa, 
llevándola primeras materias para su elaboración y 
garantizándole nuestro mercado nacional por medio 
de la baja en el 2rancel, que es á su vez un beneficio 
para nuestros consumidores, pero que conviene ver 
á qué costa le adquirimos. 

En el fondo del pensamiento de todos los oradores 
que me han aludido, pero notablemente en el del se- 
ñor Romero Robledo, se revelaba esta pregunta que 
no habrán dejado de hacer mentalmente otros sefio- 
res Diputados: ¿cómo es que, siendo el Sr, Carvajal 
libre-cambista, ne acepta el tratado con Francia? Re- 
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plico al Sr. Romero Robledo, no sólo con las obser- 
vaciones generales que antes he hecho, sino con las 
consideraciones de detalle que acabo de exponer y que 
no juzgo lícito desarrollar; pero añadiré que el trata- 
do de comercio tiene una nota fundamental y carac- 
terística que ofende hasta mi susceptible dignidad de 
español. Lleva á Francia con mejores condiciones . 
que antes nuestras primeras materias, respecto de las 


. cuales todos los países industriales son libre-cambis- 


tas, y trae á España con ventaja sobre las Naciones 
no convenidas y sobre la única Nación que pudiera 
hacerla competencia, los productos elaborados con 
las mismas materias que les facilitamos, alguna de las 
cuales, como los minerales, cuyo derecho de expor- 
tación suprimimos en su obsequio, origina no sólo la 
industria de fundición, sino otras innúmeras de con- 
diciones artísticas; de modo que aquellas cosas que - 
se limita á recoger en el seno de la tierra nuestro 
simple esfuerzo muscular, se las entregamos para que 
aumente por medio de la depuración primero, que es 
la más elemental de las faenas industriales, y de la 
transformación luego en objetos de arte y de uso, el 
valor de las mismas, en tanta desproporción como* 
existe desde el pedazo de mineral bruto embarcado 
en nuestros puertos, á la obra artística en que puede 
volver convertido, merced sin duda á su capital y á 
su ingenio, pero merced también á la mala dirección 
impresa al desarrollo de nuestras fuerzas industriales, 
que se han gastado y perdido por caminos extra- 
viados. 

La verdad se revela de una manera elocuente, pe- 
ro abrumadora. El Estado viene equivocindose hace 
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siglos. Siendo esta Nación rica por su suelo, es decir, 
por su agricultura y por su minería, no tiene fuerzas 
industriales para competir con otras, aun en la sim- 
ple crianza de vinos, aun en la faena elemental y 
primitiva de-la fundición. Nuestros vinos van á criar- 
se á Francia; nuestros minerales á fundirse allí: famo- 
sos los unos y los otros desde los tiempos más remo- 
tos, llegamos hoy á declarar que no sabemos hacer 
con ellos otra cosa que tomarlos de manos de la na- 
turaleza y entregarlos en manos de la Francia, dán- 
dola patente y privilegio exclusivo de fabricante de 
los productos con que Dios nos ha favorecido por 
pura magnanimidad. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Carvajal, yo dejo á S. S. 
toda la latitud necesaria para la alusión personal; 
pero el Reglamento le prohibe á S. S. y me prohibe 
, a mí también, á S. S. entrar en el fondo de la cues- 
tlón, y á mí como Presidente consentirlo. Ruego, 
pues, á S. S. que en lo posible se encierre dentro de 
la alusión personal. 

El Sr. CARVAJAL: Me entrego á la consideración 
de S. S. En mejores manos no podría estar. 

Deseaban* saber los señores que me han aludido, 
por qué opinaba y votaba en contra del tratado, y 
voy con suma brevedad á terminar mi explicación. 

Entre las rebajas que ha hecho la tarifa convencio- 
nal á los 90 artículos de importación de Francia, hay 
algunas, como en la porcelana, por ejemplo, que re- 
ducen el derecho al 15 por 100, ó lo que es lo mismo, 
al derecho fiscal de los aranceles de 1869, los cuales 
no habían de llegar á este mínimum sino al cabo de 
un período de seis años de rebajas graduales; hay 
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otras que son todavía inferiores al 15 por 100, como 
en la hoja de lata labrada, los paños con mezcla de 
algodón y los tejidos de seda; y finalmente, muchas, 
que si se hubiera restablecido la base 5.* arancelaria 
y se hubiera aplicado la primera disminución de tasa, 
no serían tan considerables, en cuyo caso se encuen- 
tran precisamente casi todos los productos de la in- 
dustria catalana. 

Tiene, por consiguiente, Cataluña un motivo racio- 
nal de queja. Suspendida la base 5.* hace siete años 
por una medida que es demasiado añeja para que hoy. 
sea pertinente el detenerse á censurarla, llegó la hora 
de restablecer su acción y sus efectos al advenimien- 
to de un partido liberal al poder; pero en vez de esto, 


- por medio del tratado que discutimos, se plantea la 


reforma, anticipando sus resultados contra la previ- 
sión de los mismos libre-cambistas, ó rebajando los 
derechos del tipo en que aquéllos los consideraban 
como fiscales. 

Tenía indudable razón el Sr. Cánovas, cuando afir- 
maba con maravillosa palabra hace pocos momentos 
que la economía no puede divorciarse de la moral. 
Pues bien; este tratado tiene una: tendencia nociva 
para las costumbres españolas. Favorece el consumo 
de los artículos de lujo, rebajando más sus derechos 
que el de los artículos de necesario consumo, y esto 
me parece grave, tratándose de un país donde no 
existe el equilibrio entre el goce y el ahorro, que sa- 
tisface al mismo tiempo las aspiraciones crecientes 
del bienestar y del desarrollo de la riqueza. En Espa- 
ña se gasta generalmente más de lo que permite una 
acertada relación con el ahorro, y multiplicados in- 
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centivos arrastran á ciertas elases con temeridad ma- 
nifiesta y responsabilidad efectiva, hacia los desórde- 
nes del lujo. El tratado hace considerables bajas en 
la perfumería, en las sedas, en los terciopelos, en los 
vinos espumosos, esos vinillos de las Aspasias mo- 
dernas... 

El Sr, PRESIDENTE: Señor Carvajal, han pasado 
esos pocos minutos que decía S. S., y sin embargo le 
he dejado toda amplitud, hasta que comprendiera las 
Aspasias modernas dentro de la alusión personal. 
(Resas.) 

El Sr. CARVAJAL: Sería un ingrato si me quejara 
Sr. Presidente, y he de corresponder á la bondad de 
S. S. terminando ya sobre la alusión del Sr. Romero 
Robledo, con recordar que la pretensión de aquellos 
dignísimos obreros catalanes de que hablaba al co- 
mienzo de mi discurso, me conmovía, sobre todo por- 
que no se quejaban de que perjudicaran su bienestar 
material, facilidades dadas á la introducción de los 
artículos bastos de consumo, sino de que precisamen- 
te cuando principiaban á levantarse en la escala del 
progreso y á la concepción de la belleza en sus 
aplicaciones industriales, el tratado les cortara los 
vuelos y los obligara á retroceder á faenas menos no- 
bles de la producción. 

Me propongo concluir en breve, condensando las 
consecuencias que se deducen de lo que llevo dicho, 
con motivo ahora de las alusiones de los Sres. Conde 
de Toreno y Baró. 

Lo mismo el sistema protector que el libre-cambio 
han modificado sus exageraciones en la lucha de las 
ideas y de la práctica, y la primera de ellas era la in- 


fluencia excesiva que se atribuían en la riqueza na- 
cional, sin mirar el espectáculo que nos presentan 
pueblos que se empobrecen ó se enriquecen á pesar 
de la protección; de donde es evidente deducir que 
aquellas escuelas influyen, pero no resuelven por sí y 
con independencia de otras causas, las cuestiones re- 
ferentes al bienestar de la generalidad. 

Por otra parte, el proteccionismo ha dejado de 
existir como escuela, es hoy una contemporización, 
materia de tiempo y de circunstancias, que en Espa- 
fia, por lo menos, se contenta ya con pedir holgura 
para llegar á un desarrollo de la industria que con- 
sienta su competencia con la extranjera. Aquí es don- 
de yo veo la conciliación de estas pretensiones con 
la integridad de la base 5.* 

No se trata, pues, de aquel proteccionismo que 
allá en nuestras mocedades vimos con brío y pujanza 
ser defendido y ser atacado en los meetings de la 
Bolsa. El Sr. Baró le ha expuesto muy acertadamen- 
te bajo este nuevo aspecto; consiste en dar algo de lo 
que sobra de la vida nacional, como un ahorro para me- 
jorarla en lo sucesivo. De modo que el Sr. Baró par- 
te del principio de que la protección es una ley uni- 
versal que se realiza como en la madre, lactando á su 
hijo en los primeros días de la vida, y en el padre, 
educándole y ayudándole cuando joven con sus pro- 
pios consejos y experiencias. 

Es verdad que si la protección no fuera más que 
esto, no necesitaría defensa tan acalosada como la 
de los Diputados catalanes, y sus palabras encontra- 
rían un eco más sonoro en la inteligencia y en la con- 

nria de todos nosotros; pero al amparo de esa 
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transacción quiere prolongar su existencia indefinida- 
mente, usando de todos los recursos políticos para 
ello y olvidando que la industria española lleva tres 
siglos de ser protegida, desde los Reyes Católicos y 
D. Carlos el Emperador, unas veces con la prohibi- 
ción y siempre por otros procedimientos, y la protec- 
ción no ha impedido que se paralicen y se pierdan 
las industrias para las cuales tenía más aptitud la 
producción española, alguna de las que, vivientes y 
enérgicas en tiempos pasados, ha desaparecido du- 
rante el transcurso de esos tres siglos eternos. 

La protección, tal como se explicaba antes y tal 
como con mejores formas se sigue pretendiendo, este- 
riliza á los pueblos en la holganza, porque la vida es 
la lucha; sin ella los capitales libres hubieran ido á 
fecundar las industrias del suelo, no hubiéramos oído 
al Sr, Albacete decir que no tenemos que cambiar con 
los extranjeros más que primeras materias, y nuestros 
vinos se criarían y nuestros minerales se fundirían en 
España, y hubiéramos progresado al compás de otras 
Naciones en las industrias de arte que son anejas; pero 
ayer nuestra prohibición y hoy nuestros aranceles, han 
torcido los capitales, han desnaturalizado la industria; 
artificialmente y con grandes dolores, trayendo de 
fuera las primeras materias, hemos creado manufac- 
turas que se han estancado y adormecido; pero al cabo 
debemos paladinamente confesar, que merced á estos 
sacrificios hemos llegado á aclimatar algunas, y esas 
nos han costado ya tanto, que no podemos abandonar- 
las. Sin duda hay otras que perecerán, como todas 
aquellas que han nacido recientemente á favor de di- 
ferencias arancelarias acogidas con imprevisión por el 
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interés personal. Yo lo digo sin escrúpulo; la industria 
que no puede vivir sin una protección continua, es un 
pólipo que se alimenta con la sangre nacional y está 
llamada á morir: que muera pronto. 

No se hallan, por fortuna, en este caso la mayoría 
de las industrias; los sacrificios que hemos hecho por 
ellas son indudablemente superiores á los beneficios 
que reportan al país; pero han progresado en la calidad 
y en la baratura, principalmente ante la perspectiva de 
las rebajas graduales previstas por la base 5.?, y han lle- 
gado á estar fuera de los temores de la competencia, 
en cuanto á los géneros del consumo usual y corriente, 

La suspensión de aquella sabia medida arancelaria 
ha vuelto tal vez á paralizar este movimiento; pero 
las industrias no son responsables del dafío que la 
suspensión ha producido, y entregarlas hoy sin previo 
aviso á la competencia, no me parece ni legal, ni pru- 
dente, ni patriótico. Anticipar el resultado, establecer 
el derecho fiscal ó rebajarle, eso tiene todo el carácter 
de una arbitrariedad; porque los liberales tenemos el 
deber de restablecer la base 5.*%; pero los industriales 
tienen el derecho de exigirnos sus garantías. 

Cataluña tiene más que temer de la simple apli- 
cación del tratado con Francia que del restableci- 
miento de la base 5.?, de la cual se ha hablado ya tanto 
en esta discusión, que no necesito comentarla ni ade- 
lantar juicio acerca del proyecto de ley para su plan- 
teamiento, que ha traído el Sr. Ministro de Hacienda, 
limitando su aplicación á las Naciones convenidas; li- 
mitación que tampoco acepto, por ser contraria al 
programa práctico de la escuela libre-cambista, cuya 
pureza defiendo delante del Congreso. 
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Nuestra industria sufre en el mercado nacional dos 
competencias posibles: la de Francia y la de Inglate- 
rra; si Inglaterra, que por motivos fiscales y de carác- 
ter moral tiene gravados los vinos españoles con ele- 
vadísimos derechos, no renuncia á ellos ó no los 
modifica en términos que satisfagan la aspiración per- 
manente de nuestros cosecheros de vinos, siendo de 
advertir que ella no consume de España sino los vinos 
criados aquí y puestos por nuestra industria directa- 
mente al alcance de los consumidores, es muy posible 
que no lleguemos á realizar el tratado con Inglaterra, 
y Francia tendrá el monopolio del mercado nacional; 
pero en el caso de que le realizásemos, no podría me- 
nos de otorgarse á los ingleses la misma tarifa que á la 
Nación vecina se concede. ¡Cuánto mejor no es para 
la industria española el simple planteamiento de la 
base 5.2, la cual no fué ciertamente una transacción 
entre las dos escuelas, sino que representó la pureza 
del régimen liberal, estableciendo los derechos fisca- 
les de una manera definitiva y permanente, pero ad- 
mitiendo, por medio de la gradación fijada de ante- 
mano, la aplicación del método oportunista á los 
principios del libre-cambio! (El Sr. Presidente agita 
la campanilla.) 

- Estoy concluyendo, y me veo, sin embargo, pre- 
cisado, no á desenvolver, sino á delinear siquiera este 
concepto. ¿En qué consiste el oportunismo? En la 
conjunción de lo ideal y de lo real, de lo absoluto y 
de lo circunstancial; en el arte mismo del gobierno; 
porque la experiencia de la vida y la contemplación 
reflexiva de lo presente templan el rigor de las ideas, 
las cuales viven íntegras en la conciencia, y trabán- 
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dose con las circunstancias, se abren camino progre- : 


sivo para su realidad. 

En 1869, la escuela del libre-cambio se hizo opor- 
tunista; desoyó las ilusiones de lo absoluto y de lo 
ideal; consideró que, pidiéndose en nombre del tra- 
bajo y de la industria una espera comedida, debía 
concederse; fué prudente respecto de sí propia; rece- 
losa, pero considerada, respecto de la escuela contra- 
ria; admitió una tregua, y las fronteras de la una y 
de la otra llegaron de tal manera á desaparecer, que 
casi se confundieron en el sistema de la armonía. Lo 
que hizo el Sr. Figuerola con aplauso universal en 
1869, el aplazamiento de la reforma arancelaria du- 
rante seis años y la gradación de otros seis antes de 
llegar al derecho fiscal del 15 por 100, esto es el 
oportunismo aplicado á la economía, como los parti- 
dos políticos le han aplicado á la esfera del gobierno. 

Yo no puedo menos de extrañar que esos partidos 
no sean consecuentes con esta norma que han acep- 
tado para la vida práctica, y que lo que hacen en po- 
lítica no lo hagan también en economía; porque con 
aplicación á la una como á la otra, existe el oportu- 
nismo, y por esto, dándome yo en unidad, soy opor- 
tunista en economía como en política. 

Yo temo que fracase el tratado con Inglaterra, y 
temo que la industria catalana acepte, á manera de 
divisoria transacción, un procedimiento que principia 
á indicarse y que consiste en dejar todavía en sus- 
penso la aplicación de la base 5.2 Si cayeran en este 
error los catalanes, la obra del tratado sería una obra 
“  * “yen el error universal; error del Gobierno, 

= los partidos liberales, error de los interesár- 
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dos, lo mismo desde el punto de vista de la producción 
que del consumo. Francia se llevaría nuestras prime- 
ras materias; Francia las elaboraría en su territorio; 
Francia tendría el monopolio del mercado nacional, 
y monopolio por monopolio, yo declaro, señores, que 
prefiero el de Cataluña aunque cueste más caro, por- 
que al fin es tierra española y en ella ondea esa ban- 
dera de que nos hablaba con tanto entusiasmo el se- 
fior Balaguer, y en ella ondeará siempre, merced al 
patriotismo de los catalanes y al esfuerzo de todos 
los españoles; que las históricas barras que veo en 
esos escudos frente á frente de mí, no están grabadas 
con los colores del oro mercenario, sino con el de la 
sangre que corre común por nuestras venas. 

La gradación durante seis años es una gran garan- 
tía. ¡Un Sr. Diputado dirige algunas palabras al ora- 
dor.) Me dice un Sr. Diputado que ya han pasado los 
seis años; es verdad en la realidad del tiempo, pero 
no lo es en el concepto legal, supuesto que la base 
se halla en suspenso. Si la ley lo ha hecho y suya es 
la culpa, no tendría hoy razón para entregar la indus- 
tria á los azares de una competencia que la arruinara, 
(Un Sr. Diputado: Eso no es libre-cambio.) También 
es verdad en absoluto; pero ese libre-cambio no le 
sostienen sino los que como S. S., á pesar de la nieve 
de los años, conservan los ardores de mozo de las 
discusicnes juveniles. 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Carvajal, han pasado todos 
los minutos que S. S. quería y muchos más, y ruego 
á S. S. que no se extienda tanto. 

El Sr. CARVAJAL: Tiene S. S. razón; pero ya he 


contestado á todas las alusiones, y me distraía sola- 
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mente con motivo de ideas que necesitaba desvirtuar. 

Me siento, Sres. Diputados, con el convencimiento 
de que al votar en pro del proyecto de convenio cuya 
ratificación pende de vosotros, no podéis saber si 
votáis en favor ó en contra de la libertad, ni si au- 
mentarán el bienestar y la riqueza públicas, ó si los 
sacrificios dolorosos que el tratado nos impone, serán 
contraproducentes y estériles. 

Doy las gracias al Sr. Presidente por su benevo- 
lencia. He dicho. 








PRESENTACION 


DE UNA SOLICITUD DE LOS PROFESORES 
DE BELLAS ARTES DE MÁLAGA. 


SESIÓN DEL 25 DE ABRIL DE 1882. 


El Sr. CARVAJAL: Los sefiores profesores de la Es- 
cuela malagueña de bellas artes han acudido á mí, 
para que tenga la honra de presentar en su nombre á 
las Cortes una exposición que les dirigen, manifestan- 
do una querella por la triste situación en que se 
hallan. La querella es tanto más fundada, cuanto que 
los exponentes se están materialmente muriendo de 
hambre. 

Quisiera que el Sr. Ministro de Fomento tomara 
alguna medida en este asunto, y que se encargara del 
pago de los atrasos en personal y material, descon- 
tando á su vez el Estado á las corporaciones que tie- 
nen esta obligación, el 4 y 10 por 100 que se re- 
servan. 

Yo suplicaría á la Mesa que tuviese la bondad de 
transcribir al Sr. Ministro de Fomento el ruegoque uno 
á la presente solicitud, á fin de que á él acceda, porque 
la Escuela de bellas artes de Málaga presta incalcula.- 
bles servicios, no solamente en el órden de la belleza, 
sino en el órden de la industria, contándose por mi- 
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llares sus alumnos, que ha llegado el caso de que no 
tengan ni siquiera lápices para dibujar. Los profeso- 
res sufren hace muchos afios el atraso en el pago de 
sus haberes; pero para dibujar necesitan material los 
alumnos, y ni siquiera se da dinero para esto. Repi- 
tiendo mi súplica á la Mesa, me queda todavía rogar 
á la Comisión de peticiones que no deje esta exposi- 
ción en olvido, sino que tenga la bondad de enviarla 
con recomendación también al Sr. Ministro de Fo- 
mento. 


DISCURSO 


SOBRE LA CONVERSIÓN DE LA DEUDA CONSOLIDADA 
AL 3 POR 100 INTERIOR Y EXTERIOR. 


SESIÓN DEL 26 DE ABRIL DE 1882, 


El Sr, CARVAJAL: Muchas cosas acaecen aquí dig- 
nas de que se anoten, y entre ellas bueno es contar 
lo que sucede cuando al tratar estas cuestiones finan- 
cieras, no se mezcla ningún interés personal ó poll- 
tico: entonces reinan la serenidad y aun la indiferen- 
cia más completas; el que habla, lo hace ante un cír- 
culo reducidísimo, y puede decirse que está como en 
familia, sin el temor de que se acaloren los debates 
con sentimientos acerbos y duros para el Gobierno ó 
para las oposiciones. Es un gusto hablar así; pero cau- 
sa tristeza, causa verdadera tristeza que materia tan 
transcendental como la presente á los intereses actua- 
les y futuros del país, que una cuestión tan árdua, 
como que sin ponderarla ni hacer extraordinarios es- 
fuerzos, por más que ella tenga su esfera natural y 
propia en las condiciones económicas y financieras de 
España, pudiera levantarse á la altura de una cuestión 
eminentemente política, y de mayor transcendencia 
todavía en el órden moral, pase casi inadvertida. 
Aquí sí que puede decirse aquello de sicut vita, fin 
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zfa, Cuando se anunció y leyó el proyecto de ley que 
se discute, á pesar de venir precedido de una excita- 
ción patriótica verbal de nuestro respetabilísimo señor 
Presidente, para que el Congreso atendiera la lectura, 
apenas advirtieron los Sres. Diputados que se trataba 
de la cuestión del arreglo de la deuda, salieron del sa- 
lón á todo correr, como si huyeran de un enemigo ó 
se libraran de un cautiverio: aquello fué un éxbdo 
como el bíblico; nos quedamos tres ó cuatro, deseosos 
de conocer cuál era ese pensamiento nuevo, con que 
el genio de la Hacienda había iluminado la inteligen- 
cia del Sr. Ministro. 

Delante de los bancos vacíos se leyó el proyecto de 
arreglo y conversión de la deuda española; es á saber: 
todo aquello que más interesa á nuestro honor, á nues- 
tra dignidad, á nuestros intereses, á nuestro bolsillo 
desde el punto de vista contributivo, á nuestra palabra 
desde el de los compromisos que teníamos contraídos 
con los acreedores; y ahora que se está discutiendo, se 
encuentra aquí la representación de la minoría, cum- 
pliendo con su deber de hacer la oposición al Gobier- 
no, y por parte de la mayoría hay un corto número de 
Sres. Diputados, demostrando con su presencia ser 
una excepción que, por lo extrafia, merece todavía 
mayor agradecimiento del país y mayor número de 
plácemes de las oposiciones. Los Sres. Diputados de 
la mayoría que asisten á este debate, manifiestan una 
afición muy decidida á las materias económicas y un 
interés muy grande por los distritos que representan. 

Después de rendido este homenaje de agradeci- 
miento, que es lo que realmente se debe á la justicia, 

amos á ver si en calma podemos hacer algunas obser- 
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vaciones al proyecto de arreglo de la deuda, que ha ve- 
nido á ser una dificultad más con que mi venerable 
amigo el Sr. Camacho ha tropezado. Podrá decirse 
todo lo que se quiera de los demás Ministros; serán 
más ó menos liberales, más ó menos activos; pero la 
palma, el laurel de la acometividad es del Sr. Minis- 
tro de Hacienda; y sin embargo, tiene la desgracia 
de que á medida que da un paso en el camino de los 
procedimientos que él entiende convenientes para la : 
mejora de la situación financiera de este país, surge 
de pronto una dificultad contra la misma. 

Toca el Sr. Ministro de Hacienda á la contribución 
industrial; ya saben los Sres. Diputados todo lo que 
ocurrió. "Toca á las relaciones exteriores por medio 
de un tratado de comercio; ya saben los Sres. Dipu- 
tados el trastorno profundo que este acto, pudiendo 
haber sido laudable en el concepto económico, ha 
traído por falta de previsión política, sobre las injus- 
ticias cometidas con algunas industrias. 

Verdad es que el tratado de comercio ha favoreci- 
do la viticultura; pero en términos tan exiguos, que 
yo supongo que el Sr. Ministro de Hacienda no ten- 
drá la pretensión de compartir con el patriarca Noé 
el agradecimiento de nuestros viñeros. 

Ahora viene una nueva dificultad, la del arreglo de 
la deuda; dificultad superior á todas las demás dif- 
cultades; y luego vendrán nuevos tropiezos, nuevos 
percances, que si alcanzaran sólo al Sr. Ministro de 
Hacienda y sirvieran para despertarle de las profun- 
das meditaciones y lecturas á- que se entrega, si no 
alcanzaran más que á $. S., yo como amigo y admi- 
rador suyo lo sentiría mucho; pero al cabo llegan á 


lo más hondo de la vida económica de este país, to- 
can á las cuestiones más interesantes para nuestra 
producción y nuestro consumo, influyen de una ma- 
nera, en mi concepto perniciosa, en la materia con- 
tributiva, y bajo todos estos «conceptos, por interés 
que yo tenga hacia la personalidad del Sr. Ministro 
de Hacienda, y aunque yo quisiera mover su espíritu 
para sacarle de ese camino, es indudable que como 
representante del país y como ciudadano, me, afectan 


.en más alto grado. 


Ha presentado el Sr. Ministro de Hacienda un pro- 
yecto de arreglo y conversión de la deuda perpetua 
española, y antes había traído otro que se ha eleva- 
do á la categoría de ley, mediante el cual también 
convirtió las deudas amortizables. 

Pero en fin, el proyecto se encuentra aquí, y en 
breves palabras voy á hacer algunas indicaciones res» 
pecto de él, y claro es que las hago también á la Co- 
misión que le ha patrocinado y que cuenta en su seno 
personas inteligentísimas en todas estas cuestiones, 
peritas en las diferentes partes de que la Hacienda 
consta, lo mismo en el orden contributivo que en cua- 
lesquiera otros; y como yo he explicado mi pensa- 
miento respecto del Sr. Ministro de Hacienda, entien- 
dan estas personas que van también comprendidas 
en mis censuras. El proyecto me parece malo y por 
eso le combato. 

Y cuenta, Sres. Diputados, que no hay pensamien- 
to que pueda ser más simpático, que este de la con- 
versión de la deuda; pero yo no sé lo que le pasa al 
Sr. Ministro de Hacienda, que todo aquello que toca 
se agosta, se seca, pierde el perfume de la populari- 
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dad; y si no fuera porque pudiera ofenderse si yo le 
hiciera cierto símil mitológico, tomándole fuera del 
sentido en que yo deseara aplicársele, se le haría, 
porque lo considero exactísimo. 

En resumen, el Sr. Ministro de Hacienda se da tal 
maña, que desnaturaliza la libertad de comercio con 
el tratado; que aumenta las contribuciones y ponen 
el grito en el cielo los contribuyentes, cuando les dice 
que baja el tipo de la territorial; que propone un arre- 
glo de la deuda y los acreedores no le aceptan, á pe- 
sar de que les es tan favorable cuanto perjudicial 
para el país; porque si bien es cierto que los acree- 
dores de deuda interior le han aceptado, si bien es 
cierto, como se dice de público y se afirma de oficio, 
que ha habido convenio entre el Sr. Ministro de Ha- 
cienda y los ácreedores de deuda interior, yo tengo 
acerca de esta distinción entre los tenedores de deu- 
da interior y los tenedores de deuda exterior, ideas 


que por ser mías, puede creerse que no tienen impor- | 


tancia, pero que se arraigan mucho en el fondo de 
mi españolismo. Yo no considero, á pesar de la iden- 
tidad del origen, á pesar de que participan de las 
mismas condiciones intrínsecas una y otra deuda, que 
la dignidad nacional, que el honor de España se halla 
comprometido de la misma manera con los acreedores 
españoles como con los extranjeros, y por esto es por 
lo que me parece que lo primero que debía hacerse 
en este asunto era ponerse de acuerdo con los últi- 
mos. Había de ser tarea llana y fácil para el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda, dotado de tanta elevación de es- 
píritu y auxiliado de personas tan liberales y desin- 
teresadas como las que le llevan de la mano, hallar 
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en el patriotismo de los acreedores de nuestra nación 
los medios de que vinieran á un arreglo en concor- 
dancia con las necesidades del presupuesto. Yo estoy 
seguro de que no habría apelado en vano á estos sen- 
timientos de patriotismo, y que los acreedores espa- 
fioles se habrían prestado á la voluntad del Sr. Minis- 
tro de Hacienda, pero eso no es suprimir la dificul- 
tad, esto es eludirla. 

Aquí no hay más dificultad que los acreedores ex- 
tranjeros. Nuestro débito es idéntico respecto de los 
unos que de los otros; de unos y otros somos deudo- 
res de los intereses correspondientes á nuestra deuda 
pública perpetua; pero una cosa es tratar con la fami- 
lia y otra cosa es tratar con los extraños. Yo, por 


ejemplo, estaría más satisfecho de ser contestado por 


el Sr. Laá, individuo de la Comisión, con quien me 
unen estrechos lazos de amistad y parentesco, que de 
serlo, aunque me satisfaría siempre, por cualquiera 
de los demás individuos de la Comisión; más fácil- 
mente me entenderé yo con el Sr. Laá, que pudiera 
entenderme, por ejemplo, con cualquiera de los de- 
más dignísimos individuos; y aunque cualquiera de 
ellos me honraría notablemente, no hay sin embargo 
tantos elementos de afinidad entre SS,SS. y yo, como 
los que hay entre el Sr. Laá y el Diputado que os 
habla. Pues bien; esto hace el Sr. Ministro de Hacien- 
da: S. S. se ha entendido con los tenedores del 3 por 
100 interior, que es como decir que se ha entendido 
casi consigo mismo. Con quienes tiene que entender- 
se para hacer el arreglo, es con los acreedores extran- 
ieros, con aquellos que no se sienten ni pueden sen- 

= inflamados por la llama del patriotismo para ac- 
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ceder á los deseos del Sr. Ministro de Hacienda, y 
que cuando más, podrán tener un sentimiento siempre 
tenue de simpatía, por las desgracias que hasta ahora 
nos han impedido cumplir nuestros sagrados compro» 
misos. 

La conversión, Sres. Diputados, era un pensamien- 
to que venía elaborándose en el Ministerio de Ha- 
cienda y en la opinión pública, pero que traía consigo 
como la condición más precisa, como su requisito y 
circunstancias más bellos, la unificación de la deuda, 
Yo he oído decir aquí, y me parece que ha sido á un 
individuo de la Comisión, que esto era muy secun- 
dario y accidental; que lo que se necesitaba era lie- 
gar á una inteligencia, á una concordia con los acree- 
dores, mediante esto que por cierto eufemismo que 
hemos admitido todos en gracia de un sentimiento 
que reservamos y que no queremos traer á plaza, 
llamamos conversión de la deuda, y que en realidad 
tiene otro nombre; porque cuando todos estamos de 
acuerdo con estos eufemismos y á su sombra nos en- 
tendemos, ¿qué necesidad hay de descorrer el velo y 
de demostrar la realidad y la verdad en toda su des- 
nudez? Pues lo que aquí principiaba á interesar más, 
lo que había llegado realmente á interesar, era la uni- 
ficación de la deuda, es decir, la conversión de toda 
la deuda española á un solo signo, facilitándose de 
esta manera el curso de los valores públicos y las 
transacciones que con ellos se verifican; y esto no se 
logra con el proyecto de conversión, porque han que- 
dado fuera de ella los acreedores extranjeros, y yo 
creo que si el Sr, Ministro de Hacienda es capaz de 
convertir á estos acreedores, será el predicador más 
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sublime y uno de los santos más milagreros de nues- 
tro santoral. Esta conversión es la principal; porque 
en cuanto á la de los acreedores españoles, podía 
contar S. S. con.ella desde el primer momento, 

Pues bien; aquí se trataba de dar al país un solo 
signo de crédito, facilitando la negociacion de los va- 
lores mediante la garantía y la seguridad de cobrar la 
renta, y de este modo se ponía ese signo, ese pa- 
pel, en condiciones análogas á las que tienen los valo - 
res públicos en todas las demás plazas de Europa; y á 
esto falta el Sr. Ministro de Hacienda, porque no han 
venido á convertir los acreedores extranjeros, y hay 
ciertas dificultades para que vengan. Sentiría, al decir 
esto, incurrir en el desagrado del Sr. Rico, que ha 
manifestado que de estas cosas no se debe hablar, 
porque es poco patriótico tratar de ciertas materias 
en los momentos que las controvierte el Gobierno 
con los acreedores. Pero en fin, me parece que hay 
ciertas dificultades para que el Sr. Ministro de Hacien- 
da se entienda con los acreedores extranjeros. ¿Dice 
el Sr. Rico que no las hay? (£/ Sr. Rico: No digo nada.) 
Ya sé yo que no dice S. S. nada, si por decir se en- 
tiende hablar; pero hay una forma de expresar el 
pensamiento que no necesita de la emisión del soni.- 
do, y me parecía á mí que el Sr. Rico hacía señales 
negativas, cuando yo preguntaba si existían dificulta- 
des para entenderse con los acreedores extranjeros. 
Yo sé que existen esas dificultades, y si existen, tie- 
ne que permanecer en el mercado el antiguo papel 
del 3 por 100 con la baja de los intereses que se hizo 
por el convenio de 1876, y con la perspectiva de que 
el Sr. Ministro de Hacienda pueda entenderse con di- 
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chos acreedores sobre otras bases que no sean éstas, 
, Supuesto que éstas no pueden ser aceptadas por ellos 
sino en el término de cuatro meses. Pero sea lo que 
quiera, quedará un papel en el mercado que no dis- 
frutará del interés de 4 por 100; luego la unificación 
no se ha obtenido, luego este objeto esencialísimo de 
la conversión para que no se hagan la guerra en el 
mercado diferentes signos de crédito, no se logra con 
el proyecto del Sr. Ministro de Hacienda, 

He dicho que voy á ser muy breve, me lo he pro- 
puesto, y quiero cumplirlo, y la primera observación 
fundamental que yo considero necesario hacer al pro- 
yecto, es acerca del tipo. No sé qué tendrá ese núme- 
ro 4 que ha fascinado y atraído y absorbido al señor 


Ministro de Hacienda. No sé por qué no es el 5 ó. 


por qué no sigue siendo el 3; y como en esto no pue- 
de haber nada de arbitrario, deseo que se aclare 
de algún modo, porque yo no le encuentro explica- 
ción plausible. 

La cosa es muy seria, el asunto es muy grave, Se 
trata de subir. un 25 por 100 al tipo del interés de la 
deuda perpetua, y no basta decir que esto está en co- 
nexión con la baja que se hace en el capital, porque 
una baja equivalente ha podido hacerse sosteniéndo- 
se el tipo de 3 por 100; lo que se necesita averiguar, 
lo que me parece algo misterioso y cabalístico, es esta 
fijación del 4 por 100 que ya se ha aceptado para la 
deuda amortizable y que ahora se presenta también 
para la deuda perpetua. 

Hay, Sres. Diputados, un principio que sirve de 
base á las conversiones en todas partes, y es, que las 
conversiones se hacen con baja del interés, porque han 
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tenido siempre por objeto traer menos intereses tota- 
les de la deuda al presupuesto; y cuando han llegad o 
los tipos á aproximarse á la par ó por cima de la par, 
entonces con buen acuerdo han decidido los Gobier-- 
nos convertir, pero siempre rebajando el tipo del in- 
terés; y aquí sucede precisamente todo lo contrario: 
se convierte cuando el papel está muy lejos de la par, 
y al convertir, el interés en vez de hacerse menor se 
hace mayor. Y además de este principio de procedi- 
miento, hay en materia de conversiones, ¿qué digo en 
materia de conversiones? en materia de emisiones, un: 
principio que debe sobre todo dirigir y guiar los actos: 
financieros de un país en el cual el interés del dinero se 
encuentra á un tipo alto, y este principio es el de que 
exista un desnivel entre el tipo del papel y el tipo del 
interés corriente en el mercado, porque el tipo del 
interés viene en un descenso perpetuo. La historia del 
tipo del interés es la historia de su baja constante. La 
remuneración del capital prestado, que el interés no 
es otra cosa más que ésta, salvo una observación que 
luego haré, la baja del interés es perpetua, perma- 
nente, constante, desde la usura de los tiempos feuda- 
les al tipo de las plazas de Holanda y de Londres en 
la actualidad. El movimiento, salvo ciertas alternati- 
vas, ha ido en descenso. Hacer una deuda perpetua 
poniéndola un interés alto, es una verdadera anoma- 
lía, una verdadera contradicción: las deudas perpetuas, 
en alguna ocasión, en ciertos tiempos, pueden llegar 
á no serlo y á convertirse en amortizables, y de ello 
habéis tenido un ejemplo muy reciente durante la: 
época del Gobierno liberal-conservador, que ha amor- 
tizado deuda pública. Por consiguiente, ésta debe te- 
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ner un interés que permita que la cirdulación de papel 
en la plaza esté siempre por bajo de la par; la conve- 
niencia precisamente está ahí, y el ascenso perpetuo 
del precio del papel no significa otra cosa más que el 
descenso perpetuo de la ley del interés: apartando 
esta cuestión de todo lo que tiene concernencia con 
la especulación deda Bolsa, no podemos contemplarla 
sino desde este: punto de vista: baja constante del in- 
terés en lo porvenir. 

¡Ah! ¡Baja constante del interés en lo porvenir! Pues 
esto quiere decir que el papel que se emita, por ejem- 
plo, al tipo de 50 y al tipo de 3, se encontrará cons- 
tantemente en ascenso como capital, y puede llegar 
un día á realizarse á la par. Al fijar (y ahora hablo 
del 4 como un ejemplo, porque ya digo que ese 4 no 
le ha explicado nadie, y creo yo que no vendrá nunca 
su explicación), al fijar un tipo alto para el interés, se 
precipita la marcha hacia la par, y puede venir, en la 
perpetuidad en que se encuentra la deuda respecto del 
presupuesto, puede venir la hora en la cual ese tipo 
del 4 se halle en desnivel con el interés normal del 
mercado; y yo pregunto: ¿es que acaso en esa previ- 
sión el Sr. Ministro de Hacienda entiende que allá, 
lejos, puede volverse á hacer otra conversión de la 
deuda? ¿Es este el punto de vista del Sr. Ministro de 
Hacienda, anticipándose al tiempo, y con medida pre- 
visora fijando el tipo del 4 para poder hacer dentro 
de algunos años, muchos años, quién sabe cuántos, 
una nueva conversión, bajando este 4 al 3? ¿No sería 
entonces mucho más fácil haberlo hecho ahora que el 
Sr. Ministro de Hacienda tiene todos los elementos 
necesarios, ó por lo menos aquellos que él considera- 


ba necesarios para realizar la conversión? Decidida- 
mente, Sres. Diputados, el tipo de 4 y de 4*/, y de 5 
por 100 ha estado admitido, y aún lo está en el ex- 
tranjero; pero en razón á otro orden de consideracio- 
nes que no existen en el caso presente. En éste, la 
ley de baja constante del interés exigía que se hu- 
biera. seguido tomando el tipo del 3, como con gran 
acuerdo se hizo la conversión de nuestro $5 en su 
tiempo. 

Me parece que estas cosas son muy claras y muy 
sencillas; no sé si participarán de esta opinión los se- 
fores que apadrinan el proyecto del Sr. Ministro de 
Hacienda; pero considero indubitable que la emisión 
de una deuda, que no otra cosa viene á ser la amor- 
tización de la antigua mediante una nueva creación, 
está sujeta, á pesar de esta circunstancia, á las leyes 
generales de las emisiones, y que por lo tanto el tipo 
del interés no debe ser tan alto que resulte superior, 
no ya al tipo normal del mercado nacional, sino al 
tipo normal del mercado europeo. 

Por efecto de su combinación, el Sr. Ministro de 
Hacienda ha reducido el capital de la deuda y ha re- 
<argado el interés; de cuya comparación resulta una 
baja en la partida de los intereses totales que debía- 
mos pagar á nuestros acreedores. Tal vez ha sido este 


el objeto del Sr. Ministro, á saber: mezclay aquí unas. 


cosas con otras y confundirlas para crear ciertas ilu- 

siones momentáneas y pasajeras y atenuar la impre- 

sión honda y definitiva de la baja del capital; pero la 

baja del capital es lo que ahuyenta á los acreedores 

extranjeros. Si el Sr, Ministro de Hacienda hubiera 

inventado un papel al Ó por 100 y hubiera rebajado 
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el papel á 50, no hubiera habido en realidad baja del 
capital; pero en los procedimientos de la conversión, 
cuyas explicaciones no se hallan bastante claras, pero 
cuya realidad resulta harto evidente, en esos procedi- 
mientos el Sr Ministro de Hacienda ha procurado 
conciliar en vano, porque contra la realidad no valen 
subterfugios, una subida aparente del interés con una 
baja real del capital; ha hecho lo contrario de lo que 
ha hecho con la contribución territorial. En ésta ha 
ideado una baja aparente del tipo, y ha resultado una 
subida real de la contribución. A mí me gustan más 
los procederes claros y sinceros que estas soluciones 
llamadas hábiles, y en definitiva hábiles sólo para que 
admiremos el ingenio y sutileza de un Ministro de la 
Corona; pero de ninguna manera bastante para que 
no comprendamos el secreto y no nos llame la aten- 
ción el resultado de este mismo procedimiento. 

Después de todo, Sres. Diputados, la primera ob- 
servación que acabo de hacer, que es meramente téc- 
nica, ha de encontrarse en la realidad con un obstácu- 
lo superior á todas las ingeniosidades. Es cierto que: 
tenemos una gran deuda; es cierto que no podemos 
pagar sus intereses íntegros; es cierto que durante 
algún tiempo no se ha pagado ninguno; es cierto que 
hemos hecho un arreglo para una rebaja: es cierto que 
hoy estarpos obligados á realizar una transacción con 
los extranjeros para procurar una especie de convenio, 
á fin de que termine esta situación tan anómala; pero 
¿es este el convenio que interesa á los acreedores y 
que al mismo tiempo se acomoda con las necesidades 
de la Nación española? Aquí está toda la cuestión. Los 
acreedores extranjeros le rechazan, hasta ahora pc 


lo menos lo han rechazado; y á la Nación española la 
perjudica, y la perjudica de tal manera, que la cuenta 
más sencilla y elemental demuestra que no es posible 
que nuestro presupuesto se halle recargado por los 
intereses que ha de producir esta deuda, más con los 
intereses de la deuda amortizable. No era yo gran 
partidario del sistema del Sr. Salaverría, ni entendía 
yo que se había llegado por aquel modus vevend: al 
término definitivo de esta cuestión magna, y esperaba 
que hubiera venido otra solución que la solución que 
ha venido, que es por todo extremo desconsoladora. 
Nuestro presupuesto, Sres. Diputados, se halla en la 
infancia, es un bosquejo de presupuesto; nada hay en 
él absoluto y permanente; y en estas condiciones de 
infancia financiera y económica, lo que acomoda á un 
presupuesto es no sobrecargarle con aquello que es 
perpetuo y permanente, Y el arreglo del Sr. Salave- 
ría, terminadas nuestras guerras civiles, nuestras dis- 
cordias intestinas, y preparándonos á poder realizar 
un presupuesto verdad en concordancia con los inte- 
reses públicos, traía una ventaja, y era, que fbamos 
llegando gradualmente hasta el completo pago del 3 
por 100; mientras en el presupuesto que ahora se 
plantea,. y en el cual interviene de una manera tan 
enérgica el proyecto del Sr. Ministro de Hacienda, se 
consigna para las deudas públicas mucho más de lo 
que se hubiera consignado con la aplicación simple 
de los principios establecidos en el convenio de 1876, 

Yo quisiera hacer más perceptible mi pensamiento; 
no sé si lo he hecho; yo entiendo que cuando una casa, 
que cuando una familia se encuentra apurada y tiene 
deudas, y está en el desarrollo de su vida económica, 
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industrial ó mercantil, la conviene aplazar cuanto la 
sea posible el cumplimiento definitivo, la liquidación, 
digámoslo así, de sus deudas, y aplazarla para el día 
en que pueda cumplir con más facilidad con sus acree- 
dores por haber desarrollado su vida económica; pero 
el sobrecargar el presupuesto de sus gastos cuando le 
necesita todo íntegro para irse desenvolviendo y pro- 
gresando, y aplicar una gran parte de ese presupues- 
to al pago de sus compromisos y de sus deudas, es 
un mal arreglo, 

Aquí viene como de molde y encaja, eñ mi con- 
cepto muy bien, una contienda de principios, que de 
un lado tocaba al orden moral y de otro tocaba al 
orden financiero, que hubo ayer entre mi amigo el 
Sr. Cos-Gayón y el que no lo es menos Sr. Rico. Dijo 
el Sr, Cos-Gayón algo que me sorprendió por la 
identidad en que mi pensarhiento se encontraba con 
el suyo, y que me halagó por consiguiente, supuesto 
que hace tiempo venía yo moviendo y removiendo 
este mismo pensamiento, y hallíbame apenado por 
el temor de que fuese demasiado revolucionario; pro- 
fesada la idea por el Sr. Cos-Gayón, encuéntrome in- 
demne; y desembarazado de esta pesadumbre, el te- 
mor se desvanece y voy á exponer mi pensamiento 
con claridad. 

No son las Naciones como los individuos; son algo 
más, son mucho más, son otros sus derechos; son dis- 
tintos sus deberes: que el individuo vive y muere y 
no se perpetúa sino por la familia, mientras que el Es- 
tado vive y permanece y es entidad perpetua en la vida 
social, y no puede hallarse sujeto estrictamente, en 
lo que se relaciona con el cumplimiento de sus debe- 
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res, á todas aquellas condiciones morales á que se 
halla sujeto el individuo. En el gran Senado de las 
Naciones del universo, cada una tiene un asiento, y 
ese asiento debe conservarle; manteniéndose siempre, 
en cuanto pueda, al nivel de las más adelantadas, en 
las contiendas que entre ellas se levantan por sus as- 
piraciones particulares en el orden general y univer- 
sal del progreso. 

Por esto la primera necesidad de una Nación es la 
vida, y no la vida en el mapa, no la vida meramente 
histórica, geográfica ni política, sino la vida en las es- 
feras más altas en las cuales puede concebirse, es á 
saber, en las de una civilización que si no es comple- 
ta, debe procurarse que por esfuerzos constantes lle- 
gue á ser tal, que la Nación pueda realizar fines tan du- 
raderos como la existencia de la Nación misma sobre 
la superficie del globo. Por esto, quedar sin ejército, 
sin marina, sin puentes ó sin ferrocarriles, y digo 
más, ó sin industria, sin artes y sin agricultura, sería 
una insensatez. 

Pues bien: todo lo que es íntegro en lo absoluto 
de su razonamiento, es también aplicable en lo relati- 
- vo. Si sería suicida y culpable ante la historia y ante 
las generaciones una Nación que procediese con tal 
generosidad, que secara las fuentes de su riqueza por 
pagar sus deudas, no lo es menos en este mismo orden 
relativo una Nación que se ata, que se imposibilita 
para moverse al compás de las demás Naciones, por 
realizar el pago de sus deudas. Y aquí, á pesar de esta 
aparente contradicción entre lo moral y lo económico, 
como siempre que se levanta una antítesis delante de 

xa tesis, viene una síntesis, se presenta también una 
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armonía, que consiste en que los acreedores del Es- 
tado tienen ante todo interés en que este Estado se 
desarrolle, porque de tal desarrollo han de resultar 
todas sus conveniencias, todas sus utilidades; que no 
son los acreedores del Estado como aquel tosco la- 
brador de la gallina de los huevos de oro, nó; ellos es- 
peran siempre prudentemente, y esperan sobre todo 
cuando tienen la seguridad de que todos los recursos 
del presupuesto de ingresos se dedican en cuanto es 
posible á gastos reproductivos, porque estos gastos 
reproductivos traen consigo una riqueza que acumu- 
lándose en un afío y en otro año, viene á ser la ver- 
dadera garantía del cumplimiento de los deberes con- 
traídos con los acreedores. 

Y dejando estas indicaciones á vuestra considera- 
ción, no ampliándolas, porque no es mi propósito ocu- 
par demasiado tiempo vuestra atención ni tentar 
vuestra paciencia y abusar de la bondad con que me 
escucháis; entregando estas indicaciones á vuestra 
consideración, yo voy á aplicarlas someramente al 
presupuesto de nuestros gastos. 

No hay ninguna Nación en Europa, absolutamente 
ninguna, que pague por su deuda lo que pagará Es- 
paña después de aprobado este proyecto, y eso du- 
rante el largo período que ha de tardar la amortiza- 
ción de la deuda anteriormente garantida, del 4 por 
100. Sres. Diputados, ¡si me parece un sueño! Nos- 
otros necesitamos cuarenta años para desarrollar nues- 
tros recursos de presupuestos, y durante esos prime- 
ros cuarenta años acumulamos la amortización de la 
deuda del 4 por 100 con sus intereses, y el interés 
permanente de la deuda del 4 por 100 sin amortiza! 
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Al cabo de cuarenta afios seremos felices; pero de 
aquí á que pasen cuarenta años, ¡cuántos tropiezos, 
cuántos percances, cuántos nuevos arreglos, cuántas 
nuevas conversiones, cuántos presupuestos con dé- 
ficit, cuánta ruina! 

Pagaremos más por deuda de lo que paga ninguna 
Nación de Europa si este proyecto se aprueba; paga- 
remos el 32 por 100 de nuestro presupuesto, cuando 
Italia paga el 27 con un presupuesto doble que el. 
nuestro; porque es de advertir, Sres. Diputados, que 
dado el principio que sentaba antes, á medida que el 
presupuesto de una Nación es menor, la proporción 
debe ser menor entre su total y el servicio de la deu- 
da, porque no le queda entonces á la Nación todo 
aquello que 'necesita para su desenvolvimiento eco- 
nómico; y si España con un presupuesto de 300 mi- 
llones escasos de pesetas paga un 32 por 100, una 
Nación que tuviera un presupuesto de la mitad, de 
400 millones, no podría vivir, desarrollarse, realizar 
sus fines en la vida, si también pagara el 32 por 100 
- de su presupuesto. Italia paga el 27, Bélgica el 28, 
Francia el 27, Austria-Hungría el 23, y todas estas 
Naciones tienen presupuestos muy superiores al nues- 
tro; de donde se deduciría que nosotros no podríamos, 
mientras sostuviéramos esta cifra del presupuesto, ex- 
ceder para el pago de nuestra deuda del 20 por 100; 
que á todo hay que buscar un principio racional y 
científico, cuyo rigor se templa al contacto de las cir- 
cunstancias. Lo que se ha debido investigar en pri- 
mer término aquí, es, cuáles eran los medios que ca- 
hían dentro de nuestro presupuesto para el pago de 

5 intereses, y esto lo hubieran aceptado los atreedo- . 
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res, porque no hubieran podido menos de aceptarlo. 
¿Qué interés tienen ellos en impedir el desarrollo 
económico de la Nación española, cuando de este 
desarrollo ha de resultar la garantía de sus propios 
créditos? Así es, Sres. Diputados, que pagados los in- 
tereses de la deuda, para satisfacer todas las grandí- 
simas aspiraciones de la vida nacional, de esta vida 
nacional que es nuestro orgullo y que es nuestra es- 
pefanza, no nos quedan más que 531 millones de pe- 
setas, Quinientos treínta y un millones nos quedan 
para todas las necesidades de la vida nacional; á Fran- 
cia 2.330, á Austria-Hungría 1.524, á la Gran Breta- 
ña 1.450, y á Italia 1.043. ¿Qué va á ser de nosotros 
en el porvenir con 531 millones? ¿Cómo vamos á re- 
correr rápidamente la distancia que en el camino de 


la civilización nos separa de esos pueblos que nos 


preceden y que llevan paso ligero y avanzado? ¿Es 
esto posible? 

Señores Diputados, paréceme que vuestro patrio- 
tismo debe aconsejaros que no votéis en favor del 
Ministro de Hacienda; pero uno de los síntomas que 
yo tengo para deducir que el proyecto se votará por 
una gran mayoría, es precisamente que esa mayoría 
no concurre al salón, porque ni oyó el proyecto 
cuando se leyó, ni asiste á las sesiones; su lema, su 
misión disciplinaria es venir á votar el día que se 
anuncia; de modo que podría decir de mi, modesto 
discurso aquello de «predicar en desierto, sermón 
perdido.» Pero creo que al cabo hacen bien los seño- 
res Diputados en no venir, porque solamente igno- 
rando pueden conservar íntegras sus simpatías polf- 
ticas, sus aficiones ministeriales, su fe en el porvenir 
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que nos prepara el manejo de los negocios públicos, 
encomendados al Sr. Ministro de Hacienda. 

Y después de esto voy á hablar también de un cu" 
rioso artículo que hay en el proyecto y que dice que 
la quinta parte de los sobrantes á partir del presu- 
puesto correspondiente á 1883 á 84, y los sucesivos, 
se invertirá necesariamente en amortizar deuda per- 
petua. Yo no he mirado esta cuestión tan á la ligera 
como otros oradores, porque he creído que esto no 
se ha puesto aquí inútilmente. ¿Qué quiere decir es- 
to? Pues no -quiere decir más que lo siguiente. El 
presupuesto de 18832 á 83 es el presupuesto normal 
de la Nación española; de todo presupuesto que ex- 
ceda de su cifra se aplicará el sobrante en parte á la 
amortización de deuda perpetua. Decir que se amor- 
tizará deuda perpetua, es una cosa rara, extraña, 
contraproducente, en el orden de las ideas, en el or- 
den del discurso y en el orden de la palabra, ¿Pero es 
esto lo que se quiere decir? ¿Es qué estamos conde- 
nados al presupuesto de 1882 á 83 para las necesida- 
des de la Nación española? Pues entonces, ¿qué se 
han hecho aquellas profecías del Sr. Sagasta, cuando 
. nos anunciaba que este país sería feliz y venturoso y 
que bajarían sobre él las bendiciones del cielo, el día 
que tuviese un presupuesto de 4.000 millones? Re- 
cuerdo que esta cifra la había yo indicado en otra 
ocasión, si no me equivoco, cuando se discutieron 
los presupuestos é intervine en el debate: lo dije en- 
tonces; pero entonces al Sr. Rico le pareció esto un 
argumento bajado del otro mundo, y no sé cuanto se 
le ocurrió decir á este propósito, que calificaba de 
fantasías económicas. Y ¡cosa'raral cuando lo dijo 


en parecidos, por no decir en idénticos términos, el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, el Sr. Rico en- 
treabrió las manos en ministerial arrobamiento y las 
golpeó con frecuencia en señal de entusiasmo. Pues 
bien; ¿esto significa que cuando venga el presupues- 
to de 4.000 millones hemos de dedicar la quinta 
parte de la diferencia con el actual, al pago de la 
amortización de la deuda perpetua? ¿Significa esto? 
¿Sí, ó no? Porque si significa esto, es imposible que 
lo vote nadie; y si no significa esto, no significa na- 
da. Porque cuando nuestro presupuesto actual de 
800 millones llegue á 850, si estos 50 millones no se 
han de invertir en fortalezas, no se han de invertir en 
mejorar nuestros camirfos y carreteras, no se han de 
invertir en favorecer el crédito agrícola y en todo 
aquello que necesitamos para ponernos al nivel de 
las demás Naciones, entonces somos nosotros propios 
verdaderamente enemigos del bien del Estado. Si 
nuestro presupuesto tuviera capacidad para aumen- 
tar á 50,4 100 ó 200 millones más, todos esos los 
hemos de necesitar para ganar el terreno que hemos 
perdido durante largos siglos de absolutismo y du- 
rante el siglo actual, en que hemos estado enreda- 
dos unos con otros en discordias y luchas civiles que 
han impedido el desarrollo armónico de nuestros in- 
tereses, al compás de ese mismo desarrollo en otros 
países. 

Y después de esta observación que casi puede de- 
cirse que va contenida en una pregunta, voy á hacer 
la última, que tiene más transcendencia que ninguna; 
me la han sugerido unas palabras que oí ayer al señor 
Cos-Gayón contestando al Sr. Rico. Decía el Sr. Cos- 
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Gayón, y antes lo había dicho el Sr. Bosch, que era 
una cosa nueva y extraordinaria lo' de dar garantía á 
la renta perpetua. Y el Sr. Rico exclamó: ¿garantía 
decís? no hay tal garantía; lo que hay es, que de las 
contribuciones que cobrará el Banco, se retendrá la 
parte necesaria para el pago de los intereses de esta ' 
deuda; y si alguna vez el Banco de España no es re- 
caudador, el recaudador que venga, ya sea proceden- 
te del Estado y bajo la inspección y autoridad del 
Sr, Ministro de Hacienda, ya sea cualquiera otra so- 
ciedad, también retendrá el importe de los intereses 
de la deuda, y en vez de llevárselos á la Tesorería 
central, se los llevará al Banco de España y allí los 
depositará para que vayan á cobrar los acreedores. 
¡Garantías decís! Esto no es garantía. Y tenía razón 
el Sr. Rico; esto es algo más que garantía, esto-es e 
empeño. 

Pero, Sres. Diputados, ¿se ha fijado bien la aten- 
ción de los individuos que componen la Comisión de 
arreglo de la deuda, se ha fijado bien en lo que esto 
vale y en lo que esto significa? Tenemos aquí una 
deuda perpetua; el deudor es el Estado, es decir, 
una entidad y una personalidad jurídica de índole y 
de carácter perpetuos; se da una prenda perpetua- 
mente, que si no se diera perpetuamente, ya se diría 
y se limitaría el tiempo, sefialando el número de 
años. Con una personalidad perpetua y con una obli- 
gación perpetua, tenemos que dar necesariamente : 
una garantía perpetua, ó dejar, como debía haberse 
dejado siempre, la salvaguardia de los intereses de 
los acreedores bajo el artículo de la Constitución que 
obliga á todos los ciwdadanos de un país á la satis- 
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facción de sus deudas. Esto es una garantía; no pue- 
de dar un Estado mayor garantía que ésta; la garan- 
tía trabada sobre la dignidad pública, trabada sobre 
el artículo de la Constitución, trabada sobre los altí- 
simos deberes de los individuos del Estado á satisfa- 
cer á los acreedores. Cualquiera otra garantía que se 
quiera dar, lejos de ser garantía, va á convertirse en 
prenda de empeño. Tenemos un Estado perpetuo, 
una deuda perpetua, un empeño perpetuo; ¿en poder 
de quién se va á dejar este empeño? Es preciso que 
creéis una personalidad perpetua, para que ella pue- 
da tener ese depósito y esa garantía y esa personali- 
dad. No es el Banco de España, porque no puede 
serlo por su naturaleza; y como no puede ser el Ban- 
co de España, esta cuestión del tenedor de la prenda 
queda vaga, indefinida, indecisa, pero preñada de in- 
quietudes y peligros. Cuando hay un acreedor perpe- 
tuo, una deuda perpetua, y un empeño perpetuo, es 
preciso que haya un tenedor de este empeño perpe- 
tuo: ¿No le hay? Pues en eso está la dificultad. 
Asociad esta observación con la existencia de un 
empeño perpetuo; asociadla, y os horrorizará el por- 
venir. A mí el patriotismo me veda decir más, pero 
lo que digo es bastarftte pará que comprendais cómo 
sería imposible que yo diera mi asentimiento y mi 
voto á un proyecto de conversión en el cual hay 
una raíz de males y de peligros de todo género para 
mi país, como en el que hoy se discute. El empeño 
que ponéis á.disposición de los acreedores hoy, está 
en el Banco de España, pero mañana no existirá allí. 
Vosotros ofrecéis la prenda, se la entregáis á un es- 
tablecimiento español; bien estaría en la forma, si 
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bien pudiera estar en el fondo; pero el Banco no es 
eterno, y mafíana ese establecimiento ¿no puede des- 
aparecer, transformarse, convertirse? ¿No dais una 
prenda para los acreedores? ¿Dónde irá mañana á pa- 
rar esa prenda? Yo no sé cómo el Sr. Ministro de Ha- 
cienda no piensa en estas cosas; pero al cabo no 
piensa, y esto hay que declararlo y decirlo; ahí está 
la Comisión, que va á compartir esta responsabilidad 
con el Sr. Mintstro de Hacienda, y aquí está el parti- 
do constitucional, que, por lo visto, está dispuesto 
también á votar el arreglo de la deuda y á echar so- 
bre sí todo el peso de esa responsabilidad. Meditad- 
lo, Sres. Diputados. 


RECTIFICACION 


SOBRE EL MISMO ASUNTO 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: He tenido mucho gusto en es- 
cuchar la contestación que mi amigo el Sr. Laá ha 
dado á mis pobres y modestas observaciones; y mi 
satisfacción es tanto mayor, cuanto que la buena in- 
teligencia de S. S, y el profundo conocimiento que 
tiene en materias financieras, que no necesitaban re- 
velarse, porque eran públicos y notorios, se van cada 
día puliendo con fácil palabra en esta clase de discu- 
siones, y sirven, si no para llevar precisamente el con- 
vencimiento al ánimo de sus oyentes, que eso en esta 
ocasión no ha podido conseguirlo, por lo menos para 
probar su habilidad y consignar sus ideas y opiniones 
de una manera metódica y ordenada. 

Yo tengo también muy poco que rectificar, porque 
el Sr. Laá no ha hecho más que dirigirme algunas ob- 
servaciones, dejando en pie los fundamentos principa- 
les de las mías; pero, en fin, se reducen á cuatro las 
rectificaciones que tengo que hacer al Sr. Laá. 

La primera rectificación es, que el 4 por 100 se ha 
aceptado por el Sr. Ministro porque es muy fácil para 
las operaciones aritméticas y porque en otras partes 
se conoce esa clase de papel. Estamos conformes. 

La segunda rectificación es, que dice el Sr. Laá 
que no importa el 32 por 100 de la totalidad del pre- 


— 287 — 


supuesto al servicio de la deuda durante cuarenta años, 
porque cada año habrá que ir rebajando los intereses 
correspondientes á la parte del capital que se haya 
amortizado. No estamos conformes. La anualidad de 
amortización es la misma durante los cuarenta años, y 
sumada con los intereses de la renta perpetua impor- 
ta el 32 por 100 del presupuesto. (Szguos del Sr. Laá.) 
¿No ha querido decir eso el Sr. Laá? Pues estamos tam- 
bién conformes. Por confesión del Sr. Laá, ya sabe Es- 
paña que está condenada á pagar el 32 por 100 de su 
presupuesto durante cuarenta años, y que después pa- 
gará el 26 ó el 28, destinándose el sobrante á la cons- 
trucción de carreteras y caminos de hierro. Largo va 
por cierto. : 

Que no hay sobrantes en el presupuesto, también 
es verdad, y que los sobrantes de que habla el artícu- 
lo que yo he mencionado y que ha tenido la bondad de 
leer el Sr. Laá, son los sobrantes de los presupuestos 
que se liquiden. Me parece bien: no sé si les parecerá 
lo mismo á los acreedores del Estado. 

Y por último, y esta es la rectificación que más 
me importa: que yo me equivoco al decir que se da á 
los tenedores de la deuda del Estado por el convenio 
una garantía y un empeño: que no se les da nada, Pues 
así no lo entienden ellos, porque todos los periódicos 
financieros que tratan de esta, materia dicen que el 
Sr. Ministro de Hacienda ha hecho un acto extraordi- 
nario en favor de los acreedores dándoles garantía. En 
efecto, el Banco de España no garantiza el pago de la 
deuda: cierto: tampoco era esta la garantía de que yo 
hablaba: la garantía de que hablo consiste en que el 
Banco de España, ó los que le sucedan en la tarea de 
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la recaudación, han de retener el importe de los inte- 
reses de la deuda para pagar á los acreedores, y esto, 
según dice el art. 4.9, directamente, es decir, sin in- 
tervención ni conocimiento del Gobierno. A mí me 
parece esto una garantía; me parece todavía más, me 
parece una prenda, y á los acreedores también les pa- 
rece una prenda, y al Sr. Ministro de Hacienda le pa- 
rece una prenda, que es quien pudiera decir en def- 
nitiva si simplemente se ha tratado de domiciliar el 
pago de los intereses en el Banco de España y si con- 
serva la Hacienda la facultad de suspender ese domi- 
cilio. Después de todo, no se puede aceptar este sis- 
tema del silencio, comprometiendo la responsabilidad 
personal de los amigos políticos en cuestiones dé esta 
índole: ese sistema será muy cómodo, pero es intole- 
rable. 

El Sr. Laá dice que no se trata más que de domi- 
ciliar el pago de los intereses de la deuda: luego tiene 
el Sr. Ministro de Hacienda, después de haberse apro- 
bado y sancionado este proyecto, el derecho de sus- 
pender ese domicilio, como lo tiene todo el que domi- 
cilia en otra parte el pago de sus deudas. ¿Conserva, 
después que este proyecto sea ley, ese derecho el se- 
fior Ministro de Hacienda? ¿Sí ó no? (£E/ Sy. Laá hace 
signos afirmativos.) Dice el Sr. Laá que sí: respeto 
mucho la opinión de. S. S.; pero yo me atrevo á indi- 
car, no para mí, sino para los intereses públicos, cuán- 
to importa que esta cuestión se resuelva; porque si 
en definitiva no se ha dado una garantía, sino una 
prenda, cometemos un acto de imprevisión que por 
el momento nos pone en ridículo y para mañana nos 


pone en peligro. He dicho. 
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PREGUNTA 


AL GOBIERNO SOBRE LAS MEDIDAS QUE PIENSA 
ADOPTAR PARA SOCORRO DE LA CLASE JORNALERA. 





SESIÓN DEL 9 DE MAYO DE 1882, 


El Sr, CARVAJAL: Sefiores Diputados, todos nos- 
otros estamo3 recibiendo diariamente, de nuestras res. 
pectivas provincias, lamentaciones acerca del estado 
en que se hallan las clases jornaleras, sin recursos, 
faltas de trabajo y mantenimiento. Visto el aumento 
que cada día va tomando este conflicto, y la amenaza 
de un cercano porvenir nada halagiijeño, adquiere ya 
los caracteres de una cuestión social; y si el Gobierno 
no acude, por todos los medios que estén á su alcan- 
ce, á poner remedio al desarrollo rápido y enérgico 
de este daño, yo no sé lo que podrá suceder. 

Ya sé yo que los presupuestos del Estado no son 
presupuestos de beneficencia; tampoco soy tan indi- 
vidualista que no entienda que hay obligaciones gra- 
ves y urgentes, en las cuales, así como existe una ca- 
ridad privada, debe existir en la esfera del gobierno 
un sentimiento de fraternidad y conmiseración hacia 
todos aquellos que sufren. Hay hambre en Andalucía; 

zando hay hambre en Andalucía, hay hambre en 
oda España. ¿Qué hace el Gobierno en este caso? 
TOMO IV 19 
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¿Qué se propone hacer? Paréceme que hay aquí dos 
medios indicados. El uno acudir al fomento del traba- 
jo: el otro, el de acudir á la baratura de las subsis- 
tencias. 

Mis preguntas se dirigen'al Gobierno todo, y aun- 
que todos los Ministros por igual tienen capacidad le- 
gal y oficial para contestarlas, ninguno podrá hacerlo 
mejor que el Sr; Ministro de la Gobernación, porque 
al fin estas cuestiones le preocuparán sin duda honda- 
mente por la conexión que pueden tener con el orden 
público. 

¿Qué se propone hacer el Gobierno de S. M. para 
favorecer y tender la mano á los jornaleros andaluces 
que carecen de pan, á los jornaleros españoles, faltos 
hoy del trabajo necesario para su subsistencia? ¿Se 
propone desarrollar las obras públicas en las regiones 
donde esta escasez de cosecha, ocasionada por la ma- 
ligna influencia de un sol inclemente, se presenta, 
como he dicho antes, con caracteres que indican que 
es muy posible que este verano vengan sobre los ri- 
gores del sol los rigores del hambre? 

Y luego, después de haber favorecido el trabajo, 
¿qué va á hacer el Gobierno en orden á las subsis- 
tencias? 

Nos encontramos ya en el caso de que haya pobla- 
ciones de Andalucía donde el pan se vende á peseta, 
y por tanto es inaccesible al que vive de un simple 
jornal. Nos encontramos en el caso de obrar y pre- 
parar las medidas necesarias para abrir los puertos de 
España á los cereales. 

La esfera en que el Gobierno debe moverse, es una 
cuestión verdaderamente nacional y de interés público. 
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Al mismo tiempo el presupuesto debe aplicarse, 
cuanto sea posible, á las obras de interés general, para 
facilitar el trabajo. Por otra parte, el presupuesto de 
ingresos debe sufrir alguna alteración ó modificación, 
á fin de que puedan entrar en España esos granos y 
esas semillas que hoy nos niega el suelo y que son 
necesarias, absolutamente necesarias para que pueda 
pasar sin hambre el pueblo español los meses que to- 
davía quedan desde esta cosecha perdida hasta la co- 
secha futura, que Dios quiera que sea mejor. 

Excito al Gobierno de S. M. para que conteste á 
estas preguntas mías, y más que para que las con- 
teste, para que adopte medidas urgentes, de todo 
punto urgentes; y concluyo rogando al Sr. Ministro 
de la Gobernación dispense que á él me haya dirigido, 
pero indudablemente no podía hacerlo á ninguno de' 
los demás Sres. Ministros. 


RECTIFICACIÓN : 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Tengo que dar las gracias al se- 
fior Ministro de la Gobernación por las palabras con- 
soladoras que han salido de sus labios, y que oirá con 
gusto la clase menesterosa andaluza, y en general toda 
la clase jornalera de España; pero al darle las gracias, 
he de manifestar que cuando he hablado de Andalu- 
cía, he querido hablar de España entera, y que he pre: 
sentado á Andalucía como un ejemplo que á mi vista 
se manifestaba con más eficacia, por lo mismo que 
conozco mejor y me unen mayores lazos de localidad 
con ella que con ningún otro distrito de España. Yo 
hubiera hablado también de Extremadura, si no hu- 
biera sabido que mi amigo el Sr. Baselga pensaba 
haber hecho alguna manifestación en este sentido. En 
lo que no estoy conforme con el Sr. Ministro de la 
Gobernación es, en que suponga que no existen tan- 
tos lazos de fraternidad entre los propietarios y los 
braceros andaluces como en otras comarcas. Hay dis- 
tancias ciertamente en la organización de la propie- 
dad, hay también distancias en la organización misma 
del trabajo, y lo uno y lo otro pueden contribuir á € 
blecer una situación especial respecto de otras pr 


—. 293 ==" 

vincias de España; pero en cuanto á la fraternidad 
mutua y constante entre los propietarios andaluces y 
sus braceros, eso existe allí con tanta fuerza y energía 
como en cualquier otra región de España, y jamás 
han acudido á los propietarios andaluces las clases 
menesterosas en nombre del trabajo y de la miseria, 
sin que hayan dejado de corresponder á su llama- 
miento con extensión y largueza, y eso que la propie- 
dad se encuentra allí más gravada y mortificada que 
en ninguna otra región de España. 

Y concluyó diciendo que no he hablado en nom- 
bre del derecho al trabajo, sino en nombre del deber 
de la fraternidad, obligación de todo ser cristiano, y 
obligación aún preferente del Estado cristiano, ppr lo 
mismo que tiene mayores elementos y mayores fuer- 
zas que dedicar al alivio de la desgracia. De eso he 
hablado y de nada más. 





NUEVA MANIFESTACION 


EN ESTE SENTIDO. 


SESIÓN DEL 19 DE MAYO DE 1882, 


El Sr. CARVAJAL: Habiendo tenido ocasión hace 
pocos días de dirigir al Gobierno algunas observacio- 
nes acerca de la cuestión de trabajo y de subsisten- 
cias, hallándose en el banco del Ministerio el Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación, voy á suplicarle que tenga la 
bondad de manifestar á la Cámara los datos que pa- 
rece haber recibido referentes á esta gravísima cues- 
tión, | 

He leído en los periódicos que el Consejo de Mi- 
nistros se había ocupado en ella y había adoptado al- 
gunas medidas, que vienen á encontrarse en consonan- 
cia con las que yo indiqué en la pregunta que tuve la 
honra de dirigir á S. S. 

Con relación al trabajo, el Gobierno ha resuelto 
dedicar una partida de 18 millones de pesetas al fo- 
mento de las obras públicas en aquellas provincias, en 
las cuales la clase menesterosa se encuentra despro- 
vista de medios de alimentación. Pero en cuanto á la 
cuestión de subsistencias, parece que el Gobierno ha 
resuelto no corresponder á la excitación que yo había 
tenido la honra de dirigirle, y en la cual fuí secunda- 





do por otros Sres. Diputados, porque no cree que ha 
llegado el caso de abrir los puertos del litoral á la in- 
troducción de los cereales extranjeros, No puedo na- 
turalmente formar juicio cabal y exacto acerca de la 
conveniencia de esta medida y de las razones de esta 
negativa; pero interesando esta cuestión sobremanera 
á todas las poblaciones de España, y más principal- 
mente á las de Andalucía, que atraviesan por una 
crisis de que no hay recuerdo en la historia de sus vi- 
cisitudes agrícolas, suplico al Sr. Ministro de la “Go- 
bernación que si acerca de esto puede facilitar al Con- 
greso desde luego aquellos datos, que llegando á co- 
nocimiento de aquellas regiones, aporten á ellas algún 
contingente de consuelo en medio de la gran cala- 
midad que les aflige, tenga la bondad de hacerlo, re- 
servándome presentar luego una exposición que se me 
ha dirigido; porque ella podrá ser ó no útil, según las 
explicaciones que tenga la bondad de dar el Sr. Mi- 
nistro. 





RECTIFICACION 


AL SR, MINISTRO DE LA GOBERNACIÓN. 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Las explicaciones que ha tenido 
la bondad de dar el Sr. Ministro de la Gobernación 
tienen un punto de vista contradictorio, acerca del 
cual debo llamar la atención de S. S. y del Gobierno. 
A mí me bastaría, como le bastaría también al país 
en esta cuestión, cualquiera que fuese el Gobierno; á 
mí me bastaría su manifestación, si se hubiera limita- 
do á decir que todavía no podía adoptarse una reso- 
lución, porque no había datos bastantes para adop- 
tarla; pero á un tiempo mismo dice el Sr, Ministro de 
la Gobernación, que por ahora no hay necesidad de 
pensar en abrir los puertos. Yo encuentro que entre 
lo uno y lo otro hay una discrepancia; yo acepto con 
gratitud y reconocimiento, en la parte personal que 
me corresponde por haber promovido esta cuestión 
en la Cámara, yo acepto la primera opinión, pero no 
puedo aceptar la segunda. No hay datos bastantes, y 
no puede desde luego decirse que por ahora el pen- 
samiento del Gobierno es no abrir los puertos. La 
situación es insostenible, completamente insostenible. 
Yo alabo también que el Gobierno tenga esa pruden- 


cia y esos miramientos y esos respetos y todas esas 
delicadezas de procedimiento; pero mientras tanto 
hay gente que se muere de hambre, y donde hay 
gente que se muere de hambre, sostengo yo que cier- 
tos procedimientos, que ciertos respetos, ciertos tem- 
peramentos, ciertas consideraciones deben estar ani- 
madas del espíritu de tomar pronto una resolución. 

Tengo el honor de presentar á las Cortes una ex- 
posición de los vecinos de la villa de Bornos, provin- 
cia de Cádiz, en que solicitan que se decrete la libre 
introducción del trigo y de las harinas extranjeras, 
así como que se concedan moratorias y exenciones á 
los vecinos de dicho pueblo para el pago de las con- 
tribuciones del presente año; y al entregar á las Cor- 
tes esta exposición, advierto que el pueblo de Bornos 
no tiene término municipal, porque todo su término 
es propiedad de una pudiente casa de nuestra aristo- 
cracia, y que cuando no hay cosecha, no hay trabajo 
de ninguna clase, y que los habitantes de esa pobla- 
ción no tienen propiedad que cultivar, y que bajo es- 
tos conceptos merecen consideración especial á la pro- 
tección del Gobierno y al apoyo de las Cortes. Pero 
esta exposición irá á la Comisión de peticiones, y yo 
deseo saber dónde está la Comisión de peticiones, y 
qué es lo que hace; porque como vulgarmente se dice 
en mi país, á mí me duele la boca de traer aquí exo 
posiciones, sobre las cuales no veo nunca resultado 
ninguno. Allá va esta, presentada en nombre del 
hambre y de una calamidad pública. Veremos si con 
esta recomendación puede obtener algún resultado. 


OTRA RECTIFICACION 
AL MISMO SR. MINISTRO. 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Realmente yo no he visto tam- 
poco á nadie morirse de hambre, pero los habitantes 
del pueblo de Bornos van hoy á comer yerba al cam- 
po y los retoños de los árboles tiernos, y en ese caso 
se encuentra una gran parte de los pueblos andalu- 
ces..Podrá ser esto una exageración mía, indicar el 
estado de las cosas, como si aquellos individuos se 
estuvieran muriendo de hambre; pero para mí lo uno 
equivale á lo otro. 

Yo sé muy bien que el Sr. Ministro tiene un buen 
corazón, y que no ha de esperar á que vaya por el 
conducto oficial la petición de mis apadrinados á su 
conocimiento; para eso también, excitando esos bue- 
nos sentimientos, he venido yo aquí á prestarles el 
apoyo de mi palabra. Pero el Sr, Ministro de la Gober- 
nación tiene muchas ilusiones respecto á la influen- 
cia que este agua tardía pueda tener en la cosecha, 
y como yo sé lo que es labor y lo que es cosecha, 
tengo que asegurar á S, S, que en Andalucía el agua 
hará más daño que provecho. (El Sy. Ministro de 
Fomento hace signos negativos.) El Sr, Ministro de 
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Fomento me dice que nó:con el dedo; yo le digo al 
Sr. Ministro de Fomento y al Sr. Ministro de la Go- 
bernación que en estos momentos se están despojan- 
do las viñas, y que en el momento del despojo de 
las viñas, es gravísimo para el porvenir de la cosecha 
vinícola una lluvia fuerte, y más si viene acompañada 
del granizo que en estos momentos está golpeando 
los cristales de este recinto. Entonces el despojo se 
hace mal, la flor se cae, y esto lo sabemos todos los 
que somos viejos; por manera que el agua ahora no 
hace provecho; causa más bien daño. Pero, en fin, el 
Sr. Ministro de Fomento opina otra cosa, y el daño 
será para mí, si nos encontramos empatados. 

En resumen: no hay que tener esa fe ciega en la 
influencia de este agua, que no sabemos si ha moja- 
do más que el círculo de la provincia de Madrid en 
estos momentos. Sea de esto lo que quiera, yo tengo 
confianza en que el Gobierno no ha dicho su última 
palabra sobre la cuestión de las subsistencias. Pa- 
réceme más bien que, adelantar la creencia de que 
por ahora no hay necesidad de traer trigos extranje- 
ros es alentar á nuestros acaparadores de granos pa- 
ra que tengan sus graneros cerrados; y sobre esto no 
digo más, porque cuando vengan los datos que ha 
ofrecido el Sr. Ministro de la Gobernación, lo discuti- 
ré más detenidamente. 





RECTIFICACION 
_AL SR. MINISTRO DE FOMENTO. 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Esta es una de las pocas ocasio- 
nes en que me creo obligado á dar las gracias al Mi- 
nistro que se ha dignado contestarme. 

En efecto; yo no he de discutir con el Sr, Ministro 
de Foménto, dada la gravedad del asunto, acerca de 
esas esperanzas y de esos temores, y sobre todo con- 


viene apartarse de las discusiones estériles. Mi opi- 


nión está fundada en la práctica: la del Sr. Ministro 
de Fomento es muy respetable; pero ¿para qué he- 
mos de ponerla una enfrente de la otra? Lo que con- 
viene es aprovechar todos los elementos que trae á 


nuestro conocimiento la actitud nobilísima y genero- 


sa del Sr. Ministro de Fomento, que sin duda alguna, 
apoyada y fortalecida por todos los demás individuos 
del Gabinete, puede traer grandes beneficios en me- 
dio de ese duelo de la Nación, que llora más que 
nadie la región andaluza, sobre la cual, por haber si- 
do perseguida por tantos elementos en estos últimos 
años, yo llamo la atención del Gobierno para que 
sean fructíferas las medidas que adopte. 
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MANIFESTACION 


SOBRE LA CARGA DE JUSTICIA, CREADA PARA LA 
FAMILIA REINANTE EN LA PERSONA DE DOÑA 
ISABEL II. 


SESIÓN DEL 30 DE MAYO DE 1882, 


El Sr. CARVAJAL: En el día de ayer recibimos la 
anacrónica sorpresa de que el Sr. Ministro de Hacien- 
da propusiera la creación de una carga de justicia para 
la familia reinante, en la persona de Dofia Isabel de 
Borbón, Reina que fué de España, importante esta 
carga 250,000 pesetas anuales. 

Yo suplico al Sr. Ministro de Hacienda que tenga 
la bondad de traer á la Cámara el expediente que ha 
dado origen á este proyecto de ley, con todos sus da- 
tos y antecedentes. Ya supongo yo que el Sr. Minis- 
tro se propondría traer todos estos documentos á la 
Cámara; pero yo deseo ampliar más mi súplica, y es, 
que al expediente acompañe un estado expresivo de 
todas las cantidades que en concepto de asignaciones, 
remuneraciones, atrasos, sueldos, en una palabra, 
cuanto bajo todos conceptos haya percibido la Casa 
Real y hayan percibido los individuos de la familia 
reinante desde el 1.2 de Enero de 1875 hasta la fecha. 


PREGUNTA 


AL MINISTRO DE ESTADO SOBRE LA INDEMNIZACIÓN 
Á LOS QUE SUFRIERON PERJUICIOS EN LOS ACON- 
TECIMIENTOS DE LA ARGELIA. 


SESIÓN DEL 10 DE JUNIO DE 1882, 


El Sr. CARVAJAL: Yo lamento mucho la ausencia 
del Sr. Ministro de Estado, al cual necesitaba dirigir 
algunas preguntas relativas á un telegrama que con 
referencia á la indemnización de los que sufrieron per- 
juicios en los acontecimientos de Argelia han publica: 
do los periódicos de Madrid, procedente de Francia. 
Este telegrama abraza varios puntos, y si su texto es 
cierto, no significa otra cosa sino el fracaso absoluto 
de aquellas negociaciones que tanto se ponderaron 
como un triunfo de la diplomacia española. 

No estando presente el Sr. Ministro de Estado, 
me veo en la necesidad de renunciar la palabra, su- 
plicando al Sr. Presidente se sirva reservármela pará 
cuando el Sr. Ministro se halle en el banco azul, si €s 
que se verifica esto antes que se entre en el orden 
del día, 6 cuando se haya agotado el orden del día, 
como sucede en casos de cierta importancia, entre los 
cuales se halla el que que me mueve en este momento 
á hacer uso de la palabra. 


DISCURSO CON EL MISMO OBJETO 


— 


SESIÓN DEL 12 DE JUNIO DE 1882. 


El Sr. CARVAJAL: Señores Diputados, Sr. Presiden- 
te: al contestar á la alusión que me ha dirigido el se- 
fior Marqués de la Vega de Armijo, principiaré por 
lamentar no haberme encontrado aquí en los prime- 
ros momentos de la sesión, cuando S. S. principió á 
hacer uso de la palabra. He llegado algo tarde, y pue- 
de ocurrir que algunos de los conceptos de S. S. que- 
den sin satisfacción debida por efecto de esta circuns - 
tancia. La cuestión de que se trata viene ya prevenida 
con el discurso del Sr. Marqués de la Vega de Armijo. 
Yo intentaba hoy dirigirle algunas preguntas que no 
quise hacer en la sesión anterior, por no hallarse $. S. 
en el banco. También vine esta mañana por si tenía 
la suerte de ver al Sr. Ministro, y he acudido esta 
tarde á primera hora, pero no tan temprano que haya 
podido escuchar sus primeras palabras. 

Esta cuestión es delicadísima por su naturaleza. Yo 
la he de tratar con suma prudencia en las breves fra - 
ses que voy á dirigir al Congreso. Me alegraría que 
todo el mundo la tratara lo mismo, porque ciertas 
apreciaciones, partiendo sobre todo de posiciones ofi- 
ciales, pueden aparecer contrarias al carácter diplomá- 
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tico que tiene el asunto, y todo lo que sea juzgar en 
la ocasión presente y de antemano y con prematura 
advertencia la conducta del Gobierno francés, pudiera 
perjudicar esas buenas relaciones que S. S. desea, y 
hace bien, conservar con la República vecina. !Á este 
propósito no necesito exhortaciones ajenas, y antes 
bien, paréceme que algunas ideas vertidas por el se- 
fior Ministro, han ido por esas corrientes, por esos ca- 
minos de los cuales S. S, quería apartarse. 

Yo no vengo á tratar ni la conducta del Gobierno 
francés ni la conducta del Gobierno español. Yo he 
venido á saber si era cierto lo que un telegrama de la 
agencia Fabra, dijo antes de ayer sobre la indemniza- 
ción de Saida. Posteriormente han llegado los perió- 
dicos franceses, y ellos, en efecto, confirman, ratifican 
y de alguna manera amplían el relato que se nos trans- 
mitió por el telégrafo. 

Mi primera pregunta al Sr, Ministro de Estado es 
la siguiente: ¿es cierto que el Gobierno español ha 
convenido con el francés en traer á las Cortes un pro- 
yecto de ley pidiendo un crédito de 300.000 francos 
para indemnizar á los súbditos franceses perjudicados 
en la guerra carlista? Así lo ha dicho Mr. Freycinet 
en la Comisión de presupuestos de Francia la no- 
che del 9 del actual; lo cual equivale á preguntar al 
Sr. Ministro de Estado: ¿es cierto que para S. S. ha 
llegado aquella ocasión del compromiso que contrajo 
en el convenio con Francia, de indemnizar sans retard, 
es decir, sin tardanza, ó le plus tot possible, lo an 
tes posible, á los súbditos franceses que en las insu- 
rrecciones cantonal y carlista han sufrido perjuicios? 
Porque el compromiso del Gobierno español de traer á 
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las Cortes un proyecto de ley para pagar esta indemni - 
zación, en correspondencia más ó menos justa, que 
de esto no trato, con la conducta del Gobierno fran- 
cés, manifiesta el caso de simultaneidad de que huye 
el Sr. Ministro de Estado. ¿Es cierto que la cantidad 
de 900.000 pesetas con que se va á indemnizar á los 
que nosotros llamamos víctimas de Saida, y en reali. 
dad lo fueron, es una cantidad fijada de común acuer 
do entre el Sr. Ministro de Estado y el Gobierno fran- 
cés? O lo que es lo mismo: ¿es cierto que aquellas 
enormes pérdidas cuyo conocimiento provocó con 
justicia las alarmas de la opinión, y aquellos desastres 
inauditos, los cuales con tan pintoresca y elocuente 
palabra, nos describía aquí el Sr. Ministro de Estado, 
han quedado reducidos á la suma de 3 millones y pico 
de reales? Luego, ¿hay algún otro mayor compromiso 
por parte del Sr. Ministro de Estado, respecto á las 
indemnizaciones que se pueden deber á los súbditos 
franceses por efecto de la insurrección de Cuba? Por- 
que cuando discutimos esta cuestión aquí, entre otros 
muchos motivos de alarma que yo sentía porque se 
hubiera siquiera emprendido con pretensiones de de- 
recho y con ínfulas de justicia la negociación de Sai- 
da, era uno de ellos la repercusión de los principios 
nuevos y en cierta medida extrafios del Sr. Ministro 
de Estado, en la obligación que se supusiera de índole 
idéntica ó análoga, y pudiera imponerse al Gobierno 
español, para indemnizar á los súbditos franceses por 
consecuencia de daños sufridos en nuestras discordias 
intestinas. 

La indemnización de Saida, reducida á 900.000 pe - 
setas, compensada además por una indemnización re- 

TOMO IV 20 
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conocida á favor de Francia, como consecuencia de los 
disturbios carlistas y cantonales, de 300.000, y por 
consiguiente, hoy reducida á 600.000, seinvocaba ya 
enlo presente y"podía en lo porvenir encontrarse fren- 
te de una reclamación de grandísima importancia, si 
cedíamos respecto de un principio internacional uni- 
versalmente admitido, en cambio de cobrar al contado 
una verdadera miseria, Ó sean esas 900.000 pesetas, 
que alivian bien poca cosa, mientras que su concesión 
da origen á que se planteen desde luego y más ade- 
lante puedan reclamarse como por vía de reconven- 
ción, sumas que sean entonces superiores á los recursos 
normales del presupuesto. Entendía yo que esto era 
muy grave, y que el Sr. Ministro de Estado necesita- 
ba aflojar algo del calor y de la insistencia con que 
pretendía la indemnización de Saida, y sobre todo, no 
comprometer nada en el orden de los principios y de 
la reciprocidad. Ahora me encuentro sorprendido, se- 
fiores Diputados, no por el hecho, que le tenía previs- 
to, sino por la magnitud de la suma cuya reclamación 
nos amenaza; por la Comisión de presupuestos de la 
Cámara francesa se evalúa en 100 millones de pesetas 
la indemnización de lo que debemos por la guerra de 
Cuba. Habrá exageración, ¡quién lo dudal como exa- 
geración había en las primeras apreciaciones de la in- 
demnización de Saida; pero 100 millones de pesetas 
importan una cantidad tan considerable, que cualquie- 
ra que sea la reducción que sobre ella pueda admitir- 
se, siempre me parecerá que desde el punto de vista 
económico el negocio de Saida ha sido muy mal ne- 
gocio. Tan sólo desde el punto de vista económicole 
ha tratado el Sr. Ministro de Estado. No quiero entrar 
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en otra clase de consideraciones de orden meramente 
político, porque hecho está ya y yo me pongo al lado 
del Gobierno. Cualquiera que sea la respuesta del señor 
Ministro de Estado, y cualquiera que sea el concepto 
que yo tenga de esas negociaciones; considérelas S, S. 
como un triunfo, considérelas yo, hoy por hoy, como un 
fracaso, supuesto que han fracasado en la Comisión de 
presupuestos de la Cámara francesa, que este es un 
hecho independiente y de apreciación mía personal 
sobre la forma como se han llevado las negociaciones; 
cualquiera que sea, repito, la opinión que la Cámara 
y el público tengan acerca de este asunto, ensalce ó no 
el mérito de los negociadores de esta cuestión, por el 
momento nos encontramos con una situación suma- 
mente delicada. Ya era harto expuesto pedir el pago 
al contado de las indemnizaciones de Saida, y ofrecer 
vagamente á plazos el de la indemnización por las 
guerras cantonal y carlista y la insurrección de Cuba. 
Esto parecióme á mí, que en las cuestiones de espa- 
fiolismo soy un tanto exagerado, un punto de vista 
en el cual podía, no ya la dignidad nacional, sino la 
buena fe pública que existe en nuestro país, desarro- 
llada quizá con más entereza y con más consistencia 
que en ningún otro del mundo, podía quedar, repito, 
algo comprometida; que si éramos nosotros deudores 
por idénticos ó análogos motivos, con fechas anterio- 
res á aquellas de que nacían nuestros créditos con 
Francia por efecto de la indemnización de los aconte- 
cimientos de la guerra de Argelia, si éramos deudo- 
res con anterioridad á la creación de estos créditos, 

me antojaba que no haríamos un buen papel, co- 

ndo el activo de esta cuenta corriente antes de li- 
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quidárla. Pero hecho esto, yo lo que deseo es que el 
Sr. Ministro de Estado mire aquí poco la cuestión de 
intereses; yo lo que deseo es que el Sr. Ministro de 
Estado se aparte mucho del punto de vista económi- 
co de esta cuestión; que si en efecto, como es cierto, 
el Gobierno francés ha ofrecido indemnizar á las víc- 
timas de Saida y no las indemniza, su situación sería, 
e yo no digo esto más que en hipótesis, su situación 
sería sumamente difícil ante el Senado universal de 
las Naciones, ante el juicio de la Europa; pero para 
nosotros:la cuestión se hace hasta vidriosa, en cuanto 
vamos á cobrar, en cuanto se puede suponer que el 
ansia de cobrar pronto, así como antes nos ha arras- 
. trado, en concepto de algunos, al extremo de no mi- 
rar las dificultades y peligros que traía la adopción 
de un principio nuevo, así en los momentos presentes 
nos cegaba para rechazar el pago de aquello á que yo 
no me considero como español deudor, pero á lo que 
en cierta medida, proporción y plazo se ha compro- 
metido el Gobierno; que rehusábamos pagar lo que 
debíamos y nos apresurábamos á cobrar lo que se nos 
debe. Esto es lo que hay de delicado en la cuestión, 
este es el punto de vista nacional del asunto: y para 
este punto de vista, para sostener la dignidad de nues- 
tra palabra, para que de ella no se abuse, para que no 
se dude de nuestra nobleza, pero para que no se ex- 
plote nuestra inexperiencia ni se exagere nuestra ge- 
nerosidad; para sostener la firmeza de nuestras ofer- 
tas y el cumplimiento de nuestras obligaciones; si es 
preciso, para no ser exigente, respecto de un Gobier- 
no extranjero que habiéndose comprometido con nos- 
otros á pagar, no nos pagara, para todo esto, puede 


— 309 — 
estar seguro el Sr. Marqués de la Vega de Armijo 
que ni mi patriotismo, ni el patriotismo de la democra- 
cia entera faltarán de su lado. Esté también tranquilo, 
que estos conceptos y estas apreciaciones son los que 
tiene y hace el pueblo español, é inspirándose en ellos 
el Sr. Ministro de Estado, contará con el apoyo de la 
Cámara y el de la opinión pública. 

Vea, pues, el Sr. Ministro de Estado cómo yo me 
inspiro en los móviles del patriotismo más que en los 
de la vanidad, y que si de fracasos hablé en la sesión 
anterior, no fué por subrayar una nota de triunfo de 
mis previsiones en la discusión pasada, nó, sino por- 
que en realidad el Libro rojo que trajo aquí el señor 
Ministro de Estado, por el momento ha sido borrado 
desde la primera hasta la última página por la Comi- 
sión de presupuestos de la Cámara francesa; con este 
desenlace resultaba un fracaso lo que se había prego- 
nado como un triunfo. La política española podrá 
fracasar en el terreno económico; pero lo que nos ín- 
teresa, lo que yo confío que se obtendrá en las futu- 
ras negociaciones, no por los antecedentes del señor 
Marqués de la Vega de Armijo, que son muchos y 
buenos y laudables, sino porque le alienta el espíritu 
español que anima á todos los presentes, es, que la 
cuestión nacional salga incólume de esta delicadísima 
y complicada situación en que nos encontramos, entre 
la falta de cumplimiento por parte del Gobierno fran- 
cés de los compromisos que resultan del convenio, 
nuestra insistencia porque se cumpla, y los compro- 
misos más ó menos vagos que contrajo el Sr. Marqués 
de la Vega de Armijo. 


RECTIFICACIÓN 


AL SEÑOR MINISTRO DE.ESTADO. 


A 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr, CARVAJAL: Padece un error el Sr. Ministro 
de Estado, claro es que como error, involuntario, al su- 
poner que yo escatimo y discuto la indemnización de 
Saida. Lo que yo hubiera querido es que S. S. no la 
hubiera discutido tanto; que no merecía la pena de 
haber hecho de este asunto la cuestión magna y capl- 
tal de la diplomacia española durante el gobierno de 
S. S. en el Ministerio de Estado, puesto que tiene otras 
de más anchos horizontes, de más altos vuelos, en don- 
de ejercer su acción y demostrar su indudable talento. 
Yo no discuto esto; lo que no puedo menos de discutir 
es el principio que sienta S. S., á pesar de tanto como 
en otras ocasiones hemos hablado de lo mismo, de que 
hay derecho para hacer esta clase de reclamaciones. 
Lo he negado antes, lo niego ahora, y lo negaré siem- 
pre con autoridades incontestables en derecho inter- 
nacional, contra las cuales S. S. no podrá citar un 
solo texto. Su señoría ha aludido á las declaraciones 
de Mr. Freycinet en el seno de la Comisión, y Mr. Frey 
cinet dice lo contrario de S. S., porque el Sr, Ministro 
de Estado habla de justicia y de derecho para entabla 
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reclamaciones, y esto precisamente es lo que rechaza 
Mr, Freycinet, cuyas son las siguientes palabras tex- 
tuales: 

«Esto se considera como una generosidad nacional 
y no como un derecho que pudieran invocar los indem- 
nizados. | 

»En el caso actual, el Gobierno francés cree que 
debe proponer al Parlamento la concesión de una in- 
demnización para las víctimas de los sucesos de Saida; 
pero esta indemnización, que comprende á los extran- 
jeros y á los nacionales, tiene el carácter de pura 
gracia.» 

Suplico al Sr. Ministro de Estado que no desatien- 

da esta explicación, que tiene más transcendencia de 
la que á primera vista parece. 

Y sigue Mr. Freycinet: 

«En cuanto á les indémnizaciones de Cuba, Fran- 
cia no renuncia á reclamarlas; pero la enorme cifra á 
que ascienden las demandas de nuestros nactonales, no 
permite á4 España pagarlas en vista de su situación 
financiera.» 

Esto coincide con lo que se dice en las notas cru- 
zadas que constituyen el convenio; es decir, que está 
planteada la reciprocidad, y que si no existe la si- 
multaneidad, es porque no tenemos dinero. 

Digo que sería bueno que S. S. se hubiera fijado en 
este inciso, lo mismo á los extranjeros que 4 los france- 
Ses, porque aquí finca toda la cuestión internacional; 
siendo principio de derecho que los extranjeros no tie- 

" nen más privilegios que los nacionales, y como los na- 
“:onales no tienen el derecho de ser indemnizados por 
s guerras intestinas, de aquí que tampoco lo tengan 
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los extranjeros. Este principio va á ser conculcado por 
el Sr. Ministro de Estado, no por Mr, Freycinet, trayen- 
do aquí una ley para indemnizar á los súbditos fran- 
ceses por los perjuicios que han sufrido durante la 
guerra carlista, antes de que se atiendan las reclama- 
ciones de los españoles, y de aquí en adelante, por obra 
y gracia del Sr. Marqués de la Vega de Armijo, aquel 
principio se convertirá en este otro: los extranjeros 
tienen en España más derechos y más privilegios que 
los nacionales. 

Díceme luego el Sr, Ministro de Estado que yo he 
traído aquí la cuestión de Cuba, cuestión que no se ha 
llevado á la Comisión de presupuestos de la Cámara 
francesa. Pues precisamente es también todo lo con- 
trario. Mr, Freycinet se ha presentado á la Comisión 
de presupuestos para solicitar que se le autorice á in- 
demnizar con la cantidad de 900.000 francos á los in- 
dividuos que han sufrido perjuicios por los aconteci- 
mientos de Saida, y cuando se le ha preguntado qué 
va á hacer el Gobierno español respecto de las recla- 
maciones de índole análoga que tiene Francia, ha con- 
testado que va á presentar por el momento un proyec: 
to álas Córtes pidiendo una indemnización de 300.000 
pesetas á fin de resarcir, en cuanto sea posible, á los 
súbditos de Francia por los sucesos de las guerras car- 
lista y cantonal que perjudicaron sus intereses. Cuan- 
do Mr. Freycinet ve el espíritu hostil de la Comisión, 
solicita que cuando menos se le autorice á pagar los 
900.000 francos, así que nuestro Ministro de Estado 


haya traído aquí ese proyecto de ley, que sin duda al- ' 


guna tratado está entre S. S. y el Gobierno francés. 
No creo que Mr. Freycinet haya dicho á la Comisiór 
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de presupuestos de la Cámara francesa que va á venir 
aquí un proyecto de ley para indemnizar á los france - 
ses, sin que tenga la seguridad de que así se ha con- 
venido ese proyecto. Ahora dice el Sr. Ministro de 
Estado que no le va á traer, pero que le hubiera 
traído. Yo considero natural que el Sr. Ministro de 
Estado se tome un compás de espera para resolver 
esta cuestión; pero si S. S. se ha comprometido á 
traer un proyecto, bueno es que enfrente de la facili- 
dad con que se han podido olvidar en Francia los 
compromisos, resalte la formalidad con que en Espa- 
ña nos acordamos de los nuestros. 

Mr. Freycinet, en el debate con la Comisión, tenía 
tal convencimiento de que el Gobierno español iba á 
traer el proyecto, cuanto que, según leo, «antes de 
retirarse del seno de la Comisión dijo que aceptaría 
el aplazamiento de la cuestión, hasta que el Gobierno 
español presentara á las Cortes el proyecto de ley 
para el abono de los 300.000 francos». 

Vea el Sr. Ministro de Estado si las negociaciones 
posteriores, que sólo establecían la reciprocidad, no 
han traído consigo la simultaneidad, lo cual constitu- 
ye más que un fracaso, una derogación del convenio 
mismo. Pero la mayor base de la discusión en el seno 
de la Comisión de presupuestos de Francia, y el mayor 
obstáculo para incluir la partida española, no ha sido 
ní lo de la guerra carlista, ni lo de la insurrección can- 
tonal, sino la indemnización de Cuba; la Comisión no 
se ha prestado á los términos de transacción propues- 
tos por Mr. Freycinet; éste ha declarado además que 
continuará sus reclamaciones sobre los perjuicios an- 
tillanos; de nada ha valido su oferta; la Comisión sos- 
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tiene «que las reclamaciones de España son análogas 
á las de Francia en la cuestión de Cuba». 

Este es el momento que el Sr. Ministro de Estado 
escoge para decir que yo traigo á la discusión por vez 
primera la indemnización de Cuba. 

Aunque el Sr. Ministro de Estado se empeña en 
decir que aquí no hay que hablar de las indemniza- 
ciones por la guerra de Cuba, el convenio celebrado 
con Francia que está en las últimas hojas del Libro 
encarnado, dice bastante sobre el particular é indica 
que esta cuestión se tratará cuando el Tesoro de Cuba 
esté en disposición de satisfacer esas indemnizaciones. 
No hay necesidad de buscar un texto terminante para 
afirmar que España está ya comprometida, ni poner 
los puntos sobre las ies en los documentos diplomá- 
ticos, que éstos son como los engranajes de las má- 
quinas, y por donde se pone un dedo pasa todo el 
cuerpo. Queda de todas suertes en el convenio la idea 
de que para cuando llegue cierto día, se realizará la 
oferta. Si el Gobierno español ha consentido que se 
diga en el convenio algo sobre la cuestión de indem- 
nización á los súbditos franceses por perjuicios en con- 
secuencia de la guerra de Cuba, pero que este asun- 
to se ventilará cuando el estado del "Tesoro de Cuba 
permita entrar en las negociaciones, es evidente que 
aunque no fuera sino por el motivo meramente pecu- 
niario del aplazamiento, se entenderían aquellas ex- 
presiones con espíritu de reciprocidad. 

Vea el Sr. Ministro de Estado como no he sido yo 
el que ha asociado por vez primera esta cuestión con 
la de Saida; lo está en el protocolo; lo está en el de- 
bate que en otra ocasión hemos sostenido; lo está en 
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el de la Comisión de presupuestos de Francia. Si ha 
habido imprudencia, ha sido cuando con vaguedad 
en la forma, pero con significación bien clara, se ha 
indicado en notas diplomáticas que la indemnización 
de Cuba quedaba aplazada, no ad kalendas grecas, 
sino hasta el día en que el Tesoro de la isla estuviese 
en situación de entablar esta clase de negociaciones. 

Francamente, me parece que no es de adversario 
de buena memoria cuando menos, el echarme en cara 
que yo he hablado aquí de Cuba, siendo así que S. S. 
ha hablado antes que yo, que esta cuestión se ha plan- 
teado en el convenio, que se ha tratado de ella en la 
Comisión de presupuestos de la Cámara francesa, y 
que en definitiva viene á ser, y preciso es “decirlo, lo 
que impide que se paguen los 900.000 francos á las 
víctimas de Saida; cuando, en una palabra, aunque 
S. S. se empeñie en que no hay aquí simultaneidad, 
no puede menos de reconocer que se ha contraído el 
compromiso de la reciprocidad, que no es lo mismo, 
pero que es más, en el sentido de que nosotros nos 
obligamos á cosas desconocidas y que desde luego se 
nos presentan con un gran aparato, ¡como que una de 
estas indemnizaciones se avalúa en la friolera de 100 
millones de pesetas! Nosotros, fundados en el derecho 
internacional, hubiéramos seguido resistiendo eterna- 
mente las reclamaciones de alemanes, franceses, in- 
gleses y norte-americanos, sin que jamás hubiesen 
podido presentar una con sombra de derecho, si el 
Sr. Ministro de Estado no hubiera planteado de la 
manera que planteó la cuestión de Saida. 

Por lo demás, S. S. puede estar seguro de que yo 
olvido aquí la cuestión económica; lo que me trae 
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confuso es el procedimiento que se vá á seguir, porque 
en definitiva á nosotros se nos trata como á deudores 
por los franceses; se cree que debemos mayores can- 
tidades que aquellas que reclamamos, y aunque ellos 
han aceptado la letra que giramos á su cargo al conta- 
do, por virtud del convenio, la Comisión dice que en el 
momento del pago hay una compensación que esta- 
blecer, y que esta compensación deja un saldo de gran 
consideración á favor de ellos; y esta es una cuestión 


complicadísima, en que por mi parte dtseo que se . 


haga todo lo menos posible en el orden económico y 
todo lo más posible para dejar bien puesta la digni- 
dad española, y que no suponga de ningún modo la 
Nación francesa que nosotros tendemos la mano para 
recibir ese óbolo de la generosidad de que hablaba 
Mr. Freycinet, y no abramos el bolsillo cuando llega 
la hora de pagar nosotros. Si aún es tiempo, resta- 
blézcase la pureza de la doctrina internacional. 

A mí no me arredran, lo digo con gran sinceridad, 
porque yo soy bastante claro para decir todas las cosas 
por su nombre cuando llega el caso, no me arredran 
las dificultades de esta posición, porque tengo una 
gran confianza en el Sr. Marqués de la Vega de Ar- 
mijo; pero no puedo menos de considerar que se equi- 
vocó antes. ¿Y todos no nos hemos equivocado? No lo 
quiere reconocer S. S.; tal vez el equivocado sea yo; 
pero lo que es mi adhesión á la causa nacional, mi 
afecto y mi deseo de que esta cuestión se resuelva de 
una manera digna y conveniente, es tan grande como 
el de S. S. Ya ve S.$. si tengo confianza en sus deci- 
siones: hable poco de dinero y arregle «esta materia 
en un terreno amplio y elevado de dignidad nacional. 





SEGUNDA RECTIFICACION 
EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Desea el Sr. Ministro de Estado 
que se dé punto á esta discusión, y me basta su deseo 
para que yo le dé desde luego, sin entrar á investigar 
los móviles que le conducen á hacer esta manifesta- 
ción. Pero hay una cosa que no puedo dejar en silen- 
cio, y es, que S. S. supone que los argumentos de la 


Comisión de presupuestos francesa han “sido recogi- 


dos por mí en contra de S. S, Yo sospecho que el se- 
fior Ministro de Estado no ha leído el Acta de la se- 
sión celebrada en la Comisión de presupuestos. (El 
Sy. Ministro de Estado: La he leído); porque si la hu- 
biese leído, no habría dicho lo que antes afirmó de 
Mr. Freycinet, ni hubiera asegurado ahora, con mejor 
deseo que buena fortuna, que mis argumentos están 
tomados de la Comisión francesa (El Sr. Ministro de 
Estado: No lo he dicho); que mi patriotismo vale tan- 
to como el de 5. $. 


A AN 


PREGUNTAS 


SOBRE LA ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL DE ÉCIJA 
Y LOS LÍMITES DEL CAMPO DE GIBRALTAR. 


SESIÓN DEL 19 DE JUNIO DE 1882, 


El Sr. CARVAJAL: Hace ya tiempo, Sres. Diputa- 
dos, que por la prensa de Andalucía se vienen denun- 
ciando abusos cometidos en la administración muni: 
cipal de la ciudad de Ecija, y yo he recibido diversas 
cartas en que me excitan á dirigir una pregunta sobre 
este asunto delicadísimo al Sr. Ministro de la Gober- 
nación. He puesto previamente en su conocimiento 
que tenía que dirigírsela, y como no se .halla en su 
banco, me atrevería á rogar á cualquiera de sus dignos 
compañeros que están presentes, fueran intérpretes de 
mi ruego cerca de S. S., con el fin de que traiga ¿lla 
Cámara los antecedentes, que tenga acerca de aque- 
llos hechos, los cuales han debido llegar precisamente 
á su noticia, y las providencias que dentro del círculo 
de sus atribuciones y nunca fuera del estado legal 
presente, haya adoptado en justicia, 

También quería preguntar al Gobierno si tiene no- 
ticia del estado de excitación en que se halla el. campo 
de Gibraltar, con motivo de una nueva pretensión que 
el gobernador del Peñón ha presentado en forma un 
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tanto prohibitiva, para que los centinelas de la línea 
no se guarezcan del sol en las garitas portátiles que 
antes ocupaban dentro del territorio español, alegan- 
do el gobernador del Peñón que se ponían en terreno 
neutral. Naturalmente, los habitantes de la Línea y los 
que viven cerca de Gibraltar, ven todos los días es- 
pectáculos que lastiman su españolismo, mientras aquí 
puede suceder que alguien los olvide ó les dé poca im- 
portancia; pero allí los hechos están tan inmediatos, y 
la serie de transgresiones que viene haciendo la guar- 
nición inglesa es tan continua y persistente, que las 
poblaciones se conmueven y agitan. Corresponde co- 
nocer de estos hechos al Sr. Ministro de la Goberna- 
ción, y no me atrevo á dirigirme al Sr, Minitro de Es- 
tado, porque en estos momentos está preocupado con 
otras cuestiones de mayor transcendencia. No tengo 
más que decir. 


PRIMERA RECTIFICACION 


EN ESTAS MATERIAS. 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr, CARVAJAL: No había hecho ninguna pregun- 
ta concreta, y el motivo de no hacerla era, en primer 
término, que no estaba 5. S. presente; pero como ya 
había pedido la palabra, hablé, correspondiendo á h 
benevolencia con que me la había concedido el señor 
Presidente, á pesar de no estar el Sr, Ministro de la 
Gobernación en el banco azul. 

He dicho solamente que existen abusos adminis- 


trativos en la ciudad de Ecija, y por más que yo no | 


sea amigo de la intervención del Gobierno en la vida 
íntima é interior de las Municipalidades, mientras la 
ley exista, la acato, y dentro de la ley tiene el Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación medios de poner remedio y 
coto á los gravámenes que están sufriendo aquellos 
vecinos por la mala administración de su Ayunta 
miento, y por los desórdenes económicos y morales 
que tienen su asiento en aquella ciudad. Entre los pri: 
meros están la adiuninistración del impuesto de consu- 
mos; entre los segundos está la publicidad con que se 
juega. Verdad es que no se juega en todas partes, y ver- 
dad es que la Guardia civil ha ocupado recientemen 
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un local propio de una autoridad del Municipio, en el 

cual puede decirse que se ejercía el monopolio del jue- 

go; pero verdad es también que el oficial de la Guar- | 
dia que prestó este servicio ha sido inmediatamente | 
transladado. Yo no deseo que el Sr. Ministro de la Go- 

bernación me conteste en el acto; estoy seguro de que 

no conoce estos hechos, porque si los hubiera conoci- 

do, remedio hubiera puesto; pero le excito á que tome 

informes y á que vea si hay algún medio de meter en 

caja, digámoslo así, al Municipio de Ecija. 

Había una segunda pregunta que se refería al cam- 
po de Gibraltar, y á cierta excitación, á cierto movi- 
miento patriótico que hay en aquellas poblaciones con 
motivo de pretensiones crecientes, y en mi concepto 
injustificadas, de la guarnición inglesa, que, como ma- + 
rea mansa, va ocupando ya el istmo que liga el Peñón 
de Gibraltar á la Península, y que ahora pretende nada 
menos que establecerse en la zona neutral, de la cual 
expulsa á nuestros centinelas. Esta es materia que 
corresponde al Sr. Ministro de Estado, y que no deja 
de tener relación con el Sr. Ministro de la Guerra; pero 
yo me dirijo al de la Gobernación, solamente desde el 
punto de vista de orden público, teniendo en cuenta 
este movimiento, esta excitación que yo considero le- 
gítima, perfecta y justificada, que sienten las poblacio- 
nes del campo de Gibraltar, las cuales reciben la ofen- 
sa en el rostro, más cerca que nosotros. Y como la 
cuestión de los límites de Gibraltar es una cuestión tan 
debatida y tan conocida, que para resolverla, ni el Mi- 
nistro de Estado ni el Ministro de la Guerra necesitan 
nasar á consulta las comunicaciones que reciben de 

1s agentes, tanto dentro como fuera de Gibraltar, y 
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como ahora se Ha formado un expediente nuevo, cosa 
que á mí me parece maravillosa, para tratar de esta 
materia, y como esto lleva trazas de prolongarse mu- 
cho tiempo, y como una vez que el inglés haya puesto 
su planta en terreno español, nos tiene acostumbrados 
á no retroceder, yo interesaba al Sr. Ministro de la Go- 
bernación, para que teniendo en cuenta este deseo pa- 
triótico de los habitantes del campo de Gibraltar, in- 
terviniera de algún modo en el asunto, á fin de procu- 
rar que esta cuestión se resolviese antes de que la 
efervescencia hubiera tomado más cuerpo. Es cuanto 
tengo que decir. 


SEGUNDA RECTIFICACION 


EN LA MISMA SESION. 





El Sr. CARVAJAL: La benevolencia y espontanei- 
dad con que el Sr.. Ministro de Estado ha entrado en 
este debate, me obliga á decir algunas palabras en 
justificación de la mención que yo hice... 

El Sr. PRESIDENTE: Como S. S. comprende, no 
estamos en un debate, sino que S. S. ha dirigido una 
pregunta y un ruego al Gobierno de S. M.: se ha con- 
testado, y ha concluído el asunto. Además hay otros 
Sres. Diputados que desean hacer uso de la palabra. 

El Sr. CARVAJAL: Voy á ser muy breve, y me pa- 
recería quedar en mal lugar cerca del Sr. Ministro de 
Estado, si no contestara á esa manifestación espontá- 
nea y libre, que demuestra su buena voluntad hacia mí, 

No he entrado en el fondo del debate, no he desea- 
do entrar, no he podido entrar; pero el Sr. Ministro lo 
ha hecho, sin excitación, por su iniciativa, ex abundan- 
fia cordiís. En efecto, yo sé que $. S, tiene la vista fija 
en esta cuestión de Gibraltar, como en todas las de 
su departamento, : 

Los sombrajos de los centinelas españoles son idén- 

cos á los sombrajos de los centinelas ingleses: éstos 
> abrigan de los rayos del sol con esos sombrajos y 
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no se quiere que los centinelas españoles hagan lo 
mismo. Esta es la cuestión. El terreno es neutral, dí- 
| cen los ingleses; el terreno es español, no es neutral, 
- decimos los españoles, y en él los españoles nos pode- 
mos colocar de la manera más conveniente para vigl- 
lar la entrada y salida de la plaza. Me parece que el 
Gobierno está haciendo un mal papel consintiendo 
que mientras los centinelas ingleses, dando vueltas al- 
rededor de su pantalla giratoria, nos vigilan, nosotros 
estemos cargados con los fusiles, expuestos á los ra- 
yos del sol meridional. Esto no me parece muy deco- 
roso, y sobre este punto llamo la atención del Sr. Mi- 
nistro de Estado, ya que S. S. ha tenido la bondad 
de ocuparse en ello, 

Y en cuanto al fondo de la cuestión, ya sé yo que 
el asunto es arduo y que tardará mucho en resolver- 
se; pero mientras tanto, el statu guo se irá modifican- 
do por la invasión de los ingleses. 








TERCERA RECTIFICACION 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Para dar una satisfacción com- 
pleta al Sr, Ministro de Estado. ¡Molestarme yo de 
una prueba de bondad y de una explicación espontá- 
nea! Ni siquiera se me ocurre aquello de excu/patto 
non petita, accusatio manifesta. Nó; no he extrañado 
que S. S. haya estado cortés y benévolo en la cues- 
tión de las pantallas; pero no olvide S. S. que en esa 
está comprendida la alteración del statu quo ó la cues- 
tión de límites. Los ingleses, que tienen sus pantallas 
y sombrajos movibles, como sabe el Sr. Ministro de 
Estado, suponen que los tienen en territorio inglés y 
no los quitan; pero lo que se discute es si este año 
los centinelas españoles pueden poner esas mismas 
pantallas y sombrajos en un terreno que los ingleses 
llaman neutral y que yo llamo español, Eso es lo que 
se discute y sobre lo que se están poniendo de acuer- 
do las autoridades inglesas y españolas. 

En cuanto á si los centinelas ingleses pueden tener 
ó no tener sombrajos, sobre eso no hay duda; para 
eso no han de ponerse de acuerdo los españoles y 
los ingleses; los ingleses los vienen poniendo donde 
quieren. | 





NUEVAS MANIFESTACIONES 


SOBRE LA ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL DE ÉCIJA, 
CON MOTIVO DE UNA ALUSIÓN DEL SR. ÁVILA 
FERNÁNDEZ. 


SESIÓN DEL 20 DE JUNIO DE 1882, 


El Sr. CARVAJAL: Las observaciones que hice ayer 
al Sr. Ministro de la Gobernación acerca de los abu- 
sos de todo género que se cometen en la ciudad de 
Ecija, merced á una administración municipal de que 
por fortuna no hay muchos precedentes, ha provocado 
hoy una manifestación del Sr. Diputado por ese dis- 
trito, que ha abierto la boca para desahogar iras de 
localidad respecto de personas determinadas. Siento 
mucho que hayan escocido tanto á ese Sr. Diputado 
mis indicaciones, que hice en pleno uso de un derecho 
desconocido por aquellos que se figuran que los dis- 
tritos y circunscripciones son como arcas cerradas, 
cuyas llaves trae para su uso particular cada uno de 
los Diputados respectivos al Congreso. Representan- 
tes del país somos todos; por sus intereses estamos 
obligados á velar y principalmente cuando, dividido el 
país en partidos políticos, no tienen casi nunca los Di- 
putados apoyados en la mayoría de sus electores, 
aquella independencia que se necesita para pedir al 


Gobierno remedio contra los abusos que sus propios 
amigos cometen. (El Sr. Ávila Fernándes: Pido la 
palabra.) Yo siento mucho que la inexperiencia parla- 
mentaria haya dado ocasión á que se traigan aquí 
nombres respetables, á que se hable de partidos, de 
círculos, de comités que tienen tanta dignidad, abso- 
lutamente tanta, como la que puede tener el Sr, Di.- 
putado por Ávila. (Viva interrupción en algunos ban- 
cos.) He dicho Ávila por confusión entre el nombre de 
S. S. y el distrito cuya credencial ha traído. 

Y hecha aquella reivindicación de la dignidad de 
mis amigos, y rechazada la especie de que la demo- 
cracia forme parte de la mayoría del Ayuntamiento 
de Écija, y no trayendo aquí nombres propios que 
valen por sí mismos, é independientes de toda acción 
parlamentaria, para sostener su dignidad, á mí no me 
queda otra cosa que decir sino que los datos y ante- 
cedentes que he recibido, y que atribuye á un Robin- 
són fantástico el Sr. Diputado por Ecija, demostrando 
así que este libro de la niñez es el que ha aconsejado 
su acto parlamentario, sino que son las personas más 
respetables de la ciudad de Écija, como son los pe- 
riódicos más importantes de Andalucía quienes se ha- 
cen cargo de la situación de aquel distrito y la lamen- 
tan, contándose entre ellos constitucionales genuinos, 
demócratas de diversos matices é individuos de otros 
partidos que á pesar de no ser demócratas, son igual- 
mente respetables. 


RECTIFICACIÓN EN ESTE ASUNTO 


EN LA MISMA SESION. 


El Sr. CARVAJAL: Ya comprenderá el Sr, Presidente 
que no puedo seguir en este debate verdaderamente 
extrafio; pero conviene á mi deber decir al Sr. Dipu- 
tado por Écija que yo he hablado en tesis general, 
para fijar en cierto modo la cuestión relativamente al 
ejercicio del derecho que tenemos los Diputados, /El 
Sr. Ávila Fernández: No lo he dudado.) Paréceme 
que resultaba lo contrario de las palabras de 5, S.; 
pero si no ha sido así, tanto mejor, 

Una sola observación tengo que hacer. No me ha 
pasado por las mientes citar el nombre de D, Enrique 
López y Rivero, sobrino por cierto de nuestro malogra: 
do amigo el Sr. D. Nicolás María Rivero, contra quien 
ha descargado hoy sus intempestivas iras el Sr. Di: 
putado por Ecija; no le he traído á cuento ni siquiera 
para asegurar que esa persona me ha manifestado el 
estado y la situación en que se encuentra el Municipio 
en que nos ocupamos. Esta espontaneidad maligna 
con que el Diputado por aquel distrito se ha dirigido 
á una persona ausente, cuyo nombre nada tiene que 
ver en este debate, me ha parecido á mí un acto de in- 
experiencia parlamentaria, porque no recuerdo ot. 





igual ni parecido en el mucho tiempo que llevo “de 
sentarme en estos bancos. Yo pregunto: ¿cabe analo- 
gía entre esta espontaneidad y esta crueldad con que 
el Sr, Diputado por Écija se ha dirigido á una perso- 
na ausente, reprobando fuera de sazón sus actos, y el 
ejercicio legal y perfectamente justificado del derecho 
que tiene cualquier representante del país, para supli- 
car al Gobierno se sirva echar una mirada protectora 
y celosa sobre un Ayuntamiento que está, como el de 
Écija, en condiciones para exigir esa vigilancia? 

Yo no había querido, no por desdén ni por negli- 
gencia tampoco, sino por consideración al Sr. Ávila, 
ocuparme en esa historia de la tinta que por segunda 
vez ha traído en pocos momentos á la consideración 
del Congreso, pareciéndome que la manera cómo la 
Cámara la recibió, debiera ser un motivo bastante 
para que no hubiera insistido en ella, Pero estoy se- 
guro que no es exacto, y me basta con esto. 

Ojalá pudiera bastarles á los defendidos del señor 
Ávila con una conducta semejante, para justificar que 
en la ciudad de Écija, que cuenta á millares y milla- 
res sus habitantes, se hayan recaudado por trigos y 
harinas 150 pesetas de contribución de consumos du- 
rante un semestre. Me parece que esto es cosa que 
merece más la pena que la tinta que haya podido 
gastar un Ayuntamiento, de que yo no tengo noticia, 
y cuya tinta toda sería necesario consumir para escri- 
bir la historia del Ayuntamiento actual de Écija. 


DISCURSO 


SOBRE LA INTERVENCIÓN DE EUROPA EN EGIPTO, 


SESION DEL 22 DE JUNIO DE 1882, 


El Sr. CARVAJAL: Todos los que siguen con aten- 
ción el movimiento de la política exterior, saben que 
á raíz de los acontecimientos de Egipto, que luego han 
tomado un desarrollo lamentable, circuló por la pren- 
sa de Europa la especie de que convenía al interés 
universal, la intervención en Egipto de una fuerza ar- 
mada, que se anticipara á la intervención de igual ín- 
dole que hasta cierto punto parecía propia consecuen- 
cia de la soberanía que Turquía ostenta tener en aque- 
llas regiones, y que está dentro de determinados li- 
mites reconocida por las Potencias. 

Fundábase esta especie en una suposición que no 
tenía caracteres de que España pudiera envanecerse; 
fundábase precisamente en que, siendo España una de 
las Naciones europeas que menos intereses tienen en 
la cuestión de Egipto, á su vez ofrecía á todas la con- 
veniencia de ser aquella que menos sospechas pudiera 
infundir y menos temores despertar, respecto del uso 
y de la duración de la influencia que conquistara por 
medio de su intervención. 

La prensa españiola recogió: también este pensa- 
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miento; á unos entusiasmó en demasía, á otros alarmó 
con exageración; pero si había algo que justificara 
estos temores, en la hipótesis de que pudiera llevarse 
á efecto nuestra intervención, ese algo estaba en el 
origen que tuviera la noticia, lo cual no llegó nunca á 
averiguarse; porque cuando esta clase de gestiones se 
hacen públicas, y los órganos más importantes y se- 
sudos de la prensa europea en la política exterior se 
convierten en su órgano, es evidente que han tomado 
su nacimiento de alguna fuente legítima ó influyente 
por lo menos, Lo único que podía sobrecoger a los es- 
pañoles, es que se supusiera que España se había brin- 
dado á hacer ese papel. No me alarmaba á mí, puesto 
que, conociendo las prácticas y los trámites del Minis- 
terio de Estado, sospechaba que si alguna intervención 
había tenido España en la propagación de la noticia, 
y si algún interés existía para ella en que circulara, y 
propósitos abrigaba de que llegara á ser un hecho; 
como en Egipto no se nos había perdido nada, era de 
deducir lógicamente que obtendríamos pór esta inter- 
vención gratuita y amistosa algunas ventajas en aque- 
llo que nos atañe y concierne, y á lo cual debe dirigirse 
toda nuestra acción diplomática, para realizar aquí 
una verdadera política internacional, poniendo en ella 
su ahinco y esfuerzo el Ministerio de Estado. 

Apagóse aquel rumor; los acontecimientos de Egip- 
to tomaron el vuelo que ya es público y que todo el 
mundo conoce; sobrevinieron las matanzas de cristia- 
nos en Alejandría; tomó predominio el partido militar 
con el nombre de partido nacional; acudió la Puerta 
solícita, en uso de sus derechos de soberanía y con el 
temor de que su inacción pudiera dar lugar á una in- 
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tervención justificada de las Potencias europeas, y cui- 
dó por medios pacíficos de poner orden en el estado 
de aquel país; pero fracasó ó está á punto de fracasar 
esta gestión de autoridad del Soberano respecto del 
Virreinato, y las Potencias europeas van á celebrar una 
conferencia en Constantinopla. 

En este estado de cosas nos ha sorprendido des- 
agradablemente una noticia publicada por La Corres- 
pondencia política de Viena el día 19 del presente mes, 
que ha transmitido el telégrafo, Ha dado la circunstan- 
cia de que precisamente hoy que debía haberse reci- 
bido ese periódico en Madrid, no ha llegado, ni han 
llegado tampoco la mayor parte de los demás extran- 
jeros, entre los cuales algunos hablan por referencia 
de dicho artículo. La noticia comunicada por las agen- 
cias telegráficas á los periódicos españoles viene en 
tales términos, que de ser cierta, la conducta del Mi- 
nisterio de Estado no merecería alabanza. Conviene 
naturalmente al prestigio del Gobierno y á la dignidad 
nacional, que se den explicaciones latas y satisfacto- 
rias sobre los dos puntos que abraza, según el texto 
de los telegramas. 

Estos dicen: primero, que España ha solicitado to- 
mar participación en la conferencia de Constantinopla; 
segundo, que esta pretensión ha sido desatendida, por 
considerar las seis Potencias de Europa que intervie- 
nen en todos los negocios de la misma y que soa la 
base del concierto continental, que nuestra interven- 
ción era completamente inútil. Lo segundo puede ser 
cierto, y precisamente porque puede ser cierto, resulta 
la noticia más grave, porque si nuestra asistencia es 
inútil, no debíamos solicitarla; y la inutilidad de est 
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intervención era tan clara y tan conspícua, que no podía 
encontrarse ocasión más inoportuna para alegar pre- 
tensiones, ni se necesitaba perspicacia para conocer de 
antemano la repulsa, 

Claro es que ésta heriría protundamente la fibra na- 
cional: harto sabemos que por nuestra posición en el 
mundo no tenemos derecho á discutir ni resolver aque- 
llas cuestiones políticas que se hallan fuera del círculo 
de nuestra vida nacional, y en las cuales no se com- 
promete el porvenir de nuestro país, y así como de- 
bemos ser sumamente celosos en todo aquello que co- 
rresponda á este círculo y tenga relación más ó menos 
directa ó indirecta con las grandes aspiraciones histó.- 
ricas, geográficas y políticas de la Nación; así como 
toda nuestra actividad diplomática debe concentrarse 
en esos puntos que atañen al honor y al porvenir de 
España, así debemos mantenernos, por respeto á nues- 
tro pasado y por cuido de nuestro futuro, en una acti.- 
tud digna y reservada aunque simpática á la causa de 
la civilización, en todas las cuestiones que se susciten 
extrañas á nosotros, esperando que llegue nuestra 
hora, pero sin comprometer nuestro decoro en exigir 
fuera de sazón y en solicitar importunamente, de mer- 
ced ajena, que se escuche nuestro consejo y se pese 
nuestro voto con la opinión y con el voto de esas Po- 
tencias que por su fuerza, por su riqueza, por su esta- 
do de predominio, tienen en sus manos las riendas del 
movimiento político, no solamente europeo, sino del 
mundo entero. 

El Sr. Ministro de Estado se halla presente, y yo 
le voy á dirigir la siguiente pregunta, que no hubiera 
formulado, si no contara antes con su aquiescencia y 
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con su venia; porque hasta tal punto parece la cues- 
tión vidriosa y difícil, y afecta en. tales términos al 
prestigio del país, que sin tener en cuenta los intere- 
ses políticos que represento, poniendo por cima de 
todo la cuestión de la dignidad nacional, sí el Sr, Mi- 
nistro de Estado hubiera cometido un tropiezo en esta 
cuestión, yo sería el primero en procurar cubrirle. El 
Sr. Ministro de Estado me ha dicho que no tenía in- 
conveniente alguno en que yo tratara el asunto, y por 
eso me levanto á que me de una contestación franca. 

Dígame S. S. que no es cierto que España ni oficial 
ni oficiosamente ha pedido tomar parte en la confe- 
rencia de Constantinopla; dígame S. S. que no es cierto 
que nadie haya desatendido esta pretensión; porque 
lo que dice La Correspondencia política de Viena, lo 
que se copia en los periódicos ingleses de hoy, y que 
ayer dijeron los diarios españoles en forma de telegra- 
ma, ha circulado por todo el mundo, y á los ojos de 
todo el mundo parece que nosotros hemos solicitado 
lo que se nos ha negado. 

Yo pido que me diga esto el Sr. Ministro, porque 
no me atrevo siquiera á suponer que S. S. haya hecho 
esa solicitud, ni me atrevo tampoco á creer que nos 
haya expuesto á una tan desdeñosa contestación como 
la que en esas noticias se contiene. Deseo, sin em- 
bargo, que el Sr. Ministro no se concrete á una m3- 
nifestación fundada en documentos oficiales y en no- 
tas diplomáticas, porque pudiera suceder que algún 
agente suyo hubiera formulado en forma oficiosa pre- 
tensión idéntica ó análoga; y si es verdad que en la 
diplomacia lo que es oficial surte otros efectos que lo 
que es oficioso, no deja de ser cierto que lo oficioso 
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tiene una existencia legal dentro del círculo propio de 
estas relaciones: unas insinuaciones se reciben al oído, 
otras se anotan, de todas se toma acta y son motivo 
de deliberación y contestación. Las conversaciones 
entre embajadores y Ministros no son palabras que se 
lléva el aire, y los compromisos no resultan únicamente 
de lo manuscrito y firmado. 

Por eso solicito del Sr. Ministro de Estado tenga la 
bondad de ser muy explícito, para que sus palabras 
tengan aquella resonancia que deben tener, y surtan 
todo el efecto que exigen de un lado el interés y la 
dignidad nacional que pudiera resultar herida de cual. 
quiera ambigijedad en esta materia, y de otro las no- 
ticias telegráficas equivocadas que han circulado por 
Europa respecto de nuestra solicitud y de la repulsa, 

Ni oficial ni oficiosamente hemos pedido nada. Ni 
oficial ni oficiosamente se nos ha negado nada. Esto 
es lo que el país necesita saber para su tranquilidad, 





PREGUNTA 


SOBRE EL ENVÍO DE LA FRAGATA «ZARAGOZA» Á 
LAS AGUAS DE ALEJANDRÍA Y LA NOTICIA DE SU 
SINIESTRO. 


SESIÓN DEL 1.* DE JULIO DE 188, 


El Sr. CARVAJAL: Deseaba saber de labios del Go- 
bierno de S. M. qué motivos ha tenido para enviar á 
las aguas de Alejandría un buque de nuestra marina 
de guerra, y si son ciertas las noticias que circulan 
acerca de un siniestro que ha ocurrido á la fragata Za- 
ragoza, que fué la que se destinó á aquel punto. Como 
no se halla presente el Sr. Ministro de Marina, y esta 
es una cuestión de la mar, no sé si el Sr. Ministro que 
ocupa el banco azul podrá dar una contestación satis- 
factoria á mi pregunta, que tiene por objeto saber el 
interés político que ha llevado á aquellos mares á 
nuestra marina, y tranquilizar á ciertos espíritus que 
creen que esta sería una gran desgracia para una ma- 
rina tan poco numerosa como la nuestra, según ha re- 
sultado de una discusión sostenida en el otro Cuerpo 
«Colegislador. 


- NOTAS FINALES. 


TOMO IV 








NOTA 1. 


La prosperidad de las posesiones francesas en el 
Norte de África, la cercanía con nuestras costas me- 
diterráneas y la semejanza del clima y de la produc- 
ción agrícola, tira de una parte muy considerable de 
la emigración á que están obligadas nuestras provin- 
cias del Mediodía y de Levante, acudiendo á las al. 
tas mesetas del Atlas entre las poblaciones de Saida, 
Mascara y Bel Abbes, donde se produce el esparto, á 
cuya cojedura están habituados principalmente los 
hijos de Almería. 

La insurrección que contra el dominio francés ca- 
pitaneaba en 1881 el sangriento Bu-Amema, se exten- 
dió por aquellos territorios y sus hordas aparecieron 
repentinamente como una nube de langosta en las 
alturas que dominan el fértil Tell, se aproximaron á 
Saida y el 10 de Junio atacaron á cerca de 1.000 es- 
pañoles que trabajaban en los espartos, matando unos 
100 y llevándose en rehenes á más de 600. Los que pu- 
dieron escaparse de la matanza ó del cautiverio, fue- 
ron llegando á Orán en un estado miserabilísimo, des- 
membradas las familias, solos y sin amparo los huér- 
fanos, despavoridos todos y casi sin habla para rela- 
tar la confusa escena de su sorpresa. Los numerosísi- 
mos pobladores españoles que residen en la provincia 
de Orán, sintieron la más viva alarma, y nuestras au- 
toridades consulares no recataron su opinión, formada 
bajo la impresión dolorosísima del suceso, de que los 
españoles que trabajaban el esparto, habían sido víc- 

- nas de su confianza en la protección que tenían de- 

“ho á esperar de las autoridades francesas y que ha- 
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bía resultado nula; Óó en otros términos igualmente 
oficiales: que había habido grande negligencia por 
parte de las autoridades francesas en proteger á nues- 
tros súbditos, y que cuando fueron dadas las órdenes 
oportunas para retirar las brigadas de esparteros, ya 
era tarde, debido, sin duda, á la gran confianza de 
que la insurrección no tomaría incremento. Así es que 
el Cónsul de España en Orán, al dirigirse á las auto- 
ridades, les advirtió que se reservaba el pedir indem. 
nización, no sólo de los gastos extraordinarios que 
estos sucesos ocasionaran al Consulado, sino de los 
daños y perjuicios que habían recaído en los súbditos 
españoles. A todo esto, crecía la emigración hacia la 
costa, de los fugitivos de otros espartales, y el conflic- 
to tomaba las más serias proporciones, viéndonos obli- 
gados á la repatriación de muchos de nuestros natu- 
rales. í 

Era por entonces Ministro de Estado el Sr. Mar- 
qués de la Vega de Armijo, y según el Libro Encar- 
nado, tomó la iniciativa de la negociación en un des- 
pacho de 27 de Junio, dirigido al Sr. Duque de Fer- 
nán-Núñez, Embajador de S. M. en París. Mas ya en 
ese documento se habla de otro anterior, donde se en- 
carga á nuestro representante que haga presente al 
Gobierno francés la necesidad de dar garantías para 
lo futuro, ya que por desgracia ahora no se han evi: 
tado tan tristes sucesos, é indemnización á los infeli- 
ces españoles que de una manera tan horrible habían 
sufrido en sus personas y en sus intereses, y tam: 
bién se añade que el Gobierno francés había dado las 
mayores seguridades de que nuestras reclamaciones 
serían atendidas. La preterición que se hace en el 
cuaderno encarnado de los documentos diplomáticos 
presentados á las Cortes, de estas dos importantes: * 
municaciones, así como más adelante de otras var 
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siendo aquéllas verdaderamente el origen de la recla- 
mación, me indujeron á creer que ésta no había sido 
planteada en su verdadero terreno: siendo lo cierto, 
que si en materias jurídicas el plantear bien la de- 
manda es la mayor garantía para el éxito, y general- 
mente en todas las controversias, nunca esta verdad 
universalmente conocida, tiene más estricta aplicación 
que en las negociaciones diplomáticas donde la mesu- 
ra de los términos y las reservas prudentes en el ori- 
gen, salvan las dificultades, porque esto demuestra 
que se hallaban previstas. Pero cualquiera que fuese 
el texto de los referidos despachos, el de 27 de Junio 
prueba que el Ministro de Estado español había pro- 
cedido en un concepto que yo no me atrevo á llamar 
equivocado, sino ajustado escasamente á respetables 
principios de carácter internacional, suponiendo que 
ejercitaba un derecho. 

Partiendo de la honda presión producida en Es- 
paña por aquellos incalificables atropellos, de que ha- 
bían sido víctimas numerosísimas familias que habían 
pasado en busca de trabajo á la provincia de Orán, 
confiando en que estarían bajo la salvaguardia de la 
bandera francesa, añade que esta infinidad de vícti- 
mas, inmoladas bárbaramente y los cuantiosos capi- 
tales robados é incendiados, demandan una justa indem- 
nización y la seguridad completa de que los colonos que aúu 
coutinúan en Argel han de ser defendidos en sus personas é 
intereses; indica que no están libres de responsabilidad 
las autoridades francesas por no haber tomado todas 
las precauciones que aconsejaba la proximidad de un 
individuo de instintos tan feroces y sanguinarios como 
Bu-Amema, y que no duda que el Gobierno de la República 
francesa indemnizará como corresponde Á nuestros compatrio- 
tas, exigiendo la responsabilidad á las autorsdades sobre quie-" 

eS YECatga. 





NOTA 2. 


Esta petición tiene íntimo enlace con la anterior, 
porque en nuestras guerras intestinas habíanse cau- 
sado á los extranjeros daños que nos reclamaban, y 
era justo y propio aplicar los mismos principios á cir- 
cunstancias análogas. 


NOTA 8. 


De Jos sinsabores con que el advenimiento de la 
dinastía de Borbón ha afligido á la Patria Española, 
ninguno ha sido mayor que la pérdida de Gibraltar, 
de cuyo obscuro peñón volvemos los ojos con pena 
cuantos hemos frecuentado aquellos mares, por no 
ver la bandera inglesa tremolando en su cumbre. Ma- 
las artes la enhiestaron; la ratería se apareó con la 
audacia para enflaquecer los ánimos varoniles ante los 
peligros de la debilidad femenina. Los isleños britanos 
vienen abusando de la debilidad, pero la llaga no se 
ha cerrado y sigue manando sangre y rencores. 

Pese á convenios diplomáticos y efímeras alianzas 
egoístas, el pueblo español seguirá siendo enemigo 
mortal del pueblo inglés. El leopardo no logró más 
que un cubil en la roca de Calpe; el león herido se 
puso de guardia en la lengua de la tierra; pero alguna 
vez desfallece y se aduerme y el enemigo aprovecha 
su somnolencia para dar un paso, siquiera un paso, 
para ampliar la atmósfera en que se ahoga: un palmo 
de suelo Ó de costa, y poco á poco ensancha sus me- 
dios ofensivos contra nosotros mismos y obliga á re- 
troceder al simbólico defensor de la Patria Española. 
Todo eso se lo tenemos guardado. 

Al agravio de 1704, sucedió la humillación de 1713. 
El 13 de Julio de este año se concluyó en Utrech el 
tratado por donde el primer Borbón de España con- 





sintió: en que se desmembrara el patrimonio de su 
nuevo Reino. 

Como las peticiones dirigidas al Gobierno tenían 
en este punto por objeto nuevas pretensiones de des- 
ahogo para la guarnición inglesa, conviene copiar el 
texto del art. 1o del tratado de Utrech: 

«El rey católico por sí y por sus herederos y suce- 
sores cede por este tratado á la Corona de la Gran 
Bretaña la plena y entera propiedad de la ciudad y 
castillo de Gibraltar, juntamente con su puerto, de- 
fensa y fortalezas que le pertenecen, dando la dicha 
propiedad absolutamente para que la tenga y goce 
con entere derecho y para siempre, sin excepción ni 
- impedimento alguno. Pero para evitar cualesquiera 
abusos y fraudes en la introducción de las mercade- 
rías, quiere el rey católico y supone que así se ha de 
entender, que la dicha propiedad se ceda á la Gran 
Bretaña sin jurisdicción alguna territorial y sin co- 
municación alguna abierta con el país. circunvecino 
por parte de tierra. Y como la comunicación por mar 
con la costa de España no puede estar abierta y se- 
gura en todos tiempos, y de aquí puede resultar que 
los soldados de la guarnición de Gibraltar y los vecinos 
de aquella ciudad se vean reducidos á grande angus- 
tía, siendo la mente del Rey católico sólo impedir, 
como queda dicho más arriba, la introducción frau- 
dulenta de mercaderías por la vía de tierra, se ha 
acordado que en estos casos se pueda comprar á di- 
nero de contado en tierra de España circunvecina la 
provisión y demás cosas necesarias para el uso de 
las tropas del presidio, de los vecinos y de las naves 
surtas en el puerto. Pero si se aprehendiesen algunas 
mercaderías introducidas por Gibraltar, ya para per- 
muta de víveres ó ya para otro fin, se adjudicarán al 
fisco y presentada queja de esta contravención del 





presente tratado, serán castigados severamente los 
culpables. Y S. M. británica, á instancia del Rey ca- 
tólico, consiente y conviene en que no se permita por 
motivo alguno, que judíos ni moros habiten ni tengan 
domicilio en la dicha ciudad de Gibraltar, ni se dé 
entrada ni acogida á las naves de guerra moras en el 
puerto de aquella ciudad, con lo que se pueda cortar 
la comunicacion de España á Ceuta, Ó ser infestadas 
las costas Españolas por el corso de los moros. 

Y como hay tratados de amistad, libertad y fre- 
cuencia de comercio entre los ingleses y algunas re- 
giones de la costa de Africa, ha de entenderse siem- 
pre que no se pueda negar la entrada en el puerto de 
Gibraltar á los moros y sus naves que sólo vienen á 
comerciar. Promete también S. M. la Reina de la 
Gran Bretaña, que á los habitantes de la dicha ciu- 
dad de Gibraltar se les concederá el uso libre de la 
religión católica romana. Si en algún tiempo á la Co- 
rona de la Gran Bretaña la pareciere conveniente dar, 
vender, ó enajenar de cualquier modo la propiedad 
de la dicha ciudad de Gibraltar, se ha convenido y 
concordado por este tratado, que se dará á la Corona 
de España la primera acción antes que á otros para 
redimirlo.» 


NOTA 4. 


DE LA PROTECCIÓN EXTRATERRITORIAL. 


1. 


Con motivo de las Conferencias diplomáticas que 
se celebraron en Madrid el año de 1880 y que origina- 
ron antes y después mis observaciones en el Congre- 
so de los Diputados, he escrito este estudio de dere- 
"cho internacional, que ve la luz pública con fecha pos- 
terior á aquellos sucesos; pero la cuestión nada ha 
perdido de su oportunidad con el tiempo, en razón de 
que siguen en pie los conceptos de derecho y las razo- 
nes de hecho que obligan á los pueblos civilizados á 
hacer con los musulmanes una excepción en punto de 
extranjería. 

Nace esta cuestion y ha existido desde los siglos 
más remotos por la tendencia, á veces irresistible, ya 
obedezca á la conveniencia personal, ya á otras cau- 
sas, que siente el hombre de concurrir y aun de habi- 
tar fuera del país de su origen, y ella se va cada día 
desarrollando y extendiendo, conforme en la sociedad 
va tomando cuerpo el concepto humanitario con rela- 
ción del territorio, á expensas del concepto patrio; in- 
fluyéndose mutuamente el amor de la localidad y la 
certidumbre de conciencia de que el planeta es de to- 
dos los hombres, y ayudándose de los medios y facili- 
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dades que la industria proporciona á diario, merced á 
los progresos de la ciencia. 

Esto origina una lucha entre dos fuerzas, la una que 
retiene y la otra que empuja, y se resuelve casi siem- 
pre por el factor de la necesidad, más Ó menos gra- 
duada, desde la conveniencia voluntaria al imperio 
irremediable; por cuyo motivoel destierro está entre las 
penas correccionales, y aunque todas sean en el fon- 
do aflictivas de cualquier manera que se siga la clasi- 
ficación legal, ella lo es por su esencia tanto com> 
otras que con este nombre se designan. Impuesta por 
la ley, obligada por la necesidad, aceptada por las 
exigencias de la vida, aun siendo su causa el afán de 
la ciencia y de los descubrimientos, la ausencia de la 
patria es siempre una pena y el dolor impone el res- 
peto. 

Según nuestros libros sagrados, en cuya compara- 
ción todos los demás libros son pequeños, como los 
peregrinos curiosos que hormiguean al pie de las co- 
losales estatuas monolitas, desdeñosas de los siglos é 
indiferentes de los tiempos en los arenales egipcios, 
según las tradiciones y las historias, los hijos y nietos 
de Noé se esparcieron por parte del mundo, fundan- 
do Nemrod á Babilonia, Assur á Ninive, ocupando 
Japhet algo de la Europa y del Asia, poblando Tu- 
bal á España, mientras Ke-as-ir se dirigía hacia el 
Norte y arribaba á la Hibernia. ¿Qué pudo mover en- 
tonces á los hombres á abandonar el fértil país que 


media entre el Tigris y el Eufrates, para entregarse á . 


los peligros de un viaje largo y hasta á merced de las 
olas? Tenían prisa en tomar posesión de la tierra, y 
sentían como una especie de instinto por transpasar el 
limitado horizonte de su vista, lo misma que su inte- 
ligencia el estrecho círculo de sus conocimientos. 

El ansia bienhechora de investigación empujó estas 
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emigraciones que hoy son un medio de descargar Á 
los países de Europa del exceso de población que pu- 
dieran tener relativamente á sus facultades producti- 
vas; pero no siempre es esta la causa. Para que el 
hombre procure mejorar las condiciones de su exis- 
tencia, no es preciso que se halle colocado en la críti- 
ca circunstancia de no poder subvenir á sus necesida- 
des absolutas. Su insaciable deseo de bienestar agui- 
jonea el esfuerzo, cualquiera que sea la posición en 
que esté; la previsión, que le sirve de antorcha, se 
combina con el interés individual, y le hace á veces 
abandonar el suelo patrio, para luchar en lejanas re- 
giones, donde la satisfacción que ambiciona le sea más 
fácil de obtener. 

El país que sufre la emigración pierde sin duda al- 
guna, cuando no hay aquel excedente, puesto que se 
disminuye su riqueza por la translación del emigrado 
y de sus capitales á otro grupo: pero gana en caso 
diverso; porque no hay que sostener con lo supérfluo 
de los demás al que carece de lo necesario. Esta cla- 
se de emigraciones es la más dolorosa, y cuando yo 
veo embarcarse en los puertos de Andalucía, de cuyo 
feraz territorio antes no se iba nadie á buscar fortuna, 
multitudes cuyos individuos llevan en la frente la ne- 
gra arruga de la incertidumbre; enjambres que van en 
busca de colmena; bandadas de pájaros que no saben 
en qué techo podrán colgar su nido; veo sus lágrimas y 
suenan en mi corazón sus suspiros, me pregunto á mí 


- mismo si el amor del hombre á los lugares que habita 


y en los cuales se incrusta, es condición de su natura- 
leza Ó es una fuerza de la costumbre. En los primeros 
tiempos los hombres se dispersaron voluntariamente 
por santa curiosidad y todavía hay tribus nómades 
que establecen sus tiendas en los parajes que les pa- 
recen más á propósito para sus ganados. Aquel afecto 








es un goce producido por el refinamiento civilizador; 
y cuya privación da por consecuencia desagradables 
sensaciones. Felizmente, al lado de esa debilidad, hay 
una facultad instintiva que 'casi nos arrastra á reco- 
rrer el globo, no para vagar continuamente como un 
molusco sobre las aguas, sino para elegir un punto de 
residencia más en armonía con nuestras necesidades 
y con nuestros gustos. Así es que la fiebre de la emi- 
gración no agita sólo á Europa, puesto que hasta los 
chinos abandonan las márgenes del río Amarillo, y 
obedecen esa voz secreta que dice, como en el templo 
de Jerusalén: i 
| ¡Salgamos de aquí! 

La hospitalidad hacia el extranjero ha sido siempre 
una virtud. Lo mismo la ejercieron los persas, pueblo 
al principio de pastores que vagaban á orillas de la 
mar Erítrea y que tuvieron luego tanta!preponderan- 
cia en el mundo, como los egipcios y etiopes, los he- 
breos y los romanos; y el druida galo, quizás después 
de haber sacrificado en el dolmen un cautivo al furor 
de Heus y haber dado de beber en el cráneo á los 
guerreros de la tribu, acogía con suave sonrisa al pos- 
tulante extranjero. Pero la hospitalidad era una vir- 
tud y si la virtud es eterna, las virtudes aun cuando 
no desaparezcan, se modifican ó amortiguan conforme 
se hace más claro y perceptible el concepto del dere- 
cho, purificándose la esencia de la virtud y exteriori- 
zándose menos en los actos, en tales términos, que 
lentamente suelta lo más material de sus manifesta- . 
ciones y por grados. y en esta propia medida se espi- 
ritualiza. 

La situación legal del extranjero ha aminorado la 
virtud de la hospitalidad, como habrá de advertirse 
en el curso de este estudio, dedicado á su desarrollo 
y estado presente. 
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El derecho que determina la situación legal del ex- 
tranjero, pertenece al derecho internacional; porque 
cada pueblo en sus relaciones con otro, cura de esta- 
blecer sus reglas, y éstas son uniformes universal- 
mente entre los países civilizados. Tiene el derecho 
- internacional intimidad tan estrecha con cierto as- 
pecto del derecho de gentes, que con frecuencia se 
han confundido y siguen confundiendo, así como el 
derecho de gentes ha venido trabado con el derecho 
natural; á mi ver éste no existe y Derecho y Naturale- 
za implican contradicción fuera del hombre. La natu- 
raleza no tiene derechos, porque no tiene órganos de 
razón para estimarlos, proviniendo el error de que 
obra mediante fuerzas que se rigen por leyes; mas si 
éstas constituyeran un derecho, el derecho compren- 
dería toda la ciencia. No está, pues, en lo cierto el 
Emperador romano, cuando dice que: «El derecho na- 
tural es aquel que la Naturaleza enseñó Áá todos los 
animales, porque este derecho no es propio del géne- 
ro humano, sino de todos los animales que nacen en 
el cielo, en la tierra y en el mar; derivándose de aquí 
el ayuntamiento del macho y de la hembra, que nos- 
otros llamamos matrimonio, la procreación y educa- 
ción de los hijos, porque vemos también á los demás 
animales ser muy peritos en este derecho.» (Institu- 
ciones, libro 1.?, título 2.%); cuya es también la defini- 
. Ción de Ulpiano ligeramente ampliada en la ley 1.2, 
título 1.*, libro 1.” del Digesto, de Fustitia et jure. 

No diré que el concepto del derecho sea humano, 
porque todo concepto lo es; mas sí que se refiere ex- 
clusivamente al hombre y que la Naturaleza no se le 
enseñó á los otros animales. Ni estos ni los demás se- 
res excluídos de la clasificación romana, tienen dere- 
chos, sino facultades para el fin de su vida y la rela- 
ción de todos entre sí en su realización, originada por 
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una necesidad ciega, dispone como único medio de ac- 
ción de la superioridad de la fuerza. ¿Qué derecho 
tiene el mar cuando por un movimiento convulsivo 
del suelo marino, se sale fuerá á devastar la orilla? 
Siente hambre el bruto y se sacia en la presa que mo- 
mentos antes ha destrozado á su vez otros seres, mo- 
vidos por la necesidad, todos obedientes á su manda- 
to, desembarazada la acción y sujeta fatalmente al 
poder. Las leyes naturales realizan hechos sin consti- 
tuir derechos, hasta subirse al hombre. 

Con cierta metáfora, porque estrictamente hay con- 
traposición de términos, su conjunto ha podido lla- 
marse derecho natural; explicándose esto en razón de 
que las leyes que rigen en común á los hombres y que 
forman el derecho de gentes por declaración y asen- 
timiento de los hombres mismos, descansan en la Na- 
turaleza y las relaciones humanas no la contradicen, 
sino que la confirman, en cuanto con la superjoridad 
de la fuerza bruta única en los demás seres de la 
creación casan la de la fuerza moral, propia y exclu- 
siva del hombre, en conjunción con aquella que el in- 
genio acrece y la ciencia multiplica á lo infinito. El 
derecho humano tiene por base la Naturaleza y un 
fondo común á todos los seres, de necesidad, de facul- 
tades y de fuerzas. 

Una especie de metonimia ha dado en llamar tam- 
bién derecho á esas bases del derecho y como ellas son 
naturales, se ha hablado de derecho natural. 

Usase corrientemente la expresión de derecho na- 
tural; pero no en el concepto Justinianeo; la esterili- 
dad de cuya definición está probada, como la inutilidad 
de hablar de la Naturaleza en el proemio de sus libros 
inmortales. 

Cuando se habla de derecho natural es en el senti- 
do de la filosofía del derecho ó del derecho de gentes. 





B 
$ 


— 352 — 


Este es el derecho natural y de él puede decirse con 
acierto y exactitud lo que del derecho natural aque- 
llos jurisconsultos que han servido para perpetuar las 
palabras, corrigiendo 5u sentido y significación: «De- 
recho natural es aquel que la razón humana alcanza 
de lo que ve, qué es lo que conviene á la naturaleza 
del hombre y qué es lo que rechaza.» 

Más atenido al concepto fundamental, anduvo el 
César, cuando distinguiendo el derecho humano con el 
logro feliz que solía hacerlo, dice en el mismo lugar 
de las Instituciones, aun sin definir de otra manera 
que por la diferenciación: «Todos los pueblos que son 
regidos en parte por leyes ó por costumbres, en parte 
usan de su propio derecho, en parte del derecho co: 
máún de todos los hombres; porque aquel derecho que 
un pueblo constituye para sí, es propio de su unidad 
y se llama derecho civil; mas aquel que la razón na- 
tural constituyó entre todos los hombres, ese por igual 
le guardan todos los pueblos y se llama derecho de 
gentes, como que todas ellas le usan, y así el pueblo 
romano en parte usa de su propio derecho, en parte 
del de todos los hombres, conforme cada caso de por 
sÍ, que veremos en sus lugares respectivos. El derecho 
de gentes es común á todo el género humano, pues por 
las exigencias del uso y las humanas necesidades, 
cualesquiera gentes humanas le instituyeron para sí, 
por cuyo derecho de gentes se han introducido casi 
todos los contratos, como la compraventa, locación y 
conducción, compañía, depósito mutuo y otras innu- 
merables.» Estas son poco más ó menos las mismas 
palabras de Gayo en la ley 9.*, título 1.”, libro 1.* del 
Digesto. 

El derecho natural, descartado el punto de vista 
Justinianeo y el derecho de gentes tal como él le ex- 
plica y reconozco por acertado, son una misma cosa, 
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es á saber: el derecho universal humano, donde radi- 
can todos los principios fundamentales de derecho y 
de que forman parte por consiguiente las relaciones 
de las colectividades nacionales entre sí y con los indi- 
viduos de otra nacionalidad; por donde el derecho in- 
ternacional forma parte del derecho de gentes. Este, 
prestando en tal forma asentimiento á la teoría Justi- 
niánea, es decir, poniendo la fuente de la noción del 
derecho en el hombre y su fórmula eterna en el dere- 
cho natural humano, contiene los principios del dere- 
cho civil que se desarrollan por cada un pueblo y to- 
das las reglas de las relaciones de los hombres entre 
sí, cuando no pertenecen á uno mismo. 

Por eso se ha confundido con frecuencia también el 
derecho de gentes con el derecho internacional y no 
han llegado á formar una rama separada que á su vez 
se convierte en dos, sino cuando las naciones han lle- 
gado á constituirse y á declararse á sí mismas en el 
entendimiento y en la vida, dándose un paso de gi- 
gante en la supresión de las imperfecciones sociales 
colectivas, que por dirigirse hacia la unidad estorbaba 
el fraccionamiento y otro tanto la absorción del más ' 
fuerte; conviniendo la variedad fundada en la igual- 
dad del derecho. 

La afirmación de Justiniano de que en parte Roma 
usaba su propio derecho y en parte el de gentes, apa- 
reja consigo la existencia de un fuero de extranjería, 
cuya deducción llevaré adelante á nuevas consecuen- 
cias. En estos momentos, después de haber afirmado 
que el derecho de gentes es el derecho universal hu- 
mano, el verdadero derecho natural, solamente me. 
importa recoger que, según el profundo espíritu de la 
legislación romana en aquel período gloriosísimo para 
*a ciencia, es el derecho civil la modalidad peculiar á 

sada pueblo en el derecho de gentes; cuya clasifica- 
TOMO IV 23 


— 354 — 
ción perfectamente adecuada á las imposiciones de 
la Naturaleza, á la unidad originaria y á la variedad 
circunstancial, confirman las observaciones de la prác- 
tica. Por medio de ejemplos corrobora el César esta 
doctrina: «ciertamente el derecho civil se dice de cada 
una ciudad, como pongo por caso, ateniense y no erra- 
rá quien quisiera llamar derecho civil ateniense á 
las leyes de Solón ó de Dracón; así el derecho de que 
usa el pueblo romano le llamamos derecho civil roma- 
no ó derecho Quiricio, del cual usan los quirites, que 
por Quiricio son llamados así.» 

Ocupan determinado lugar en el planeta grupos de 
hombres que se han ido concentrando por afinidades 
naturales, por las casualidades de la generación y en 
primer término por el instinto social; cuyas asociacio- 
ciones ha fomentado la costumbre, sobre todo, la len- 
gua y el influjo que ella ejerce á la larga en determi- 
nada dirección de las ideas; cuya dirección es el lazo 
fortísimo que ata tales sociedades secundarias dentro 
de la sociedad universal humana. En ellas descansa 
y á su existencia se refiere la entidad vaga y sentida 
de la Patria, el concepto étnico del pueblo, la esen- 
cia de la nación, la forma del Estado, y todo ello re - 
sulta visible hasta á los sentidos por la ocupación 
del territorio. Este marca la soberanía y hasta sus 
fronteras llega el país, el concepto complejo de todos 
aquellos donde se enlazan las ideas, las gentes y las 
cosas, y entre ellas el suelo, viniendo á ser la sobera- 
nía como la atmósfera terrestre que pudiera geográ- 
ficamente dividirse, lo mismo que se divide la corte- 
za del planeta. Mas la soberanía tiene que ajustarse á 
principios de razón, y así como se asocian los hom- 
bres dentro de los pueblos, en la igualdad del Estado, 
que no empece la necesaria y fatal manifestación de 
las desigualdades de la Naturaleza y que con frecuen- 
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cia coloca individuos en la excepción, así los pueblos 
en cuyas colectividades ejerce su influjo el instinto so- 
cial, se comunicah y traban y cuando han llegado á 
manifestar de una manera positiva su soberanía y el 
ejercicio de ésta, cimentado en los mismos principios, 
fundan leyes de relación entre sí, preceptos de igual- 
dad que no son capaces de sujetar y uniformar las 
desigualdades naturales y que ponen á su vez en la 
excepción, á aquellos pueblos y á aquellas soberanías 
que no pueden entrar total y abiertamente en el co- 
miercio general humano, porque ó total 6 parcialmen- 
te carecen de la comunidad de espíritu que exige la 
aplicación normal del precepto. La soberanía -se ejer- 
ce por la voluntad nacional en la extensión del terri- 
torio, en la forma á que su presente le obliga, con la 
influencia del pasado y con la visión del porvenir, y 
pueblo, territorio y soberanía contribuyen á formar el 
concepto del Estado, que cuando ha llegado á serlo, 
ve en el territorio al país, en el pueblo á la Nación y 
en la soberanía el derecho. 

Igualmente que los derechos individuales se armo- 
nizan en los Estados con el derecho nacional, siendo 
soberanos los unos y el otro sin arbitrariedad y con- 
forme con su acepción, igualmente los derechos de la 
soberanía de cada Estado se compaginan dentro de 
la sociedad total humana con un nuevo concepto de 
derecho que abraza la humanidad y á que se ha lle- 
gado á dar el nombre de derecho internacional en este 
orden de la política en que hablo; verificándose así 
por iguales procedimientos y modos que el ascenso y 
desarrollo del derecho político, cuya célula está en el 
hombre, hasta su más alta expresión que está en la 
humanidad. Soberanía del individuo, soberanía del 

-*- soberanía del género humano, ellas concuer- 
* se oponen, porque tienen en su naturaleza 
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límites tan absolutos, digámoslo así, como el principio 
mismo que las engendra. Y tanto como el ejerciciodela 
soberanía individual tiene por regla=un estado racio- 
nal y moral del sujeto, intuitiva pero acertadamente 
apreciado, como que por miramiento á su estado de 
razón, no le usa ó le usa restrictivamente el niño, el 
menor 6 el loco y por miramiento á su estado moral el 
pródigo, el criminal y el incapacitado, así tampoco en- 
tran en el concierto de los Estados entre sí y no está re- 
conocida la plenitud desu soberanía, los pueblos salva- 
jes y se halla limitada ó restringida en aquellos otros 
que no han alcanzado y quizás por sus principios fun- 
damentales religiosos y políticos, no son capaces de 
alcanzar, en esta esfera superior el nivel medio de ap- 
titud que ya aquí se define con mayor precisión, por- 
que depende de la unidad y no de la variedad. La sobe- 
ranía total humana, partiendo de la soberanía del Es- 
tado y del territorio, suavemente se entromete en ella, 
iluminada por la noción de cierto determinado nivel 
de progreso ó enérgicamente la combate en los pun- 
tos especiales, donde ese nivel desciende resueltamen- 
te y en su totalidad, cuando no hay ninguna que llegue 
á alcanzarle; es decir, en suma, que el derecho inter- 
nacional íntegro no existe sino para las naciones cris- 
tianas. 

Tengo éstos por los principios originarios ó fuentes 
del derecho internacional, y con arreglo á ellos hay 
que resolver las cuestiones propias de la extraterrito- 
rialidad que se les ciñe y pega más que cualquiera 
otra de las que agitan el mundo diplomático, por más 
que á decir verdad, todo el derecho internacional y 
cuantas cuestiones surjen entre los Estados, pudieran 
reducirse al principio de la extraterritorialidad. 

La controversia á que ha dado lugar en nuestro 
días la protección individual y extraterritorial en la 
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Sultanía de Marruecos, ejercida aquélla por las poten- 
cias europeas,es tanto más aparatosa y su solución re- 
quiere mayor cuidado por aquello mismo de que, según 
su naturaleza, no es susceptible de que se la apliquen 
las reglas universales aceptadas de derecho interna- 
cional. En este punto, las tierras de infieles constitu- 
yen una excepción y dentro de ella se delínea otra 
con notas y definiciones muy señaladas, en cuanto al 
Imperio africano de Occidente. Á mi parecer esa con- 
troversia no corresponde á una necesidad, y por aña- 
didura, la tengo como nociva á los intereses españoles; 
mas cuenta con tres auxiliares peligrosos, que hoy es 
ardua tarea contrarrestar; la impaciencia de aquellos 
que aspiran á realizar rápidamente y de una vez, sin 
orden de progreso, el ideal humano, desatendiendo que 
tienen raíces las imperfecciones de la vida presente, 
ayudada esa impaciencia de un prurito casi universal 
de generalización que repugna las excepciones, que 
fácilmente se excita con falsas llamaradas de unidad 
y adquiere para seducir hasta el colorete del senti- 
miento; como si el derecho internacional no fuese tam- 
bién ciencia y arte, teoría y aplicación, principio y cir- 
cunstancias, quizás y sin quizás más aún que ninguna 
otra de las ciencias jurídicas; como si fuera posible, 
ni lo ha sido ayer, ni lo ha sido nunca, que las relacio- 
nes entre los pueblos cristianos y los musulmanes se 
equiparen á las de los primeros unos con otros, sin to- 
mar en ponderación la distinción esencial é irreducti- 
ble de las leyes, de las costumbres, de los ideales trans- 
mitidos fácilmente por el contrario espíritu religioso, 
moral, político y humano. Este es el mayor mal y lue- . 
go le sigue el atractivo de la novedad, que alcanza los 
ardores de lo irresistible y trae consigo el abandono 
de las lecciones legadas por la experiencia, que racio- 
nalmente debieran servir como punto de partida en 
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nuestro derrotero; es una especie de desdén que pro- 
duce ignorancia. Por último, concurre la desidia casi 
general, movida por el desfallecimiento y un amargo 
dejo que las desventuras actuales de la Patria produ- 
cen, como si ya todos los esfuerzos fueran estériles pa- 
ra recobrarla en su sitio. Donde no hay ignorancia, 
hay desidia; donde no hay desidia, hay ignorancia; y 
donde no hay ni ignorancia ni desidia, reside el afán 
de realizarlo todo de golpe y de llegar á la aplicación 
de lo abstracto sin consideración á lo concreto. 

Al hablar así, no me reduzco al caso de Marruecos, 
ni á la protección extraterritorial en todas sus fases, 
Di á la ciencia ni á la política; sino que contemplo un 
estado social que se me revela plásticamente á la vis- 
ta como un grupo escultórico. El afán de generalizar 
engaña la ignorancia y sostiene la desidia adormila- 
da, mientras por el grupo se introduce y espesa el 
humo de la malicia ajena, que pone veneno en el in- 
cienso de la lisonja. 

No se suele entender generalmente por extraterri- 
torialidad, sino las inmunidades de los Ministros pú- 
blicos que van de un país á otro en representación de 
sus soberanías respectivas. Acerca de este punto, la 
doctrina es unánime y universalmente aplicada; pero 
el principal fin de tales privilegios es el de poner á los 
súbditos extranjeros siempre bajo la protección del 
Estado de donde proceden, mientras que á él perte- 
necen y esta protección cuyo principio es siempre el 
mismo, depende en sus aplicaciones del estado del 
territorio donde tienen su residencia, para lo cual se 
ha establecido la principal división de países cristia- 
nos y de países infieles. La protección de los que es- 
tán bajo una misma bandera en territorio ajeno, es un 
principio constante que el derecho internacional apli- 
ca, según reglas, en todos los pueblos que tienen esta- 
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blecido un Gobierno con la representación legítima 6 
siquiera sea legal de la soberanía. Las potencias cris- 
tianas aplican entre sí íntegras estas reglas, salvo el 
abuso de la fuerza; pero las excepciones rigen legal- 
mente respecto de las potencias que no son cristianas. 
Cuál sea el motivo, lo hemos de investigar por lo me- 
nudo en el curso de este trabajo; pero ahora, dejando 
este punto á un lado, conviene únicamente á mi pro- 
pósito decir que la protección de los naturales ó na- 
turalizados, corresponde en el derecho iuternacional 
al país de origen ó de adopción y la ejercen los agen- 
tes diplomáticos 6 consulares con igualdad y recipro- 
cidad, estando sus súbditos sujetos á la obediencia de 
las leyes y jurisdicción de los Tribunales de aquel 
país en que se hallan establecidos, llegando la con- 
fianza de los pueblos cristianos entre sí al punto de 
que ni los agentes diplomáticos ni los consulares in- 
tervengan derechamente en los procesos, y que los 
extranjeros paguen sus contribuciones, porque la pro- 
tección se manifiesta en estos dos órdenes: Adminis- 
tración de justicia y contribución á las cargas del Es- 
tado. 

La materia puede dividirse en partes que corres- 
ponden á varios Estados de relación distintos entre 
un pueblo y los individuos de otro. Lo múltiple de 
aquellas relaciones, la diferencia á veces esencial del 
fin político y los accidentes de la civilización, no con- 
sienten clasificar aquellos Estados con precisión histó.- 
rica y división de épocas; el progreso se determina en 
un sentido general, no exento de alternativas. 

Primero: El súbdito de otro país se encuentra á mer- 
ced de la soberanía que se ejerce en el de su residen- 
cia. Este es el punto más alto de la noción y acción de 
"a soberanía territorial, donde no se advierten vesti- 
zlos de que se armonicen en derecho, ni admita el in- 





flujo del concepto total de humanidad. El extranjero 
es el enemigo por la eficacia de un principio político 
ó es el amigo por la de la virtud y la conveniencia. 

Si enemigo, la irreconciabilidad es circunstancial 
ó permanente. Digo que es circunstancial aquella en 
que el estado de lucha se origina por el fin político de 
un pueblo que por tal procedimiento se dirige hacia 
la unidad y, buscándola por medio de las armas y el 
dominio de su poder, trata necesariamense como ad- 
versarios á los que se oponen á su desarrollo. Cuando 
la lucha material es el único elemento de civiliza- 
ción y de unidad que usa un pueblo, se produce este 
efecto de que el país superior en fuerzas ponga fuera 
de la ley al extranjero, como sucedió en los primitivos 
tiempos del crecimiento de Roma, cuando dominaba 
en pro de la unidad la política social del exterminio 
sobre la política individual de la atracción; como 
aconteció también durante el apogeo musulmán, des- 
pués de la invasión de los turcos en el siglo xv y de 
la toma de Constantinopla. Mas aquí la irreconciab1- 
lidad circunstancial se juntaba con la permanente, 
porque ésta lo es cuando lo son las causas que la ori: 
ginan, y los pueblos musulmanes respecto de los pue- 
blos cristianos se hallan en tal situación, que como el 
Alcorán tiene por enemigo al Evangelio, natural es 
que el musulmán tenga por enemigo al cristiano. 

Si amigo, es signo de que en la obra lenta de la uni- 
dad, la atracción humana se abre paso y disminuye la 
acción del exterminio, propia de las colectividades 
engreídas de su poder en esta noble y desconocida 
faena. Puede ser también un interés material el que 
inspire esta política, y es fortuna sin desdoro, que de 
esta suerte se favorezca un movimiento que toma su 
origen casi siempre de un precepto religioso, acomo- 
dado al sentimiento individual de que las colectivida 
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des están exentas, hasta que nollegan á completar su 
personalidad y á adquirir la plenitud de la vida, esen - 
cialmente con el conocimiento de sí propias y además 
con Órganos de manifestación. Aquí es donde el dere- 
cho de gentes influye por sí y el derecho internacio- 
nal comienza á bosquejarse. 

Segundo: Como consecuencia de este último estado 
de cosas y graduándose ó calificándose cada vez más, 
llega el extranjero á ser amparado por las leyes del 
territorio, ya sea mediante la evolución de éstas, ya 
por los conciertos de pueblo á pueblo; distinguiéndose 
este estado de cosas, con la nota de que en. la protec- 
ción no interviene el Estado de origen con actividad 
permanente y que ella está confiada al país del terri- 
torio. | 

Tercero: El derecho internacional toma cuerpo, sal- 
vaguardando al extranjero las leyes del derecho de 
gentes, animadas del espíritu cristiano yla protección 
de su propia bandera, que es donde una y otra sobe- 
ranía se entretejen con pensamiento y fin de concor- 
dia. Tales son las relaciones entre los países cristia- 
nos, únicos que pueden llamarse civilizados. 

Cuarto: Esta situación es la excepcional y se enlaza 
con Ja que en primer término hemos indicado, porque 
también en ella el país territorial considera al extran- 
jero como enemigo por razones religiosas, ó tradicio- 
nales, 6 de raza; cuando más le soporta por conve: 
niencia pasajera; pero siendo inferior en fuerzas al 
país de origen, éste impone su voluntad respecto de 
la protección de sus naturales, obligando al del terri: 
torio á reconocerles una situación propia y garantida, 
que es lo que se llama específicamente protección ex- 
traterritorial, conforme ha ocurrido durante los últi- 
mos siglos y ocurre actualmente entre los países cris- 
tianos y los de infieles. 
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Este proceso es una demostración más entre las 
muchas que ofrece la historia, de la dirección que 
llevan los hombres hacia la unidad, cuya dirección 
por varios medios y caminos, rectamente pocas veces, 
ladeándose con frecuencia y retrocediendo algunas, 
equivocándose en ocasiones y rectificándose, se mani- 
fiesta por líneas generales. Los ingentes Imperios 
asiáticos y el mundo romano tiraron á la unidad, des- 
atendiendo la existencia del elemento vario y por con- 
siguiente la Naturaleza. Obstinados los primeros fene- 
cieron, y el segundo prolongó su existencia porque los 
hechos le impusieron un concierto entre los dos prin- 
cipios antagónicos, que hubo de durar mientras tuvo 
acomodos con la realidad y echó tantos lazos en la 
vida, como que todavía dura su influencia, hoy que 
los innumerables elementos constitutivos de la obra 
humana han traído nuevas rectificaciones, y en su ar- 
monía con el instinto de la unidad, van las fuerzas de 
la variedad combinándose mejor para el fin del día y 
el fin futuro. 


11 


La definición del extranjero parte del concepto del 
otro relativamente á mí. Tomando las colectividades 
distintas como punto de partida este concepto indivi* 
dual, el otro y yo se representan en ellas; sus miem- 
bros participan de la raíz de origen y sus totalidades 
se miran entre sí como los individuos aislados; tales 
son las sociedades políticas humanas cuyas relaciones 
son de una á otra, de la sociedad con sus propios in- 
dividuos y de ella con los de la ajena, que es lo que 
forma el derecho de extranjería, á cuyo punto se con- 
trae la presente materia. 

Siempre que una sociedad política trata de consi- 
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derar en derecho á los individuos de otra, es de supo- 
ner que el extranjero no se halla aislado y á merced 
de aquella en que reside, sino que se encuentra apo- 
yado por la suya propia, es á saber, en términos de 
protección; mas no deja, afortunadamente para la es- 
timación de la fuerza con que el lazo social está atado, 
de existir en la historia territorios donde aquella si- 
tuación legal procede de un acto espontáneo. Por lo 
común, cuando la sociedad política á que pertenece el 
extranjero es el del mismo nivel de civilización que 
aquella donde reside, los derechos son recíprocamente 
idénticos y no es sobre el sentido fundamental de la 
fuerza sobre lo que se cimenta la relación del extran- 
jero con el territorio, sino sobre un sentido de huma- 
nidad que prevalece siempre en las sociedades cris- 
tianas y cuyo distintivo está en que no quede lo indi- 
vidual á la arbitrariedad de lo colectivo. En esta es- 
fera, la fuerza con su brutal jurídica energía, no se 
ejerce y prevalece sino de sociedad política á sociedad 
política; y la cuestión se resuelve en distintas formas, 
según las épocas de la historia de cada pueblo; que 
pueden clasificarse por tendencias uniformes de dife- 
rentes grupos y por el estado relativo de avance de 
unos respecto de otros. Sin hacer clasificaciones im- 
pertinentes, aventuradas y quizá imposibles, hay esta- 
dos sociales en que las colectividades políticas entre sí 
son enemigas 6 aliadas; á veces en que son fatalmente 
enemigas, que fué el caso de Roma expreso en la ley 
de las doce Tablas. La sociedad ve en el extranjero 
al enemigo y para él no hay derecho, porque ella no 
puede crecer sino á expensas de otra sociedad. 

Este es elpunto de vista de todo el derecho anti- 
guo en cuanto procede de Oriente y se cuaja en la 
república de la Laconia y en los principios del mun- 
do romano. 
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El único pueblo de Oriente donde el extranjero 
gozó de garantías legales añanzadas en los preceptos 
religiosos, es el pueblo hebreo; excepción que por los 
motivos que en seguida diré, pareciera maravillosa, si 
no supiéramos que sobre sus libros sagrados pasó el 
aliento de Dios mismo y que en sus páginas se depo- 
sitaron los gérmenes del espíritu cristiano. El con- 
vencimiento que tenía de que era el escogido por Dios 
entre todos para la revelación y conocimiento de la 
verdad, hubiera sido el humano aguijón que le movie- 
ra naturalmente á la vanidad y al menosprecio de to- 
dos los que no pertenecieran á la grey providencial, 
considerándolos como inferiores. Más aún: la expe- 
riencia del corazón humano, según las leyes que or- 
dinarlamente rigen los afectos, dicta que el largo cau- 
tiverio de Egipto y los padecimientos á que le sujeta- 
ron los Reyes Faraones, la larga peregrinación por el 
desierto para regresar á la tierra de Canaán, todo ello 
fuera causa de excitar al odio del extranjero; por eso 
pusiera en maravilla, siempre atendiendo simplemen- 
te á lo humano, las ordenaciones de la Biblia, porque 
precisamente el recuerdo de estos dolores le sirve 
de fundamento y así como de estribillo expreso. 

No participo de la opinión general de que había 
clasificaciones de extranjeros, ni conceptúo que razo- 
nablemente puede deducirse de las lecturas del Viejo 
Testamento. Junto á la certidumbre de que era el 
órgano y el brazo de Dios, la fe religiosa de que esta- 
ba inspirado y el ardor de realizar sus destinos, con- 
ducían al pueblo hebreo, por una especie de imposi- 
ción de la conciencia, á admitir en su seno á todos los 
forasteros que abrazaban la ley de Dios y á tenerlos 
como hermanos, celebrando en comunidad las festivi- 
dades religiosas, comiendo del cordero de la Pascua. 
Así lo preceptúa el Exodo, cap. XII, versos 43445 y 48: 
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«Y dsjo el Señor 4 Moisés y á Aarón: este es el rito de la 
»Pascua; ningún extranjero comerá de ella y todo esclavo com- 
»prado que sea circuncidado, también comerá. El extranjero y 
sel mercenarso no comerá, y ss alguno de los extranjeros qus- 
ssiera ingresar en vuestro número y celebrar la Pascua del 
»Señor, serán circuncidados antes todos sus varones, y enton- 
wces la celebrará legítsmamente y será como el natural de la 
vierra; mas el que no fuere circuncidado, no comerá de ella.» 

A este mismo extranjero ya circuncidado y hebrai- 
zado, es á quien se refiere el cap. XVI del Deutero- 
nomio, igualmente expresivo de su participación en 
las fiestas (versos JO y siguientes): 

«Y celebrarás el día festivo de las semanas del Señor Dios 
viuyo, ofrenda voluntarsa de tu mano, la que ofrecerás según 
vla bendición del Señor Dios tuyo y harás banquete delante 
»del Señor Dios tuyo, tú, tu hijo y tu hsja, tu sierro y tu 
»sierua, y el levita que está dentro de tu puerta, el extranjero 
»y el huérfano y la vsuda que habita con vosotros, en el lugar 
»que exsgsera el Señor Dios tuyo para que allí habite su nom- 
bre y te acordarás que fusste siervo en Egipto y guardarás y 
ecumplirás las cosas que están mandadas; celebrarás también 
vla solemnidad de los Tabernáculos por siete años; cuando hu- 
»bieras recogido los frutos de tu era y tu lagar, y harás ban- 
»quete en tu solemnidad, tú, tu hijo € hija, tu siervo y sierva, 
vel levsta también y el extranjero, el huérfano y la viuda que 
están dentro de tus puertas.» 

Añade el libro de los Números: «Tanto los naturales 
como los forasteros, ofrecerán los sacrificios con las mismas ce- 
remonsas.» (Cap. XV, versos 31 y 14.) 

Del dominio del suelo participan los extranjeros 
como los naturales, y la soberana profecía de Ezequiel 
al determinar los límites del territorio, lo expresa en 
una forma precisa: 

_ partiréss esta tserra entre vosotros por las tribus de Is- 
» 
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»Y la sortearéss para heredad vuestra, y de los extranjeros 
que se unirán á vosotros, que engendraren hijos en medio de 
wvosotros; y serán para vosotros como naturales entre los hijos 
arde Israel; con vosotros partirán la heredad en medio de las 
viribus de Isvael.» 

«Y en toda tribu en donde estuvsere el extranjero, allí le da- 
véis heredad, dice el Señor Dsos, pee, cap. XLVII, 
»Vversos 21 á 23. )» 

Evidentemente esto se refiere al ales de ori- 
gen que se había naturalizado por medio de la circun- 
cisión y su ingreso en la comunidad, dejando por este 
hecho de serlo, como los que en Grecia adquirieron el 
derecho de la tvuorrokiteta y en Roma el jus civitatis. 

Estas son incorporaciones y accesiones de la socie- 
dad política que borran el anterior estatuto personal 
y le reemplazan por otro. Así dicen nuestras consti- 
tuciones modernas, pongo por ejemplo la de 1845 y 
la que actualmente nos rige, que son españoles los ex- 
tranjeros que hayan obtenido carta de naturaleza; por 
manera que se convertían en hebreos los naturaliza- 
dos, como se convierten por medio de aquel otorga- 
miento cualesquiera extranjeros en españoles, y como 
se convierten los musulmanes á la ley de Mahoma y 
aceptan la soberanía del territorio donde se naturali- 
zan, también por medio de la circuncisión. Las cita- 
ciones que he hecho, no se refieren, pues, al extranje- 
ro que conservaba este estado dentro del pueblo es- 
cogido: así es que en ellas no se expresa el motivo de 
las garantías dadas áÁ la generalidad de los alieníge- 
nas, Ó sea la memoria del primitivo cautiverio en las 
orillas del Nilo; cuando ordinariamente se menciona 
en los libros sagrados, es porque se trata de quien no 
ha abrazado la religión de Moisés, por identidad de si- 
tuación con los hebreos cautivos que conservaron la 
fe mientras vivieron en el seno del politeísmo egipcio. 
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El extranjero se define, no por la tierra donde na- 
ció, sino por la soberanía á que está adscrito, ó como 
se dice, usando de términos modernos, por su bande- 
ra. De él tratan otras sentencias de las Viejas Escri- 
turas. En el libro del Exodo que bajo ésta, como bajo 
su acepción histórica, puede llamarse peregrino, en la 
numeración de las leyes cuya observancia ordena 
Dios al pueblo, le dice lo siguiente: No contristaréis al 
extranjero 13 le angustsaréis, porque vosotros fuísteis también 
extranjeros en tierra de Egspto (capítulo XXII, verso 21) 
y más lejos: No mortificaréss al extranjero, porque sabéis 
cuál es el estado de su espíritu en el lugar que no es suyo, 
puesto que vosotros mismos fuístess extranjeros en la tierra de 
Egspto (capítulo XXITI, verso 9). Luego en el Levíti- 
co, vuelve á hablar Dios y ordena: Si habitare un ex- 
iranjero en vuestra tierra y morare entre vosotros, no le za- 
hersréis; mas esté entre vosotros como el natural de la tierra y 
le amaréss como Á vosotros mismos, porque vosotros futsteis 
también extranjeros en la tierra de Egipto. Yo el Señor vues- 
tro Dios. (capítulo XIX, versos 33 y 34). 

Bajo la inspiración divina da el legislador hebreo á 
su pueblo el último libro del Pentateuco y en él se re- 
pite la lección: Nuestro Dios, el Dios de los Dioses y el Se- 
ñor de los Señores, Dios grande y poderoso, hace justicia al 
huérfano y ú la viuda, ama al extranjero y le da vstuallas y 
vestidos y así vosotros debéss amar á los extranjeros, porque 
vosotros fuístess extranjeros en la tierra de Egspto. (Del Deu- 
teronomio, capítulo X, versos 17 á 19). 

Pero la fórmula más clara de esta situación legal, 
la da el libro de los números, capítulo XV: Una misma 
ley y un mismo juúscso será tanto para vosotros como para los 
extranjeros de la terra. 

Por último viene el anatema para qual que que- 
brante la ley y pronunciarán los levitas y dirán en 
voz alta á todos los hombres de Israel: Maldito el que 
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peruserta la justicia del extranjero, del huérfano y de la viu- 
da, y dirá todo el pueblo: Amén. 

En otros parajes de las Sagradas Escrituras se en- 
cuentran ejemplos y aun dichos que en casos circuns- 
tanciales y determinados rebajan la pureza y aplica- 
ción de los preceptos anteriores; pero éstos están da- 
dos por regla general y con un sentido tan amplio y 
tan claro de igualdad entre los naturales y los extran- 
jeros que infunde admiración, sobre todo cuando se 
reflexiona que han pasado los siglos, que se han des- 
envuelto las civilizaciones más ensalzadas en la his- 
toria, que hemos llegado á una noción casi perfecta y 
completa de las leyes que deben regir las relaciones 
de los hombres entre sí, y que todavía el mandato di- 
vino no se ha realizado en toda si: plenitud. 

Las citaciones anteriores son suficientes indicios 
de que la situación legal del extranjero tuvo entre los 
israelitas un asiento formal y determinado; porque el 
Viejo testamento no es simplemente un Código de 
preceptos religiosos y morales, sino que es además, á 
la manera que más tarde lo fué el Alcorán, un Códi- 
go de preceptos civiles, penales y políticos; nota ca- 
racterística de los pueblos de Oriente, por cuyos libros 
sagrados se llega al conocimiento de los principios 
generales que los regían, aun cuando la historia Ó las 
letras no nos hayan dejado pruebas de aplicación 
práctica. 

Cómo desde que Josué entró con el pueblo en la 
tierra prometida y constituyó un gobierno; cómo 'du- 
rante-los cuatrocientos años del período de los jueces 
y los seis siglos de la forma monárquica hasta el cau- 
tiverio de Babilonia; cómo durante las alternativas 
porque pasó á su regreso, bajo Darío, bajo Alejandro, 
bajo los Seleucides, bajo los romanos, hasta la matan- 
za y la dispersión, entendieron y practicaron los ju- 
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díos el precepto mosáico, es punto que todavía queda 


- envuelto en las sombras de la historia, si ¡bien sospe- 


cho que en la legislación talmúdica han de encontrar- 
se datos preciosos consignados por rabinos y doctorés; 
mas ni el estado actual de mis conocimientos en esta 
materia, me puede conducir á investigaciones nece- 
sarias para hablar á ciencia cierta, ni el resultado que 
obtuviera de este trabajo me parece que entra dentro 
del cuadro de mi estudio. 

Lo que sí me interesa consignar es que los manda- 
tos de Moisés no se refieren ni al ejercicio de una vir- 
tud, ni al cumplimiento de un deber individua], sino 
que ofrecen los indicios de una ordenación de carác - 
ter legal y político: El extranjero ha de ser considerado 
como el natural de la tsevra, y no ha de pervertivse la justicia 
del extranjero, que ha de estar sujeto á la misma ley y al més- 
mo juscio. 

El mosaismo, cediendo al espíritu de equidad que 
animaba á su inmortal fundador, no solamente igualó 
en la justicia á propios y extraños, sino que también 
en la gracia; y dijo Moisés, cuando instituyó las seis 


- ciudades de asilo de los fugitivos: (versos 14 y 15 del 


libro de los Números). «Habrá tres de la otva parte del 
Fordán y tres en la tierra de Canaán, tanto para los hijos de 
Isvael como para los extranjeros y peregrinos, para que se ace- 
Ja á ellas el que sin querer derramare sangre.» 

No puede confundirse el sentido, dirección y apli. 
cación de estos mandamientos é instituciones, con el 
simple consejo y aun la orden de practicar la hospi: 
talidad; ni pueden tampoco confundirse estos extran- 
jeros con los naturalizados, sobre todo, después de 
leer el precepto 21 del capítulo 1V del Deuteronomio 
«y de toda cosa mortecina no comeréss de ello. La darás al ex- 


ranjero, que está dentro de tus puertas, para que la coma 6 se. 


a venderás, porque tú eres un : pueblo santo. 
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Estos extranjeros que tenían distinto culto no eran 
admitidos ni á comer el cordero Pascual, ni á la fies- 
ta de los Tabernáculos, ni en ninguno de los demás 
ritos y ceremonias; no tenían entrada en el templo y 
su presencia era una profanación; pero este es un ras- 
go propio de todas las comunidades religiosas cerra- 
das á la investigación y á la curiosidad, como ocurre 
en las pagodas asiáticas y en las mezquitas musulma. 
nas. Apesar del aroma de tolerancia de que está im- 
pregnada la doctrina de Cristo, han tenido que pasar 
muchos siglos para que sean . accesibles las iglesias á 
los extranjeros de otras creencias, habiendo de some- 
terse siempre por respeto á la observancia de las for- 
mas exteriores. Pero esta excepción propia y natural, 
no implica negación de la igualdad legal preceptuada 
por el legislador, á cuya igualdad yo no encuentro 
más que dos excepciones, recorriendo las venerables 
páginas del Testamento Antiguo. Una de ellas se re- 
fiere á la servidumbre, porque sabido es que los he- 
breos la tenían entre sus instituciones. 

La manumisión de los indígenas era obligatoria en 
el año de la remisión, pero no lo era la de los extran- 
jeros. Dice el Deuteronomio, versos 12 á 15: «Cuanto 
te fuere vendido tu hermano, hebreo 6 hebrea y te hubiera ser- 
vsdo seis años, le pondrás en libertad al año séptimo, y de nin- 
gún modo dejarás que se vaya de vacío aquel á quien hubseres 
puesto en Isbertad, sino que le darás vsáticos de tu ganado y 
de tu era y de tu lagar, de aquello que el Señor Dios tuyo te 
hubsera bendecido.» Y viene lo de siempre: «Acuérdate que 
tú también fuiste sservo en la tserva de Egipto y que el Señor 
Dios tuyo te puso en libertad, y por esto te doy yo ahora este 
mandamiento.» 

La segunda excepción concierne á los préstamos y 
Á las usuras. «El año sépiimo harás la vemistón, que se h 
brá de celebrar de esta manera: Aquel á quien sis amigo 
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prójsmo y hermano deda alguna cosa, no podrá veputarle, por- 
que año es de la remisión del Señor; la exsgirás del extranje- 
ro, mas no tendrás derecho de vreputarle á tu ciudadano y pd- 
rients.» (Deuteronomio, capítulo XV, versos 1 á 3.) 

Por manera que no es obligatorio perdonar la deu- 
da al extranjero; y en cuanto los lucros é intereses, 
también es lícito aplicárselos: «No prestarás á usura á tu 
hermano, ns dinero, ni grano, ms otra cualgissera cosa, sino al 
extranjero; mas á tu hermano le prestarás sin usura aquello 
que ha menester, para que el Señor Dios tuyo te bendiga en 
todas tus obras en la tierra, en cuya posesión has de entrar.» 

Estas dos excepciones se comprenden fácilmente, 
porque la manumisión del esclavo por su acción y la 
exención de las usuras son preceptos religiosos, y el 
extranjero de que se trata no pertenece á la religión, 
según las doctrinas y las divisiones que he sentado. 

Desde que se partió en dos el reino que Salomón 
llevó á tan alto grado de esplendor, la doctrina huma- 
nitaria de igualdad entre naturales y extranjeros de- 
bió sufrir profunda alteración, € Israel y Judea se pro- 
fesaron la enemistad más profunda; como sucede siem- 
pre que un pueblo se divide, con guerras y contradic- 
ciones se encarnizan los hombres. 

El cautiverio de Babilonia borró probablemente el 
recuerdo provechoso ddl cautiverio de Egipto, y no 
tuvo la misma bienhechora influencia. La Judea no 
volvió á recobrar su acción tan civilizadora en Orien- 
te, y las alteraciones por las cuales atravesó hasta la ' 
aparición del cristianismo, no fueron propiás para con- 
servar íntegro el espíritu mosaico. Vino luego la que- 
ma del templo, la destrucción de Adriano, el abando- 
no del suelo patrio, la dispersión por todos los ámbi- 
tos del globo, el menosprecio, la humillación; la ven- 

nza con que las sociedades cristianas persiguieron 

tos verdugos de Jesús, llevada esa venganza de ge- 
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neración en generación hasta lo cruel y lo sangui- 
nario. ¿Quién no encontrará justificada la paciente y 
cautelosa animadversión que siente esta raza dispersa 
contra el extranjero, después de tantos siglos de sen- 
tirse oprimida y vejada, sin otra defensa que la lenta 
acumulación de las riquezas? Trae un proverbio el 
Talmud que me suena á desahogo de esta hiel con- 
centrada: «Tay tres clases de seres que se aman y apoyan 
mutuamente, á saber: el extranjero, el esclavo y el cuervo.» 
(Pesachim 113.) Verdad es que como«eflejo de la doc» 
trina original, también se dice: «Tratar mal á un extran- 
jero, es como tratar mal 4 Dios mismo.» (Risch Lakisch, 
Chagigal 5.) 

Encontradas y desunidas estuvieron siempre las vo- 
luntades de Jerusalem y de Samaria; á los rencores de 
la separación se juntaron las mudanzas religiosas de 
la rama de Jeroboán, y cuando Israel volvió al culto 
monoteísta, su templo se levantó como enemigo frente 
al templo Salomónico. El dulcísimo Jesús rompió con 
las preocupaciones de su gente, poniendo el ejercicio 
de la caridad en el buen samaritano, y bebiendo en 
la cántara de la infeliz pecadora que sacaba agua del 
pozo de Jacob; pero la palabra del Redentor se ha 
cumplido; Dios no reside ni ep una ni en otra cumbre, 
y en espíritu y en verdad tiene ya su templo en la 
conciencia humana. 

Las demás sociedades políticas de Oriente se ins- 
piraban en esa doctrina del exterminio, que hace ver 
un enemigo del extranjero; pero al mismo tiempo que 
en esto obedecían á una condición de su naturaleza y 
de su fin, el sentido eterno de la humanidad y de la 
atracción se refugiaba en los individuos, y en todas 
ellas éste profesó la hospitalidad y la proclamó como 
virtud en sus libros sagrados; por manera que ese se 
tido de la humanidad vino á localizarse en su cél: 





pe. - 


3135 
originaria, contribuyendo á realizarle por opuestos ca- 
minos el Estado con el ideal de la unidad, y el súbdi- 
to ó el ciudadano puso el de la variedad; aquél por la 
lucha que le era propia en tales tiempos; éste, por la 
armonía que es de acción permanente y natural. 

Los hombres, antes de juntarse en ciudades y de 
poner ¿este sello en el instinto social, reconociéndose 
como miembros de un cuerpo colectivo y cediendo en 
este concepto á la ley de imperio de la colectividad, 
se han mirado á sí mismos como individuos en la vida 
primitiva del pastoreo, ó cuando más como familias 
errantes de un lugar á otro lugar, necesitadas del 
auxilio de sus congéneres, y predispuestas á prestarle 
por ley recíproca; de donde vino en los pueblos de 
Oriente la virtud de la hospitalidad, que hoy vive to- 
davía cultivada y sostenida tradicionalmente en los 
árabes del desierto, no obstante que el mundo musul- 
mán representa la intransigencia máxima contse el 
Tespeto del extranjero y las sociedades políticas ex - 
trañas, no acomodándose con ellas, sino cediendo y 
humillándose ante su poder. 

Todo el género humano es extranjero y peregrino 
en la tierra, según la profunda expresión del Viejo 


Testamento: fues somos extranjeros, y aduenedizos delante” 


de tí, así como todos nuestros padres. Nuestros días como som- 
bra sobre la tierra, y no hay consistencia alguna. (Paralipo- 
menos, cap. XXIX, verso 15.) Oye, Señor ms oración y 
mi deprecación: recibe en tus labiss mis lágrsmas. No calles; 
porque el advenedszo soy yo delante de té, y peregrino como 
todos mis padres. (Psalmos, cap. XXXVIII, verso 13.) 
y aspiramos á la hospitalidad en otras regiones supe- 
riores. Los hombres unidos en esta creencia de un 
hospedaje transitorio en el suelo y un hospedaje defi- 
nitivo más allá de la vida, ven una refracción de estas 

»diciones universales en la condición excepcional 
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y terrestre del que viene de fuera á pedirles asiento y 
calor junto á la lumbre. 

Los ángeles de la religión mosáica tomaban la figu- 
ra de los huéspedes, y aun los Dioses del politeísmo, 
por donde vino también la hospitalidad á santificarse- 
A Abraham, sentado en el valle de Mambre á la puer- 
ta de su tienda en lo más caluroso del día, se le apa- 
recieron los ángeles en figura de tres varones, y él 
corrió desde la puerta á recibirlos y les trajo agua 
para que se refrescaran los pies y les hizo descansar 
al pie de un árbol y les dió comida para el camino y 
les asó un becerro de su manada, y con manteca y con 
leche les agasajó, y ellos le prometieron un hijo que 
fué Isaac. Llegaron los dos ángeles á4 Sodoma, estando 
Lot sentado á la puerta de la ciudad, y en cuanto los 
vió, se levantó y salió á recibirlos, y se inclinó hacia 
la tierra, y les brindó con su casa, que aceptaron, y 
cocló panes ácimos para su alimento y los defendió 
contra el pueblo amotinado, y ellos le sacaron de la 
ciudad que iba á ser destruída. (Génesis, 18 y 19). 

Cuando estos vínculos se aflojan, clama Isaías: 
«Parte con el hambriento tu pan, y á los pobres y peregrimos 
mételos en tu casa; cuando vseves al desnudo, cúbrele y no des- 
precses tu carne»; habiendo debido tener siempre presen- 
te el pueblo de Israel las penalidades y vejámenes con 
que fueron castigados los impíos, según el capítulo 
XIX del libro de la Sabiduría: Porque dispusieron la ía- 
hospitalidad más detestable: por cuanto los unos no recibieron 
á unos extranjeros desconocidos; y los otros reducían á serut- 
dumbre á unos buenos huéspedes. 

Y mo sólo esto, sino que había aún otro vespecto de aquéllos: 
que vecsbían de mal agrado ú unos extraños. 

Mas los que con alegría recibieron á éstos, que habían usa- 
do de unos mismos fueros, los afisgieron con muy crueles tr 
bajos. 
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Y fueron hersdos de ceguedad; como los otros á la puerta del 
justo, cuando cubiertos de repentinas timseblas, buscaba cada 
wso la entrada de su puerta, 

La piedad en favor del extranjero llega en el Leví- 
tico á ordenar que, «wuando se hayan segado las meses de 
la tierra, no se corten hasta el suelo, ns se vecojan las espigas 
que se vayan quedando, sino que las dejen los labradores para 
aquellos menesterosos y afisgidos» (cap. XX1II, verso 22), 
cuyo precepto está ampliado en el Deuteronomio en 
los versos 17 á 22 del capítulo XXIV: «No peruertsrás 
la justicia del extranjero y del huérfano, ws quitarás en pren- 
da el vestsdo de la viuda, | 

Acuérdate que estuviste siruiendo en Egspto, y que el Señor 
Dios tuyo te sacó de allí. Por tauto te mando que hagas esto. 

Cuando segares las mieses en tu campo, y dejares olusdada 
alguna gavslla, no volverás á tomarla: sino que dejarás que 
se la lleve el forastero y el huérfano y la vsuda, para que te 
bendiga el Señor,Dios tuyo en todas las obras de tus manos. 

Si cogieres el fruto de las olsvas, mo volverás á recoger lo 
que quedare en los árboles; sino que lo dejarás para el foras- 
tero, para el huérfano y para la vsuda. 

Si vendimiares tu viña, no cogerás los racimos que queda- 
ren, stno que quedarán pava uso del forastero, del huérfano y 
de la vsuda. 

Acuérdate que tú también seruiste en Egipto, y por tanto" 
te mando que hagas esto.» 

El hijo de Israel tiene la obligación de dar alimen- 
to al extranjero que hospeda: «Comevás también de todos 
los bienes, que el Señor Dios tuyo te hubiere dado á tí, y á tu 
casa, tu y el Levita, y el forastero que está contigo. 

Cuando hubseres completado el diezmo de todos tws frutos, 
el año tercero de los diezmos darás también al Levita, y al 
forastero, y al huérfano, y á la usuda, para que coman y se sa- 

len dentro de tus puertas: 

Y dirás delante del Señor Dios tuyo: He tomado de mi 
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casa lo que está santificado, y lo he dado al Levita, al foras. 
tero y al huérfano y á la vsuda, como me lo tenías mandado: 
no he transpasado tus mandamientos, us me hs oluidado de tas 
imperio.» (Deuteronomio, cap. XXVI, versos 11 á 13). 

Zacarías insiste en el mandato de respeto al próji- 
mo, poniendo al extranjero entré los desvalidos: «Y no 
agraviéss á la viuda, ws al huérfano, ns al extranjero, mi al 
pobre: y nadie psense mal en su corazón contra su hermamo.» 
(Zacarías, capítulo VII, verso 10). 

Gentes que tenían abiertas sus puertas y protegidos 
los hombres extraños de su territorio, habían de encon- 
trar en éstos recíproca conducta. Así que habiendo 
muerto Sara á la edad de ciento veintisiete años en la 
ciudad de Arbée, que luego se llamó Hebrón, en la 
tierra de Canaan, vino Abraham á hacerle el duelo y 
á llorarla; y cuando hubieron acabado los funerales, 
habló á lós hijos de Heth, diciendo: Advenedizo y 
extranjero soy entre vosotros; concededme derecho de 
sepultura con vosotros para enterrar mi muerto; y 
respondieron los hijos de Heth: Estás entre nosotros; 
en lo más escogido de nuestras sepulturas entierra tu 
muerto; y Abraham enterró á Sara su mujer en la cue- 
va doble del campo que miraba á Mambré. (Génesis, 
capítulo XXT1I]). 

De la forma con que se ejercía la hospitalidad, ya 
he dicho algo antes; pero ningún episodio la represen- 
ta con mayor candor y nota de fidelidad que el en- 
cuentro del mayordomo de Abraham, cuando habiendo 
Isaac de tomar mujer, mandó al sirviente de su casa 
á que le trajera una esposa de la familia de Nachor. 

Rebeca había salido de la ciudad, trayendo el cán- 
taro sobre su hombro, y había bajado á la fuente, y 
ya lleno se volvía, cuando el criado corrió hacia ella 
y la dijo: Dame á beber un poco de agua de tu cánta- 
ro, y ella respondió: Bien, señor, y echándose la vasi- 





— 3in — 

ja al brazo le dió de beber; y cuando él hubo bebido, 
añadió ella: Tambien sacaré agua para tus camellos 
para que todos beban, y vaciando el cántaro en los 
dornajos, volvió al pozo para sacar agua y la dió á 
todos los camellos. Y contando estas cosas en la casa 
de su madre, salió su hermano Labán, y fué al hom- 
bre que estaba junto á los camellos y cerca de la fuen- 
te del agua, y le dijo: Entra, bendito del Señor. ¿Por 
qué te quedas afuera? Ya está preparado tu alojamien- 
to, y la cuadra para tus bestias; y le hizo entrar en la 
hospedería, y desaparejó los camellos, y dióles paja y 
heno, y agua para que se lavasen los pies él y los hom- 
bres que habían venido con él; y no quiso comer el 
enviado, hasta que dió el mensaje de Abraham. 

Por la delicadeza del fondo y por el primor de la 
forma, esta escena es tan bella como la que más de la 
Odisea. 

Habiendo vaciado £l cristianismo en el montón de 
su acervo todo el caudal de la herencia israelita, no 
hay que admirarse de que con su propio espíritu de 
amor y caridad, la virtud hospitalaria llegara prácti- 
camente á tanto grado; como que en el Evangelio se 
predice que cuando venga el hijo del hombre ensu ma- 
jestad y se siente en el trono para juzgar al género 
humano y le divida en dos, será la hospitalidad que 
recibió en la tierra la razón de sus preferencias; por- 
que dirá á los que estén á su derecha: 

«Venid benditos de mi padre, poseed el reino que 
»0s está preparado desde el establecimiento del mun- 
»do; porque tuve hambre y me dísteis de comer; tuve 
»sed y me dísteis de beber; era huésped y me hospedás- 
»steis; desnudo y me cubrísteis; enfermo y me visitás- 
»teis; estuve en la cárcel y me yvinísteis á ver.» 

Entonces le responderán los justos y dirán: 

«¿Cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer 
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»Ó sediento y te dimos de beber; y cuándo te vimos 
»huésped y te hospedamos y desnudo y te vestimos? 
»¿Cuándo te vimos enfermo 6 en la cárcel y te fuimos 
»á ver?» . 

Y reponiendo el Rey, les dirá: 

«En verdad os digo que en cuanto lo hicísteis á mis 
»más humildes hermanos, me lo hicísteis á mí.» (San 
Mateo, cap. XX V, versos, 34 4 40.) 

Y San Pablo escribiendo á los romanos, les precep- 
túa al mismo tiempo que socorran las necesidades de 
los fieles y que ejerzan la hospitalidad; y hablando á 
los hebreos, les ordena que no olviden la hospitali- 
dad, porque por ésta, algunos, sin saberlo, hospeda- 
ron ángeles. 

A su vez, los seguidores de Jesucristo fueron por 
parte de los gentiles ohjeto del mismo favor; y cuando 
Pablo llegó náufrago y desnudo á la isla de Melita, 
los bárbaros le trataron con mucha humanidad. En 
aquellos lugares había unas tierras del Príncipe de la 
isla que se llamaba Poblio, el cual le hospedó tres 
días en su casa con todos los demás desvalidos y los 
trató muy bien. (Hechos de los Apóstoles, capítu- 
lo XXVIII). 
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Y si nos venimos más hacia acá, los personajes de 
Homero ejercen noblemente la hospitalidad, trayendo 
sus poemas, ejemplos y máximas, sin que á punto fijo 
podamos asegurar, y antes, todo indica lo contrario, 
que en aquellas primitivas sociedades helénicas los 
extranjeros gozaran de,derechos, aunque más adelan. 
te, en la época de la florescencia científica, literaria 
artística, se delineó, como veremos luego, este esta: 
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legal, de que fué Esparta durante algún tiempo la 
Ánica excepción. 

El canto sexto de la Odisea y los demás hasta la 
despedida de Ulises del país de los feacios, son las 
más prectosas joyas de la corona que la admiración 
de los siglos ha labrado para la frente de Homero, 

Las iras de Neptuno echan á Ulises en la costa de 
los feacios; pero Minerva protectora inspira á Nausi- 
caa para ir con sus servidoras al lavadero de la playa 
y limpiar las ricas vestiduras del Rey, su padre. Los 
juegos de las doncellas despiertan al héroe rendido, 
que se arrodilla ante la virgen, y la pide su amparo y 
ropas con que cubrir su desnudez.—«Huésped mío— 

“responde la cándida Nausicaa,—aquí no te faltarán 
ni vestimenta ni los auxilios que se acomodan á un 
postulante, abrumado por el infortunio: yo te condu- 
ciré á la ciudad, porque soy la hija del magnánimo 
Alcinoo á quien sus conciudadanos han otorgado la 
fuerza y el poder.» Lávase el divino Ulises en el río, 
perfúmase con aceites olorosos, y viste túnica y man- 
to, dones generosos de su protectora. Nausicaa toma 
las riendas, obedecen á su látigo las mulas del carro, 
y Ulises y el séquito la siguen á pie. 

El palacio de Alcinoo resplandece de lujo y de abun- 
dancia, y antes de atravesar las puertas de bronce, 
Ulises se detiene ofuscado por tanta maravilla: abrá- 
zase á las rodillas de la reina, y después de haberla 
hablado, va á sentarse humildemente en la ceniza de- 
lante del hogar. El viejo Ekeneo reprende suavemen- 
te á Alcinoo porque no se apresura á obsequiar á su 
huésped en nombre de Júpiter Tonante, protector de 
los desvalidos que suplican, y Alcinoo coge de la ma- 
no al sabio Ulises, le levanta del hogar y le sienta en 
el trono que ocupaba el hijo á su lado. 

De un aguamanil de oro vierte una sierva en palan- 
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gana de plata el agua para el lavatorio de los pies, 
que en el mundo griego como en el mundo hebreo es 
el primer acto de la hospitalidad; arriman al extran- 
jero una mesa pulimentada, y el ama de llaves la cu- 
bre de sabrosos manjares. Sacia su hambre.el desco- 


nocido, numerosas libaciones le acompañan cuando 


el festín ha terminado, y mientras las sirvientes reco- 
gen la vajilla, el rey y la reina hablan con el náufra- 
go, que todavía no dice su nombre, por prudencia, 
y no le revela sino al otro día, después de los sacrifi- 
cios, de los juegos y de los festejos con que se celebra 
su presencia, conmovido por el canto y por la lira del 
poeta Demodoro. Ñ 
El recibimiento de Telémaco por Nestor, cuando 
su salida de Itaca llegó el navegante á la soberbia y 
escarpada Pilos, no admite comparación por la belle- 
za de la forma con aquel encantador y gracioso episo- 
dio, obra maestra de las letras griegas, pero es igual- 
mente delicado y noble en cuanto al otorgamiento de 
la hospitalidad. ¿ 
Nestor y su pueblo estaban sentados en la orilla, 
ofreciendo á Neptuno el sacrificio de nueve toros ne- 
gros y sin lunares: Pisístrato, seguido de la multitud, 
sale al encuentro “de sus huéspedes y los lleva de la 
mano junto á su noble padre, sentándolos en las blan- 
das zaleas con que está cubierta la arena. A Minerva, 
bajo la figura de Mentor, le presertta respetuosamente 
primero la copa de oro llena de aromático vino, pro- 
nuncian las preces, y después de saborear el festín, 
es cuando Nestor pregunta á los huéspedes por sus 
nombres y por el objeto de su viaje. ¡Cómo se com- 
place el sabio hijo de Neleo, al descubrir en aquel 
mancebo al de su compañero en la guerra de Troya, 
y cómo se recrea con la satisfacción propia de los vie- 
jos, en reseñar Jas hazañas de aquella lucha gloriosa! 
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La veneración del huésped no tiene nada que ver 
con su calidad ni con su nombre y aquellos que le re- 
ciben, le otorgan el beneficio sin saber siquiera cómo 
se llama, ni inquirirlo previamente con molesta curio- 
sidad, como hicieron Alcinoo y Nestor y como la fami- 
lia de Rebeca en la Biblia con el enviado de Abraham. 

Homero entre los epigramas que se le atribuyen, 
tiene uno dirigido á los neotikios Ó ciudadanos de 
Neoteikeis, población de la Eolia, que algunos titulan 
de los huéspedes, donde galanamente y con los atavíos 
clásicos, implora la consideración hacia el extran- 
jero: «Honrad á los que carecen de hogar y de hospe- 
dería, habitantes de la ensalzada ciudad, pulcra hija 
de Cime, puesta en la falda del espeso y frondoso Se- 
dene, que bebéis el agua del dorado río, el Hermo tur- 
bulento engendrado por Júpiter inmortal.» 

Nos ha dejado el mundo clásico un ejemplo, el más 
elocuente, del escrúpulo y rigor con que se ejercía la 
hospitalidad griega, en la tragedia de Eurípides, que 
corre con el título de Alcestes? Alcestes, sacrificada 
por el amor de Admeto, ve ya la lancha de dos remos 
que tripula el barquero de los muertos, quien la llama 
imperiosamente y mueve el garfio con que recoge su 
fúnebre mercancía. Expira entre los brazos de su ma- 
rido, el dolor de su hijo y los lamentos del coro, cuan- 
do se presenta Hércules á pedir hospitalidad. 

«Coro.— He aquí que sale de su palacio Admeto, 
señor de esta tierra. 

Admeto. —Salve, hijo de Júpiter, de la sangre de 
Perseo. 

Hércules.—Salve, tú, Admeto, rey de los Tesalos. 

Admeto.—Ciertamente que lo deseara; ya antes me 
has demostrado tu benevolencia. 

Hércules. — ¿Por qué motivo ostentas esa lágubre 
tonsura? y 
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Admeto.—Porque en este día voy á dar sepultura á 
un cadáver. 
Hércules. —Que Dios aparte el mal de tus hijos. 
Admeto.—Los hijos que yo engendré viven en el pa- 
lacio. 
Hércules.—Pero, ¿quizás ha muerto tu padre ya de 
edad provecta? 
Admeto.— Vive, y mi madre también. ¡Oh! ¡Hércules! 
Hércules.—¿Acaso ha muerto Alcestes, tu mujer?» 
Al llegar á este punto, Admeto, temeroso de que 
su huésped no acepte la hospitalidad, si conoce toda la 
extensión de la desgracia que le abruma, elude con- 
testarle y habla de la muerta sin faltar á la verdad, 
como de una mujer de su familia de origen extranjero 
y que se había educado en su palacio. 
Hércules, —Me iré á otra casa hospitalaria. 
Admeto.—No es posible, rey, que sobrevenga seme- 
jante mal sobre mí. 
Hércules. —Un Huóspea que llega es molesto para los 
que lloran. 
Admeto.— Los muertos, muertos están; mas tú, ven 
al palacio. 
Hércules. —Torpe cosa es sentarse en la mesa de los 
amigos afligidos. 
Admeto. — Los aposentos de los huéspedes á donde 
te llevarán, están separados. . 
Hércules. —Déjame ir y te lo agradeceré mucho. 
Admeto.— Noestaría bien que fueses al hogar de otro 
varón»; y dirigiéndose á uno de sus criados le ordena: 
Admeto.—«Vé delante, abre la hospedería que está 
trasera de este palacio, y manda á sus encargados que 
prevengan abundancia de alimentos. Cerrad la puerta 
que da al palacio, porque no está bien que los que ce- 
nan oigan nuestros lamentos, ni contristar con el do- 
lor á los huéspedes.» 
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Vase Hércules á su aposento y entre el'rey y sus 
gentes se traba el siguiente diálogo: 

«Cero.—¿Qué haces bajo el peso de tanta calamidad? 
¿Cómo te atreves, Admeto, á recibir huéspedes? ¿Aca- 
so deliras? 

Admeto.—¿Y tú me alabarías por ventura, si expul- 
sase de mi palacio y de la ciudad al huésped que llega 
á mí? Nó, seguramente, porque no sería por eso me- 
nor mi desventura siendo inhospitalario, y 4 mis ma- 
les domésticos añadiría este otro de que mi palacio se 
nombrara con ese dictado. Este es el huésped óptimo 
que tengo cuando voy á la sedienta tierra de Argos. 

Coro.—¿Cómo, pues, ocultabas la calamidad pre- 
sente á ese recién venido, tu amigo, según dices? 

Admeto.—Porque no hubiera querido entrar en mi 
palacio si hubiese sabido de mis males, y de seguro 
opino que de saberlos, no me alabará; pero mis átrios 
no saben rechazar ni despreciar á los huéspedes.» 

El esclavo que sirve á Hércules, extraña que mien- 
tras Admeto llora, el huésped, coronado de mirto, 
beba hasta embriagarse, el vino puro de la negra uva 
en copa de yedra. Hércules ignora que la muerta sea 
Alcestes, y le increpa: «¿Por qué me miras con esos 
ojos severos é inquietos? No es propio poner un ser- 
vidor triste á los huéspedes, sino recibirlos con blan- 
dura; pero tú delante de mí, el amigo de tu dueño, 
pones el semblante adusto y frunces las cejas.» 

El esclavo revela entonces el misterio á Hércules, 
y Éste, para probar su gratitud á Admeto, va al Orco 
á implorar del rey de los muertos, vestido con negro 
manto, que le entregue á Alcestes para devolvérsela 
al esposo desconsolado. 

El agravio con los huéspedes arrastra á la condena- 
ción eterna y abierta. En la comedia de las Ranas de 
Aristófanes, Baco indaga de Hércules cuál es el ca- 
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mino para bajar á los infiernos, donde cansado ya de 
malos poetas trágicos que acuden á sus fiestas, va en 
busca de Esquilo para solemnizarla con su ingenio; y 
el hijo de Alcmena al describirle el itinerario, llega á 
un pantano de cieno, sobre cuya superficie nada una 
capa de estiércol. — Allí yacen los malvados, el que ha 
inferido sujuria á su huésped, el que ha defraudado en 
dinero al objeto de sus torpes pasiones, el que ha gol- 
peado á su madre, abofeteado á su padre, cometido 
perjurio, y como uno de tantos crímenes, el de haber 
. copiadoversillos de Morsimo, mal poeta trágico, cuan- 
to hábil oculista; por donde sus admiradores van do- 
nosamente tachados como delincuentes de la peor 
ralea. 

Injuriar á un huésped es traición y alevosía tan gra- 
duados, que en la Historia de los Animales por Aristó- 
teles, leo que la parte superior del rostro en las águi- 
las que envejecen, cada vez más y más se va encor- 
vando, hasta que al fin mueren de hambre, y la fábu- 
la añade que esto ocurre, porque siendo aquel ave de 
rapiña hombre anteriormente, agravió á un extranjero 
_que había recibido ea su hospitalaria protección. 

Los huéspedes están bajo la protección directa del 
Padre de los Dioses en Grecia Zeus Edvios, en Roma, 
Fúpster hospitals. Fulmina sus rayos contra el que fal- 
ta á estos deberes y le condena á eterno castigo en el 
reino de las sombras. Entre los muchos apelativos 
con que adornó la gentilidad al Padre de los Dioses, 
como clemente y misericordioso, ninguno supera á 
éste, ni es más humano. 

El hijo de Cronos es el alma del mundo; pero su re- 
velación se hace más grata al hombre como protector 
universal, como el Dios de la fe y de la palabra em- 
peñada, como el guardián de todos, como el que pot" 
en boca de los postulantes palabras eficaces y des 
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pierta en quien las escucha las suaves emociones del 
sentimiento; por eso se le hacen libaciones en las fies- 
tas hospitalarias de Alcinoo. Ciertamente que sientan 
bien aquellos atributos á quien de niño recibió la hos- 
pitalidad de Creta; pero después de haber hablado de 
la de los reyes, conviene hablar de la sencillez con que 
los humildes acogen al extranjero. 

De regreso á Itaca, Ulises, de incógnito, se llega á 
las porquerizas que están á cargo del fiel esclavo 
Eumeo. De repente le divisan los perros, que corren 
enfurecidos y le cercan; Eumeo suelta su trabajo, los 
sujeta y exclama: «Anciano, si estos animales te hu- 
bieran despedazado, yo me habría cubierto de ver- 
gúenza. Entra conmigo, y cuando hayas tomado ali- 
mento y saciado la sed, me dirás de dónde eres 
y qué dolores te aquejan. Aunque fueres todavía más 
mísero, no te despreciara, forastero, porque Zeus pro- 
tege á los huéspedes y á los pobres y la ofrenda aun- 
que sea modesta, es grata á sus ojos.» El temor de la 
venganza de Zeus hospitalario, alienta en las palabras 
de los que ofrecen esta merced. 

Sentado en blando lecho de hojas, sobre las cuales 
ha echado el pastor una piel de cabra silvestre, recibe 
sus obsequios el rey disfrazado de mendigo y anuncia 
á su fiel servidor la pronta vuelta de Ulises; pero el 
mísero cree que aquel extranjero le engaña: «Puesto 
que la suerte te ha conducido aquí, nome halagues con 
mentiras, ni me enmieles; yo no te he de favorecer ni 
quererte más por eso que por la lástima que te tengo y 
por eltemor de Júpiter hospitalario.» Ofrécele en pren- 
da Ulises su propia vida, é indignado Eumeo, excla- 
ma: «¿Así, huésped, sospechas que entre los hombres 
pudiera yo manchar mi opinión, ni ahora ni para lo 
futuro? Yo que te he traído á mi hogar y te he hecho 
los obsequios hospitalarios, ¿había de darte muerte? 

TOMO IV 25 
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¡Cómo me atreviera después á implorar á Zeus el de 
Cronos!» 

El Zeus Xenio no era simplemente el protector de 
los extranjeros y de los huéspedes, sino también de 
todos los menesterosos y suplicantes; pero muy califi- 
cado para que á él se encomendaran los viajeros que 
cuando regresaban á la patria, le ofrecían sacrificio. 

Entre los Diálogos de Luciano son muy curiosos 
para el conocimiento de cierto aspecto de la vida ate- 
niense, los que tratan de las Hetairas y en el g.” la 
meretriz Pannikis, al ver á Polemon después de la 
guerra y de la ausencia, da gracias á los dioses por el 
regreso y junta en la misma advocación á Palas béli- 
ca y á Zeus hospitalario. 

Los palacios y las casas grandes tenían lugares fa- 
bricados á propósito para hospedería, cuya hechura y 
reparto concuerda con la descripción que hizo Admeto 
á Hércules. Según Vitrubio, al hablar de los Edificios 
de los Griegos, constituían á derecha é izquierda casas 
pequeñas que tenían puertas separadas, triclínios y 
cómodas alcobas donde los huéspedes eran alojados, 
en vez de acomodarse en los peristilos, 

Brinda al debate la cuestión de averiguar si la hos- 
pitalidad que entonces los griegos ejercían, se limitaba 
á los extranjeros de origen también helénico, ó si se ex- 
tendía el ejercicio de tal virtud á los que tenían cual- 
quier otro origen. Me inclino á la primera opinión; en 
primer término, por motivos de observación, en cuanto 
á que los ejemplos ya citados y otros que pudieran 
aducirse, se contraen á los griegos entre sí; en segundo 
lugar porque la obligación de amparar al desvalido 
no tenía el sello moral, robustecido por la sanción re- 
ligiosa, sino que era de origen meramente religioso y 
movido por la influencia del Zeus Xenio que no alcan- 
zaba más allá de los países del culto politeista de Gre- 
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cia, cuyo sentido íntimo había desaparecido en el pres- 
tigio dela forma; últimamente por la distinción prima- 
ria y dominante de griegos y de bárbaros, que hace el 
mismo Platón en el libro V de la República, de tal 
manera que amigos y aliados no pueden ser sino los 
griegos entre sí y todos los demás entran en la acep- 
ción universal de bárbaros y son propiamente extran- 
jeros, cuya división hace de la Grecia una patria co- 
mún con una misma religión y ocasiona una doctrina, 
según la que, siempre que entre griegos y bárbaros 
surge una desavenencia, esa es la guerra, y cuando so- 
breviene entre los griegos, es una enfermedad, una 
mera discordia; debiéndose tratar de muy diversa ma- 
nera los contrarios, conforme sean estas clasificacio- 
nes de origen. 

Aplicad esta distinción y esta doctrina al caso de la 
hospitalidad, y como ella consiste en tratar como pro- 
pio al postulante extraño, resulta fundada la hipótesis 
de que ella no existía sino entre los griegos mismos. 
Pudiera contra esta legítima presunción mencionarse 
el argumento de la comedia escrita por el poeta lati- 
no Plauto, titulada «El Cartaginesillo» (Poenulus). 

Antídamas, ciudadano de la Etolia, ha trabado vín- 
culos de hospitalidad con Hannón, de Cartago, y este 
áltimo, que busca por el mundo sus hijas robadas en 
la infancia, va á Grecia, recorre la Etolia, y en el pue- 
blo de Calydón se dirige á Agorastoclés que es el su- 
cesor y heredero de Antídamas. La escena está en el 
acto 5.2 de aquella comedia: 

«Agor.—Yo soy el hijo de Antídamas. 

Han.—Si así es, puedes confrontar la contraseña de 
la hospitalidad (tessera), que traje conmigo. 

e Agor.—Enséñamela:—mirando la imagen de Satur- 

o que el cartaginés le presenta—: Es igual á la que 

uardo en casa. , 
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Han,—Salve, mi huésped; porque yo lo fuí de Antí- 
damas, tu padre y esta fué mi prenda de hospitalidad 
con él. 

Agor. —Cumplo con la hospitalidad.» 

Pero este hecho no desvirtúa mi hipótesis; porque 
no se trata aquí de la protección al extranjero que se 
halla consagrada por Júpiter Xenio, sino del cumpli- 
miento de un contrato mutuo de hospedaje y ayuda 
conocido en el mundo griego como el mundo romano, 
en que hablaré luego, y este contrato libre era de mu- 
tuas obligaciones. | 

La hospitalidad individual como acto de virtud fué 
muy practicada por los atenienses; no pudo serlo por 
los lacedemonios, cuando menos en los primeros tiem- 
pos de su organización política y de la que les propor- 
cionó la sabiduría de Licurgo; la sobriedad misma lo 
impedía, el precepto de comer en comunidad, lo em- 
barazoso de la moneda, el desprecio de las riquezas, 
cuya posesión provoca en un alma dadivosa las prác- 
ticas de la generosidad. ¿Cómo podía recibir huésped 
y dispensarle favor el ciudadano que tenía obligación 
de no comer en su domicilio y de alimentarse con el 
caldo negro y la carne cocida de la hornilla páblica? 
Hasta el punto de que, según trae Plutarco en el Li.- 
curgo, cuando el rey Agis volvió del ejército después 
de haber vencido á los atenienses, quiso comer con su 
mujer, y habiendo enviado á pedir sus raciones, no vi- 
nieron en mandárselas los Polemarcos que cuidaban 
de la policía de los banquetes, y porque de enfado 
Agis no hizo al día siguiente el sacrificio á que estaba 
obligado, le impusieron una multa. 

Sabido es que estos banquetes de la comunidad que 
los espartanos llamaban fidicias, fueron tomadas de 
las andrías cretenses, cuyas leyes en general se repr 
dujeron en Lacedemonia. Aristóteles dice con ple: 
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conocimiento de causa, que tres pueblos de la anti- 
gúedad tuvieron gran parecido en sus instituciones: 
Creta, Esparta y Cartago. 

En la misma obra de la Política donde el filósofo de 
Estagira hace esta observación (libro 11, capítulo 2."), 
diserta sobre la imposibilidad de obsequiar huéspe- 
des ni amigos en la república de Platón, ó en ningu- 
na otra donde existan semejantes instituciones; cuyo 
gusto niega la unidad excesiva del Estado, porque no 
cabe liberalidad individual, y la comunidad de los 
bienes veda el hacer mercedes. 

En otro paraje (libro VII, capítulo 4.9) afirma la ne- 
cesidad de que concurran á las ciudades gran número 
de siervos, inquilinos y peregrinos (pe tolxwwv «01 ¿evwy), 
porque la multitud de estos forma parte de la ciudad 
y la hace grande, lográndose así porla concurrencia de 
los artífices mejor que de los guerreros, no habien- 
do ciudad célebre que no sea frecuentadísima de los 
hombres. Es verdad que antes (libro V, capítulo 2.0) 
entiende que la variedad de las gentes, cuando los 
ánimos se conjuran, constituye un peligro, porque sir- 
ve tambien para mover sedición; mas entiende que es 
cuando esta variedad se obtiene á la ventura y sin 
sentido de gobierno, porque no de donde quiera y ca- 
sualmente recojida y en cualquier tiempo, la muche- . 
dumbre constituye la ciudad. Así que por esta causa, 
los que recibieron en ella inquilinos y gente extraña 
(cuvobxovg 7 éxolxovg), hubieron de padecer de muchos 
conflictos; y añade varios ejemplos. 

Al hablar de la república y gobierno de los lacede- 
monios, dice Xenofonte, cómo sabe también que 
Licurgo expulsaba á los extranjeros de Esparta y no 
permitía á nadie que viajase por temor de que sus 
zonciudadanos adquirieran costumbres licenciosas. 
¡Capítulo 19). Y en efecto, explica Plutarco en la bio- 


grafía de Licurgo, puesta en sus Vidas Paralelas, que 
este legislador prohibió que, aunque quisieran, pudie- 
sen sus conciudadanos viajar ó andar por otras tierras, 
para que no trajeran á la ciudad extrañas costumbres 
y usos de gentes indisciplinadas; porque los extranje- 
ros traen consigo ideas también extranjeras, y nace de 
estas opiniones que muevan los afectos á discordancia 
sobre la razón de la república; entendiendo por lo. 
mismo que había que guardar más la ciudad del con- 
tagio de las malas costumbres que del de las enferme- 
dades corporales. 

Estas mismas ideas expresó Plutarco en sus Insti- 
tuciones de la Laconia; mas ya en ellas indica que 
existían en su tiempo opiniones de que los extranjeros 
fueron también admitidos por Licurgo en un lugar se- 
ñalado de la ciudad, acomodándose de esta manera 
con la observancia de la regla, aunque no les fuese 
nunca lícito vender; añadiendo que también los sier- 
vos de los vecinos y sus perros y sus caballos gozaban 
del mismo singular privilegio, para que sus dueños 
usaran de estas cosas como propias, 

Mas conforme ocurre con todas aquellas situaciones 
en que la ley contradice las necesidades de la vida 
humana, se sobrepuso la Naturaleza á la severidad 
del precepto, y en vano con sus estorbos y organiza- 
ción, se aisló Esparta de la concurrencia y trato de 
extranjeros. 

Aunque Plutarco ensalce esta y otras medidas, 
como cuandoalaba, que gracias ála moneda, no se pu- 
dieran comprar con ella efectos extranjeros, ni entra- 
ran en los puertos naves de comercio, ni se acercara 
á la Laconia ó sofista palabrero, 6 saludador, ó em- 
belecador, ú hombre de mal tráfico con mujeres, 6 ar- 
tífices de oro ú plata, porque no había dinero, esto 
pudo ser mientras que Esparta no hubo de salirse fue 


ra de sus ásperos y estrechos límites con la aspiración 
de realizar el dominio sobre los demás, que es propio 
de todos los pueblos é instrumento eficacísimo del 
ideal de unidad á que coadyuvan sin excepción; mas 
entonces Lacedemonia tuvo aliados necesariamente 
para su obra, y éstos eran extranjeros. Ahí está Xeno- 
fonte entre multitud de testimonios, que dice al na- 
rrar los Hechosdelos Griegos, cómo en pugna Esparta . 
y Lacedemonia, sus ejércitos llevaban consigo el auxi- 
lio de sus aliados respectivos. Los tratados de alianza 
traen consigo forzosamente garantías para aquellos 
que los pactan y el extranjero hubo necesariamente 
de tenerlas en Esparta. 

En tales organizaciones, donde el título de ciuda- 
dano es un privilegio relativamente á los demás habi.- 
tantes del país, estos Ó por la paciencia ó por la fuer- 
za llegan 4 conquistarle, y su movimiento es siem- 
pre simultáneo y parejo de un mejorar en la situación 
de los extranjeros. 

Los habitantes aborígenes de la Laconia, avasalla- 
dos por la invasión de los Dorios Heráclidas, así dis- 
tinguidos por lá adopción que hizo su rey primitivo 
del hijo de Hércules, de donde viene esta rama, no 
fueron expulsados del país y permanecieron casi ads- 
criptos al suelo, por su condición de agricultores, en 
una situación legal mixta que no era de ciudadanos 
ni tampoco de extranjeros á la ciudad. Su denomina- 
ción replorxot los define suficientemente. La casa 
simboliza al ciudadano; los que viven en los mismos 
lugares que el ciudadano están á su alrededor ó junto 
á él; por eso estos son replorxo. y en algunas ocasio- 
nes tráporxo; á cuyos vecinos era tal el recuerdo hasta 
cierto punto rencoroso de su resistencia á la conquis- 
ta, que les estaba imposibilitado el (acceso á la ciu- 

ladanía. 
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Los habitantes de Helos, sometidos con posteriori- 
dad (s:dwtn<), no lograron esa posición independiente, 
sino que fueron reducidos á esclavitud, cumplían con 
todas las obligaciones de la servidumbre y labraban 
las tierras propiedad de los espartanos y aun de los 
rreprolxcoL; pero quizá antes que éstos lograran partici- 
par del derecho de soberanía; y unos y otros, cuando 
la conspiración de Cinadón demostró el número insig- 
nificante de los que le habían conservado, con rela- 
ción al conjunto de todos estos elementos subalternos, 
transtornaron las leyes de la República, cuyos efec- 
tos ya habían perdido su tirantez por la adquisición 
y desarrollo de la riqueza individual. Cuando los 
oprimidos 6 humillados se cuentan, la opresión des- 
aparece. 

Al compás de este ascenso de las clases superiores 
á las más altas categorías de la vida civil y política, 
se verificó la reforma de las leyes y de las costumbres 
respecto de los extranjeros, y se alzó en Esparta la 
estatua de la Minerva hospitalaria, al lado del Júpiter 
Xenio, rodeando á la diosa de las Ciencias los atribu- 
tos de la protección al extranjero y al”postulante, que 
cuadraban con el concepto mítico de su carácter, á la 
que fué compañera de Ulises y de Telémaco en sus 
expediciones. ¿Ecrí xo. Zedo Eévios xon Aomva Ecvía, 
que dice Pausanias en el libro 11, capítulo 3.*, sobre 
los Templos y Simulacros de Esparta. 

Cuando el rey Agesilao armó hueste para guerrear 
en el Asia con los Persas, solamente llevaba treinta 
espartanos, y ya según Xenofonte, componían el ejér- 
cito multitud de habitantes de Esparta de singular 
fortaleza; los unos, espúreos de espartanos, de egregia 
índole, expertos en las artes y maneras de la ciudad 
preclara; los otros, de origen extranjero, que eran lla 
mados tpopíp.ot, que quiere decir literalmente, alimen: 
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tados, y que como alumnos Ó aprendices, llegaron á 
domiciliarse Óó incorporarse de alguna manera en la 
ciudad. ' 

Xenofonte hace notar la diferencia de las costum- 
bres desde los tiempos de Licurgo al desarrollo so- 
cial y político de Lacedemonia, y al tratar de este 
punto de las relaciones con los extranjeros, afirma 
constarle que antiguamente por poseer oro eran ex- 
pulsados, y que no se consentían los viajes para que 
los ciudadanos no se depravaran al contacto de los 
extraños, mientras que á la sazón los que hacían de 
principales en el lugar y estaban al frente de la ciu- 
dad, tenían á gala hallarse ausentes de ella. Todo esto 
que precede es demostración bastante de que los lace- 
demonios llegaron á ejercer la hospitalidad, y aun á 
conceder á los extranjeros una situación de derecho. 

El influjo que la organización espartana ejerció en 
todos los demás pueblos griegos, fué menor en Ate- 
nas que en ningun otro; pero sus filósofos é historia- 
dores no ocultan la admiración que les producían las 
instituciones de Licurgo y el singular resultado que 
produjeron, aunque modificándose y alterándose con 
el tiempo, quizás por lo mismo de que estas alteracio- 
nes las colocaron en un punto de realidad. El espíritu 
de Platón no fué inaccesible á esta influencia, y tanto 
el libro de la República como el de las Leyes, la 
transparentan, aunque suavizada por la alta concep- 
ción del filósofo y por la cultura propia del pueblo 
donde daba sus lecciones inmortales. Las Leyes tienen 
todavía más dejo lacedemonio que La República, sobre 
todo en aquella segunda parte donde busca formas 
prácticas la ciudad ideal que Platón, el cretense Cli- 
nias y el espartano Megilo imaginan para darla leyes, 
en el coloquio con que distraen el camino de Cnosa 
al templo de Júpiter en Creta. 
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En este Estado no habrá más comercio interior que 
el de las producciones de la tierra, y de ningún modo 
comercio exterior, cuyo efecto natural es introducir 
una gran variedad en las costumbres, donde reside el 
mayor mal que pueden sufrir los pueblos regidos por 
leyes prudentes; pero no puede negarse á los extran- 
jeros la entrada, ni á los ciudadanos la ocasión de 
viajar, sopena de incurrir en la tacha de rudeza; mas 
nadie puede salir por su propia voluntad y para sus 
fines personales de las fronteras del Estado, sino con 
cargo público, como de heraldo, de embajador, de ob- 
servador (Vewpoc), y aun los funcionarios de las dos 
primeras categorías deberán pasar de 40 años y los de 
la última tener 50; porque el dewpoc, ya vaya á repre- 
sentar su país en una fiesta, ya á estudiar leyes y cos- 
tumbres, lleva la confianza de sus conciudadanos. 

Es indudable que aquí como en otros lugares, Pla- 
tón entiende por extranjeros á los griegos que tienen 
otras organizaciones políticas y que todos componen 
el mundo helénico, fuera del cual no ve más que el 
mundo bárbaro. Así es que cuando pone ejemplos de 
ciudadanos que han de llevar la representación ate- 
niense, menciona los juegos y los sacrificios que se ha- 
cen en Pitho en honor de Apolo, en Olimpia en honor 
de Júpiter,en Nemea y en el Istmo, cuyos ciudadanos 
han de ser los de mejores formas y mayor virtud para 
que de la República se forme alta idea por fuera, ha- 
biendo estos comisionados á su regreso, de enseñar á 
la juventud que las leyes de los demás pueblos son 
muy inferiores á las del suyo. 

El observador en que con preferencia se fija Platón, 
(dewpcoe) va á estudiar voluntariamente y sin impedi- 
mento de la ley, lo que sucede entre los demás hom» 
bres; porque no conviene que la República carezca del 
conocimiento de cuanto en ellos hay malo y bueno. 


== 39) 
Diez años durará esta observación, y habiendo trans- 
currido, regresará á su patria para informar al Con- 
sejo de los Magistrados de cuanto haya averiguado 
sobre la legislación en general y sobre la cultura de 
la juventud. Sólo á estos ciudadanos se les permite 
viajar. 

En cuanto al ingreso de los extranjeros en la ciu- 
dad, hace Platón cuatro divisiones; y es la primera la 
de aquellos que como aves de paso, suelen venir en 
verano para comerciar, enriquecerse y volver. A es- 
tos, los Magistrados establecidos de profeso, los admitirán 
en los mercados, en los puertos y en-los edificios pú- 
blicos extramuros; juzgarán sus contiendas con equi- 
dad, y solamente habrán de comunicarse con ellos pa- 
ra los casos necesarios y lo menos posible. 

Ya de aquí se deduce la existencia de una situación 
de derecho y hasta de una jurisdicción; representán- 
doseme estas circunstancias como la armonía entre la 
vieja severidad espartana y la laxitud que en Atenas 
á la sazón procuraban sus instituciones hospitalarias. 

Con este carácter de situación legal, mantenidos á 
expensas del Estado, se clasifican los extranjeros que 
vienen con carácter oficial de otros países, á los cua- 
les no tendrán derecho á recibirles en sus casas, sino 
los funcionarios del Estado mismo. 

Vienen también extranjeros llamados de la curiosi- 
dad, para satisfacer sus sentimientos artísticos. Ha- 
brá edificios situados cerca de los templos y amuebla- 
dos con decoro para recibirlos. Los sacerdotes y las 
Juntas de fábrica, cuidarán de que nada les falte y 
les procurarán el gusto de ver y oir las cosas que les 
han atraído. 

Los sacerdotes juzgarán de cualquier cuestión que 

le suscite, ya por su culpa, ya por culpa ajena, siem- 
pre que el daño no exceda de 50 dracmas, y por cima 


— 396 — 


de esta cantidad, los agoranomos ó magistrados de la 
plaza pública. 

Mas no por amor del arte, sino para el estudio de 
las costumbres, prevé también el filósofo legislador 
que venga algún forastero, ó para proponer espontá- 
neamente mejoras en las leyes. Para estos es absolu- 
ta la hospitalidad; las casas de los ciudadanos y de 
los sabios les están ampliamente abiertas; y si se hos- 
pedan en la del maestro de la juventud, que ha de 
ser uno de los que hayan alcanzado el premio de las 
virtudes, tendrán una hospitalidad digna del mismo. 
Después de haber aprendido y de haber enseñado, re- 
gresarán á su patria llenos de obsequios y de honras, 
como tienen los amigos el derecho de esperar de sus 
amigos. 

Y con esto, dice Platón, honraremos á Zeus hospi- 
talario, no alejando á los extranjeros, ni negándonos 
á admitirlos en nuestra mesa y en nuestros sacrificios; 
en cuya advertencia veo una prueba más clara .que 
ninguna otra; de que se trata de relaciones entre los 
griegos de distintos países. 

Estos extractos del libro X11 de Las Leyes, donde 
Platón habla más ceñidamente de las relaciones en- 
tre los ciudadanos y los extranjeros, se avienen con 
el espíritu de la legislación de Esparta, á la cual y á 
la de Creta de donde esta procedía, daba su preferen- 
cia, aun sobre la de Atenas, que á su decir en el li- 
bro 111, había llevado al exceso el amor de la libertad, 
como los persas el de la monarquía, conservándose 
mejor en Creta y en Lacedemonia un término medio; 
mas la nota hospitalaria de Atenas, de que sólo he- 
mos visto un trasunto en Esparta al desarrollarse sus 
instituciones, le inspiran en el libro V frases hermosas. 

Nada hay tan sagrado como el deber de la hospita- 
lidad; ésta se halla bajo la protección de un Dios, que 
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juzgará con más severidad las culpas que contra ella 
se cometan, de las que lesionen á un ciudadano, por- 
que el extranjero lejos de su familia y de sus amigos, 
toca más al corazón de los hombres y de los dioses, y 
el de éstos que tiene mayor arbitrio para el castigo, 
la ejerce con mayor ardimiento; cuyo poder está espe- 
cialmente en manos de demonios y de dioses, guardia- 
nes de cada hombre, que forman la comitiva de Zeus 
hospitalario. Conviene no llegar £la muerte cón el re- 
mordimiento de haber faltado á un extranjero, y más 
aún si es suplicante, porque Dios no deja impune ni 
un solo ultraje que reciba quien le ha puesto por tes- 
tigo de la promesa. 

Los ciudadanos de esta ciudad imaginaria se de- 
gradarían si ejerciesen el comercio ó la industria, y por 
eso se consienten en ella sedentariamente los extran- 
jeros, sujetos por supuesto á exquisita vigilancia, con 
el objeto de que no corrompan las costumbres y que 
esté su tráfico sujeto á una intervención perpetua, pa- 
ra que no abusen entre el coste y el precio. Los pro- 
ductos de la tierra y los animales de caza y pesca, sir- 
ven para el alimento de los ciudadanos y de sus escla- 
vos; pero como al fin es preciso que coman los artífi- 
ces y en general cualquier extranjero, se reserva una 
tercera parte para que puedan comprarla; en cuyo ca- 
so es obligatoria la venta y solamente voluntaria en 
los otros dos. Esta ley, dice Platón, que la calca sobre 
una que existía en Creta. (Libro VIII.) 

Si á pesar de la tasa, el extranjero llegara á enri- 
quecerse más allá de lo que constituye el tercer censo 
de los ciudadanos, se le dará un término de 30 días 
para que irremisiblemente se vaya con lo suyo; y si 
eludiera la aplicación de esta ley, sufrirá las penas de 
muerte y de confiscación. 

El extranjero que quiera residir en este modelo de 





república, necesita tener un oficio, pero no obtendrá 
licencia sino por veinte años desde el día de su ins- 
cripción, y á su término se ausentará con su caudal; 
si ha prestado servicios considerables á la ciudad, 
puede solicitar del Senado ó del pueblo alguna pró- 
rroga Ó hasta permiso para pasar allí el resto de 
sus días. Sus hijos, cuando cumplen 15 años, princi- 
pian á ser objeto de los mismos preceptos. 

La fortuna de los extranjeros está sujeta á inscrip- 
ción con el objeto de que se ejerzan las perquisiciones 
congruentes y así es que antes de salir de la ciudad 
para siempre habrán de acudir al Registro para que 
aquélla se borre. (Libro: VIII.) 

No es fácil en esta complicada maquinaria discer- 
nir qué piezas son las que proceden de Creta y de La- 
cedemonia, cuáles ha forjado la inteligencia del filóso- 
fo, y en qué forma se manifiesta el influjo de las or- 
denanzas y prácticas de Atenas. Alguna vez lo ha di- 
cho esto con bastante claridad, repugnando en general 
el juramento como medio probatorio, para evitar que 
la codicia provoque el perjurio; manifiesta que los ex- 
tranjeros en sus pleitos podrán prestarle, y añade es- 
tas palabras: como swcede ahora, xodareo va t3v, dicho 
esto con una espontaneidad que se sobrepone al pen- 
samiento de dar leyes nuevas, para fijarse en otras co- 
nocidas; que no se pueden referir más que á Atenas, 
puesto que la República ideada está en mero proyecto. 

Donde yo encuentro, ó mejor dicho, presumo encon- 
trar algunas reminiscencias de la legislación atenien- 
se, aunque no pueda traer como en este caso por tes- 
timonio al mismo Platón, es en la penalidad relativa 
de los extranjeros y de los ciudadanos, más severa pa- 
ra los últimos que para los primeros, por el principto 
de justicia de graduar el delito en razón de la digni- 
dad moral del sujeto que le comete. Así, por ejemplo, 
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si un extranjero ó un esclavo roba objetos sagrados, 
se le pone en la frente y en las manos el estigma, se 
le azota á voluntad de los jueces y se le expulsa en cue- 
ros del territorio; y si es un ciudadano, el juez, por 
motivo de la educación que ha recibido desde la niñez, 
que no ha podido sobreponerse á su naturaleza para 
la comisión del sacrilegio, le considerará como un en- 
fermo incurable, le castigará de muerte, su memoria 
será infamada y arrojado su cadáver mucho más allá 
de la frontera. 

Lo mismo en el homicidio involuntario. No hable- 
mos de la muerte de un esclavo, que las consideracio- 
nes sugeridas por el hecho y por los preceptos, no se 
concertarían con el objeto de este estudio, sino de un 
hombre libre, extranjero 6 ciudadano; las expiaciones 
á que está sujeto el reo, si es de estos últimos, depen- 
den de los intérpretes elegidos por los dioses. Si es un 
extranjero domiciliado el que ha matado á otro ex- 
tranjero, se le impone un año de destierro; si es un ex- 
tranjero no domiciliado el que mata á un extranjero 
Ó á un ciudadano, se le aplica el destierro perpetuo, y 
si se atreve á volver por su propia voluntad, entonces 
es cuando incurre en la pena de muerte; mas si vuel- 
ve forzado por las circunstancias, se le pondrá en li- 
bertad y se le expulsará de nuevo; ó si el regreso es 
por accidente, como si naufragara, entonces se alzará 
una tienda en la ribera, de modo que tenga los pies 
en el mar y esperará en esta forma la ocasión de em- 
barcarse; para los homicidas voluntarios, no hay más 
pena que la de muerte; cuya tremenda nivelación no 
puede ofrecer distinciones. (Libro IX.) 

Los extranjeros que son reos de distracción de los 
caudales públicos, habrán de restituir de sus bienes Ó 
"2 "r castigo corporal, según el arbitrio de sus jueces, 

me se presume que son capaces de enmienda; pe- 


ro el ciudadano convencido de haber defraudado á su 
patria 6 por robo ó por artería, habiendo recibido la 
educación que á su clase proporciona la ciudad, será 
como enfermo sin esperanza de curación, condenado 
á muerte, aun cuando no haya sido preso infraganti. 

La admiración del ateniense hacia las instituciones 
de Creta y de Esparta, no es la humilde sumisión á los 
hechos de armas en que tanto sobresalieron por su for- 
taleza física los pobladores del Eurotas. Contra este 
tributo á la materia se revela en todos los tiempos la 
razón filosófica, y así como en los triunfos de los ale- 
manes durante nuestros días, buscamos la explicación 
en los maestros de escuela, asi Platón la encontraba 
en los sofistas espartanos, muy superiores en su sen- 
tir á los demás de Grecia, con lo que se aquie- 
taba la virginidad de su principio, de que todo en el 
mundo se debe á la ciencia. En el diálogo de Pitágo- 
ras Ó de los sofistas, pone en boca de Sócrates los mo- 
tivos de la supremacía espartana. En ninguna parte 
es la filosofía más antigua ni está más cultivada que 
en Creta y en Lacedemonia, ni hay más sofistas; sino 
que la ocultan para que no se advierta su saber; apa- 
rentan no ser superiores sino en las artes de la gue- 
rra, cuando su superioridad en ésta depende de su filo- 
sofía. Así que los demás griegos los imitan apretándo- 
se los brazos con correas, ejercitándose en el gimna- 
sio, vistiéndose de corto, mutilándose las orejas, como 
si por esto fuera por lo que los lacedemonios pueden 
más. Cuando á sus anchas quieren hablar con los so- 
fistas, expulsan á los extranjeros para que no se en- 
teren. 

Esta práctica de los lacedemonios de expulsar á 
los extranjeros cuando les estorbaban para sus fines 
. cavilosos, no era admitida en Atenas, si hemos de ate- 
nernosá la hermosa oración fúnebre del insigne Pericle: 


que trae Tucídides en el libro 11 de la Guerra del Pe. 
loponeso (39) «Sobresalimos de nuestros adversarios 
en el modo de ver las cosas de la guerra, porque á 
todos les ofrecemos nuestra ciudad, y nunca con la ex- 
pulsión de extranjeros alejamos á nadie de nuestra 
cultura y de nuestros espectáculos, por el temor de 
que descubran los enemigos nuestro poder; que más 
“consiste en la grandeza del ánimo para el gobierno que 
en los aparatos de fuerza y de dolo.» 

Los nobles deseos de Platón de que todos los grie- 
gos fueran hermanos y que sus desavenencias no to- 
maran ni las proporciones ni los caracteres de la gue- 
rra, jamás lograron realidad y con su acepción propia, 
siguieron siendo extranjeros entre sí los habitantes de 
las repúblicas helénicas. Ellas lucharon, se batieron 
y se sojuzgaron unas á otras con encarnizamiento de 
enemigos. A las veces se entendieron por virtud de 
pactos, casi siempre fundados en el temor ó en el do- 


minio; pero al fin estas alianzas aseguraban el comer- 


cio de los hombres, tanto de las ideas como del cam- 
bio y tráfico de las cosas. Un tratado de alianza, cual- 
quiera que sea el móvil que le guía y el resultado que 
produce, es una ley y trae consigo una situación de 


derecho para los pueblos y para los individuos. El de- . 


recho de gentes prevalece y en su seno principia á 
esbozarse el derecho internacional. La posición del 
extranjero se afianza y da un paso la idea de huma- 
nidad. 

De la existencia de este estado de cosas nos facilita 
-concepto muy exacto otra oración de Pericles que trae 
el mismo Tucídides en el libro 1 (17), pronunciada 
por aquel orador en el Senado, cuando los lacedemo- 
nios enviaron embajadores á los atenienses para ma- 

ifestarles las condiciones con que querían la paz, 
ntre las que mencionaré la de que Atenas había de 
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revocar el decreto que prohibía á los de Megara des- 
embarcar en los puertos del Ática y comerciar con 
ellos: «Respondamos que permitiremos á los megaren- 
ses que asistan á nuestros mercados, si á su vez los 
lacedemonios no hacen expulsión de los extranjeros, 
ni contra nosotros ni contra nuestros socios, con arre- 
glo á los tratados de paz. También consentiremos que 
las ciudades vivan con sus leyes en cuanto conste de 
los tratados, con tal de que ellos á su vez hagan lo pro- 
pio con las que están bajo su autoridad y no las obli- 
guen á gobernarse á' usanza y ley de los lacedemo- 
nios. Sépase que queremos estar á derecho y allanar- 
nos á los tratados; pero si la guerra se nos declara, á 
ella acudiremos.». 

La expulsión de los extranjeros practicada por los. 
lacedemonios, dió origen á la palabra ¿¿vnhacía; por 
donde se representó el decreto para realizar aquellos 
actos, á que consagra Aristófanes un recuerdo en la 
fantástica comedia de las Aves. 

.Por la ciudad imaginaria de Nefelococigia discurre 
el geómetra Metón, muy conocido en toda la Grecia. 
y en la aldea de Colonos. Pistetero le inclina á que se 
vaya con sus instrumentos á otra parte, y le atemori- 
za, diciéndole: «Aquí como en Lacedemonia, es cos- 
tumbre echar fuera á los extranjeros, y en la ciudad 
llueven palos.» Viene otro forastero, preguntando por 
los proxenos, sin duda para ampararse de ellos como 
protectores de los peregrinos, y no hay proxenos que 
le valgan, ni el decreto que se principia á leer del cas- 
tigo en que habrá de incurrir un nefelococigio que 
agravie á un ateniense. 

Mas ya en tiempos de Alcibiades, cuatro siglos. 
antes de Cristo, existían entre los lacedemonios y los 
atenienses los contratos privados de hospitalidad, er 
que he de ocuparme. Tucídides en el libro VIII de la: 
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Historias, dice cómo ciertas peticiones hechas 4 los 
espartanos por unos enviados extranjeros, fueron bien 
acogidas, mediante la influencia de Alcibiades que 
pudo protegerlos, en razón de que había hospitalidad 
(¿sviav) entre él y Endio, á la sazón prefecto de los 
eforos. 

Las dos tendencias que después de la epopeya de 
Ilión tomó el genio griego, se representaron en la ce- 
rrada Esparta y en la expansiva Atenas. Del Eurotas 
al Cefiso es breve la distancia que recorrieron con éxi- 
to vario los ejércitos enemigos ; pero en el mundo 
ideal sin horizontes se trabó una batalla, donde el es- 
píritu ateniense llegó á cantar victoria con himnos á 
lo verdadero y á lo bello, cuyos ecos nunca se apaga- 
rán. Puede muy bien ser que la cultura interior de Es- 
parta explique, según Platón, el triunfo de la fuerza; 
pero el aislamiento queno fué muralla para salvaguar- 
dar las instituciones de Licurgo, lo fué para dar sali- 
da á la supuesta obra de sus sofistas, y las generacio- 
- nes deben casi el recuerdo de Esparta á las letras y á 
las historias difundidas por Atenas. El genio griego 
se condensa en el genio ateniense y desde el Parthe- 
nón baja el soplo que vivifica toda la Hellade. La 
- Inspiración de los rápsodas homéricos engendró la 
Grecia; pero no dió el ser 4 Esparta, y ciudades libres 
y colonias se mueven y viven con las ideas y con los 
sentimientos de Atenas. La virtud de la hospitalidad 
es griega; sus poemas la cantan y sus fábulas ceApIcan 
la representan. 

Entre ellas sobresale la de Edipo en Colonos. El 
parricida, el incestuoso, el sacrílego que profana el lu- 
gar consagrado á las Euménides tremendas, viene car- 
gado de crímenes; el primer sentimiento que inspira 

ss el horror, y el primer movimiento de las gentes al 
rerle, es la huída; pero es un mendigo, un ciego, un 
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viejo, un desgraciado. Dirige sus pasos la piedad filial, 
y en Antígone, la inocencia es todavía más interesante 
por la mancha del nefando delito. En el fondo obscu- 
ro del bosque sagrado que entretejen el laurel, el oli- 
vo y la viña, se destacan las figuras del padre y de la 
hija, como la expresión más viva de la musa trágica; 
el coro se ablanda y Teseo recoge bajo su manto regio 
tanta desventura y tanta miseria. Cámplese el orácu- 
lo, y en ignorada tumba el hijo de Jocasta sirve á Ate- 
nas de salvaguardia en premio de su protección. 

El sucesor de Egeo no ha dado más que su palabra, 

La hospitalidad se revela con la grandeza propia 
de Sófocles. 

Son escasos en número los asuntos trágicos de la 
antigúedad. Medea inspira la musa de Eurípides, pe- 
ro el padre de Teseo lleva más allá del hijo el senti- 
miento de la hospitalidad, porque ante las dudas de 
Medea, pronuncia para tranquilizarla los juramentos 
más solemnes. 

Creonte con beneplácito de Jasón, destierra de Co- 
rinto á la terrible Medea, y ella desesperada pide á 
Egeo que la conceda la hospitalidad. La escena de 
Eurípides retrata el carácter receloso que la leyenda 
mitológica pone en la hija del Rey de la Colquide, y 
la solemnidad de los juramentos en que se obliga el 
hijo del prudente Pandión. 

Medea.—1Imploro tu rostro y me agarro á tus rodi- 
llas. Ten misericordia de mi desventura para que no 
me vea abandonada en el destierro; recíbeme en tu 
tierra y dame hospitalidad en tu casa. 

Egeo.—Te otorgo este favor por causa de los dioses, 
y si vienes á mi tierra, como soy justo, te resguardaré. 
Pero solamente te prevengo que de este suelo no he 
de llevarte conmigo; cuanto tá entres en mi casa, all” 
estarás segura y no te entregaré á nadie. Aléjate pron- 
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to de este terreno porque yo no quiero cometer culpa 
contra mis huéspedes. 

Med.—Tal haré, si me das fe de tus promesas. 

Egeo.—¿Acaso no confías en mí? ¿Qué temes? 

Med.—Confío, pero las casas de Pelia y Creonte son 
enemigos míos. Si te obligas por.juramento no les per- 
mitirás que me saquen de tu tierra; pero si con sim- 
ples palabras y no lo juras por los dioses, acaso te ha- 
gas su amigo y accedas á las peticiones de sus envia- 
dos, porque ellos son ricos, viven en palacios regios, ¡y 
yo tengo tan poco! 

Egeo. — Dime por qué dioses quieres que jure. 

Med. — Jura por el suelo de la tierra y por el sol, pa- 
dre de mi patria, y también por toda la generación de 
los dioses. 

Egeo. —¿Qué cosas he de hacer y cuáles nó? 

Med.—Que no me expulsarás de tu reino, y que si 
alguno de mis enemigos quiere sacarme, no ha de ser 
con tu voluntad, mientras vivas. 

Egeo.—Juro por la tierra y por la luz espléndida del 
sol y por todos los dioses, que haré lo que oigo. 

Med.—Basta. ¿Qué males sufrirás si no observases 
lo que acabas de jurar? 

Egeo.—Los que entre los mortales recaen sobre los 
impíos. 

Este es un caso de la solemnidad y eficacia que te- 
nía el juramento por parte del huésped que recibía; 
pero no era menor el respeto con que el huésped en 
quien redundaba el favor, guardaba las obligaciones 
que contraía en la hospitalidad. 

Trae á este propósito Herodoto en el libro IV de 
las Historias, una anécdota interesante de narrar. 

Etearco era rey de Axos en Creta, y por el malefi- 
cio de su segunda mujer, resolvió acabar con su hija 
Fronima. Un mercader tereo llamado Temisón, lle- 
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gó de huésped al palacio y el rey le exigió que á su re- 
greso, se llevara la joven y la sumergiese cuando estu- 
viera en alta mar. Temisón así lo hizo, se llevó la don- 
cella á pesar de su resolución de no darla muerte; mas, 
observando la religión del juramento, ató á la donce- 
lla con cuerdas, la zambulló en el mar, volvió á sacar- 
la y se la llevó salva al puerto de su destino; con lo 
que satisfizo el deber del hospedaje y el sentimiento 
de la piedad. 

Esta cita, como otros muchos ejemplos que pudiera 
traer á cuento, demuestra la fiel observancia de los 
compromisos contraídos mutuamente en el hospedaje; 
cuyo lazo se creaba por la piedad procedente de un 
sentimiento religioso, y sus fórmulas eran tan "sencillas 
como se revela en los pasajes ya mencionados, y ele- 
mentalmente en el diálogo sobre la Propiedad de los 
Nombres, de Platón, en que dice Sócrates á Crátylas: 
«Si alguien saliéndote al encuentro y cogiéndote las 
manos en señal de hospitalidad (¿ri ¿evíac) exclama- 
se: O huésped ateniense, Hermógenes, hijo 
de Smicrión... 

Claro es que por mucho que sea y por muy acen- 
drado el sentimiento de la piedad y el deber religioso, 
los huéspedes que abusan llegan á enfadar, y de ellos 
es de quienes dice Aristóteles en la Retórica, libro IlÍ, 
capítulo 11, jugando algo del retruécano á que la pa- 
labra se presta: «No seas más tiempo huésped del ra: 
zonable, huésped, oux «av yévoro padhov 7, as del Etvos 
Gévoc, y: eno es decorbso para el huésped ser siempre 
huésped» oy det toy ¿ivov Edvov alel elvar; pero también 
el mismo filósofo reconoce que en el estado social de 
Grecia no se podía vivir sin este lazo de la hospitali- 
dad, aunque sea individual, y pronuncia también €s- 
te otro proverbio: «Ni huésped de muchos, ni sin hués 
ped» pts Tohv EsLvoG punt AB ELVOC. 
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Una tierra inhospitalaria es un lugar de maldición. 
Cuando de noche algún viajero se presenta en el um- 
bral clamando favor, la impiedad trueca en duro hie- 
rro al padre de familia para atravesarsé en la puerta. 
Tal era Tauride. Disertando el Estagirita en su her- 
moso libro de la Poética, capítulo 17, sobre la fábula 
de la Ifigenia, dice que esta doncella, estando á pun- 
to de ser sacrificada en la tragedia de Eurípides, fué 
transportada invisiblemente á Tauride, donde por la 
ley los extranjeros eran sacrificados á la diosa, cuyo 
sacerdocio obtuvo; mas estas crueldades eran excep- 
ciones en los países de Oriente. Luciano en el seg- 
mento LVI sobre la diosa Siria, trae que en la ciudad 
de Hierápolis había un funcionario público que reci- 
bía al extranjero ignorante de los usos y leyes, y aña- 
de que lo mismo sucedía en todas las demás ciudades. 
Estos funcionarios se llamaban por los asirios, doc- 
tores (S:9a0xahot), porque enseñaban á los extranjeros 
las costumbres y las fiestas. 

Las leyes primitivas de Esparta relativas á extran- 
jería, endurecidas y severas por el adusto espíritu del 
aislamiento, hubieron de modificarse por las conse- 
cuencias fatales de la guerra misma, que era la ocu- 
pación del lacedemonio, á cuyo ejercicio conducían 
todas sus costumbres, leyes é instituciones. 

Las alianzas necesarias con otros pueblos y la su- 
bordinación ó dependencia de otras ciudades, frajeron 
consigo esta flojedad de la tirantez original copiada 
de Creta, donde por ser isla podía durar y prevalecer 
más tiempo; de tal manera, por apartados que parez- 
can los caminos y por recia y obstinada la intención 
de no llegar nunca al fin social, éste se realiza Ó con 
Él transige á la larga el fin político, ideado por los le- 
visladores imbuídos por sus ajustes propios, por la 

mitación Ó por concesiones espontáneas que no se 
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han contrastado con los fundamentos dela vida. Entre 
la utopia y la realidad, hay transacciones que son una 
armonía aparente y una lucha interior, donde la úálti- 
ma acaba por imponerse y suele suceder que algo lle- 
va consigo del sentido de la primera, trocándola á real. 
La utopia pura no alcanza jamás este grado; en ella 
viven la república de Platón y los ideales modernos 
de Tomás Moro y Campanella. Mas cuando la utopia 
se liga con un fin humano, se ve en la historia confor- 
me sucedió en Esparta, cuya acción de propaganda 
tiene las armas por instrumentos y el vigor físico por 
medio de acción. No hay fin humano que se cumpla 
fuera de la atmósfera humana y en discordancia con 
los demás fines; de modo que tira á sí y subordina 
cuanto en esta esfera vive, trabándose antes de este 
triunfo, contienda intestina entre el fin predominante 
y los accesorios que en vez de servirle de ayuda, le 
traen embarazo. Y no deja de acontecer que en esta 
laboriosa faena se agoten las fuerzas y sobrevenga la 
muerte. Por este proceso torcido y penoso sobrevinie- 
ron en Esparta las refoftmas; la guerra que tenía por 
vanidad el aislamiento, hubo de sucumbir á la nece- 
sidad de las alianzas que traen consigo la asociación 
de los intereses y la reciprocidad de los derechos, por 
donde el hecho frustró la doctrina y aunque no se lle- 
gara ni al concepto pleno ni á la realidad propia y 
compatíble, la tiesura se dobló y lo anguloso de la 
severidad adquirió contornos más suaves. Tuvo el 
extranjero una situación legal de que no podemos te- 
ner exacta noción por falta de documentos; pero que 
lo bastante se revela en las referencias que nos hacen 
las letras y la historia. 

La situación legal de los extranjeros en Atenas vie- 
ne de fuentes más puras y por cauces más derechos, 
que es el motivo de haber contribuído eficazmente al 


sentido de la humanidad. Las costumbres hospitala- 
rias de los tiempos heróicos, se conservaron casi en la 
totalidad del mundo griego y adquirieron naturaleza 
en el Atica. La piedad privada, fórmula del amor del 
prógimo, conduce en esta línea á la lenta supresión de 
sus actos, infiltrándose en la vida pública, y creando 
el derecho por medio de evoluciones, de institutos, de 
nuevas formas que coexisten con ella y toman incre- 
mento relativo, á medida que va amortiguándose. 

La eficacia de la hospitalidad individual acaba por 
fundar la ley; pero antes pasa por la fase de la conve- 
niencia. El hospedaje al desconocido extranjero, trae 
consigo la gratitud de éste y el consiguiente ofreci- 
miento de la reciprocidad. La amistad se entablaba, 
y el que había sido patrono adquiría moralmente el 
derecho de acudir en su caso á la merced de su anti- 
guo favorecido. 

Entre las ciudades donde era presente esta clase de 
relaciones, el provecho de crearlas salta á la vista y 
hubo de nacer el contrato de hospedaje de índole 
completamente privada, que no se limitó á personal 
sino que se extendió á familiar, continuando de los 
padres á los hijos. Las ciudades establecieron alianzas 
entre sí, y estas alianzas como leyes al cabo interna- 
cionales, trajeron el hospicio mutuo sujeto á reglas; 
pero circunscrito á los pueblos que celebraban el con- 
trato. 

Por último, el hecho de ser extranjero dentro de 
Atenas, llegó á constituir una situación legal defini- 
da y amparada con independencia de la reciprocidad 
de pueblo á pueblo y de persona á persona, por donde 
este estado de cosas se relaciona con aquellos otros 
dos que en principio antes he establecido; el tratado 
es de protección para el extranjero por la acción con- 
junta del país de su origen y del territorio; las leyes 
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de este último espontáneamente exigieron esa protec- 
ción y la dan reglas. 

Atenas representaba en la sociedad antigua otro 
tanto que París en los días de hoy; era la ciudad del 
placer, de la belleza y de la ciencia, porque el arte y 
la verdad se traban con los gustos humanos en el con- 
junto de la vida civilizada, dando á la materia lo que 
es suyo, tomando vuelos el espíritu y el sentimiento, 
aprovechándose de que ella no acosa y distrae, porque 
está satisfecha. 

Los extranjeros acudían á Atenas como á la capital 
del mundo y era propio conservar esta noble suprema- 
cía, brindándoles los recursos legales que Esparta les 
negó por otra dirección adecuada á su concepto de la 
unidad. 

Roma solicitada también en sus orígenes por el 
mismo principio lacedemonio para realizar su misión 
en Italia, le reprodujo; mas le abandonó para seguir 
por la corriente de Atenas, en cuanto sus sucesivas con- 
quistas la pusieron enfrente de la diversidad y la hi- 
cieron sentir los estímulos de la armonía; porque el sen- 
tido humano es permanente, y así como por la unidad 
de la especie humana, trabajan las sociedades polí- 
ticas con la dureza del exterminio, mediante las armas 
6 con las amplitudes del derecho, así también traba- 
jan los individuos mediante el sentimiento personal é 
innato de la hospitalidad; produciéndose esta contra- 
dicción aparente, de que allí donde las sociedades mi- 
: ran con mayor rigor al extranjero, el individuo le abre 
las puertas y le da sagrado asilo junto á la piedra del 
hogar. 

Este sentido humano viene parejo y paralelo con la 
unidad de Dios, que siempre ha traído consigo un con- 
cepto menos obscuro de la universálidad de la vida 
humana. Así en medio de la herrumbre que deja la in- 


fluencia de la corriente general, la doctrina mosaica 
equipara ya al extranjero con el pueblo, acogiéndole; 
y no solamente eleva la hospitalidad á la categoría de 
un precepto, sino que ordena la igualdad del derecho. 
Viene Jesús á realizar la aspiración del monoteísmo 
judío, y se califica más en el Nuevo Testamento esta 
tendencia. Juliano el apóstata, de cultísimo entendi- 
miento y penetración, el más letrado de los empera- 
dores, romántico en sus empeños de la restauración 
clásica, escribe una carta á Arsacio, pontífice de los 
gálatas, poniendo entre las causas del crecimiento que 
toma la religión cristiana, la santidad de la vida, el 
respeto de los muertos y la filantropía con los extran- 
jeros; y acudiendo á los mismos medios para su vano 
propósito de restaurar el gentilismo, recomienda la pu- 
reza de las costumbres sacerdotales y la construcción 
de hospicios (¿¿vodoxela) en todas las ciudades, para 
que los extranjeros disfruten de la misma benignidad, 
y no solamente los que siguen la religión de los gen- 
tiles, sino también aquellos que se hallan en indigen- 
cia; ordenando distribución de víveres entre los ex- 
tranjeros y los necesitados; recordando á este propósi- 
to palabras dichas por Homero á Eumee. 

Los griegos llamaban al extranjero ¿évoc, y con la 
misma palabra designaban al huésped; á la inversa de 
los romanos primitivos, que por hostes designaban jun- 
tamente al extranjero y al enemigo; de tal manera en 
Grecia la tradición había fundido en uno, los dos con- 
ceptos. No sería aventurado designar la raíz de la voz 
Étvoc en el mismo origen sánscrito de yévoc, ylyvopal y 
del latín genus, gens, gigno; pero renuncio á esta investi- 
gación filológica, limitándome á la declaración de que 
con este sentido no pasó á la lengua latina. 

De toda suerte, el ¿¿vos es la voz genérica del alie- 
nígena asociada con el concepto de huésped, lo mismo 


que más tarde en su historia llamaron los romanos 
peregrinas. . 

Fuera aparte de la situación privada en que se en- 
contraban el patrono y el extranjero que recibía el 
hospedaje, de la cual ya he hablado lo suficiente, estos 
peregrinos principiaron sin duda por estar bajo el am- 
paro del contrato privado de hospicio, por donde los 
que alternativamente eran patronos y favorecidos re- 
cibían el mismo nombre, originándose siempre en la 
interpretación de los textos alguna confusión, como 
se originó en la lengua latina y como se origina aún 
en nuestras lenguas de romance, donde por la simple 
voz no es posible discernir quién da ó quién recibe el 
hospedaje. 

En el Onomasticón de Julio Pollux, libro 1, capítu- 
lo 8.9, se hace igual observación, porque Gévoc es lo 
mismo+el que da la hospitalidad que el que la recibe; 
más propiamente el que acoge á otro en su casa, se 
llama ¿evodóxos y algunas veces cteyavójLoC, Ó sea quien 
admite á otro bajo su techo. Una voz doria y eólica 
que viene de la palabra convite, y que en puridad 
significa ed que convida, es sotiorap ova. 

Ya he dicho antes que la hospitalidad, sin dejar de 
ser abierta y espontánea como acto de virtud, admi- 
tió la reciprocidad en su ejercicio, de donde nació el 
contrato privado, que es donde á mi entender princi- 
pia á dibujarse el fundamento de la situación legal. 
El contrato privado de hospicio era de palabra, pero 
tenía una contraseña, conforme antes he indicado y 
se ve en el pasaje inserto de la comedia de Plauto, 
diálogo entre Hannón y Agaratoclés. 

Cambiábanse los dos contratantes estos símbolos 
de la hospitalidad, que en aquel caso fué una efigie 
de Saturno, y pudiera ser cualquiera otra contraseña. 
El cambio de tarjetas entre personas que en la socie- 
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dad moderna se ven por primera vez y establecen re- 
laciones, es una reproducción de este acto. 

La voz tégoapes significa cuatro, y por ella se nom- 
bra también el dado, porque por todas partes ofrece 
un cuadrado; servía de signo, y en este sentido tiene 
multitud de aplicaciones que han pasado al latín. 
Era generalmente esta contraseña un cubo ó sólido 
rectangular que, partido diagonalmente para que 
cada uno de los interesados conservase la mitad, ori- 
ginaba una figura geométrica de cuatro costados, por 
donde viene del griego técoapec, en latín tessera. Las 
personas pudientes reemplazaban este objeto, mate- 
rialmente tosco, por otros símbolos de hospitalidad, 
como en la ocasión á que acabo de referirme y como 
se ve también en la oración de Lysias sobre los bie- 
nes de Aristófanes en interés del Erario. Demo había 
recibido del Rey, como contraseña de hospitalidad, 
una copa de oro, y la dió en prenda á Aristófanes 
por 16 minas que gastó en preparar sus naves para 
la navegación de Chipre. La contraseña se llama en 
este pasaje cup Bokov, que es como ficha ó tarja en tes- 
timonio del compromiso, pasando por metonimia el 
significado del acto á su muestra Ó representación. 

Solía ésta consistir en el sello del anillo y aun en 
el anillo mismo, y un pasaje de los Escolios de Aris- 
tófanes (Aves, 1.214), dice que el peregrino debe lle- 
var para entrar en la ciudad el sello ó el símbolo. Evi- 
dentemente este precepto no se refiere al extranjero 
que carece de hospedaje determinado, ni tampoco al 
que le tiene convenido; y por consiguiente, á no ser 
que el tiempo ó la muerte exijan su ratificación, no 
necesita llevar consigo el signo del contrato. La cita 
se refiere á los extranjeros cuyas ciudades tienen pac- 
tado el hospicio, y van á parar á los lugares destima- 
dos al efecto, porque no todos los extranjeros acuden 
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á la hospitalidad privada. Entre ellos, unos van á re- 
sidir á las posadas Ó casas de huéspedes que consti- 
tuían una industria privada, cuyos dueños son aque- 
llos de que habla Julio Pollux en el lugar citado, más 


ceñidamente comparados con los patrones de las na- | 


ves, equivaliendo el estipendio de la posada al pasaje 
á bordo (évolxtov), que por algunos y principalmente 
entre los antiguos, se llamaba (ctsyavop.ov), es, á sa- 
ber, el estipendio dado al mesonero. 

Estos no necesitaban llevar ni símbolo ni sello, y en 
Atenas gozaban de libre entrada y circulación; pero 
otros, procedentes de las ciudades con las cuales había 
contrato de alianza, tenían alojamientos preparados 
por la República, donde también posaban aquellos 
que venían desligados de tal vínculo. 

El susodicho Julio Pollux, en el libro 1X, capítu- 
lo 5.%, donde se trata del repartimiento de la ciudad, 
habla de la parte de la marina; y dice en el segmen- 
to L, que formaban parte de la ciudad la casa común, 
la hospedería ¿eveov, según se menciona en el Inaco 
de Sófocles, el asilo de todos los extranjeros (ravdoxo 
Eevóotacic) y el establo de las caballerías, conforme 
con Eurípides en el Hipólito. 

Con los contratos de hospicio privado se ajustan los 
tratados entre ciudad y ciudad, ó entre soberanía y 
soberanía. Leo en Herodoto, sin fatigar mucho la enu- 
meración, que Creso contrajo hospicio con los Jonios 
que habitaban las islas; Polícrates con Amasis, rey de 
Egipto, enviándole dones y recibiéndolos á su vez, 
creándose entre Grecia y el fronterizo Estado africano 
relaciones en que luego habré de ocuparme; y cuando 
Xerxes llegó á Acanto, dió hospicio á los ciudadanos 
y los obsequió con la veste Médica y los ensalzó por 
su actitud guerrera. 

No puedo dudar que los extranjeros que moraban 
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temporalmente en los hospicios públicos, contribuían 
con un estipendio para el fisco, especie de ¿volxuov, y 
me lo confirma un pasage de Suetonio; pero no hay 
que confundir este estipendio ó pensión con el dón hos- 
pitalario, ¿éviov, que ofrecía el extranjero al hospeda- 
dor para hacerle más benigno y fácil el recibirle. Solía 
mediar esta ofrenda, lo mismo en la hospitalidad pri- 
vada que en la pública, al verificarse el contrato de 
hospicio; y por lo que conmemoran mis notas de Xe- 
nofonte (de la Ciropedia, libro 111 y de la expedición 
de Cira, libros V y VI), de Trapezuntes, de Sinopen- 
ses, de Heraclenses, recibieron los griegos dones hos- 
pitalarios y los ofreció Armenio á Ciro después de la 
larga conversación y del banquete que al Rey de Ar- 
menia valió su libertad y la de su familia. 

En alguna ocasión se transluce que el emigrado ó 
desterrado que iba á otra ciudad en busca de la hos- 
pitalidad, seguía perseguido por la malquerencia de la 
suya propia, y que el Gobierno de ésta procuraba 
contrapesar el influjo de la ofrenda hospitalaria por . 
medio de otro dón que tentara la codicia del pueblo 
hospedador, sobreponiéndose al sentimiento de la pie- 
dad ó de la justicia. 

En la oración de Lysias sobre Confiscación de Bie- 
nes, los litigantes se dirigen á los jueces y les citan el 
ejemplo de la hospitalidad que desterrados y desvali- 
dos recibieron en la misma Lacedemonia cuando los 
expulsó la tiranía; les dicen en un movimiento orato- 
rio cuán duro les fuera, habiendo obtenido de niños 
la misericordia de los enemigos que favorecían la oli- 
garquia, ser ahora despojados de sus bienes, siendo 
así que sus padres murieron por la democracia; tra- 
yendo á la memoria que se habían asido á las rodillas 
de Pausanias y éste había recibido de ellos los dones 
de la hospitalidad, que no había querido recibir de 
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los Treinta, favoreciendo así á las víctimas de la in- 
justicia. Como los “Preinta tiranos habían sido instau- 
rados en Atenas por los lacedemonios triunfantes, se 
deduce con naturalidad de este pasage (wots Hovoavias 
TÁ péy Tropa tv terdcovra Eévia oUx Adeknse hagety, T% 
d¿ map po edégato), una cierta acción negativa para 
el otorgamiento del hospicio, á manera “de competen- 
cia entre que se concediese y no se concediese, me- 
diando de una á otra parte el dón de la hospitalidad 
(Gévia). 

Presumo que la disertación que precede, robusteci- 
da por referencias que no me atrevo á ampliar con 
más sentencias de autores y de citas de hechos, habrá 
preparado ya el ánimo para entrar en el estudio de 
la situación legal que tenía el extranjero en Atenas, 
de la que no constituyen sino términos de transición 
y enlace el contrato de hospicio privado y público. 

Seguiré bebiendo como hasta aquí en las fuentes 
de sus historiadores, de sus oradores insignes y de 
sus incomparables poetas, en cuanto las obras de su 
genio han llegado hasta nosotros; pero habré de acu- 
dir en este trabajo futuro, plagado de huecos por falta 
de materiales, á cubrirlos en cuanto pueda ser, con la 
autoridad de compiladores que gozaron de mayores 
ventajas para la observación y para el conocimiento, 
por haber estado más cerca de la sociedad helénica; 
cuya crítica no es ciertamente modelo de imitar en 
los tiempos presentes, que piden en este ramo direc- 
ciones de mejor acierto para el espíritu, pero que han 
conservado como tesoro precioso los frutos de su lec- 
tura; cuya honradez literaria está aquilatada, y que 
han podido tener á la vista documentos que narran, 
siendo los que quedan testimonio de su veracidad, res- 
pecto de los que se han perdido. Estos escritores son 
cuatro desde el siglo 11 de Cristo hasta el siglo x1, y 
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los cuatro han depositado sus caudales en el acervo 
de la literatura griega. Julio Pollux, que con Luciano 
ennoblece el siglo 11, y cuyo Onomasticón encierra 
datos preciosos; Valerio Harpocracio, de fecha menos 
conocida, que en el Lexicón de los Diez Oradores nos 
ha dado sobre la vida de Atenas y principalmente 
sobre sus instituciones legales y políticas, datos reco- 
gidos hasta de fuentes hoy ignoradas; el gran patriar- 
ca de Constantinopla, el turbulento Focio, el espíritu 
más culto de su siglo, á quien bastara su biblioteca 
(MvproBrBhov), donde analiza rápida y perspicazmente 
toda su inmensa lectura, para haber prestado á las 
letras modernas un servicio colosal; últimamente 
Suidas, que es el que conviene con más escrúpulo 
manejar; pero que aun con esta reserva cautelosa, es 
quizás entre todos el que más favor nos ha hecho, 
porque han desaparecido muchos de los documentos 
que consultó para su desperfilado Diccionario. 


IV 


Cuando hubo llegado el extranjero á lograr una po- 
sición legal, 6 lo que es lo mismo á obtener fuero de 
extranjería, no pudo éste limitarse á los que eran de 
raza helénica, ni aun en el concepto derivado de 
huésped. En términos generales, para los atenienses 
Gévos llegó á ser todo aquel hombre que no había na- 
cido en Atenas, sin perjuicio de la situación especial 
que hubiesen creado los contratos de alianza para los 
demás Estados amigos 6 Ciudades; y así hemos visto 
que pueden ser los cartagineses huéspedes de los 
griegos. Fijándonos con mayor atención en Atenas, se 

lvierte en su literatura posterior á Platón, que los 

ueblos que se hallan fuera del mundo helénico tra- 
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ban hospicio con éste y colocan por consiguiente á sus 
propios naturales en la condición legal de la extranje- 
ría. El sentido político va á cada paso modificando y 
reemplazando al sentido religioso, y la hospitalidad 
convirtiéndose en derecho por medio de facultades y 
de limitaciones. Mirados así en conjunto sin otro lazo 
en Atenas que el de su presencia, no descendiendo 
aún á las relaciones de inquilinato, quedan suficientes 
vestigios para determinar que en leyes, en procedi- 
miento y jurisdicción, los extranjeros tenían un fuero 
conciliado por medio de prohibiciones, con el respeto 
del derecho común de los ciudadanos. El extraordi- 
nario crecimiento del comercio en Grecia y señalada- 
mente en el Ática, exigía la existencia de un derecho 
que no podía ser exclusivamente helénico, y jurisdic- 
ciones especiales, el derecho mercantil heredado in- 
dudablemente de Tiro. 

El tráfico considerable de las colonias griegas con 
los puertos de Levante, con la madre patria, y por 
todas las costas del Mediterráneo, traía consigo, no so- 
lamente un movimiento extraordinario de productos, 
de importaciones y de exportaciones, sino una activi- 
dad bancaria que no se limitaba á la conducción de 
fondos de un puerto á otro, sino que movía los elemen- 
tos del crédito y ocasionaba en todas las plazas la 
creación de industrias accesorias. Mas donde mejor se 
puso de relieve un gran estado de progreso legislati- 
vo, fué con respecto de la navegación; así lo revelan 
los admirables discursos atribuídos á Demóstenes 
sobre el préstamo á la gruesa y así la ley Rodia sobre 
la echazón, que recogida íntegra por el mundo roma- 
no, constituye el título 11 del libro XIV del Digesto. 
Este movimiento legislativo abraza las cosas y las 
personas y no siendo nuestro propósito más que ha 
blar de éstas, por lo menos en la presente nota, ha 
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'bremos deser respecto de aquéllas sumamente parcos. 
Grecia, 6 mejor dicho Atenas, heredó de Tiro la su- 
premacía del comercio. Era Tiro la reina del Medi- 
terráneo y sus expediciones mercantiles cruzaban por 
todo el mundo entonces conocido. Cádiz, Málaga, 
Marsella, Cartago, la que llegó á ser rival de Roma, 
colonias suyas fueron, que unas adquirieron tal grado 
de esplendor que tuvieron vida independiente, otras 
vivieron sujetas á su poderío y todas conservaron 
muchos siglos con ella los lazos de la intimidad que 
forjan los intereses mercantiles. «Tiro habita á la en- 
trada del mar y negocia con los pueblos de multipli- 
cadas islas. Tus vecinos que te edificaron, completa- 
ron tu hermosura», dice Ezequiel; «de abetos de Sanir 
te labraron y trajeron un cedro del Líbano para ha- 
certe el mástil; alisaron encinas de Basan para tus 
remos y los bancos de tus remeros se hicieron de 
marfil de la India, y de las islas de Italia trajeron 
labradas tus cámaras de popa; la vela para tu mástil 
se tejió con lino pintado de Egipto y el jacinto y la 
púrpura de las islas de la Elida son tu toldo; de Sidon 
y de Arad vinieron tus remeros; y tus sabios se han 
convertido en pilotos. Cartago llenaba tus mercados 
con muchedumbre de riquezas, plata, hierro, estaño 
y plomo; la Grecia, España y Mosoch también son 
factores tuyos y traen á tu pueblo esclavos y vasijas 
de cobre; de la casa de Togorma, caballos, cabalga- 
duras y mulos; de muchas islas, dientes de marfil y 
labores de ébano conmutaron contigo; el Siro negocia 
<ontigo las perlas, la púrpura, las telas recamadas, 
el lino, la seda y todo género de telas y ropas precio- 
sas, en cambio de la multitud de tus industrias»; y así 
continúa la narración de Ezequiel: Judá y los Israeli- 
tas aportan el trigo, el bálsamo, la miel, el aceite y la 
resina; Damasco vino generoso y lanas de óptimos 
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colores, Grecia el hierro; Dedan las alfombras; la 
Arabia sus ganados; Sabá sus aromas, y las factorías. 
innumerables géneros. 

Este es el pueblo rico, omnipotente, que ha de su- 
cumbir también á los rigores del destino, los muros 
de cuya ciudad han de ser derribados y destruídas 
sus torres y raido hasta su polvo, dejándola como 
una piedra lisa y como tendedero de redes en medio 
de la mar; y dirán las gentes ¡cómo pudo perecer la 
que moraba en las aguas, la de aquel poder naval 
que ponía espanto en todos los pueblos! En las hon- 
duras de las aguas cayeron sus riquezas y todo el 
gentío que la poblaba y los reyes espantados del ca- 
taclismo mudaron los semblantes y los mercaderes de 
todos los pueblos la silbaron y á la nada fué reducida 
y no volvió á ser nunca jamásl 

Una actividad mercantil tan extraordinaria como 
la que nos describe la antigdedad y pone los monu- 
mentos por testigo, que alcanzaba por el Oriente has- 
ta Babilonia donde recogían sus caravanas los tejidos 
de la China y las especias de la India, y el mar Rojo 
y el Golfo Pérsico que recorrían sus flotas, por el 
Occidente todo el Mediterráneo saliendo al Océano 
Atlántico, visitando las Islas Canarias y las costas 
africanas, subiendo hacia el Norte y tocando á las 
Islas Casitérides ó del estaño, donde embarcaban este 
metal y el que producía la vecina costa de la Gran 
Bretaña, este movimiento mercantil en un pueblo 
comprimido por límites tan estrechos de territorio, 
donde por consiguiente la legislación comercial debía 
ser dominante en razón de que la mayoría de los con- 
tratos y de los actos precisaba tener este carácter, no 
podía menos de obligar á un derecho análogo que que- 
dó reflejo en las leyes de Grecia, que se impuso en las 
colonias de este mismo pueblo, que se conservó seña- 
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ladamente en las costumbres marítimas del Medite- 
rráneo, de las cuales ha vuelto á pasar en su día á los 
Códigos, y ha constituído con escasas evoluciones el 
derecho de la navegación; pero que también ha ejer- 
cido sucesivamente su influencia en el fuero de extran- 
jería, valiendo de origen á fundaciones como los hos- 
picios griegos y las lonjas berberiscas, á institutos y 
á funcionarios, como los patronos, los proxenos y los 
polemarcos de Atenas, el pretor peregrino de Roma 
y los cónsules modernos. 

Después de lo que he dicho antes, nadie presu- 


_mirá que dentro de Grecia puedo comprender á Es- 


parta en estas materias de civilización y trato de 
gentes; porque esa es una república aparte, contraria 
de la vida social, que no pudo vivir sino cuanto duró 
la influencia del genio que engendrara sus institucio- 
nes y que por la fuerza de las cosas hubo de modifi- 
carlas Ó de sostenerlas por tradición respetuosa. En 
esas instituciones no había cabida ni para la belleza, 
ni para el comercio, ni para ninguna manifestación 
grata Ó pacífica de la actividad humana. El tráfico 
era tenido por vil y sórdido, la elocuencia por pala- 
brería, el arte por frívolo y desestimable. Estamos 
conformes con el historiador holandés Ubbo Emmio, 
cuando habla de este punto en la descripción de la 
república lacedemonia. 

Las colonias que Grecia fundó en el Mediterráneo 
y que rápidamente se desarrollaron con el calor pri- 
mitivo de la madre patria, viviendo por sí y aparte de 
ella, si bien con los vínculos propios de esta filiación, 
hubieron de ensanchar las relaciones de pueblo á 
pueblo, de persona á persona, y conservar las cos- 
tumbres marítimas, que más tarde se impusieron en 
Roma, á la par que Cartago heredaba de la Fenicia 
el imperio de los mares y le afirmabá sin controver- 
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sia (Polibio, libro VI, capítulo 52) porque recibieron 
los cartagineses este arte de sus mayores, y por el uso 
se habían puesto al frente de los demás mortales 
(Ibidem). Giraba todo el movimiento mercantil del 
mundo en derredor de Atenas, que por su posición 
tomaban los geógrafos y los historiadores como si 
fuera el centro ó el ombligo de la tierra. Entre los 
datos que nos ha legado la antigiedad clásica sobre 
la importancia de la vida mercantil y por consi- 
guiente universal relacionada con el objeto de este 
trabajo, tenemos el Libro de las Rentas de Xenofon- 
te. Divídese esta obra en cinco capítulos, de los cua- 
les puede decirse que no nos interesan sino el segun- 
do y el tercero, porque el primero se dedica á enu- 
merar los frutos y mercancías que produce liberal- 
mente el Ática; el cuarto, siguiendo la tendencia de la 
antigdedad que todavía tiene sus reliquias en el pre- 
sente, da una importancia quizá excesiva á la pro- 
ducción de los metales, cual si fuese el primer elemen- 
to de la riqueza, y se consagra á la explotación de la 
plata; y en cuanto al quinto, trata de la paz, en cuyo 
seno florece el comercio, El segundo se ocupa en los 
extranjeros y en los derechos que debían concedérse- 
les, para dar mayor lustre y grandeza al país. Del 
tercero, que se dirige á demostrar cuán propia es la 
ciudad para ejercer el comercio y hacer en ella nego- 
cios lucrativos, tanto por la bondad de sus puertos 
para servir de refugio á las naves, como por la nece- 
sidad que el mundo entero tiene de sus productos y 
la facilidad de cambiar en sus mercados unas cosas 
por otras, porque los que traen dinero reciben en 
cambio preciados y excelentes géneros, nos conviene 
recoger que entre los medios de aumentar el tráfico, 
sostiene la conveniencia de un magistrado 6 prefecto 
mercantil que juzgue las cuestiones suscitadas entre 
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los mercaderes, y recomienda que estos juicios sean 
rápidos, para no entorpecer á los navegantes que tie- 
nen interés en marcharse pronto y así vendrán más y 
más á gusto. 

No niego que este libro contiene algunas materias 
exageradas por el patriotismo; su tono es alto y cuasi 
lírico; pero consigna un hecho incontrovertible, por- 
que se refiere á una magistratura especial, cuyo hecho 
es el que nos acomoda poner de resalte. Existía en 
Atenas la jurisdicción mercantil á que se sometían los 
litigios propios del tráfico, á todas luces más rápida y 
sumaria que la jurisdicción común, y sin embargo, 
todavía según el dictamen del escritor, era preciso ace- 
lerar los términos. 

En estas disposiciones jurídicas se ve la influencia 
de Solón, tan famoso en las letras, como en la políti- 
ca y en el derecho, quien había recogido para plan- 
tear en Atenas todo lo que viera practicado ya por las 
costas Mediterráneas en las instituciones que tuvie- 
ron su cuna conocida en la Fenicia. Solón se había 
dedicado al comercio durante los primeros años de su 
vida, y es de advertir cómo llegó de la práctica á la 
ciencia, de modo que su nombre simboliza al legisla- 
dor. También Mahoma fué mercader y dió leyes á su 
pueblo, donde esta primitiva nota se clarea y mani- 
fiesta; pero en cuanto se relaciona con la persona del 
extranjero, que es punto muy pegado á aquella in- 
dustria, se obscurece el traficante para abrir paso al 
soldado. 

De Grecia y de su legislación no podemo? decir, 
sino lo que acá y allá de sus oradores y aun de sus 
poetas, se va recogiendo.en la lectura; puesto que no 
han llegado á nosotros las leyes de Solón y sólo con 
vaguedad condcemos algunas nociones que revelan 
sus versos escritos señaladamente en la exaltación de 
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la patriótica insania que fingiera, movido por el amor 
de Grecia y por el temor de la futura tiranía. Colo- 
cóse entre los más afamados poetas y subió á las glo- 
riosas cumbres del Parnaso; pero el detrimento de los 
siglos no ha consentido que los modernos contemplen 
su obra jurídica, sino por los efectos que produjo en 
la humanidad y en la civilización, tanto sea abolien- 
do las crueldades draconianas y templando los rigo- 
res de la justicia criminal, como ensanchando los ho- 
rizontes del derecho civil y del tráfico. No obstante la 
diferencia que desde luego se nota entre la manera de 
ser jurídica del pueblo griego y del romano, no defi- 
niéndose en aquél los jurisconsultos como en éste, 
ello es averiguado que sus leyes fueron motivo de tra- 
tados y de estudios, respecto de los cuales ha sobre- 
venido la misma desventura, ya generalmente de la 
desaparición, en muchas ocasiones del olvido, con- 
servándose á favor de poquísimos trabajos de esta 
índole, el culto del recuerdo. Aristóteles, con razón 
llamado enciclopedia viviente de su época, no ha po- 
dido legar á la posteridad sus obrás de derecho per- 
didas, no embargante el cámulo portentoso de riqueza 
intelectual que representa su herencia y que se calcu- 
la para mayor admiración de su genio en la cuarta 
parte de lo que escribió, cuando á su muerte dejó á 
Teofrasto su biblioteca con la dirección de la Escuela. 

Los venerables restos de la idcuria tardaron dos 
siglos en salir á luz y en asombrar al mundo estático 
y pensativo todavía, como si hubiera descubierto un 
continente. Tampoco se ha conservado nada en este 
género de su discípulo y sucesor Teofrasto; y en cuan- 
to 4 Demetrio Faléreo, sufrió igualmente su tratado 
sobre la legislación ateniense, que menciona Diógenes 
Laercio. 

De los escritores griegos quien más datos propor- 


ciona, es el insigne orador Demóstenes, confirmando 
hasta la certidumbre el dictamen de que los asuntos 
mercantiles se trataban y se resolvían por otras re- 
glas y distinta jurisdicción que las comunes; y que 
estas reglas y jurisdicción se aplicaban entre los grie- 
gos y los extranjeros y entre los extranjeros unos con 
otros. 

No hemos de tomar á desengaño ni tropiezo, por 
alta que sea nuestra idea de la Grecia antigua, y 
mucho que lo es, la invención de que sus institucio- 
nes jurídicas sobre extranjería habían llegado á la 
perfección, ni siquiera á lo que son actualmente en 
todos los pueblos cultos; pero si se las compara con 
las de la omnipotente Roma, que al cabo tomó de 
Grecia todos los elementos de la civilización y de la 
industria, en la forma que lo consentían su genio gue- 
rrero y su sentido jurídico, no podremos menos de 
atribuirles en su mayor parte el desarrollo y la rique- 
za que hemos leído en Xenofonte, por más que con- 
vengamos en que debió influir el amor patrio, gemelo 
del amor propio, en la maravilla de sus descripcio- 
nes. Roma siguió otros rumbos; pero de Grecia y so- 
beranamente de Atenas, donde se hizo cuerpo su 
total espíritu, debe decirse con religiosa verdad que 
la vida estaba fuera en el comercio, dentro en el arte; 
éste propio, aquél internacional, 

Mucho se ha perdido, á juzgar por lo que poseemos: 
que así como de los fragmentos de una estatua se 
puede llegar á la noción de su belleza, de sus propor- 
ciones y de su tamaño, así de los conocimientos de un 
pueblo sobre determinada rama de la ciencia 6 sobre 
la totalidad de sus instituciones en cierto sentido, se 
puede juzgar por las reliquias que ha dejado el corroer 
de los siglos. 

Los extranjeros se definen en comparación con los 
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ciudadanos; por eso Julio Pollux en el libro 1TI, capí- 
tulo 4.”, después de extenso examen de las condicio- 
nes de éstos, viene á exteriorizarlas en un hecho, el 
de pertenecer á una de las doce tribus; y los hombres 
libres que no están en este número, son los peregrinos, 
los extraños, los alienígenas, los engendrados por otra 
gente, los ciudadanos de otro pueblo, los que hablan 
diferente lengua, cuya última distinción incluye en el 
número de los peregrinos conforme con el dictamen 
que acabo de dar, á los extranjeros que no eran grie- 
gos. Ellos se caracterizaban por su procedencia, pero 
dentro de este concepto general se distinguían aque- 
llos que no eran meros residentes, sino que tenían su 
domicilio en la ciudad misma; tal era el extranjero que 
los romanos llamaron inquilino y los griegos pLetolxoc, 
que por tener mayores fueros será objeto de especial 
examen. El peregrino, el ££vog propiamente dicho, 
es el transeunte, el que reside dentro de la república, 
sin estar domiciliado; igual distinción de la que se ad- 
vierte en la clasificación adoptada por los pueblos mo- 
dernos. 

Cualquiera que sea la diferencia, que hemos de ver, 
entre una y otra calidad, el peregrino y el inquilino, 
(Gévos y petolxoc) tienen una nota común, y es que, 
como dice Aristóteles en el libro 11, capítulo 3." de la 
Política, ni uno ni otro son ciudadanos. 

He dicho antes que en ¿évog se confunde la acepción 
de extranjería con la de hospitalidad; por donde resul- 
ta la expresión más calificada y desde luego es la usual 
hablando en derecho; pero con referencia exclusiva á 
la extranjería, leo en Homero, petavactac, que se ciñe 
mejor á esta idea pura, porque significa el que se 
translada de un punto á otro, el que emigra, voz que 
forma parte de una familia verbal, cuya paternidad 
está en el verbo pstavactevo. 
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A peregrinos y á inquilinos no hay indicio alguno 
de que dejara de aplicárseles la ley del territorio, tanto 
en sus pleitos como en sus procesos criminales, por 
donde también se pega su situación al derecho moder- 
no más aún de la que les correspondía, según el ro- 
mano. | 

Es evidente que los extranjeros que venían á tra- 
ficar á Atenas eran considerados como peregrinos 6 
transeuntes durante su residencia: simplemente ¿évot; 
pero tenían derechos especiales que constituían una 
situación legal propia, no solamente por la aplicación 
de las reglas del derecho mercantil, sino por las ga- 
rantías de que estaban rodeados y por la jurisdicción 
á que resultaban sometidos. El peregrino, en general, 
tenía abierta y franca su acción jurídica, conforme se 
afirma en las cuestiones Magnas de Moral, “Hdxx 
pey%a, cuya obra generalmente se atribuye á Aristó- 
teles, libro 11, capítulo «11: «El derecho seguramente 
se concede al peregrino contra el ciudadano.» To $7 
dxaóv domi xa Giva TpÓG TOMTA. 

La importancia que la cuestión tiene desde el pun- 
to de vista del derecho y de la jurisdicción mercantil, 
porque éstos originaban el mayor número y el más 
importante de las relaciones entre atenienses y extran- 
jeros, nos obliga á hablar de ambos puntos con prefe- 
rencia, antes de entrar en disquisiciones sobre otros 
referentes á las distintas ramas del derecho. Paré- 
cenos indubitable que las leyes mercantiles que han 
llegado hasta el conocimiento de los contemporáneos, 
se aplicaban uniformemente á los ciudadanos, á los 
extranjeros y á unos y á otros entre sí. Respecto de la 
resolución de los contratos y del juicio acerca de las 
materias litigiosas, era usual entre los comerciantes 
de Atenas y los que de fuera acudían á aquella plaza 
para el tráfico, confiar el fallo al laudo de árbitros 
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libremente elegidos, por huir de las dilaciones judicia- 
les y de los gastos, entonces como ahora igualmente 
temidos por los individuos de aquella clase. Ayudá- 
bales á este género de soluciones una ley de Solón, 
cuyo texto es el siguiente: «Los litigantes por contra- 
tos privados que quisieren elegir un árbitro, aquiéten- 
se con su sentencia y no sometan el mismo pleito más 
allá á otro juicio, porque la sentencia del árbitro será 
firme é irrevocable.» 

Esta ley viene citada en la oración de Demóstenes 


contra Midias y por esta ventaja, es uno de los raros : 


ejemplos que pueden reproducirse de la antigua legis: 
lación ateniense. 

Si examinamos atentamente las funciones y las per- 
sonas en este procedimiento libre, habremos de pen- 
sar que más se pega al juicio de amigables compone- 
dores que al juicio de árbitros, conforme entiende la 
legislación moderna estas diferencias. Así es que la 
firmeza € irrevocabilidad del laudo, no tienen más lí- 
mite que el de las causas de nulidad y, porque son los 
cimientos del derecho tan antiguos, entendemos que 
estas causas no podían ser sino las mismas que hoy 
conocemos y que se dividen en dos grupos; primero, 
el de las que conciernen al compromiso y segundo, el 
de las que conciernen al laudo, que son las que dan 
motivo á nuestro recurso de casación. Es lógico y le- 
- gal que fuere nulo un compromiso donde no constasen 
los nombres, profesión y domicilio de los otorgantes, 
Ó los nombres, profesión y domicilio de los árbitros, 6 
el negocio que se sometía al fallo arbitral 6 la fecha 
de su otorgamiento; donde puede ocurrir alguna duda, 
es respecto de la designación del plazo en que los ár- 
bitros hubieren de pronunciar la sentencia. Supuesto 
este plazo, había de ser nulo por falta de jurisdicción 
el laudo que estuviese dado fuera de su término y 
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aquel en que se hubiesen resuelto puntos no sometidos 
á la decisión de los arbitradores, que ambas son tam- 
bién en el fondo cuestiones de nulidad por falta de 
jurisdicción, según el tiempo 6 según la materia, no 
obstante de que por estar ya pronunciada la senten- 
cia, y siendo el vicio de la sentencia misma, actual- 
mente ocasionen el recurso de casación. Cuando la 
ley dice que son nulos todos los actos contrarios de 
ella, declara un fundamento de todo el derecho civil 
escrito; pero esta es la nulidad genérica á cuyo lado 
habla especialmente la misma ley, de aquella nuli- 
dad específica que se deriva de los contratos y de los 
juicios Ó de su ejecución y sentencia. Con cuyas obser- 
vaciones venimos á decir, que siempre en Grecia como 
en España, ha sido tan inviolable y sagrado el juicio 
de los componedores, que contra él no ha prevalecido 
sino aquello que prevalece contra todo y todo lo 
borra y disipa, que es la nulidad, tome el recurso esta 
Ó aquella forma. | 

El atildado retor griego que floreció en el año se- 
gundo de la era cristiana, escribió á los dieciocho años 
de edad su renombrada obra «Arte de retórica para 
las polémicas.» (Texvy pntopuer tepl tv cTacéW») que 
se publicó en la colección de los retores de Aldo con 
los comentarios del neoplatónico Siriano, y en estos 
comentarios se lee que la ley ordenaba que los mer- 
caderes acudieran á los Tribunales con sus pleitos en 
el término de los treinta días siguientes al del agravio 
que se les había inferido en sus intereses ó derechos; 
y el fecundo filólogo holandés Juan Meurs (lib. 11 
Themis Attica. Utrech, 1685) cita el mismo precepto; 
eportebat vero in jus vocare ante diem trsgessimum; tanta era 
la brevedad de los plazos y la actividad con que ha- 
bían de incoarse y ser resueltos los negocios mercan- 
tiles, precisamente porque en ellos estaban intere- 
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sados los extranjeros á quienes había que despachar 
pronto para no causarles perjuicio. 

Nadie ignora que el Tribunal de los heliastes era 
un numeroso Jurado, tanto que á las veces se reunían 
para fallar dos secciones, compuestas cada una de 
quinientos ciudadanos y la vista y el fallo se efectua - 
ban en el mismo día; previo un sumario que estaba á 
cargo de ciertos Magistrados de carácter análogo á 
nuestros actuales Jueces de instrucción en lo criminal. 
Estas diligencias preliminares solían ser muy largas, 
y ya respecto de los negocios mercantiles, que no 
admiten dilaciones, se había establecido por regla, que 
como otros asuntos, se resolvieran en juicios que no 
durasen arriba de un mes (Síxa: Ep yunvon). 

Acerca del juicio heliástico, de su origen y de la 
organización de este numeroso jurado, nos da Stéfano 
De jurisdictione veterum Grecorm, una idea muy acer- 
tada. Como los Prytaneos, que imperaban durante 
siete días, tenían principalmente en Atenas la potes- 
tad, no solamente en el imperio sino en el ejercicio de 
la jurisdicción, y los Epistatesó presidentes(émi.ctatal) 
y los Paredros ó asesores (mapsógol) mo podían expe- 
dir la jurisdicción, de estos juicios por la angustia del 
tiempo, abrumando la multitud de causas y negocios 
á los Jueces, fué instituído el juicio heliástico por el 
cual llegó á su máximo el número de asesores y de 
Jueces y al cual se apelaba de las sentencias de las 
causas en los juicios llevados ante los inferiores. 

Este juicio se verificaba á cielo abierto, para que 
todo se expusiera á la luz del sol, los Jueces estuvie- 
ran exentos de la sospecha de injusticia y contempla- 
sen en la vista del cielo 4 Dios, vengador presente de 
la perfidia. Ninguno de Atenas era recibido en este 
orden de Jueces, si antes, por juramento prestado, no 
se obligaba, bajo la imprecación de espantosa muerte 
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tanto suya como. de su familia, á juzgar según las 
leyes; de manera que si, fuera de lo justo y de lo ho- 
nesto, temerariamente obrase en el juzgar, concitara 
contra sí y contra los suyos al sol, como vengador de 
la iniquidad, para la funesta y execrable destrucción 
suya y de los suyos. Pero así también, para acordarse 
de la fe y del juramento y rendir culto á la justicia, 
les invitaba la presencia del sol y del día. Debían ser 
elegidos en este número amplísimo de jueces, unos 
varones prudentes que por ninguna causa se excusa- 
ban del oficio público y en tres grupos se distinguían, 
como refiere Pollux, en forma que se designaban 
_Quinientos á cada una de estas colectividades. 

Este oficio de Juez excluía, por supuesto, al extran- 
jero; pero.como todas las instituciones humanas se 
adulteran siempre á medida que sus daños se ofrecen 
en la práctica y no se les pone reparo, también ésta 
padeció detrimento y se rebajó, por más que hayamos 
de considerar exagerada, por espíritu de partido, la 
descripción de Aristófanes en las Avispas. Constituyó 
este ejercicio una especie de profesión de cierta clase 
de ciudadanos atenienses, que burlaban por la intri- 
ga las arbitrariedades de la suerte y ganaban un 
mísero jornal con un cargo antes ennoblecido y que 
se trocó á odioso, degradando la raza valerosísima que 
había vencido en Maratón. La musa de Aristófanes 
los flajela, como tábanos que clavaban su dardo en el 
primero que se sometía á su juicio; ya cuando asistían 
al Arconte; ya á los Once; ya cuando de espaldas á la 
pared, sin movimiento y baja la cabeza, semejaban 
larvas encerradas en su capullo. 

El oficio, á pesar de su exiguo salario, era muy co- 
diciado y esta competencia le desnaturalizó; porque 
si bien se mira, original y fundamentalmente era de 
mucha dignidad é influencia y sobre él se fundaba la 
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vida de todos los funcionarios de Atenas. Cuando éstos 
abrigaban temores de que un acontecimiento pudiera 
turbarlos en su parasitismo, todo eran promesas y 
halagos; mas en tiempos normales, conforme observa 
aquel autor cómico, no solamente se les exigía, como 
á todos los que iban á desempeñar cargos públicos, 
una justificación de no ser extranjeros, sino que, aun 
así, se les medían uno á uno y con entorpecimientos y 
dilaciones, los cinco almudes de trigo de tal prebenda. 

Estamos de perfecto acuerdo con el sabio dictamen 
de Stéfano de que al Tribunal de los heliastes venían 
los pleitos resueltos por los demás Tribunales y ape- 
lados; con lo que se ejercía plenamente la Soberanía 
nacional en el orden jurídico; pero no es menos cierto 
que había pleitos en su naturaleza directos de la juris- 
dicción heliástica, cuya preparación ella disponía. 
Concretándonos á los asuntos mercantiles, nos dicen 
los informes de los oradores griegos conocidos en nues- 
tro tiempo, que unos se presentaban sin más trámites 
ante los heliastes, como que de éstos era la jurisdic- 
ción universal, y otros pasaban por los Tribunales 
especiales designados á los litigios del comercio 6 en 
ellos se resolvían. 

Cuanto á los primeros, como la instrucción no po- 
día hacerse por un Tribunal tan numeroso, éste desig- 
naba un individuo de su seno que tomaba también el 
nombre de árbitro; de modo que en la lectura de los 
oradores hay que distinguir con cuidado lo que se re- 
fiere al árbitro público y á los árbitros de libre nom- 
bramiento que elegían los interesados para la compo- 
sición, según su leal saber y entender. 

El árbitro heliástico oía las quejas mutuas de los 
litigantes, examinaba la prueba documental, escucha- 
ba los testimonios, que luego podían reproducirse, y 
así acontecía las más de las veces, ante el jurado so- 
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berano, hasta que llegaba el día de la audiencia pú- 
blica y solemne, el árbitro llevaba á su presencia las 
actuaciones, hablaban las partes y el Tribunal fallaba. 

Tenemos suficientes pruebas de que los heliastes 
juzgaban los pleitos de los extranjeros y los de éstos 
con los ciudadanos; y generalizando, podemos afirmar 
desde luego que el derecho mercantil ateniense era 
aplicado sin excepción de fuero, como ha tenido sien- 
pre que suceder por la nota de universalidad que tiene 
este derecho. No presentaremos más que un testimo- 
nio en cada caso. Del primero es la oración de Demós- 
tenes pronunciada por los dos hermanos Crysippos 
contra un comerciante llamado Formion, á quien ha- 
bían prestado dos mil dracmas por un viaje de ida y 
vuelta al Bósforo. Ninguno de los litigantes es ciuda. 
dano. Uno de los actores acusa al capitán del barco, 
llamado Lampis, de haber cargado de trigo una nave 
de mucha cabida, gozando de la franquicia en los dere- 
chos de exportación que Parisados había concedido y 
publicado en el Bósforo, á favor de los que sacasen tri- 
go destinado á Atenas. Lampis se aprovechó de este 
beneficio, mas se fué á vender el cargamento á las cos- 
tas de la Macedonia. «Tal hizo, Jueces, residiendo en 
Atenas, teniendo aquí mujer é hijos, cuando las leyes 
amenazan con castigos extremos al habitante de Ate- 
nas que transporte trigo á otro lugar que al emporio 
ático.» | 

La mayor preocupación del mundo antiguo era te- 
ner segura la subsistencia de la ciudad ó de la Repá- 
blica, base la más acertada del orden. Así en Roma, 
así en Atenas, á cuyos mercaderes les estaba prohibi- 
do, bajo las penas más severas, llevar trigo á otra par- 
te. El Atica no producía cereales bastantes para su 
consumo, y, atenta la República más á las necesida- 
des generales que á los beneficios de la producción 
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propia, sin cegarse con las preocupaciones que hoy 
todavía dominan, ya que no en la ciencia, en la prác- 
tica de los gobiernos, favorecía á su manera los me- 
dios de salvar del hambre al pueblo, bajo la sanción 
más grave y extrema. Fuera excusado demostrar que 
estos entorpecimientos cuasi insuperables, detrás de 
los que se transparentaba la imagen del último supli- 
cio, son de un empirismo que pugna con nuestros 
principios; pero fueron el medio por cuya eficacia en 
épocas remotas pudo librarse de su ruina la existen- 
cia de los ciudadanos y de las ciudades, donde la po- 
blación se aglomeraba, sin poderse fiar aun de los na- 
turales efectos de la libertad. La comisión del delito 
coincidía precisamente con la escasez; cuando había 
sido preciso hacer repartos de harina en el Odeon, se 
pagaba por el pan un óbolo en el Pireo y había llega- 
do el caso de tasar las porciones en el gran pórtico, 
donde se acumulaba la multitud hambrienta. 

Ese castigo es la pena de muerte, como lo pronun- 
cia Licurgo en su severa acusación de Leocrates. El 
austerísimo y probo discípulo de Isócrates, entre los 
más graves cargos que fulmina contra el reo, es el de 
haber llevado trigo al extranjero. «Y eso, hombres, 
cuando vuestras leyes aplican el último suplicio á se- 
mejante delito, á ese de que alguno de Atenas lleve á 
vender trigo á otra parte que aquí.» 

Pena de muerte para el mercader ciudadano 6 ex- 
tranjero, domiciliado en Atenas, que llevara granos á 
otro puerto que á los del Atica; pena de muerte para 
quien comprara en el granero público más de 5o me- 
didas Ó canastas de grano, conforme leeremos en la 
hermosa oración de Lysias sobre los traficantes de 
trigo, donde con arranque de elocuencia y forma ga- 
llarda lanza atrevido interrogatorio á su contrario. 

Una medida de salud pública, mejor ó peor enten- 
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dida, justificaba á los ojos del pueblo ateniense esta 
restricción á la libertad del comercio y de los mares; 
pero no se trataba aquí de entorpecer directamente y 
por error económico las relaciones mercantiles con el 
extranjero, que se mantenían con frecuencia y con 
holgura, no sirviéndoles tampoco de rémora el abuso 
de los derechos fiscales á la importación. Se pagaban 
derechos de aduana en el puerto del Pireo al desem- 
barque de las mercancías con destino al consumo; 
pero las embarcaciones que venían de tránsito ancla- 
ban en una bahía contigua, llamada de los contra- 
bandistas (pupuv) que estaba fuera de los límites del 
mercado y que adquirió este nombre por la facilidad 
-que su situación prestaba para el fraude. Así en el 
discurso de Androcles contra Lacrytes, se queja el 
-demandante de que, habiendo fondeado la nave en 
-aquel lugar, que es como si hubiese arribado á Egina 
-6 4 Megara, el demandado y su gente iban y venían 
por los muelles del Pireo delante de su propio alma- 


--cén, no perdiéndolos de vista por si descargaban al- 


guna mercadería y la declaraban en la aduana. La 
-alcabala era de una quincuagésima parte del valor 
-del género, conforme se ve en dicho paraje de Demós- 
tenes y en la oración de Licurgo contra Leocrates, 
donde increpa á su contrario por ser partícipe en la 
cobranza de la quincuagésima, no habiendo dejado de 
serlo á pesar de haberse ido seis años á Megara, con- 
traviniendo al decreto dado después de Queronea. 
Harpocracio nos dice en términos muy vagos, que 
la quincuagésima era una gabela, cuál el nombre de 


“sus recaudadores y el de su administración, refirién- 


dose á la conocida y brillante invectiva oratoria de 
Demóstenes contra Midias, conocida también por «la 
bofetada», al discurso del mismo maestro sobre La- 
<crytes y á uno de Hipérides á propósito de los regalos 
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Ó de la corrupción de Eubulo por medio de dádivas. 
En la oración de Androcles contra Lacrytes, el de. 
mandante es ciudadano y el demandado extranjero, 
pero no es griego, con cuyo motivo hemos de obser- 
var que la división entre griegos y bárbaros, ya vista 
en Platón, la hace Demóstenes al hablar de los mu- 
chos procesos que suscita la mala fe de los Faselitas, 
entre la multitud de bárbaros y de griegos que vienen 
álos mercados de Atenas (EM/vowy xa: BaoBapuv); pero. 
esta misma frecuencia de relaciones y la clase de 
contratos que tenían que existir entre estos extranje- 
ros y los atenienses, determina una situación legal, 
sobre todo en relación con el comercio marítimo, 

Hipérides era un discípulo de Isócrates á quien se 
atribuye como amante y defensor de Fryne, el gesto. 
rápido de desnudarla el seno: delante de sus jueces. 
Quintiliano asegura que su estilo no se apropiaba á 
los arranques que exigen los grandes procesos; pero 
este de Eubulo de que no conocemos sino el objeto, 
exigía ciertamente mayores energías; porque Eubulo 
Anaflystio fué un varón que en Atenas gozaba de 
universal prestigio, y el orador trató nada menos de 
manchar su memoria con atribuciones de concusión 
para desautorizar sus honores fúnebres, hablando á 
este propósito de la quincuagésima, que Eubulo debió. 
tener en administración. 

Pero esta gabela no se cobraba ct sobre 
las mercancías arribadas al Pireo, sino también sobre 
las que se exportaban, pagando unas y otras el 2 por 
100 de su valor; cuya exacción uniforme demuestra 
que aun estos módicos derechos eran puramente fis- 
cales, y que no estaba la legislación arancelaria de 
Atenas, tocada del error de la protección. En verdad 
que los frutos del Ática podían ir con este recargo 
miedo de competencia á los demás países, y si dar 
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por averiguado que con estas condiciones es el con- 
sumidor quien paga el tributo y el productor ó si se 
quiere, el comerciante intermediario, le aumenta 
como partida del costo, el procedimiento se nos figu- 
ra más sabio y más práctico que el de gravar inconsi- 
deradamente los artículos de entrada; supuesto que 
en este último caso es el consumidor nacional quien 
paga á la postre, después de todas las evoluciones de . 
producción y de tránsito por donde pasan hasta llegar 
á sus manos, mientras que en aquel, definitivamente 
viene á ser el extranjero quien contribuye á los gastos 
del país productor, donde al salir el fruto, se le ha 
cobrado el impuesto. 

El importe de este tributo, que solía ser arrendado, 
alcanzaba proporciones importantes, según el valor 
relativo de la moneda en el siglo quinto antes de la 
era cristiana. Cuando Andocides á la vuelta de su se- 
gundo destierro, pronunció la oración sobre los Mis- 
terios (mepl tov pusteplwv) donde procuró sincerarse, 
sin que le valiera para evitar adelante nuevas perse- 
cuciones, de todos los actos de su vida pública, dijo 
cómo Egirio, varón pulcro y honrado, jefe 6 principal 
de la corporación de los asentistas, tomó una vez en 
arriendo el tributo de la quincuagésima por treinta 
talentos y habiendo hecho la compañía una ganancia 
de tres, viendo lo lucrativo del negocio, pidió su re- 
novación; pero él, Andocides, no presentándose otros 
postores, se fué al Senado á hacer puja y el asiento se 
le adjudicó en treinta y seis talentos. 

Fué el número cincuenta la base contributiva ó el 
capital para la proporción del tributo, tanto en Roma 
como en Grecia, y así leemos en las acciones de Cice- 
rón contra Verres: ab omnibus enim terne preterea quin- 
quagesima exigebantur (act. 11, lib. 11D); scrsbe nomine de 
tota pecunta binz quinquagesime detrahebantur. 
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Formión, á quien hemos visto litigar como deman- 
dado extranjero, llegó á obtener la ciudadanía; y es el 
caso que vamos á presentar de un demandante ex- 
tranjero contra un demandado ateniense. 

Las operaciones de crédito que exigían las nume- 
rosas transacciones mercantiles de Atenas ocupaban 
numerosas casas de banca, entre las cuales conoce- 
mos, por citas de los autores, las de Estratocles, Ar- 
questrato, Antístenes, Formión, Pasionos, Heráclides, 
Zenón, Eufreo, Eufrón, Calistrato, Sócrates, Soclés, 
Strymodoro, Sosinomio, Timoxeno y otros, de cuyos 
banqueros ó cambiantes sobresale Pasionos, que por 
su nombre y actos ha llegado á inmortalizarse en 
razón de venir unidos con famosas oraciones de Isó- 
crates y Demóstenes. 

No solían presentarse antes en los Tribunales nin- 
guno de los hombres que profesaban el arte de la de- 
fensa, cuando ya se habían engolfado en la vida pú- 
blica, por donde adquirían una opinión y una influen- 
cia que respetaban con tanta delicadeza, como que 
no querían que su presencia pesara en el ánimo de los 
Jueces; ejemplo de pureza que por desventura no se 
imita en los tiempos actuales, donde con las razones 
del abogado se pone en la balanza de la justicia el 
favor de que disfruta hasta el Ministro á quienes 
aquéllos deben su carrera, Ó en quien confían para 
sus futuros ascensos si le vuelven otros días de pri- 
vanza y gobierno. Los alegatos se leían en tales casos 
por los mismos interesados y son contadísimos los 
ejemplos en que el cliente, después de su defensa 
decía, por ejemplo: Ahora habla tú, Demóstenes. 

Conforme con esta práctica, el hijo de Sopeyo, mi- 
nistro Heráclita, demandando al banquero Pasionos 
una cantidad que le había dado en depósito y que éste 
le negó en razón de que le suponía perseguido é inca- 
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paz de reclamársela, leyó la oración que Isócrates 
entonces ya de edad provecta, le había compuesto y 
que se conoce en la historia de la elocuencia forense, 
bajo el título de Trapesitica (rparsta, mesa 6 banco 
que usaban estos industriales, toareíirnc, apellido 
de su profesión). De ésta resulta la mala fe de Pasio- 
nos y las trazas de que quiso valerse, para quedarse 
con el dinero ajeno y no perder sin embargo su crédi- 
to en la plaza y fuera; porque es de añadir que los 
banqueros de Atenas tenían sus corresponsales y fac- 
torías Ó mesas en todas las ciudades de comercio, por 
cuyo medio se hacían las transferencias de fondos, 
aun cuando la letra de cambio no existiera con la for- 
ma, el valor legal y las facilidades que tiene en nues- 
tros días. l 

Este discurso es tan curioso para el conocimiento 
de la vida bancaria del pueblo griego, como lo son 
para el comercio marítimo las oraciones atribuídas á 
Demóstenes, y tales pormenores contienen, ataviados 
con las galas sencillas de la verdad, que propiamente 
nos parece presenciar las entrevistas y tratos entre 
mercaderes, particulares y banqueros. 

Con ser el mancebo Heráclita hijo de tal padre, 
como que éste ejercía las funciones de ¡valido del ti- 
rano Sátiro y gobernaba sus ejércitos, habiendo de 
salir al extranjero para completar su educación y 
según era consiguiente á este propósito, visitar la 
Grecia, Sopeyo le cargó de trigo dos bajeles y le dió 
además una cantidad de dinero para que la agencia- 
se; nueva muestra de la estimación que el tráfico 
tenía por entonces. El fenicio Putodoro había dado al 
novel comerciante una carta de recomendación para 
Pasionos, inclinándole á que hiciera uso de sus servi- 
cios como banquero, y efectivamente, así se verificó, 
poniéndose los fondos en su mesa. Ocurrió mientras 
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tanto que Sopeyo cayó de la gracia de su señor y éste 
lemandóembargartodoslos bienes que tenía, enviando 
comisión á Atenas para que también se retuvieran los 
valores que estaban en poder del hijo. Aquí vió Pa- 
sionos una coyuntura para contentar su codicia, in- 
duciendo al mancebo á que declarase que no había 
hecho tal depósito, con la esperanza de poner de lado 
su importe y aplicarle al alivio de su casa desvalida. 
Cayó en la red el incauto, mas afortunadamente se 
desvanecieron las sospechas de Sátiro contra Sopeyo 
y volvió éste á la pasada privanza. Entonces el mozo 
reclamó de Pasionos y éste le negó descaradamente 
la deuda, confiado en la comedia que se había repre- 
sentado á sus instancias, y en las negativas del acree- 
dor. Había presenciado la operación un siervo de- 
pendiente de la casa, llamado Kittos y temiendo su 
amo que este testimonio le fuese contrario, si al chico 
se le sujetaba al tormento, le ocultó donde el recla- 
mante no pudiera haberle; mas á la estafa añadió con 
saña la calumnia y para aterrorizar al hijo de Sope- 
yo, le acusó de haberle substraído de su mesa seis ta 

lentos, en unión de otro joven llamado Menexeno. 
Preparando la acción por este delito, condujo los su- 
puestos reos ante el Polemarco, arconte que entre 
otras atribuciones tenía la de entender en las cuestio 

nes de los forasteros, cuando no eran mercantiles, 
cuyo atributo no tenía ciertamente la querella. Los 
acusados hubieron de dar fianzas para no ir á la cár- 
cel, mientras que el negocio se tramitaba é iba al Tri 
bunal de los Heliastes en resolución, cuyo período 
aprovechó el Heráclita para ir con motivo de otros 
asuntos al Peloponeso. Mientras tanto Menexeno, 
igualmente interesado, se dió trazas para descubrir el 
paradero de Kittos y, temeroso Pasionos del éxito de 
sus maquinaciones, viendo venir la deshonra y el des- 
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crédito para su establecimiento y ansioso al mismo 
tiempo de que no se le escapara la presa que venía 
sujetando con estos enredos, inventó otros nuevos 
y el primero fué el de afirmar que Kittos no era ya 
esclavo, sino que él le había otorgado libertad, impi- 
diendo así que se le pudiera dar tormento, únicamen- 
te aplicable á los esclavos según las leyes; porque 
era de presumir que el muchacho revelase la verdad 
con el rigor de los azotes; para probar esto, hubo á su 
vez Pasionos de dar una caución de siete talentos 
ante el Polemarco, cuya cantidad es ciertamente muy 
considerable respecto de la cuestión que se suscitaba 
en este incidente, puesto que siete talentos, equiva- 
lentes á 420 minas Ó 42.000 dracmas eran á poco 
más Óó menos la plata que tienen 35.000 pesetas de 
nuestra moneda. 

¿Por qué razón varió Pasionos de táctica y se con- 
formó con que Kittos fuese llevado al templo de Vul- 
cano, donde se aplicaba el tormento? No nos lo dice 
Isócrates; mas es de presumir que se arrepintiera de 
haber comprometido una suma tan importante y que 
para recogerla, se allanase, confiando también en que 
tuviesen éxito para impedir los azotes de Kittos, los 
subterfugios á que acudió con el objeto de que este 
doloroso acto no se ejecutase. 

Por último, se echó á los pies de su contrincante y 
le pidió un arreglo que salvara su honra. Era costum- 
bre que estas transacciones, como la generalidad de 
los contratos, se solemnizaran en el templo, y con 
mucha frecuencia era escogido para tales compromi- 
sos el de Teseo, más popular que ninguno y de mucho 
culto entre los Atenienses por la memoria de sus ser- 
vicios en obsequio de la ciudad. Tampoco explica 1só- 

'ates en qué lugar sagrado de la Acrópolis se verificó 

concierto; pero, aunque habla únicamente de la 
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Acrópolis, no hay duda que fué en uno de sus nu- 
merosos templos por la práctica del juramento. El 
hijo de Sopeyos se obligó á no divulgar el asunto para 
no perjudicar la fama de Pasionos, cuya casa de ban- 
ca vivía del crédito y de los depósitos que se le entre- 
gaban, y el deudor á solventar la deuda en el Ponto, 
lejos de Atenas, haciendo el viaje en unión del acree- 
dor.Se firmó un escrito que con las solemnidades habi- 
tuales, fué entregado también en la Acrópolis á Pyron 
Feraio para que le guardase, le quemara en cumplién- 
dose el contrato y caso contrario se le entregase á Sá- 
tiro; pero Menexeno que no tenía el mismo motivo de 
interés para perdonar á Pasionos, no se aquietó con 
este arreglo y siguió persiguiendo al calumniador; con 
lo que éste, sospechando que su arrepentimiento no le 
aprovechase, volvió á la idea de quedarse á lo menos 
con el dinero del depósito y en medio de estas cavila- 
ciones, apeló á la estratagema de sobornar los mance- 
bos de Pyron Feraio para falsificar la carta del trato, 
en términos que en vez de resultar un depósito, fuera 
una carta de pago y finiquito, que solicitó se abriese 
ante testigos. 

Entonces fué cuando intentó su acción el hijo de 
Sopeyo y encargó á Isócrates esta oración, donde res- 
plandecen la agudeza y el ingenio del gran orador y 
quedan las artimañas que usaban los banqueros y la 
gentualla que les servía, aún peor paradas de lo que 
nos delatan las de Demóstenes. 

«No es maravilla que falsificara las tablas, menos 
aún que por las muchas ocasiones que esto ha acon- 
tecido, cuanto por la comisión de actos más graves que 
han ejecutado los familiares de Pasionos; porque Pu- 
todoro, de apodo el tabernero, ¿quién de vosotros no 
sabe que el año anterior forzó las urnas y extrajo los 
nombres de los jueces, puestos allí por el Senado? Por 


consiguiente, aquel que para cosa de poco momento 
se arrojó con pena de la vida, á la hazaña de romper 
los sellos puestos por los príncipes del Senado y los 
ediles bajo la custodia de los cuestores en el palacio, 
nada tiene de particular que falsificase unas tablas 
puestas en manos de un peregrino, sobornando para 
ello unos muchachos ó por otra maquinación para lu- 
crarse de una cantidad tan considerable.» 

La primera observación que nos ocurre es referen- 
te á la manera de operar que tenían los banqueros de 
Atenas y que explica el temor que sentía Pasionos de 


_que, propalándose que había negado la devolución de 


un depósito, esto le perjudicase y aun le arruinara. 
La ruina no provendría solamente de que no se le 
hiciesen otros nuevos, sino de que le exigiesen los que 
á la sazón tenía; porque generalmente los banqueros 


operaban poco (y aun hoy suelen operar lo mismo) 


con su propio fondo y capital, consistiendo su princi- 
pal ganancia en colocar á mayor interés los fondos que 
á menos reciben. De la oración que Demóstenes es- 
cribió para Formión contra Apolodoro se deducen dos 
hechos principales; que las casas de banca recibían 
dinero de particulares en depósito; pero en depósito 
irregular; porque abonaban un cierto interés al año, lo 
que más propiamente constituye la cuenta corriente 
con interés que en el día siguen usando los estableci- 
mientos de este género. Formión tomó en arriendo á 
Pasionos su casa de banca y aparte, ciertos bienes 
particulares que constituían una industria ajena á 
la banca; de lo que se origina la convicción de que 
esta última vivía de los fondos ajenos y que las utili- 
dades que daba de sí, eran invertidas por el ban- 
quero en otros negocios ó empleos; da lo mismo 
decir que la banca vivía exclusivamente del crédi- 
to y así es que afirma llanamente Formión «que los 
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provechos de las operaciones de banca están expues- 
tos á toda clase de azares, porque en ellas se opera 
con el dinero de otro;» generalización que demuestra 
no ser este un caso especial de Pasionos y de su suce- 
sor, sino situación normal de todos los banqueros 
atenienses. Razón tenía el litigante, porque para sos- 
tener negocios de banca en estas condiciones, se nece- 
sita de mucho crédito, y el crédito ni nace ni entonces 
podía nacer, sino de la convicción que había una for- 
tuna particular. responsable, como la tuvo Pasionos y 
luego Formión ó de que las operaciones de acepta- 
ción y colocación de capitales se hacían con exquisita 
moralidad, conocimiento y diligencia; necesaria la 
primera para estar garantido el público imponente de 
fraudes y de ocultaciones; necesario el segundo para 
darle seguridades de que la inversión era acertada; 
necesaria la tercera para que concordasen los venci- 
mientos de los pagos y de los cobros. Con motivo se. 
aterraba Pasionos, según nos le pinta la oración de 
Isócrates, con la perspectiva de que pudieran retirár- 
sele repentinamente los depósitos, no teniendo á su 
mano los reembolsos, por ser esta en puridad una 
bancarrota, en la cual su fortuna privada había de 
envolverse y desaparecer; trabándose así en su espí- 
«titu codicioso la lucha entre dos intereses, el de su 
avaricia y malignidad, con el de su crédito y holgura. 
Sobre esta materia de los depósitos, todavía nos 
ofrece detalles interesantes el alegato que escribió De- 
móstenes para Apolodoro contra Callippe. Como otros 
muchos comerciantes tenía el Heráclita Lycon sus 
fondos depositados en el banco de Pasionos y habien- 
do de viajar al Africa, dejó ordenado que éstos se en- 
tregasen á su socio Cefisiades que estaba á la sazón 
ausente. Interesa decir cómo se hacían estas transfe- 
rencias de fondos en la misma plaza, que hoy son tan 
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sencillas, mediante los talones de libranzas contra los 
bancos ó de cheques, según la introducción moderna 
de una palabra inglesa que quiere decir precisamente 
lo mismo. Leamos á Demóstenes: «manda Lycon á 
Arquebiades y á Frasias que presenten á Cefisiades á 
mi padre (Apolodoro era hijo de Pasionos) cuando él 
vuelva de su viaje en demostracción de que es el mis- 
mo (1); porque suelen todos los banqueros, si algún 
particular que ha depositado fondos, ordena que á otro 
se entreguen, escribir primero en el libro el nombre 
del depositante, luego la cantidad de efectivo y por 
último la persona á quien ha de devolverse, y con esto 
es bastante si de vista la conocen; pero si no es así, 
añaden el nombre de quien haya de presentarla para 
que se le acuente el dinero.» 

Como consecuencia de estos requisitos, cuando, 
muerto Lycon, se presentó á la mesa de Pasionos 
Callippos, proxenos ó como hoy le apellidaríamos, agen- 
te consular de los heráclitas, con la pretensión de que 
se le enseñaran los registros para saber qué dinero 
tenía el difunto, porque su obligación era velar por los 
intereses de los extranjeros que representaba, For- 
mión en el acto se los puso de manifiesto para que 
leyese el asiento, él solo y nadie más, viendo por sus 
propios ojos que decía: Lycon heváclsta depositó mil sess- 
cientos cuarenta dracmas que han de devolverse á Cefistades. 
Arquebiades Lamptreo testificará de Cefisiades; con lo cual, 
dicho sea sin detención en el camino, se ve que la 
lectura de las partidas no se permitía sino con ciertas 
formalidades y reservas análogas ó por lo menos pa- 
recidas á las que actualmente rodean, á modo de ga- 
rantía, los libros de comercio; como se desprende de 


(1) Esta es una forma equivalente á la del conocimiento, que 
actualmente se presta para que una persona desconocida cobre 
en documento expedido ó endosado á su favor. 


— 446 — 
las palabras que hemos traducido, él solo y nadie más, 
autos xal hhog oudels. 

Estas citas enseñan en qué forma se hacían los depó- 
sitos y cómo bastaba la inscripción en los registros del 
banquero, sin añadir mayores formalidades, sino su- 
primiendo las que no convenían al caso, cuando la 
cuenta quedaba á disposición del mismo á quien se 
abría. ¿Daba algún documento el depositario para 
resguardo de su cliente? No lo leemos en ninguna 
parte, y claro es que si tal hubiese sido la costumbre, 
le hubiera presentado contra Pasionos, el hijo de So- 
peyo, como la prueba más eficaz de su demanda. To- 
davía dice más en los comienzos de su alegato: «los 
pactos Ó convenios con los numularios se verifican 
sin testigos», de modo que, no existiendo ni prueba 
documental ni prueba testifical, resulta que había la 
justicia de atenerse en ocasiones de disidencia ó 
pleito, al examen de los libros de los banqueros, los 
cuales hacían fe. Esta es la segunda observación 
sobre el discurso de Isócrates. Pero ¿cómo se explica 
que el hijo de Sopeyo no acudiese á esta prueba deci- 
siva? Sin duda la inscripción no estaba hecha y de 
antemano se había prevenido Pasionos para consumar 
su astuta estafa, en vista de la inexperiencia del mo- 
zalbete y en connivencia con el tal Putodoro que 
había recomendado á éste y que, como hemos visto, 
era uno de los agentes de Pasionos para consumar 
sus malas artes. De toda suerte queda averiguado que 
los libros de una casa de banca hacían fe en juicio; 
por eso, previniéndose Demóstenes en la susodicha 
oración contra Apolodoro, para desvirtuar aquello 
que presumía dijese su contrario, exclama: «presumo 
que éste por no tener nada que decir en derecho á 
favor de su acción, repetirá lo que ya dijo ante el ár- 
bitro, que su madre persuadida por Formión ha pues- 
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to de lado los libros, con cuya pérdida le imposibilita 
de probar su petición.» Más aún; el sucesor de Pasio- 
nos en la dirección del banco y en el lecho conyugal, 
se encara con el hijo de su antiguo amo y le dice; «¿en 
qué libros te has fundado tú para sustentar, como lo 
has hecho, varias acciones en justicia?» 

Es evidente que los asientos escritos en las tablas 
6 registros de los numularios, probaban contra ellos 
y este punto está suficientemente atestiguado; por 
manera que la observación de los hechos y de los 
casos, nos conduce á la identidad de la ley de Atenas 
con la doctrina consignada en los Códigos modernos 
y entre ellos, en la regla 1.2 del art. 48 del nuestro; 
pero también es evidente que en su favor, si no eran 
de seguro una prueba, constituían lo mismo que hoy, 
un elemento de probanza muy atendible. 

Cuando el mencionado Apolodoro intentó la de- 
manda escrita asimismo por Demóstenes contra Ti- 
moteo por reembolso de préstamos, pudo hacer la 
historia de este negocio desde su origen, aunque añe- 
jo y de tiempo de su padre, merced á los libros que ya 
habían parecido por lo visto: «ninguno de vosotros se 
asombre de que estemos tan bien informados; porque 
los banqueros tienen el hábito de escribir sus asientos 
en referencia al dinero que dan y á quién y de quién 
le reciben para conocer siempre cuáles son sus deu- 
dores y cuáles sus acreedores.» El uso del verbo de- 
fectivo ¿%, cuyo pretérito perfecto siwda se usa como 
presente (en este caso; elwdactw) demuestra que no era 
de precepto la contabilidad por medio de registros. 

El hecho es que Timoteo constaba como deudor en 
dos libros de Pasionos, con la circunstancia de que ni 
había plazo fijo ni interés. El valimiento de Timoteo, 
la existencia de servicios anteriores ó la probabilidad ' 
de remunerarse con la protección de hombre de ta- 
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maña fama, habían inducido al difunto banquero á 
hacerle gratuitamente estos préstamos. 

La tercera observación que nos sugiere la trapezí- 
tica de Isócrates, es la de que los comerciantes y ban- 
queros pagaban en Atenas determinadas contribucio- 
nes. Estas gabelas grababan también á los forasteros 
que temporalmente iban á traficar, cual era el caso 
del hijo de Sopeyo; porque uno de sus argumentos 
para probar que había depositado los fondos en poder 
de Pasionos, se fundaba en el hecho de que cuando 
llegó la ocasión de repartir y cobrar estos tributos, el 
mancebo que tantas muestras venía dando de ser un 
juguete á la disposición de aquel malicioso cambian- 
te, se inscribió por la cuota máxima y suplicó á los 
cuestores que redujeran la de Pasionos, en razón de 
que éste operaba con sus fondos. Del texto se deduce 
que no solamente el forastero estaba sujeto al pago 
de una especie de subsidio industrial, sino que tam- 
bién á otros gravámenes en la misma forma que los 
naturales. 

Por último, acomoda á mi propósito consignar la 
doctrina que se declara sobre el hecho de haber 
mandado Pasionos 4 Heráclea juntamente con el 
actor, al mismo esclavo Kittos, que antes había esta- 
do huído, para que hablase con Sátiro sobre la cues- 
tión del depósito y hasta para someterse á su juicio; 


_ puesto que como hemos visto al hablar del contrato y 


arreglo, se le habían concedido á aquel tirano ciertas 
atribuciones por dependencia de la obligación que 
adquirió Feraio de entregarle el escrito puesto en su 
poder, caso de que la obligación no se cumpliera. Al 
llegar á este punto y al narrar este suceso ante los 
jueces de Atenas, el hijo de Sopeyo dice: «Mas Sátiro, 


'»habiéndonos oído á los dos, no quiso pronunciar sen- 


»tencia sobre contrato que en Atenas se había cele- 





»brado, con tanto más motivo cuanto que Pasionos no 
»comparecía, ni había de ejecutarse lo que €l senten- 
Clara.» 

La prudencia del tirano resalta en esta resolución 
mucho más al lado de la simplicidad del acreedor; 
porque el deudor se ha obligado á ir personalmente 
al Ponto y en su lugar manda á Kittos, burlándose 
nuevamente de sus compromisos y aplicando su ma- 
ligna sagacidad á procurar el desmayo de su contra- 
rio por todos los medios. 

Tres principios declara aquí Sátiro, que son la mis. 
ma doctrina moderna y demuestran que en el Ponto 
como en Atenas, reinaba un verdadero sentido jurí- 
dico, lo mismo en derecho civil que en derecho inter-- 
nacional. 1. Que la competencia de los tribunales de 
justicia está en el lugar de los contratos y que por 
consiguiente, los pleitos sobre convenios hechos en 
Atenas, deben tramitarse y juzgarse en Atenas mismo; 
cuyo principio está de acuerdo con la ley Atica, á 
que he hecho frecuentes alusiones y que es aplicable 
al caso, con mayor razón cuanto no está terminante- 
mente dicho, que si no llegase á cumplir Pasionos con 
su obligación, se sometería á la jurisdicción de un Tri- 
bunal extranjero, como era el del tirano de Heraclea. 
Pudo suponerlo el demandante; quizá le indujeran á 
creerlo y fuera la promesa del viaje al Ponto una aña- 
gaza para seducir su ignorancia; pero de todas mane- 
ras, Sátiro aun persuadido de la contumelia y de la 
injusticia, carecía de condiciones legales para pro- 
nunciar fallo y así lo reconoció. 2. Kittos, aun cuan- 
do fingiera ser ingenuo, no llevó la personalidad de 
Pasionos y en vez de mandato, tenía su misión el ca- 
rácter de un simple encargo. A no ser el mismo Pa- 
sionos quien hiciera la sumisión, Ó persona idónea y 
autorizada en su voz y nombre, Sátiro no podía le- 
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galmente resolver la contienda. 3.” Este es el que do- 
mina á todos los demás, parque contiene una doctrina 
internacional que munca ha sido desmentida y que 
brevemente explica el tirano: lo que yo sentencie en 
Heraclea, no ha de ejecutarse en Atenas; esta es ta 
tesis de la soberanía de un estado frente á las sen- 
tencias pronunciadas por otro estado igualmente so- 
berano; tesis que contieme la afirmación de que los 
tribunales de Atemas, para el acto subalterno de eje- 
cutar una sentencia, no podían humillarse ante la so- 
beranía del heráclita que la pronunciada; tesis recta 
y admitida en general, que se reforzaba accidental- 
mente por la aplicación estricta de aquellas otras le- 
yes en que hemos discurrido, á saber: que los contra - 
tos hechos en Atenas Óó com relación á Atenas, en 
Atenas debían de cumplirse y ventilarse. 

La concurrencia de los extranjeros en Atenas era 
muy numerosa, y procedía de un doble origen: la cul- 
tura y el conrercio. Exigía esta acumulación de gen- 
tes, á las cuales canvenía á la república el atraer, ace- 
modar y hasta agasajar, y sobre cuyo conjunto ade- 
más por arte de policía era siempre preciso tener la 
vista encima, la creación de un funcionario especial 
que llevaba el título de rpoEsvoc- Tic TómsOS Ó sea hos- 
pedador de la ciudad, cuyas funciones se repartían en- 
tre la dirección del hospicio, el recibimiento y la vi- 
gllancia de los recién llegados, ya fuesen huéspedes 
públicos, es á saber, enviados de otras pueblos 6 indi- 
viduos de pueblos con quienes había alianza, ya ex- 
tranjeros que no tuvieran recomendación y destino 
determinado. 

Este era un oficio de carácter civil y público, acer- 
ca de cuya existencia y de cuyas atribuciones, la eru- 
dición de los escritores antiguos ha dejado bastantes 
datos y antecedentes; mas al mismo tiempo que este 
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hospedador, no embargante el envío especial de comi- 
-sionados, heraldos 6 embajadores, el movimiento del 
tráfico y los multiplicados intereses que se ventilaban, 
«habían obligado á los pueblos extranjeros á tener en 
tlas ciudades griegas y especialmente en Atenas, repre- 
sentantes sedentarios, de la misma manera llamados 
srpogsvol, con relación á cada uno de aquellos pueblos, 
-que cuidaban del patrocinio y del amparo de sus na- 
turales; por manera que se necesita distinguir entre 
una y otra especie de rpocevol. Suidas hace muy cla- 
ramente esta distinción. La palabra común se apli- 
«ca al significado de su composición misma: po, es 
una preposición que en las palabras compuestas sig- 
mifica la tendencia, la anterioridad, la superioridad, 
una acción que recae, como está llano en el verbo pro- 
teger; Gévoc, ya es sabido que es el extranjero y el 
huésped; el toókevos TAG Tóle0G mira más hacia .el 
«concepto del hospedaje; el roóievos que pudiéramos 
apellidar consular, mira más hacia la extranjería y 
cuida de los intereses propios de los naturales que es- 
tán bajo su custodia. Este rpóevos es como el protec- 
“tor, como el defensor, como el patrono, .que luego se 
«verá que privadamente habían de tener los.extranjeros 
domiciliados en Atenas; es el patrono universal de to- 
-dos los extranjeros de su territorio, que por no estar 
,domiciliados en la ciudad, no le tienen propio, muy se- 
naladamente por lo tanto de los que van y vienen y 
tienen el comercio por habitual ejercicio. Conforme 
acabo de indicar, sus funciones equivalen á las de los 
«cónsules de nuestros días, y ellos intervienen en las 
operaciones testamentarias. 

Por el discurso de Apolodoro contra Callippos, sa- 
bemos que Lycon de Heráclea llegó moribundo á Ar- 
góÓs y entregó al rpdcevos de los heráclitas, que era 
el argivo Stramenes, todo lo que llevaba consigo. El 
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reporevos debía ser ciudadano, para que pudiera ejer- 
cer con toda su plenitud la protección de sus clientes, 
así es que Stramenes representa á la gente de Herá- 
clea y él es argivo de naturaleza y ciudadanía. 

El contribuir á la distracción é ilustración de los 
extranjeros era encargo del hospedador público, así 
es que les procuraba asiento en el teatro y asistencia 
á las Asambleas del pueblo, según Julio Pollux en el 
lugar citado, libro 111, capítulo 4. Era verdadera- 
mente una honra señalada el ser hospedador público, 
y así es que se presentaban espontáneamente los ciu- 
dadanos para ejercer aquel cargo, que son los que se 
llamaban ¿0skArpóevo., Ó sea hospedadores voluntarios. 

Formaban una excepción entre los extranjeros, en 
su doble concepto de extranjeros y de huéspedes, 
aquellos que habían sido granjeados en la guerra y 
llevados al domicilio del vencedor, donde por su cali- 
dad ó por otras causas, participaban de su mesa co- 
mo huéspedes, aunque no gozaran de las franquicias. 
de los extranjeros (Bopu¿svo.) huéspedes de la lanza. 

Hablando ya de otros puntos relativos á la extran- 
jería, es cosa averiguada que los peregrinos no tenían 
el derecho de poseer fundos ó casas (números go y 92 
de las Inscripciones Griegas de Boeckh); y este era 
un precepto general que abrazaba á toda clase de ex- 
tranjeros. El dominio inmueble les estaba vedado, 
mas el comercio de las cosas muebles era igual para 
ellos como para los ciudadanos, como requería el 
desarrollo de su industria mercantil y se manifiesta 
en su legislación; así es que en el discurso de Eubú-. 
lides menciona Demóstenes una ley de Solón, en la. 
cual dice que no es permitido al peregrino comerciar 
en el foro, si no ha pagado el tributo de los peregri- 
nos, es á saber, el tributo especial que les autorizaba 
para la compra y la venta en el lugar público donde 
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se hacían estas transacciones. La oración de Demós- 
tenes es interesantísima para el conocimiento de mu- 
chos puntos referentes á la extranjería. 

Los hijos de padre y madre que ambos no eran ate- 
nienses, se consideraban por la ley civil como ilegíti- 
mos, vódot; y si habían sido introducidos por corrupte- 
la en las listas de los ciudadanos, eran borrados en 
forma de medida administrativa por medio de una 
comprobación ó revisión del censo, que solían hacer 
las Asambleas de los Demos 6 Cantones en que esta- 
ba dividido el territorio de la República. Nada tiene 
esto que ver con la acción de peregrinidad á que me 
referiré adelante, de carácter personal. 

Estas Asambleas populares tomaban su acuerdo, y 
de las exclusiones cabía apelación ante el Tribunal 
de los Heliastes, en que el jefe del demos, ó sea el 
S/papyos sostenía el acuerdo y el litigante acudía pa- 
ra defenderse; cuya apelación, de ser desechada, traía 
consecuencias gravísimas, porque el apelante salía á 
pública subasta para entrar en servidumbre, á no ser 
que se hubiera puesto en rebeldía por medio del des- 
tierro. Una apelación de esta clase ocasiona la ora- 
ción de Demóstenes contra el Demarco Eubúlides, á 
nombre de Euxiteo del demos de Harimunto; el cual 
había sido rayado del censo por suponerse que no era 
ateniense, es á saber, que no había nacido de padre 
y madre con derechos de ciudadanía. 

Los atenienses eran tan escrupulosos respecto de 
ésta, como los propios espartanos, como más tarde lo 
fué Roma. Además de la vanidad, contribuye á ello 
la religión misma y todavía más en Atenas, donde el 
culto era exclusivamente ateniense, y no podían los 
peregrinos participar de él sin sacrilegio, sobre que la 
ciudadanía traía consigo el goce de los bienes comu- 
nes, y convenía apartar á los espúreos que los codi- 


ciaban; pero el remedio podía ser y era con frecuen- 
cie otra corruptela, usándose como arma cómoda por 
los adversarios políticos para quitar votos en las elec- 
ciones, ó por los enemigos personales para realizar sus 
venganzas. 

Los recursos á que apelaron contra Euxiteo para 
vencerle en el demos, recuerdan aquellos subterfu- 
gios electorales á que tanto se prestan las costumbres 
públicas modernas. 

Eubúlides no puso á votación el nombre de Euxi- 
teo sino á última hora, cuando ya los ancianos esta- 
ban cansados de haber pasado toda la noche votación 
tras votación y se habían marchado á la ciudad que: 
estába á larga distancia. No quedaban á aquella ho- 
ra más que treinta personas, y aun así, Eubúlides que 
llevaba la dirección de la conjura, no dió papeletas si- 
no á los que econ él estaban de acuerdo, pero al hacer 
el recuento resultaron sin embargo sesenta papeletas 
en la urna. De ello dan testimonio en el juicio los cin- 
dadanos que estaban presentes. 

En cuanto á los motivos que se alegaron para ex- 
ctuir £ Euxiteo de la lista, uno de ellos es que su pa- 
dre tenía acento extranjero, como parece ser verdad, 
aunque el apelante lo explica por la larga ausencia 
dé la patria. Contra este indicio tan tenue, aparecen 
todos sus parientes del lado paterno, que eran ciuda- 
danos y que justifican sus lazos de sangre, no habien- 
do existido jamás duda alguna acerca de ello, y ha- 
brendo sido el individuo cuya ciudadanía se discute, 
enterrado éon sus hermanos, nacidos de la misma ma- 
dre, en el panteón de la gente á que correspondían. 
Los abuelos de Euxiteo eran atenienses, y además su 
padre nació antes del arcontado de Euclides, donde 
á propuesta de Aristofonte se restableció la ley anti- 
gua en que se exigía que el padre y la madre fueran 
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atenienses para ser declarado ciudadano; de lo que se 
deduce que estas leyes antiguas habían poco á poco 
ido aflojándose y tuvieron con frecuencia que ser re- 
novadas; pero también al mismo tiempo es conse- 
cuencia de este hecho, que hubo épocas en las cuales 
bastaba con que el padre fuera ciudadano, para que el 
hijo la fuera también, cuyas restauraciones no tenían 
efecto retroactivo; pero de toda suerte, Euxiteo sos- 
tiene que su abuelo era ateniense. En cuanto á su ma- 
dre, se confirma que siendo de pocos medios, había vi.- 
vido vendiendo cintas en el mercado público; pero es- 
to precisamente resulta una prueba de sa ciudadanía 
porque jamás había pagado el tributo que á los ex- 
tranjeros se les exigía para comerciar en esta forma, 
según resulta de otros parajes. La madre había sido 
también nodriza y Eubúlides lo había sacado á relucir 
con desdén; pero esta circunstancia no era motivo pa- 
ra calificarla de extranjera ni la había hecho decaer 
en su condición de ciudadana. Sus hermanos y deu» 
dos, que todos son atenienses, dan testimonio de su 
estado civil; y todavía hay más, que había sido ella 
casada dos veces, primero con Protomaco y luego con 
Toucritos, á quien aquél se la cedió; cuya entrega se 
hizo sin dificultad alguna, la cual hubiera surgido si 
no hubiese podido probar que no era extranjera. El 
valor que tiene el testimonio de los parientes de Euxi- 
teo es extraordinario; porque si, figurando como tal 
hubiere sido ilegítimo ó extranjero, le habrían here - 
dado de sus bienes; por consiguiente, su codicia esta- 
ba interesada en que prevaleciera la acusación. 

La fratria era una subdivisión de la tribu, de carác- 
ter familiar y como siempre religioso, que custodiaba 
los padrones de la familia y donde todo su movimien- 
to se insciibía y solemnizaba, dando fe tanto de naci- 
mientos como de casamientos y defunciones de los 
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ciudadanos. La fratria era, por su instituto, muy es- 
crupulosa en evitar que se alteraran sus asientos ó que 
dentro de ella se introdujera un extranjero; tanto más 
cuanto que, aun cuando éste alcanzara la ciudadanía, 
como la fratria estaba fundada en la sangre, no podía 
entrar en suerte para las funciones sacerdotales, que 
eran exclusivamente propias de la procedencia ate- 
niense. Solamente los hijos adoptados eran también 
inscritos en sus libros después de la legitimación; y des- 
pués de un casamiento, la mujer pasaba por la misma 
ceremonia, aunque personalmente no iba á la fratria 
reunida en Asamblea, sino que los individuos de ésta 
concurrían á casa de los recién casados donde se cele- 
braba un banquete, igualmente de carácter religioso; 
porque la ciudad, la familia y la religión están íntima 
é indisolublemente enlazadas. Á su mayor edad entra- 
ba el hombre á formar parte del demos que se distin- 
gue de la fratria, en que ésta tiene puro carácter de 
familia y aquél es la agrupación de individuos de una 
misma localidad. 

Que Euxiteo era de la fratria desde su origen y del 
demos, desde que había adquirido los derechos civiles; 
que había entrado en suerte y había sido nombrado 
sacerdote de Heracles; que en su demos había ejerci- 
do las funciones de demarco; que para todos estos 
cargos se exigía un examen y condiciones personales 
en los cuales se había ratificado su procedencia ate- 
niense y la plenitud de su ciudadanía; que ni él ni otro 
alguno de los suyos habían pagado jamás el impuesto 
de inquilinato; todo esto lo prueba el apelante, y Eu- 
búlides para que hubiera prevalecido su excepción, 
necesitaba haber probado que las admisiones en la 
fratria y en el demos, habían sido fraudulentas y que 
el examen de las pruebas para las funciones públicas 
era defectuoso ó falso. La oración forense está labra- 
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da con exquisita habilidad y en su última parte se pro- 
pone el orador demostrar que, no solamente Eubáli- 
des sino su padre Antifilos, que tambien fué demarco, 
especulaban con esta materia en el demos, tanto que 
Antifilos hizo que desapareciera el registro público é 
inscribió en él sujetos que no eran ciudadanos y borró 
otros que tenían esta condición. 

Con motivo he dicho antes que este informe es de 
los más interesantes para mi objeto, porque se deduce 
todo de una vez: 

1.2 La existencia de un padrón de ciudadanos en 
cada demos y la exclusión natural de todos los que no 
tenían aquella calidad, admitiéndose unos y otros por 
medio de solemne juramento. 

2. Que en determinadas épocas y en razón del 
mayor Ó menor rigorismo con que se aplicaran las 
antiguas leyes, alcanzaron el título de ciudadanos con 
legitimidad y eficacia, hijos nacidos de padre atenien- 
se y de mujer peregrina. 

3. Que no se consentía al extranjero trabajar en 
su profesión, sino pagando un tributo. 

4.2 Que la inscripción de estos contribuyentes, aun 
de los que vendían menudencias en la plaza pública, 
estaba sujeta á un registro. 

5 Que las mujeres al entrar en casamiento, eran 
también objeto de un examen de ciudadanía. 

6. Que para ser sacerdote se verificaba otro exa- 
men antes de entrar en suerte. 

7.2 Que los supuestos parientes ciudadanos que un 
extranjero se atribuyese, le heredarían de todos sus 
bienes, si fuese borrado de la inscripción por haber- 
se averiguado que no lo era. 

En cuanto ya he hablado del derecho civil y co- 
mercial con aplicación á los extranjeros, generalmen- 
te y sin distinguir entre transeuntes y domiciliados, 


— 458 — 


deduzco ahora, acerca de la delincuencia y á falta de 
otros datos más directos, sólo de las razones que dió 
Platón en el libro de las leyes y que tengo por inspi- 
radas en el estudio de la legislación de Atewas, que la 
penalidad era menor para el peregrino que para el 
ciudadano, por estimar que el primero se hallaba res- 
pecto del segundo en un sentido de inferioridad pro- 
cedente de menor cultivo moral, haciéndole menos 
culpable por los mismos hechos. 

Respecto de derechos políticos, apenas si hay que 
decir que los peregrinos*no los tenían, ni podían te- 
nerlos; porque no es un principio moderno, sino de 
todos los tiempos, que los extranjeros no participan 
de la soberanía territorial y no habían de intervenir 
en el gobierno de la ciudad totalmente confiada á la 
elección; así que no solamente no tenían voto, sino 
que no tenían siquiera, y es justo, participación por 
medio de la palabra en las Asambleas del pueblo, se- 
gún, para mayor confirmación se lee en la declamación 
de Libanio (29). Podían ser, sin embargo, tan extra- 
ordinarios los méritos de un extranjero, que, siéndolo 
y sin concederle la ciudadanía, se le confiara hasta el 
nando de los ejércitos, como atestigua el diálogo de 
Sócrates con lon. Era éste un rapsoda homérico pro- 
cedente de Efeso, de los que entretenían á los atenien- 
ses con sus recitaciones en las plazas. 

Ceñida la corona de oro y pronunciando con un 
tono medio entre la declamación y la música, era tal 
el engreimiento de estos industriales del arte, que se 
creían capaces de todos los ejercicios humanos, y en 
la lliada y en la Odisea consideraban la fuente uni- 
versal de los conocimientos, algo de lo que sucede en 
nuestros días y en nuestra patria con los admirado- 
res extraviados de Cervantes, que, como si no fuera 
bastante tenerle todos como el primer escritor espa- 
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ño! y uno de los primeros del mundo, se le imaginan 
médico, geómetra y geógrafo. Platón se burla con 
mucha donosura de estas gentes. Es de advertir que 
lon era extranjero, y como se hablaba de estrategia, 
Sócrates le pregunta si al mismo tiempo de rapsoda 
insigne, se tiene acaso entre los griegos como un ge- 
neral óptimo. 

El recitador repone sin vacilar: 

—«¡Quién lo duda, Sócrates! Porque yo he apren-- 
dido de las obras de Homero. 

Sócrates. —¿Por qué, pues, en vez de andar de 
pueblo en pueblo diciendo versos, no tienes el mando 
de los ejércitos? ¿Acaso los griegos necesitan más de- 
un rapsoda que de un General? 

Pow.— Eteso está gobernada por Atenas; y Atenas 
y Lacedemonia no me elegirían, porque creen á sus- 
ciudadanos capaces de conducirlos á la guerra.» 

Entonces Sócrates le recuerda que el ser extranjero 
no le inhabilita para mandar los ejércitos de Atenas, 
porque el cycicense Apolodoro ha estado muchas ve- 
ces al frente de las tropas aun siendo extranjero, y á 
PFanostenes de Andros y á Heráclides de Clasome- 
nes, pueblo del Asia Menor, aunque también extran- 
jeros, esta ciudad les ha confiado el mando de los ejér-- 
citos y otras funciones, en razón de que sobresalieron 
como varones eminentes (xaf ele orparnylas xal sele. 
ee DR dps ret). 

— ¿Por qué lon, de Efeso, no habrías de ser también 
dígno deb mismo encargo? 

Obsérvese que al hablar del generalato, Platón in- 
dica que también por su extraordinario mérito han 
llegado los extranjeros á otras funciones; pero que 
éstas son de las principales, de las que traen consigo 
imperio, jurisdicción, dominio, apxn; como que la más 
aKa jerarquía de la magistratura ateniense toma raíz 
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de este sustantivo. Y cuenta con que no eran sólo los 
laxos atenienses quienes vencidos por el mérito de un 
extranjero ú obligados por el apremio de las circuns- 
tancias, le colocaron al frente de sus ejércitos. El 
oráculo había predicho 4 Tisamenos de Elide, que 
cinco veces sería vencedor, y los severos lacedemo- 
nios le solicitaron para que los condujera á la bata 
lla, desengañado ya el extranjero de que no era en 
los juegos populares donde había de alcanzar los 
triunfos anunciados. Poníase á la sazón el título de 
ciudadano de la Lacedemonia como un alto honor, 
y Tisamenos exigió que se le diese carta de ciuda- 
danía, tanto á él como á su hermano Egias; re- 
pugnaron los espartanos, dispuestos á concederle el 
nombramiento de general, pero no el título de ciuda- 
dano, hasta que al cabo hubieron de ceder á las pre- 
tensiones del de Elide. En resumen respecto de este 
punto: el extranjero no gozaba de derechos políticos; 
pero podían ser tales sus méritos 6 los servicios que 
de él esperara la República, que ejerciese en ella un 
ofacio público, especialmente el de General de los ejér- 
citos; lo cual se explica en estas organizaciones fun- 
dadas sobre la elección, porque cada vez que el pue- 
blo vota, hace una ley ó general 6 especial. 
Hablando ahora en las personas de los extranjeros 
y marcadamente en materia de matrimonio, es indu- 
dable que entre sí era libre, según las leyes de su país; 
pero el casamiento entre un peregrino y una ciuda- 
dana ateniense ó viceversa, estaba sujeto á reglas de 
las cuales nos da buena idea la oración de Neera que 
está entre las de Demóstenes; porque las fuentes más 
limpias de donde he de sacar mis datos son las de los 
oradores griegos y entre todas, la que mayor ventaja 
ofrece es la que tiene la insignia de Demóstenes. No 
es la oración de Neera un modelo de su peculiar esti- 
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lo; pero tiene la ventaja de ser íntegra y aunque haya 
entre los críticos y comentaristas vacilaciones sobre 
si es suya Óno lo es, con evidencia pertenece á la épo- 
ca é incluye textos legales del mayor aprecio. 
Teomnetes y Apolodoro, para vengarse de Stéfanos, 
le acusan de vivir con una mujer extranjera, en con- 
tra de la ley y de introducir en la fratria y en el demos, 
hijos que no son ciudadanos. Probar que Neera eses- 
clava y peregrina, tienen por objeto los acusadores, 
cuyo cargo recae principalmente sobre Apolodoro. 
Comienza éste por insertar el texto de la ley que dice 
así: «Si algún extranjero hace vida marital con una 
ciudadana, cualquiera que sea la industria 6 el dolo, 
podrá ser acusado ante los zesmozetas» (porque ante 
estos funcionarios se ejercía la acción de peregrini- 
dad) «por todo ateniense que tenga derecho. Si se le 
declara culpable, será vendido tanto él como sus bie- 
nes y la tercera parte será del actor. Lo mismo 
acaecerá si una extranjera se casara con un ateniense, 
en cuyo caso el hombre que tuviere en matrimonio á 
la condenada por peregrinidad, pagará una multa de 
mil dracmas.» Tiene, pues, razón Apolodoro cuando 
á la lectura de esta ley, que hizo el actuario, concluyó 
por afirmar que estaban prohibidas las uniones entre 
extranjera y ciudadano, como entre extranjero y ciu- 
dadana. Neera había sido prostituída desde niña y 
era esclava de un tal Nicaretes que comerciaba con 
ella y con otras, llegando ella á tener gran opinión de 
hermosura y ejerciendo públicamente su oficio en Co- 
rinto y en otros lugares. Enumera Apolodoro los dife - 
rentes amantes que tuvo Neera y trae los testimonios 
necesarios. Fué en Megara donde conoció á Stéfanos y 
con él se instaló en Atenas. Uno de sus antiguos aman- 
tes que sobre ella tenía determinados derechos, la 
robó y como era extranjera, esta causa se ventiló ante 
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-el polemarco, cuyo testimonio presentan los actores, 
habiendo dado el mismo Stéfanos la caución para 
<eivindicar la mujer á su libertad. Stéfanos la hace pa- 
sar por su esposa y ella sostiene la casa con la presti- 
tución, ayudada de los manejos que para explotarla 
usaba el supuesto marido. La cuestión pendiente en- 
tre elantiguo amante llamado Frinión y Stéfanos,con- 
-cluyó por un arbitraje igualmente escandaloso; porque 
da mujer había de vivir por turno con uno de los dos 
contendientes. De todos estos hechos resultaba: que 
Neera nació esclava y dos veces había sido vendida; 
-que su oficio era la prostitución y que un proceso que 
la concernía, había ido á ventilarse ante el polemarco 
por su cualidad de extranjera. A su concubinato con 
-Stéfanos trajo la hetaira hijos, y con motivo del casa- 
miento de una de las muchachas con un ciudadano 
ateniense, se recita textualmente otra ley que dice asf: 
«Si alguno diera mujer peregrina á un varón atenien- 
se como suya, sea degradado, sus bienes se confisca- 
rán y la tercera parte será para el pesquisidor. La 
acusación se hará ante los zesmozetas por aquellos á 
«quienes esté consentido, á la manera de la persecu- 
-ción contra los extranjeros que se hacen pasar por 
ciudadanos.» Fano era el nombre de la hija de Neera, 
Frastor su marido engañado; pero éste advirtió la si- 
mulación, devolvió la recién casada en cinta, y enta- 
bló ante los zesmozetas la acción correspondiente, 
mientras que Stéfanos le exigía en el Odeón que de- 
volviese la dote. Sobrevino un arreglo, parió la mujer 
un niño que Frastor se convino en presentar como 
-Suyo á la fratria; pero habiéndose negado la Asam- 
blea á la inscripción y habiendo ido el asunto ante el 
árbitro, Frastor retrocedió antes de prestar juramen - 
to, casándose luego en regla con una ciudadana. Fa- 
no siguió la misma vida de libertinaje que su madre, 
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y entre las combinaciones de Stéfanos estuvo la de 
sorprenderla en adulterio con Epainetos, cuyo pleito, 
donde hubo acciones encontradas y entre ellas una de 
secuestro, intentada por el adúltero, se resolvió por 
medio de árbitros que condenaron á Epainetos á dar 
mil dracmas á Fano por su dote, en razón de haber 
disfrutado de ella frecuentemente. Por su parte Sté- 
fanos se obligó 4 poner 4 Fano á disposición de Epai- 
netos cada vez que éste último, que era natural de 
Andros, viniera á Atenas y quisiera cohabitar con ella, 

Por procedimientos igualmente censurables vino 
Fano á contraer matrimonio con Teógenes, nada 
menos que Arconte Rey, siempre con la filiación de 
Stéfanos. | 

Al llegar á este punto, exclaman los actores: «Esa 
mujer no ha podido llevar más lejos el desprecio de las 
leyes y el vuestro; ha sacrificado por vosotros, según los 
ritos misteriosos, en nombre de la ciudad de Atenas, 
y ha visto lo que no debía ver, siendo extranjera. Ya 
sabéis su origen y su calidad; pues bien, ha entrado 
donde entre tantos atenienses, ninguno puede entrar 
sino la mujer del rey; ba recibido el juramento de las 
sacerdotisas, que sirven en las ceremonias sagradas; 
ha sido dedicada por esposa á Dionisos; ha cumplido 
en nombre de la ciudad de Atenas con los ritos de 
nuestros padres en servicio de los Dioses, ritos sagra- 
dos y misteriosos, y todas esas cosas que nadie debe 
entender, no pueden realizarse sin ofender á la divi- 
nidad, por una recién llegada, por una mujer como 
esa; trátase de castigar el sacrilegio y el crimen. 
Cuando Atenas abedecía á los tiranos, los sacrificios 
se hacían por él rey y los misterios más augustos se 
celebraban por su mujer, naturalmente siendo -la rei- 
na. Luego Teseo fundó el régimen popular y la ciudad 
principió á desarrollarse; el pueblo elegía al rey, y 


nuestros padres mandaron que ella fuese ateniense, 
que no hubiera conocido á otro hombre, que se hu- 
biese casado siendo virgen, á fin de celebrar los sa- 
grados misterios, y que el servicio divino se cumplie- 
ra según la regla; cuya ley grabaron en una columna 
de piedra que se alzó en el templo de Dionisos cerca 
del altar, al lado de la alberca de agua, y esa columna 
está todavía en pie y se puede leer en ella la ley es- 
crita con caracteres áticos medio borrados por el 
tiempo.» 

El Senado del Areópago había llegado á saber 
quién era la mujer de Teógenes y éste se disculpó 
diciendo que le habían engañado; y en efecto, echó 
de su casa á Fano y expulsó á Stéfanos de su OS 
donde ejercía de asesor. 

El pueblo ateniense hace una ley cuando crea un 
ciudadano, porque sus acuerdos son también leyes. 

Esta oración explica cómo se llega á la ciudadanía 
y las leyes á que es preciso conformarse para ello; 
tan hermoso y magnífico es el favor concedido al 
hombre que llega á ser ateniense. Todas ellas han 
sido holladas en el caso de Stéfanos, Neera y Fano; 
primero hay una ley que prohibe al pueblo conceder 
la ciudadanía á quien no lo haya merecido por ser- 
vicios distinguidos hechos á la República; cuando el 
pueblo ha dado su consentimiento y otorgado el favor, 
todavía la sentencia no es definitiva; es preciso que la 
confirme en la Asamblea inmediata el sufragio de más 
de 6.000 atenienses, dado en escrutinio secreto. Los 
pritanos han de colocar las urnas, han de poner las 
bolas del votoenla entrada antes de que losextranjeros 
se introduzcan, y no se levantan las barreras porque 
la ley quiere que cada uno sea señor absoluto de sus 
resoluciones, y examine aparte al hombre que se trata 
de convertir en ciudadano, y examine si es verdade- 
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ramente digno de esta honra. Todavía más: ha fran- 
gueado á cualquier ateniensela acusación de legalidad 
contra ese hombre, y un ciudadano legítimo puede 
presentarse anteel Tribunal para probar queel extran- 
jero no es digno del favor, como se ha visto más de 
una vez: ejemplos, Pitolas de Tesalia, y Apolónides 
de Olintia, á quienes el pueblo hizo ciudadanos y el 
Tribunal arrebató este título. 

El pueblo ateniense, en beneficio propio y en honor 
de los Dioses, ha tomado las más sabias precauciones 
para que los sacrificios se ofrezcan en nombre de la 
ciudad, según las reglas del culto; porque como se 
verá adelante, ningún extranjero que haya llegado á 
ciudadano puede según los términos expresos de la 
ley, ejercer el arcontado ni el sacerdocio. Á sus hijos 
ya el pueblo les concede todos los derechos sin reser- 
vas, con una sola condición: la de que hayan nacido 
de mujer ateniense legítimamente casada. 

Del decreto sobre la ciudadanía de los Plateos que 
trae también el discurso contra Neera, se saca como 
enseñanza quelas funciones sacerdotales no dependían 
de la condición civil, sino de la natural; es decir, que 
requerían precisamente haber nacido ateniense. Así 
en una de las conclusiones del discurso contra Eubu- 
lides, se habla del examen por que habían de pasar 
todos los que se sortearan para los oficios sacerdota- 
les; y es preciso entender bien, que no alcanza aque- 

- lla prohibición solamente al extranjero domiciliado y 
al transeunte, sino al que ha sido naturalizado como 
ciudadano. La aplicación de este principio está tam- 
bién en los Escolios de Aristófanes al Pluto (845), 
donde se dice por accidente entre otras muchas cosas 
interesantes, pero que no conciernen á nuestro propó- 
sito, que la ley ateniense no consiente iniciar al ex- 
tranjero en los misterios, porque este es atributo 
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propio para la honra de la virtud y de los ciudadanos 
y en obsequio de la divinidad. 

Los coros tenían un carácter religioso ó cívico, y 
en cualquiera de ambos conceptos habían de estar 
prohibidos en ellos los extranjeros; así es que el xops 
y0¿ pagaba una multa de mil dracmas si en el coro 
danzaba algún peregrino, según leo en Plutarco, vida 
de Foción. Parangonando con la pobreza y economía 
de éste, el derroche y lujo de Demades, cuenta que, 
estando prohibido por la ley en Atenas que alternasen 
los peregrinos en el coro so pena de que si tal acaecie- 
se el organizador del coro (xogny0c) fuese multado en 
diez minas, Demades formó un coro de ciento, todos 
peregrinos, y al mismo tiempo llevó al teatro las diez 
minas de multa por cada uno. 

Demades no estaba nunca harto de dinero, ni satis- 
fecho de gastarle, y contrastaba su conducta con la de 
Foción, jefe del partido macedónico, en que ambos 
- figuraban, dechado de frugalidad y de desinterés. 
Caro salió en esas 75.000 pesetas de nuestra actual 
moneda el frívolo € impío gusto de conculcar las leyes 
religiosas en aquel orador, que, si no fuera por su na- 
cimiento, semeja el predecesor de Mirabeau. 

Sin duda Demadesejercía de yognyocá la sazón, cuyo 
cargo era público y gravoso, porque aquellos á quie- 
nes tocaba tenían precisión de costear todos los gas- 
tos por su propia cuenta; de cuya naturaleza había 
otras funciones análogas en la ciudad, relativas á jue- 
gos gimnásticos y á banquetes. No hay, pues, que 
confundir el yognyóé ú organizador de los coros con el 
corifeo que hacía cabeza, ni con el corista. Éste no 
podía ser peregrino; pero una vez principiada la dan: 
za y el cantó, tampoco era permitido expulsarle á 
viva fuerza. La razón la da Demóstenes en su or: 
contra Midias: «Un hombre que lleva coron” * 
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frente y está ejerciendo oficio que le pone en contacto 
con la divinidad, no debe ser objeto de escarnio, ni 
de acusación, ni de ultraje. Su personalidad una vez 
en este empeño, no puede ser discutida, porque el coro 
es una corporación sagrada y los coristas se ponen 
Sus coronas en nombre de los Dioses». Aunque De- 
móstenes ratifica en esta oración que al peregrino no 
se le permite tomar parte en el certamen, cuando ya 
esté en él, ninguno de los que organicen el coro 6 
xopryyót, puede acusarle ó mandarle que se siente entre 
los espectadores, so pena de pagar en el primer caso 
50 dracmas y en el segundo los mismos 1.000 drac- 
mas de multa que hubiera tenido que abonar, si le hu- 
biese admitido voluntariamente ó por negligencia. 
Como el inquilino no podía tomar parte en estos con- 
cursos, es claro que no pechaba con la obligación de 
ser xopnyóg sino respecto del coro Leneo á que me re- 
feriré luego; pero por el texto de la oración de De- 
móstenes contra la ley de Leptines, sabemos que en 
vista de que estas obligaciones propias de los ricos, 
dos dejaban en general exentos y recargaban mucho 
4 las gentes de mediana y escasa fortuna, se promulgó 
la ley de aquel nombre para que nadie se pudiera 
«eximir de esas cargas, bajo las penas más severas, 
menos la descendencia de Harmodio y Aristogitón. 
Dos ciudadanos pidieron y obtuvieron que se revoca- 
ra la ley, y fueron Afepsión, hijo de Batipo, á quien 
Formión escribió el informe, y Ctesipo, hijo de Ca- 
brias, á quien le escribió Demóstenes. 

En esta oración es donde se pone por ejemplo á 
Leucon, el rey del Ponto, favorecedor de Atenas, 
como absurdo que resultaría de que se le exigiera el 
«deber de costear juegos, comidas, danzas y cantos 

blicos. Por de contado que el alzamiento temporal 

las excepciones no pudo extenderse sino á los ciu- 
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dadanos y á los extranjeros residentes, y bajo ningún 
sentido á los transeuntes; mas con la abolición de la 
ley quedó restablecida la situación y no pudo produ- 
cirse el conflicto de que fuera xopnyós quien no pudie- 
ra siquiera figurar en el coro. 

Llamábanse coros urbanos aquellos en que danza: 
ban únicamente los atenienses; pero hábía uno que 
dirigían los inquilinos, que quiere decir los extranje- 
ros domiciliados, y en éste Ó sea en el Leneo, que se 
danzaba y se cantaba en las fiestas de Baco, podía» 
alternar los peregrinos, según se lee en los Escolios 
de Aristófanes al Pluto (953), sin duda alguna por el 
carácter universal del Dios que era objeto de la fies- 
ta. El corifeo está en el centro del coro como el fuego 
para encender el entusiasmo de los coristas, de la 
misma manera que el vigor, la virilidad y la fuerza 
están en la cabeza. 

Hemos hablado antes de que, habiendo una vez 
principiado el corista extranjero á tomar parte activa 
en la fiesta, no debe ser expulsado; mucho menos ha 
de ser privado violentamente de estas funciones; así 
es que Andócides al acusar á Alcibiades, hijo de Cli- 
nias, por sus desmanes, menciona entre ellos el si- 
guiente: «Además considerad el caso de Taureas que 
fué en el coro, competidor de Alcibiades. Porque aun- 
que la ley de los coristas da potestad de apartar de la 
orquesta á los peregrinos, no consiente que con el uso 
de la fuerza se obligue á los que ya están en certamen 
(Exiyeipricavrta). Sin embargo, Alcibiades ante vues- 
tros propios ojos y de los demás espectadores griegos, : 
aun estando en la ciudad todos los Arcontes, expulsó 
ton golpes á Taureas de la escena, y esto, cuando los. 
espectadores eran favorables á 'Taureas y opuestos á 
Alcibiades, aplaudiendo el canto de aquél y no que- 
riendo escuchar á éste; pero nada valió; porque los 
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jueces, sea por temor, sea por gracia de Alcibiades, 
le otorgaron la victoria, aun viendo'4 Taureas confuso 
por tal contumelia y al otro regocijado por su poderío 
con semejante desprecio de la ley». 

Mas nada de esto quiere decir que los extranjeros 
residentes Ó transeuntes permanezcan como ajenos á 
las fiestas cívicas, y así es que el escoliasta de De.- 
móstenes (Leptines, 462, 13) dice que cuando la ciudad 
celebre fiesta pública, no han de verse privados ni log 
peregrinos ni los inquilinos de participar de estas di- 
versiones, sino que ellos también entre sí pueden for- 
mar coros y celebrar convites, para que nadie deje de 
tener parte en la comunión de las fiestas. El intér- 
prete Alejandro afirma en verdad que no es preciso 
que, cuando la ciudad está celebrando fiestas, los ex- 
tranjeros y los inquilinos se alejen mucho de los jue- 
gos y que pueden hacer estas celebraciones unos con 
otros, tomando parte en el júbilo universal. En esta 
forma se manifiesta la unanimidad del sentimiento 
común de los habitantes, cualquiera que sea su cate. 
goría y clasificación. Conviene observar que si el rito 
es sagrado y exclusivo, el culto puede ser igual en el 
extranjero que en el ciudadano. 

Los atenienses no legislaron acerca de los extran- 
jeros, sino en cuanto éstos sé ponían en contacto con 
los ciudadanos 6 con la ciudad. 

El matrimonio de los extranjeros entre sí, la filia- 
ción y la testamentifacción eran cosas privadas, las 
cuales claro está que podían suscitar cuestiones que 
no resolviesen las leyes de Atenas y se aplicara la 
del origen, como una especie de derecho de gen- 
tes. Cuando la del demandante y la del demanda- 
do no estaban conformes, natural parece que se apli- 
case la ley del demandado; pero de todos modos, 
estos puntos no se hallan resueltos de una manera 
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tan absoluta que permita afirmar que el Tribunal sen- 
tenciador estaba sujeto á tales reglas, porque es evi- 
dente que su aplicación hubiera exigido grandes co-- 
nocimientos jurídicos, y parece lo natural suponer.que 
en la mayor parte de los casos hiciese uso de las leyes 
del territorio. 

Respecto de derechos políticos, no existían para el 
extranjero, según ya antes he indicado, ni había po- 
sibilidad de que existiesen; pero conviene decir que 
la libertad del pensamiento y de la expresión era en 
Atenas común para todos, y así en la tercera Filípica 
de Demóstenes, el orador pide al concurso que no se 
irrite si le oye decir libremente la verdad, y suplica á 
sus conciudadanos que consideren que han dado á los 
habitantes de la ciudad el derecho de hablar sobre 
las cosas comunes, haciendo partícipes de esta facul- 
tad hasta á los extranjeros y los siervos (xaé tots Eé- 
vor xal tois 5ovhoic); de tal manera, que habla más 
abiertamente en Atenas quien no es libre (oítsxac) 
que los ciudadanos en otras ciudades. Esta libertad 
de opinar no quiere decir, como ya he dicho antes, 
que tuvieran los extranjeros voz en las deliberacio- 
nes, sino que en las costumbres estaba admitido el de- 
recho de crítica. 

Hablemos ahora de los p.étouwxo.. Julio Pollux llama 
como tales, á los extranjeros domiciliados que pagan 
el tributo de inquilinato; y -este tributo era de doce 
dracmas al Erario y tres Óbolos al escriba que hacía 
el asiento en el libro. Mas esta definición descansa 
sobre un accidente, y es más ajustada la que trae Hi- 
pérides en un fragmento de su oración contra Aristá.- 
goros. «Mértoixoc es el extranjero que de una ciudad 
emigra á otra, no como el peregrino para vivir en ella 
poco tiempo, sino para fijar allí su domicilio. Por €l 
todos los años se pagan doce dracmas á manera de 
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tributo, que se llama puetolxwtov, conforme manifiesta 
Eubulo en el Platón.» 

Otro fragmento de la oración de Iseo contra Elpá.- 
goras y Demófanes, nos enseña que los varones paga- 
ban estos doce dracmas por la vecindad, y seis las mu- 
jeres; pero que si tenía un hijo contribuyente, la ma- 
dre no pagaba, y si el hijo no era contribuyente, seguía. 
pagando. . 

Estos dos fragmentos los trae Harpocracio en su 
Aséucov tv déxa fntopwv, y añade: «También los escla- 
vos licenciados, como se lee en los autores decomedias, 
Arisómenes, Menandro en la Retractación y en las Me- 
llizas, pagan los doce dracmas, y el trióbolo al publi- 
cano. Mas los inquilinos que no pagan el tributo, son 
llevados ante los tribunales; y, como dice Demóstenes 
en el Aristogitón, son condenados, ó se ven obligados 
á emigrar, según el mismo orador en las Filípicas. Los 


: autores cómicos llaman escafeas (sxapéas) á los inqui- 


linos, porque ellos llevan las escafas en los funerales.» 

La situación legal de los inquilinos ó extranjeros 
domiciliados, era la misma en todo el mundo griego 
por la aplicación del sistema de reciprocidad de unas 
ciudades con otras; así es que los atenienses que se do- 
miciliaban fuera de la república, pagaban al territorio . 
el tributo del p.etóuvetov, conforme lo atestigua la Ora- 
ción tercera de Demóstenes contra Afobos, quien emi- 
gró á Megara, y á los megarenses satisfizo su contri- 
bución. , 

Este tributo era, como hemos visto, una capitación 
uniforme, especie de cédula de vecindad, y los inqui- 
linos que en definitiva no le pagaban, eran encarcela- 
dos y se ponían á la venta como esclavos por los TwAN 
tal, funcionarios que pregonaban al martillo las cosas 
pertenecientes al fisco, 6 embargadas Áá causa de sen- 
tencia, de los cuales uno hacía de jefe que confirmaba 
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las ventas. Por ellos eran puestos en prisiones los in- 
quilinos morosos todavía no empadronados, es decir, 
los que estaban obligados al tributo especial. (Hepi 
roAdntoy Julio Pollux. Lib. VIII, cap. 9.”) 

Además cada un inquilino pagaba en relación con 
su fortuna, y esa contribución era de la sexta parte de 
sus productos, hablando en un sentido general, sobre 
su renta; pero no con relación á los bienes de la tierra, 
porque conforme con lo que he dicho anteriormente, 
los extranjeros en general, y por consiguiente los ps- 
totutol, tenían en todas partes la prohibición de adqui- 
rir inmuebles, como que la propiedad del suelo era sig- 
no propio y exclusivo de la ciudadanía; así es que 
cuando en el informe del mismo orador contra Lacry- 
tes, hermano de Artemón, se afirma que éste, siendo 
natural de Faselis, había dejado bienes en Atenas, la 
referencia no puede ser sino de los muebles y de los 
créditos. 

La contribución era de la sexta parte de los produc- 
tos, calculada, sin duda, aproximadamente. Que era 
de un sexto, lo sabemos por el discurso de Diodoro con- 
tra Androción, también de Demóstenes, donde el pri- 
mero echa en cara al segundo el haber sostenido que 
á uno siendo esclavo y nacido de esclavo, le correspon- 
día el sexto como á los inquilinos. 

De las contribuciones debían responder en primer 
lugar los bienes mismos; así es que en aquella oración, 
Diodoro también le acusa de meter en la cárcel y mal- 
tratar á los inquilinos con tanto rigor como si fuesen 
siervos, y sostiene la buena doctrina de que las con- 
tribuciones deben pagarse con las cosas y no con las 
personas. Generalizando este precepto á los atenien- 
ses, puede hablar D:odoro de tierras y de casas; pero 
particularizando con los inquilinos, es indudable que 
la riqueza imponible era puramente mueble. Dedáce- 
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se de aquí que el derecho administrativo para cobrar 
el tributo de los inquilinos, traía consigo aparejada la 
ejecución y confiscación; mas el reproche de Diodoro 
significa que el acusado no agotaba la vía ejecutiva» 
sino que acudía directamente á la penalidad. 

El rigor de los tributos á los extranjeros solía aflo- 
jarse según las circunstancias. Así es que en una oca- 
sión difícil, Temístocles, según el testimonio de Diodo- 
ro Sículo, en el libro X1 de la Biblioteca Histórica, ob- 
tuvo del pueblo una ley para la construcción de vein- 
te trírremes anuales, con franquicia de tributos en 
favor de extranjeros y artífices, á fin de que de todas 
partes acudiera gente á la ciudad, por ser mayor el be- 
neficio que la ganancia de las rentas públicas. 

Xenofonte da en el capítulo segundo de su libro so- 
bre los tributos dela ciudad, una estimación muy exac- 
ta de la importancia que tenían los inquilinos en Ate- 
nas, pareciéndole uno de los mayores provechos el de 
atender al fomento de los inquilinos, porque ellos se 
mantienen, cosa que no sucedía con la universalidad de 
los ciudadanos; reportan beneficios y no reciben mer. 
ced alguna, antes bien pagan su tributo. Después de 
los bienes naturales con que brinda el Atica, esta po- 
licía para traer extranjeros entra en el término inme- 
diato. Por este fragmento sabemos que los inquilinos 
militan á pie con los ciudadanos, en lo cual hacen un 
verdadero sacrificio, y, sin duda, se asocian con los in- 
tereses de la ciudad. Lidios, frigios, sirios y bárbaros 
de diferente origen se agregan á ellos, no mirando bien 
el autor que la milicia ecuestre les esté vedada, por- 
que de lo contrario tendrían ánimo más benévolo, la 
ciudad aumentaría sus fuerzas y acrecerían. Propone 
asimismo que habiendo muchos solares extramuros sin 
labrar, si por decreto se concediera que los inquilinos 

“seyesen inmuebles, acudirían más y más á habitar á 
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Atenas. Favoreciendo este mismo objeto, solicita que 
se nombre un magistrado, tutor de los inquilinos, y 
se ofrezcan premios á quienes estimulen la concurren- 


cia, porque los que no son ciudadanos en otra parte, . 


ambicionarían conseguir el derecho de inquilinato en 
Atenas, y el bien público ganaría. 

De la distinción entre el ciudadano y el inquilino, 
habla Aristóteles muy claramente en el libro III, ca- 
pítulo 1.* de la Política. «Como la ciudad es algo com- 
puesto y concreto, de la misma manera que un todo 
está formado de varias partes, antes de nada ha de 
hablarse del ciudadano. La ciudad es el conjunto de 
los ciudadanos. Precisa investigar por qué uno debe 
ser llamado ciudadano y quién es ciudadano; porque 
con frecuencia hay dudas sobre el ciudadano, y todos 
no están de acuerdo en quien lo sea. Hay quien lo es 
en una democracia y no lo es en una oligarquía; mas 
haremos caso omiso de los que han logrado de una 6 
de otra manera esta apelación como honrados con la 
ciudadanía. 

El ciudadano no lo es porque habite en la ciudad, 
puesto que también los inquilinos y los siervos son par- 
tícipes del domicilio, ni aquellos á quienes tanto al- 
canza el derecho, cuanto que necesariamente se les 
aplica la sentencia y provocan litigio; porque esto tam- 
bién se atribuye á los que entre sí contraen por alian- 
za Ó pacto convenido. Y ocurre á menudo que ni los 
inquilinos son lisa y llanamente partícipes de estas co- 
sas, sino que están obligados á tomar para cada uno 
algún ciudadano por patrono.» 

Como mayor demostración de que el inquilinato era 
un estado legal del extranjero en Grecia, que no se 
limitaba á Atenas, recuerdo que en la oración de 
Lysias contra Filón sobre la prueba, (dox:uacia), se 


trata también de un ateniense que tuvo que huir de la . 
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tiranía de los Treinta y habiéndose alzado con sus co- 
sas se marchó fuera del Atica, logrando la merced de 
inquilino en Orope, donde habitó con un patrono, pre. 
firiendo más ser inquilino en aquel pequeño lugar con 
la libertad, que ciudadano en Atenas con la tiranía. 
Además, me parece oportuno añadir que después de la 
batalla de Queronea ganada por Filipo á los atenien- 
ses, éstos decretaron medidas rigurosas en las relacio- 
nes de la República con los extranjeros y en los viajes 
de sus conciudadanos por otros pueblos aun de la mis- 
ma Grecia; con cuyo motivo, Licurgo el orador, en su 
discurso contra Leocrates, recuerda que éste ha esta- 
do habitando en Megara al amparo de un patrono du- 
rante cinco Ó seis años. 

Toca ahora hablar del patronato que es condición 
esencial de los inquilinos. Estos, con arreglo á las le- 
yes, habían de escoger cada uno un patrono entre los 
ciudadanos, y por medio de éste, todos los años paga- 
ban el tributo á la república por el derecho de vivir en 
ella. El despacho de sus negocios se hacía con esta 
procuración y así incoaban sus acciones Ó presenta- 
ban sus excepciones. Esto se llamaba tener patrono, 
vép.sty TpoctáTeE»; á cuya ley se refiere Hipérides cuan- 
do dice: «y así ha de mandarse que tales testimonios 
no se os impongan temerariamente, si no dicen la ver- 
dad en justicia y os ha de ser presentada la ley que 
vede á los inquilinos tener un patrono.» Y Harpocra- 
cio añade que prostates se llamaban los patronos de los 
inquilinos; porque el inquilino estaba obligado á tener 
un patrono, según Hipérides en la susodicha oración, 
contra Aristágoras, y según refiere Menandro en el 
principio de la Perintia. Lo confirma Isócrates en 3u 
oración de la Paz: «Ciertamente que consideramos 
tales inquilinos (petoueot) á los que eligen patronos 
para sí.» 
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Hablando ahora del derecho sustantivo aplicable á 
los inquilinos, no me cabe vacilación al afirmar que 
sus relaciones con la ciudad y con el ciudadano se re- 
gían por las leyes comunes. Antes he hecho una refe- 
rencia al interrogatorio dirigido á un inquilino en la 
oración de Lysias contra los compradores de trigo 
Lxata toy gLTorWwAOv), que en esta materia es digno de 
tenerse en cuenta: 

«—Ahora sube tú y respóndeme: ¿No eres inquilino? 

—Sí. 

—¿Qué idea tienes tú de los inquilinos? ¿Acaso no 
has de sujetavie á las leyes de esta csudad, 6 has de hacer lo 
que te parezca? 

—Me he de sujetar. 

—¿Te figuras que se te puede aplicar otra pena que 
la de muerte, si faltas á las leyes que traen aparejada 
da pena de muerte? 

-——No me lo figuro. 

—Respóndeme además: ¿no confiesas que tú has 
comprado más trigo que las cincuenta medidas que la 
ley permite? 

—Yo compré como ordenaron los arcontas.» 

- Aun de los pleitos entre los inquilinos entre sí, pue- 
de hacerse la misma afirmación, examinando textos de 
discursos. 

En la isla de Egina se incoó el pleito en el cual es- 
cribió Isócrates el informe forense que se llama Ary- 
ywytixoc. Indudablemente esta oración se compuso des- 
pués de la guerra del Peloponeso y cuando ya había 
Lisandro restablecido á los eginetas en su isla. Egina 
.tenía por lo tanto, Gobierno, leyes y tribunales inde- 
pendientes. La competencia del juicio estaba en Egi- 
na donde Trasiloco había otorgado su testamento á 
favor del demandado, que encargó la redacción de su 
-defensa á Isócrates. 
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Un tal Trasilo, sin duda de la isla de Sifnos, ligado 
por contrato de hospicio con un arúspice llamado Po- 
lemeneto, se había hecho tan amigo suyo, que éste le 
dejó por heredero, y como lo mejor de su herencia, sus 
libros de adivinación, que Trasilo explotó con gran 
ventaja. Después de muchos viajes, resolvió volver á 
su patria y en Sifnos se casó y estrechó relaciones con 
Ja familia de su mujer, dando á su hija en matrimonio 
4 un sobrino de aquélla. 

Trasilo fijó su residencia en Egina, y su herencia se 
repartió entre los herederos instituídos, que eran dos. 
hijos, llamados Sopolis y Trasíloco y la mujer del de- 
mandado. Sopolis murió antes que Trasiloco; mas no 
se trata de los bienes de aquél, sino de los de éste, que 
después de larguísima enfermedad en que le cuidó el 
cuñado, le adoptó ante testigos, y á él y á su hermana 
dejó por herederos. 

El testador y el heredero eran inquilinos, como na- 
cidos en Sifnos, mas adoptado el segundo por el pri- 
mero. En el acto de la vista, se dirige al escriba y le: 
ordena que lea la ley egineta sobre la forma de hacer 
testamento entre los inquilinos. No consta el texto; 
pero se deduce muy claramente de la explicación de 
Isócrates: «Ciudadanos eginetas: por esta ley Trasílo- 
co me adoptó, me hizo hijo suyo, su conciudadano y 
amigo, y si bien lo consideráis, la de los Sifnos me fa- 
vorece igualmente, y de la misma manera resulto ins. 
tituído, porque no sé de qué modo más se puede ob- 
servar la ley que legisla sobre el hecho de adoptar 
hombres de la misma condición. Ahora, dame la ley 
de Ceos, por la cual nosotros nos dirigimos como ciu- 
dadanos.» Y respecto de esta ley, dice Isócrates que 
concuerda con las que ya se han recitado, y coge otra 
vez las tablas, y léese otra tercera ley, y exclama: 
«¿Qué me queda ya que demostrar, si lo está el testa- 
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mento dejado por *Trasíloco y que todas las leyes me 
amparan? Primero, vuestra ley por la cual ha de ser 
sentenciado este pleito; luego la de los Sifnos, de don- 
de fué oriundo el autor del testamento; y por último 
aquella que vale para los que suscitan la controversia.» 
Hay que observar que las islas de Sifnos y de Ceos 
estaban ya desde tiempo de Milciades bajo la supre- 
macía de Atenas, y que sus leyes concordaban con las 
de la Metrópoli; pero Egina, rival eterna de la ciu- 
dad de Minerva, que aún en el siglo en que estamos 
ha dado pruebas de aspirar á la hegemonía, no podía 
tener las mismas leyes y juzgar con reciprocidad á los 
inquilinos procedentes de las ciudades aliadas ó subor- 
dinadas á Atenas, sino por la existencia de una uni- 
versal legislación helénica respecto de los extranjeros. 
En cuanto al caso, por más que no tengamos el texto 
de las leyes que á la sazón se leyeron, puede estable- 
cerse la siguiente regla: Atenas, sus aliados y dependientes, 
y las demás ciudades de Grecia, concedían también al inquslt- 
no el devecho de heredar de otro inquilino previa la adopción. 
Solían los inquilinos ser apellidados escafaforos 
(oxapnpópor) por una función subalterna que ejercían 
en las solemnidades cívicas. Según trae Harpocracio 
en la explicación de esta palabra, Demetrio escribió 
en su tratado de legislación, libro 111, lo siguiente: 
«Manda la ley que los inquilinos lleven las escafas en 
las pompas, y sus hijas las hidrias y las sombrillas», 
acerca de lo cual también diserta Teofrasto en el li- 
bro X de las Leyes. De está referencia de Teofrasto 
nada sabemos, sino por lo que reza el Léxicon de Fo- 
cio: «Más mudo que una escafa, se dice de aquellos 
que callan por la humildad de su condición», y Teo- 
frasto en el libro de las leyes, dice que este es un pro- 
verbio fundado en que los inquilinos en Atenas c 
currían á la pompa de las solemnidades pagadas 
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la ciudad llevando la escafa, y que cuando querían 
nombrar á un inquilino, 6 decían escafa ó escafaforo; 
porque los que carecían de libertad de hablar, así so- 
lían ser amenazados: «Te haré cerrar los labios más 
que si fueras escafa». ¿Quiere esto decir que los inqui- 
linos durante estas procesiones ó cortejos á que tenían 
«que asistir de oficio, hubieran de no abrir la boca, con 


excepción del libérrimo derecho de expresarse, que 


con serias autoridades he afirmado antes? 

Las voces 0x2pn, cxapís y cxaplov, son substantivos 
verbales, que vienen de los verbos gx4M.w y gxdnto, 
cavar y excavar; fundamentalmente se trata del concep- 
to de ahondar una cosa para que pueda servir de con- 
tinente, y la voz gxdpm, es una especie de navecilla 
por ser cóncava, cuya palabra ha pasado á las lenguas 
modernas casi con su misma formación, y en la caste- 
llana desde tiempo muy remoto, viene llamándose es- 
qusfe. Juan Scápula dice que la palabra pasó á la acep- 
ción de otra clase de vasos, ya oblongos, ya con figu- 
ra de hemisferio; y si iban cerrados, me parecería más 
acertada la explicación de Focio con referirse al vaso, 
que no al portador. 

El hecho es que los ciudadanos no cargaban en las 
pompas (taig rop.raic) con las escafas, sino los inqui- 
linos. 

Por pompa se puede entender la ceremonia misma, 
unos funerales, procesión ó cortejo, y la solemnidad 
con que se verifica, y pueden ser meramente cívicas, 
como los triunfos y las procesiones que pasan por el 
agora, 6 religiosas, en cuyo caso tiene que llegar un 
momento en que el inquilino deje la escafa; mas de 
esta clase no conozco mención, sino la que delas fiestas 
panateneas hace Focio, y en ellas se explica que los 
extranjeros domiciliados fuesen á prestar este home- 
naje á la diosa protectora de la ciudad, formando par- 
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te del séquito hasta subir á las alturas de la Acrópolis. 

Dinarco en su oración contra Agasicleo, decía, se- 
gún el testimonio de Harpocracio y de Suidas, que los 
adolescentes de los escafaforos ocupaban el lugar de 
éstes, y al mismo tiempo observa que este acto no pro- 
porcionaba el derecho de ciudadanía, como le solía 
proporcionar el dinero. 

Las hijas de los inquilinos llevaban los cubos de 
agua para el servicio y los parasoles con que se res- 
guardaban las ciudadanas (vópeta xat oxuibdux) con lo 
que las hembras ocupaban posición análoga á los va- 
rones; pero de una y otra referencia resulta quela gen- 
te joven ejercía estos encargos un tanto serviles. La 
obligación era general; pero habría de sobrar número, 
y en vez de sorteo, tengo por cierto que no faltarían 
pretensores. 

Resumiendo, el puetónco: es el extranjero domicilia - 
do en Atenas, y generalmente en toda Grecia, que ha 
adquirido una situación legal mediante el nombra- 
miento de patrono rpóctates y el pago ánuo del tri- 
buto. Se deduce con evidencia de los textos, que el 
pago se hace por medio del patrono, pero que éste no 
adquiere responsabilidad personal en el mismo. El 
extranjero que no ha adquirido esa situación legal, 
es simplemente Étotxoc, es decir, el individuo que vie- 
ne á establecerse á un país, 4 fundar una colonia, con 
intención de domiciliarse, término general que no tie- 
ne significación alguna de derecho. 

El inquilino que no tenía patronos ó no pagaba el 
tributo, caía bajo la ley de la deserción, como el sier- 
vo, y cualquiera tenía el derecho de perseguirle por 
esta acción («4roctaciov Sn). Como tratándose del ex- 
tranjero domiciliado, la apostasía ó deserción consis- 
tía en no tener patrono (rpó0tatec), que pagara el tri- 
buto y representara en juicio, esta acción, con referen- 
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cia al mismo, se suele llamar, no sólo «roctastov, sino 
arpoctaciov. Así se ve en Suidas y otros lugares; pero 
tanto en este Léxicon como en el de Seguer, á aque- 
llos motivos se junta otro que es el de llamarse ciuda- 
dano y estar inscripto falsamente en el registro, con 
cuyo dictamen no estoy conforme; pareciéndome pro- 
bado que para este último caso no es aplicable la 
acción de apostasía propia de los inquilinos- que no 
tienen patrono, sino una acción especial, la acción de 
peregrinidad, ¿svlag ypaqpm, que se dirige en general 
contra todo extranjero que comete este delito de pa- 
sar por ciudadano y de hallarse en el censo. En ver- 
dad, Julio Pollux separa suficientemente uno de otro 
caso y no habla del juicio de apostasía, sino cuando 
menciona á aquellos que no pagan tributo ni tienen 
patrono, poniendo aparte los que siendo ciudadanos 
de otro país son, sin embargo, tenidos y reputados 
como atenienses añadidos y postizos, adulterinos é 
inscriptos bajo dolo, que son condenados por ciudada- 
nía malamente usurpada. La acción para perseguirlos 
era también pública y correspondía, por consiguiente, 
á cualquier ateniense. Así llama el Léxicon de Focio á 
esta acción, acción de peregrinidad, que es aquella por 
la que un individuo ostenta títulos de ciudadano, sien- 
do tachado y acusado de extranjero. 

En las oraciones de Demóstenes, encuéntrase la 
confirmación de la diferencia. Hablando contra Beoto 
sobre la dote materna, Mantiteo Hama esta acción 
Gevías yea on; refiriéndose á su adversario, dice que si 
alguno le acusa por ¿evíac, es decir, por usurpar la 
ciudadanía, y esta acusación se funda en haber nega- 
do el padre que fuera hijo suyo, no podría oponerse 
otra afirmación, sino que la madre lo había jurado y 
que el padre había dado su consentimiento á la sen- 
tencia de cierto árbitro; Eevías «loxópevc: llama De- 
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móstenes en el Timócrates á los que están condenados 
por peregrinidad; y en la Epístola tercera sobre los 
hijos de Licurgo, dirigida como las demás al Senado 
y al pueblo, al hablar de un siervo, le califica de acu- 
sado por la acción de peregrinidad. 

El mismo Julio Pollux nos habla de otra acción que 
necesariamente cuando se ejercitaba, había de enla- 
zarse con la de la peregrinidad: la de 5wpcésvía, Ó sea 
la de corrupción para ocultar la extranjería y simular 
la ciudadanía; de 5wpov, dádiva, y de ¿evía, peregrini- 
dad ó condición de extranjero; cuya aseveración con- 
firma el Léxicon de Seguer, página 238, diciendo que 
existía la acción de peregrinidad por corrupción, con- 
tra aquellos que habían hecho un donativo para evitar 
el crimen de la peregrinidad. 

Habiendo citado á Demóstenes con motivo de este 
punto de derecho penal, acomoda para completarle 
fundar en su autoridad la afirmación de que la falta 
de pago del tributo y el éxito consiguiente de la acción 
de apostasía, traía consigo la venta como siervo del 
individuo incurso en este delito. En la oración pri- 
mera contra Aristogiton, hablando de la ingratitud y 
maldad de aquel individuo, dice que debiendo favores 
de mucha consideración á una inquilina llamada Zo- 
bia que le había ocultado en momentos de peligro y 
le había procurado la evasión, cuando regresó á Ate- 
nas cometió la maldad de cogerla y llevarla al lugar 
donde se percibía el tributo de los inquilinos, presu- 
miendo que estaría en falta; mas afortunadamente le 
había pagado, porque de otra manera habría sido 
puesta en venta; trayendo además Demóstenes en tes- 
timonio al patrono de Zobia. Mas ya que estamos en 
esta oración, parece oportuno, con motivo de la qui- 
mera que en ella se narra, habida entre Aristogiton, 
cuando preso, y un beocio que estaba también en la 
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cárcel, declarar que los inquilinos podían ser fiadores 
de asentistas desde luego, y quizás de otros individuos 
para el ejercicio de ciertos empleos públicos; con lo 
que daré remate á esta parte de mi disertación, para 
entrar en la cuestión jurisdiccional y en las evolucio- 
nes por donde pasaron los extranjeros antes de adqui- 
rir el preciado derecho de ciudadanía. 

He hecho mención de varios informes de Demóste- 
"nes en que se trata de la acción de peregrinidad. Di. 
narco escribió una oración contra Puzeos, reo de 
aquel delito, de la que sólo han quedado palabras 
sueltas é inconexas que nos han transmitido Stéfano 
Bizantino y Harpocracio. La pérdida de este docu- 
mento es en verdad sensible para nuestro objeto, 
porque además de que iba directamente al mismo, 
sabemos por el áltimo de aquellos escritores que en 
él se ocupaba con frecuencia el orador de la acción 
especial del soborno para ocultar la extranjería; Thy 
toy Jupuv yoaprv. Fáltame para terminar hacer algu- 
nas indicaciones sobre la jurisdicción á que se hallaban 
sometidos los extranjeros. 

Sabido es que salvo contadísimas excepciones, en 
que no he de detenerme y que precisamente compren- 
dían causas leves y que podían despacharse desde 
luego y sin tramitaciones, aunque sujetas á apelación, 
los magistrados atenienses no pronunciaban juicio, 
sino que ante ellos se intentaban las acciones; las 
admitían Ó las rechazaban y de ellas conocían los di- 
ferentes Tribunales de los jueces instituídos en la 
república. La acción una vez admitida se ponía en el 
conocimiento de las gentes, y así en el famosísimo 
discurso de Isócrates sobre la Permutación, dice el 
orador, que ha de señalar el sitio donde los que quie- 
ran puedan saber quién está acusado de delito, donde 
los arcontes fijan estos anuncios en tablas, ya de los 
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zesmozetas respecto de las acusaciones que introdu- 
cen, de los que ponen asechanzas á la república y de 
los sicofantas, ya de los undecemviros respecto de los 
facinerosos, ya de los cuadragintaviros, sobre los que 
delinquen en asuntos privados ó acusan injustamente. ' 

La acción pública se llamaba ypapm, porque se 
planteaba siempre por escrito; la acción privada, que 
podía ser por presentación ó por citación, tenía el nom- 
bre general de 39. Decidía el magistrado la proce- 
dencia de la acción, conforme he dicho antes y por 
este trámite pasaban los procesos á sus respectivos 
Tribunales. 

No he de decir más respecto de la organización de 
la justicia en Atenas, sino en cuanto á lo que interesa 
á la extranjería, cuyos individuos estaban sujetos á 
los mismos Tribunales respecto de los juicios, pero 
tenían fuero determinado respecto de la acción. 

Multitud de testimonios históricos y jurídicos, entre 
los cuales solamente citaré el Escolio 776 de Demós- 
tenes en la oración contra Timócrates, dicen que la 
magistratura suprema de la república ateniense se 
ejercía por el Arcontado, instituído á raíz de haberse 
suprimido la dignidad real y cuyas funciones con el 
tiempo se dividieron entre nueve individuos llamados | 
arcontes, de apxn, principio, origen, principado, imperso, 
señorío, y Gpyo, gobernar 6 dirigir. De esos magistrados, 
tres poseían atribuciones personales. El escoliasta cl- 
tado da á estos gobernadores sus nombres: el epónimo, 
el rey y el polemarco; siendo los otros los seis zesmo- 
zetas, que pueden proceder ó juntos ó solos, según los 
casos, y lo acredita Esquines en la oración con- 
tra Timarco. El epónimo, conforme indica su designa- 
ción, daba nombre al año en que desempeñaba el 
cargo, y disponía las fiestas de Baco y de A 
según se lee en Julio Pollux, libro VIII, caf**-* 








E: 


— 485 a 


Además de las acciones de injuria y de embriaguez, le 
correspondían la designación de árbitros y todas las 
que concernían á la horfandad, á la tutela, á la cura- 
tela y á la herencia. El rey presidía los misterios, 
tenía la dirección de los asuntos religiosos, las accio- 
nes de sacrilegio y de impiedad y con el areópago 
juzgaba las causas de muerte, para cuyo acto se des. 
pojaba de la corona. Á su mujer, llamada la reina, 
correspondía cierta participación en los sacrificios y 
ceremonias de las sacerdotisas de Baco, cuyo jura- 
mento recibía, conforme se ha visto en la oración de 
Demóstenes contra Neera. El polemarco sacrificaba 
á Diana cazadora y á Marte, y ordenaba también el 
certamen fánebre de aquellos que morían en defensa 
de la república. 

Los ya citados escolios de Demóstenes, ponen en- 
tre las facultades ó más bien entre las obligaciones 
del polemarco, la misión de educar á costa del Estado 
á los hijos de los varones que haa sucumbido noble- 
mente en la guerra. Su misión principal y originaria 
fué la dirección del Departamento de la Guerra, y 
con frecuencia asistía á las campañas y aun mandaba 
los ejércitos; pero dice Focio que más tarde (sin duda 
alguna después de terminar la guerra con los persas), 
gobernaba á los peregrinos y á los inquilinos; extraña 
coincidencia con una situación análoga que se ha co- 
nocido en España hasta en nuestros tiempos, de que 
el fuero de extranjería estuviera confiado á la mano 
militar. 

Hace Harpocracio una referencia á cierto informe 
de Iseo en favor de un liberto acusado de apostasía 
por Apolodoro de Samos, inquilino ateniense, en el 
cual trata de la magistratura del polemarco bajo este 
epígrafe, como uno de los nueve arcontes, y citando 
un fragmento de Aristóteles en la República de los 


Atenienses acerca de las materias judiciales que entra- 

ban bajo su jurisdicción: «as causas de apostasía y de 
falta de patrono, las de herencia y herederos pupilos 
de los inquilinos; y todas aquellas que respecto de los 
ciudadanos corresponden al arconte, esas mismas co- 
rresponden al polemarco respecto de los inquilinos». 

Y añade el erudito compilador, que debidamente 
en su informe había dicho Iseo que la comparecencia 
correspondía ante el polemarco, porque Apolodoro era 
inquilino en razón de proceder de Samos. 

Estas mismas atribuciones reconoce Pollux (loco 
citato) en el polemarco. Ante €l se intentan las accio- 
nes de los inquilinos, de los isoteles, de los peregrinos 
y de los hospedadores. Últimamente entiende en los 
pleitos sobre apostasía, falta de patrono, partición y 
herencias de los inquilinos. 

Era, por consiguiente, el Tribunal del polemarco el 
que entendía en las acciones civiles y penales de la 
calidad de peregrino, quedándome únicamente duda 
acerca de la afirmación de Pollux, relativamente á 
estar comprendidos en esta jurisdicción los procesos 
de los isoteles. He hablado de estos tres arcontes que 
tenían facultades especiales é individuales, solamente 
para dejar establecido el principio de que el polemar- 
co entendía respecto de los extranjeros en todos los 
litigios que á los otros dos concernían relativamente 
á los ciudadanos; para ello y para tramitar y evacuar 
los multiplicados asuntos á que su jurisdicción se ex- 
tendía, tanto el epónimo, como el rey, y el empera- 
dor ó polemarco, tenían asesores escogidos por ellos 
mismos (como lo fué Stéfanos de Teógenes), según 
declara el mismo Pollux. Los otros seis arcontes com- 
ponían el colegio de los zesmozetas, que ejercían en 
general la misión de conservadores de las leyes. La 
acción de apostasía y la falta de patrono, tenían las 





—= 487 

afinidades que en otro paraje he señalado, entre la si- 
tuación de los siervos por la primera y la situación de 
los inquilinos por la segunda. Una y otra correspon- 
dían al polemarco; pero la acción de peregrinidad y 
la de ciudadanía adquirida por dolo, se presentaba 
ante los zesmozetas, porque á este Tribunal le corres- 
pondían también las de falsa inscripción y otras pre- 
varicaciones análogas. 

El polemarco y los zesmozetas son por lo tanto los 
Tribunales de la jurisdicción de los extranjeros, en que 
debo ocuparme. | 

Desde luego se confirma la tesis de la distinción 
entre las acciones de peregrinidad y de falta de patro- 
no, puesto que cada una de ellas va á Tribunal dife- 
rente. En segundo lugar, no puede quedar duda res- 
pecto de que el fuero de extranjería está limitado á 
la admisión de las acciones. Respecto del polemarco, 
la citación de Pollux, conforme con la organización de 
la justicia ateniense, dice que ante el polemarco se en- 
tablan (Sxa: hryxavovtar) las acciones de inquilinos, 
isoteles, huéspedes y hospedadores, y además que se 
cita en justicia, Ó lo que es lo mismo se presenta (elgayel 
Sé xal óíxac) las de apostasía, la de defecto de patrono, 
etcétera. En cuanto á los zesmozetas, se producen las 
acciones respectivas (ylyvovta: ypa pal), que ya son por 
escrito. 

Estas acciones pasan á sus jueces respectivos, y la 
única duda que queda en este punto por averiguar, es 
relativamente á las contiendas de los extranjeros en- 
tre sí que no eran inquilinos. | 

La regla general está expresada en el discurso de 
Lysias contra Alcibiades, por haber desertado de la 
milicia, exhortandoálos jueces para instituir con arre- 
glo á derecho, sin influencias ni presiones: «No quisie- 
ra que hiciéseis tal, reflexionando lo mal que llevaríais 
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que los zesmozetas á quienes concierne la instrucción, 
saliéndose fuera de sus atribuciones, os pidieran que 
condenáseis; juzgando ser inicuo que los que institu- 
yen la acción y la votan, exhorten á los jueces para que 
condenen á uno y absuelvan á otro.» Así como los tres 
arcontes tenían sus asesores, los zesmozetas estaban 
rodeados de relatores ó actuarios. 

Antifonte en su oración sobre el bailarín, atribuyen- 
do á malquerencia ajena el cargo que á éste se hizo 
de que causó la muerte de un niño que tenía en su 
custodia y enseñanza, dándole una bebida para acla- 
rarle la voz, exclama: «Porque yo había acusado á 
Aristión y á Filino, y 4 Ampilino y al escribano de los 
zesmozetas, cómplice éste y consorte de los hurtos 
que denuncié.» 

Las funciones de zesmozeta, como que consistían 
principalmente en vigilar el cumplimiento de la ley, 
exigían gran respeto de la misma y extraordinaria 
pureza de costumbres. 

Iseo da de ello testimonio en el informe sobre la he- 
rencia de Apolodoro, hijo de Trasilo: «Pero A polodoro 
me había retirado el documento, que era bastante para 
juzgar lo que de mí había de esperarse; porque cono- 
cía en qué ánimo estuviese yo respecto del padre y de 
la madre; conocía que yo era amigo de los necesita- 
dos; conocía lo hacendoso que era de mis cosas; cono- 
cía cómo me había conducido como magistrado, pues- 
to que con honor he ejercido el cargo de zesmozeta, 
para no pervertir la equidad del derecho, ni dejarme 
corromper con dádivas.» Las facultades de los zesmo- 
zetas eran en este sentido muy severas y su interven- 
ción en la vida judicial casi permanente. 

Dice Esquines en el discurso contra Ctesifonte, lla- 
mado también de la Corona: «Mas no es así, y ¡ojalá 
que no caigas en semejante confusión de las leyes! En 
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estos casos han sido desatendidas por el legislador 
que constituyó el régimen popular, quien discreta- 
mente ordenó á los zesmozetas que cada un año co- 
rrigieran las leyes ante el pueblo, inquiriendo con es- 
mero y considerando si había alguna contraria de 
otra, distinguiendo entre las nulas y las válidas, ó si 
por acaso hay más de una sobre la misma materia; y 
si algo de esto averiguaren, mandan que esas se pon- 
gan escritas en tablas junto á los epónimos»; que eran 
las estatuas de los héroes que dieron su nombre á las 
diez tribus, de donde también viene epónimo. 

Mas si los zesmozetas eran magistrados que por las 
acciones en que acabo de hablar, intervenían en la 
vida jurídica de los peregrinos, mayor y más declara- 
da era esta influencia, porque á ellos les estaban so- 
metidos, siempre en este concepto de las acciones, los 
litigios de comercio, en Atenas numerosísimos. 

Del relato que precede y de las oraciones analiza- 
das, resulta este hecho, que claramente expresa Po- 
llux (VIII, 87 y 88). Ante ellos se presentan las accio- 
nes mercantiles y metálicas; sigayovo, de xatl 5xo 
¿propues «al peras. 

Tomando pie de un pasaje de la comedia de las 
Aves de Aristófanes, en que el inspector emplaza de 
injuria 4 Pistetero para el mes de Muniquio, dice 
el escoliastor de aquel poeta cómico, que en este mes 
primaveral se juzgaban en Atenas los procesos de los 
extranjeros. 

Paréceme que el escoliasta hace una deducción falsa 
de la amenaza 6 anuncio del inspector. El mes de Mu- 
niquio venía á corresponder con el de Junio del calen- 
dario gregoriano, y era uno de los meses en los cuales 
solían juzgarse las causas de los mercaderes extran- 
jeros; pero los tribunales estaban para ellos abiertos 
mucho tiempo antes, por la razón que da Demóstenes 


en su excepción contra Apaturios, donde dice que los 
pleitos de los comerciantes son juzgados desde el Boe- 
dromio al Muniquio, para que habiendo tomado 
cada uno lo suyo, pueda navegar al punto de su des- 
tino. En resumen, esto quiere decir cuando más, que 
los Tribunales estaban cerrados durante el verano 
para los extranjeros. 

He hablado incidentalmente algo acerca de los 150 - 
teles. 

Sin dejar de ser inquilinos, pero sin llegar á ser ciu- 
dadanos, había en Atenas una clase de habitantes pro- 
cedentes de los primeros, llamados tsotskesic, que quie- 
re decir los que pagan lo mismo; es á saber, aquellos 
peregrinos residentes que estaban exentos del tributo 
de inquilinato y contribuían á los gastos públicos en 
la misma forma y proporción que los atenienses. 

A ellos se refiere Xenofonte en su tratado de las 
Contribuciones, cap. 4.*, párrafo 12, y de ellos habla 
Harpocracio bajo el epígrafe de tootsihg xal vsoréóleio, 
con referencia á la oración de Ilseo contra Elpágoras 
y Demófanes, de que no se conocen más que los frag- 
mentos citados por aquel erudito lexicógrafo, y donde 
sin duda se trataba de los agravios inferidos á un pe- 
regrino de esta categoría. Isotíhsta, es cierta ventaja 
concedida por honor á los inquilinos que de ella se 
hacían dignos, de relevarles en el pago del inquilinato, 
y añade, que lo mismo enseña Lysias en su informe 
sobre Sostratos, que debía ser reo de igual culpa, con- 
tra el peregrino defendido por Lysias según todas las 
probabilidades; porque de esta oración no ha llegado 
á nosotros sino la referencia de Harpocracio, quien 
además se apoya en Teofrasto (libro X1 de las Leyes), 
que ya en otra ocasión he citado. Según Teofrasto, se 
relevaba á esta clase, de las demás obligaciones qne 
prestaban los inquilinos, refiriéndose sin duda de a; 
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guna especie, á la de tener patrono y á la función de 
llevar, según su sexo, en las ceremonias las escafas, 
cubos y sombrillas. 

Teofrasto á este propósito enseña que los atenien- 
ses decretaron algunas veces la inmunidad de ciuda- 
des enteras, como á los olintios y á los tebanos; y, por 
último, de la oración de lIseo, afirma Harpocracio 
que se deduce qué contribución debía pagar el iso- 
teles. 

No hay que confundir la tributación de las ciuda- 
des aliadas y subordinadas con el inquilinato, propio 
de los peregrinos residentes en Atenas. La explicación 
de Suidas (tomo l, pág. 1.277) acerca de este pasaje 
de Teofrasto, dice con el ejemplo de Olintia y de Te- 
bas, que los atenienses solían decretar la inmunidad. 
de cargas y tributos á ciudades enteras. Para este com- 
pilador, los isoteles son asimismo los que pagan á la 
República iguales tributos que los ciudadanos, ni más 
ni menos; añadiendo, dentro siempre dela verdad com- 
probada, que á los inquilinos dignos de este honor, se 
les remitía de la suma que habían de pagar por el in- 
quilinato y de las demás cosas que los inquilinos ha- 
cían, de cuyas cargas quedaban exentos. Mas Suidas 
generaliza este concepto, y dice que son isoteles los 
que no habiendo nacido ciudadanos, llegan á disfru- 
tar del mismo derecho que éstos; y eran así llamados 
los inquilinos que pasaban por decreto á la donación 
del derecho de la ciudadanía. En esto no andamos de 
acuerdo, y me conformo con la opinión de valiosas au- 
toridades; es á saber, que la isoteleya era una catego- 
ría de transición entre el inquilinato y la ciudadanía, 
porque el isoteles, aunque adquiría á no dudarlo, el 
connubio y el comercio, ¿xiyaplo xal eyvrnsis, y podía 
Dor consiguiente casarse con una ateniense y adquirir 

amuebles, no gozaba de los derechos políticos; que 
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ésta era una situación especial para la cual había un 
nombre también especial y propio, 6 sea [(corohkirtsla. 
Aun así, estos inquilinos no llegaban á la plenitud de 
la ciudadanía, porque tenían interdicción para las fun- 
ciones sacerdotales, y para la elevada magistratura 
del Arcontado. 

Como título meramente honorífico, otorgaban tam- 
bién los atenienses la ciudadanía aun á los extranjeros 
que residían fuera del país. Leucón era rey del Bós- 
foro y daba toda clase de facilidades para surtir de tri- 
go á Atenas. Extranjero por su nacimiento y por su 
realeza, los atenienses le hicieron ciudadano por adop- 
ción en pago de este servicio. Y los Príncipes del Pon- 
to, se titulaban reyes de los bárbaros y Arcontes de 
los griegos (4pxovteg to Edrvov). Sus hijos y here- 
deros siguieron disfrutando de este favor. Mas la con- 
dición de isoteles 6 de simple inquilino, aun siendo la 
ciudadanía de tanta estimación y rango, no aparejaba 
indignidad, y con ella vivieron y murieron hombres 
eminentes como el gran orador Lysias, siracusano de 
origen, que no llegó á adquirir la ciudadanía y quedó 
en isoteles, no pudiendo, por consiguiente, abogar en 
el foro con representación ajena. Quizás el único dis- 
curso que leyó, fué la querella contra Erastotenes, ase- 
sino de su hermano, que es uno de los monumentos 
más bellos de la elocuencia ateniense. 

Lentamente conquistaron inquilinos é isoteles ese 
anhelado derecho de la ciudadanía ateniense, que era 
para ellos como para las diez tribus, el galardón más 
preciado de la dignidad humana. Dos fueron los ca- 
minos por donde la alcanzaron; los servicios económi- 
cos y los servicios guerreros. 

AMí, como en todas partes, la posición social condu- 
ce á los honores, porque facilita á quien los apetece 
los medios de brindar recursos, de que con frecuencia 
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carecen aquellos que tienen tales ventajas personales : 
de abolengo. 

Aristóteles recuerda en su Económica, libro 11, ca- 
pítulo 2.”, que los ciudadanos de Abydos, hallándose 
inculta su tierra por sedición, tomaron á préstamo de 
los inquilinos para que se cobrasen con los primeros 
productos del suelo y les dejaran los demás; y en el 
mismo paraje, al tratar de los modos á que apelaron 
para hacer dinero los príncipes y las ciudades, habla 
de los préstamos y usuras que hicieron los inquilinos 
á Bizancio y á Calcedonia. 

No dejemos en olvido alguna alusión que nos ha sa- 
lido al paso sobre la influencia que en el obtento de 
la ciudadanía, tenían las riquezas en Atemas. Respec- 
to de las luchas interiores de la República y de la re- 
compensa que obtuvieron los inquilinos enalguna oca- 
sión, porque su número considerable consentía que 
se inclinara la balanza donde ellos ponían el peso, 
también he citado algún ejemplo. 

Clistenes después de haber expulsado al tirano, ads- 
cribió á las tribus muchos inquilinos, cuyo número se 
hace subir á 10.000, y aun peregrinos y siervos de ori- 
gen también extranjero, disertando el Estagirita sobre 
si tal ciudadanía era justa Óó injusta; porque los pri- 
vilegios de lo pasado en estas democracias cerradas, 
tienen tanta fuerza y resistencia como en las aristo- 
cracias, debiendo ser al principio por todo extremo 
penosa la situación de los nuevos ciudadanos. 

Las luchas exteriores no contribuyeron poco á este 
ascenso de la vida legal, y al testimonio que da Diodo- 
ro Sículo en el libro X1I11 de la Biblioteca histórica, 
ocupándose en la famosa guerra del Peloponeso, de 
que los atenienses debilitados por la adversa fortuna 
yalas continuas pérdidas, donaron con la ciudadanía 
á los inquilinos y demás extranjeros que se prestaron 





Á sufrir con ellos los riesgos de la guerra, añado el 
Decreto por el cual los atenienses retribuyeron los 
eficaces y leales servicios que los habitantes de Pla- 
tea les prestaron en sus diversas luchas. 

«Hipócrates ha dicho: los plateos serán atenienses 
á contar desde este día; habrá igualdad ante la ley en- 
tre ellos y los demás atenienses; tendrán participación 
en todas las cosas de que los atenienses participan, 
hasta en las cosas sagradas y en las cosas santas, Á 
excepción de los sacerdocios ó de las funciones religio- 
sas, á las cuales se llega por el nacimiento. No podrán 
ser tampoco de los nueve Arcontes; pero sus hijos po- 
drán serlo. 

Los plateos se repartirán en los demos y en las tri- 
“bus, y después de este reparto, no será permitido á 
ningún plateo llegar á ser ateniense, si no obtiene este 
favor del pueblo ateniense». 


V 


En discurrir sobre la situación legal del extranjero 
en Roma, daré menos extensión á la presente nota, 
“considerando que es materia más conocida en gene- 
ral que la legislación ateniense, á que temo por otra 
parte haber dado mayor desarrollo del que requerían 
estos apuntes, cuyo objeto principal se dirige hacia 
los tiempos modernos. 

Con estar el concepto de extranjería tan definido 
por el territorio, ocurre al hablar de Roma, que por 
las alternativas de su historia, por el movimiento in- 
cesante de su acción, por la variedad de los medios 
puestos en juego para realizar el fin político, y por las 
relaciones multiplicadas y diversas á que obligaban 
los numerosos pueblos sojuzgados 6 aliados, existe 
- dentro de aquel concepto en cada un período, clasi 
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caciones y atributos accidentales que distinguen unos 
extranjeros de otros; por manera que el estudio, de 
ser completo, se saldría aún más que el de Atenas, del 
cuadro á que viene sujeto,.hasta llegar al exceso, 

La progresión del estado legal del extranjero reco- 
rre toda la escala desde la negación del derecho en los 
orígenes hasta la plenitud en el apogeo de la vida po- 
lítica, por el efecto propio y natural de la tendencia á 
absorber el mundo entero dentro de la unidad roma- 
na; en cuyo punto me conviene recoger ideas ex pre- 
sadas en los comienzos de mi trabajo. 

El examen de la diferencia substantiva que existe 
entre el derecho de gentes y el derecho natural, trae 
consigo cierta novedad y desvanece una confusión 
muy generalizada, pero que señaladamente se produ- 
ce en las fuentes del derecho de Roma, entre las diver- 
sas definiciones de Gayo, de Ulpiano y de Justiniano. 
El derecho de gentes es el derecho natural humano, 
la base firme, el contenido de substancia en toda y 
cualquiera manifestación de derecho civil que tiene 
color nacional; por donde resulta el parecido y á veces 
la identidad de las leyes y de las instituciones civiles 
de diferentes pueblos entre sí. No hay derecho civil 
que por su esencia no sea de gentes, y no tengo que 
decir nada sobre los fundamentos del penal y hasta 
sobre los detalles en el mercantil. Esto que se impone 
con evidencia en lo substantivo del derecho, la aten- 
ción lo encuentra, cuando distingue y el juicio cuando 
analiza, también en lo adjetivo, por más que influyan 
en ello con eficacia dominante á las veces las costum- 
bres sobre la misma naturaleza. 

Investigan los romanistas con escrupuloso esmero 
lo que en derecho civil es de derecho de gentes ó es 
de propio derecho, y hacen desde este punto de vista 
clasificaciones de un rigorismo dudoso y problemáti- 
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co. Siendo así que en todas partes el acto jurídico 
tiene el mismo origen, sigue igual proceso y conduce 
á idéntico fin, dicen, por ejemplo, que la venta es de 
derecho de gentes, y que la ley cuando con mayor 6 
menor extensión coloca á las personas en condiciones 
propias, es de derecho civil, como la patria potestad; 
poniendo en lo accesorio una distinción que no existe 
en lo principal, puesto que la patria potestad es tam- 
bién de derecho universal de gentes y hasta de derecho 
de la naturaleza. Mientras no disfrutaron del comer- 
cio, los peregrinos no tuvieron capacidad de adquirir 
propiedad, ni de contratar según el derecho quiritario. 
(Ulp. 19-4) (Gaio 11-40). La incapacidad de hacer tes- 
tamento con arreglo á la Ley romana (Gaio 11-110), era 
una consecuencia de esta privación y otras excepcio- 
nes que se pueden también ver en Galo, (111-93-133); 
pero esto no quería decir que estuviesen privados ni de 
comprar ni de vender, ni del mutuo ni del matrimonio, 
aunque éste nunca tenía el carácter de las justas 
nupcias. 

El sentido de la unidad se realiza conforme antes 
he indicado, por dos medios de que alternamente 
hace uso, sea la opresión de la fuerza con el exter- 
minio de la colectividad embarazosa, sea el con- 
cierto con ella para su absorción en la colectividad 
predominante. El primero de estos resortes es el más 
elemental, aunque no sea el más eficaz, y desde luego 
ocurre á las asociaciones primitivas que adquieren 
confianza en su fuerza; mas á medida que su misión 
se ensancha, el segundo le reemplaza 6 con él se com- 
bina; tal pasó en los albores de Roma. Aquella ma- 
nada que puso su cubil en las orillas del Tíber y que 
tomó la loba por emblema, comenzó su obra prodi- 
giosa, no viendo en el otro, en el extranjero, sino su 
enemigo, pero al mismo tiempo su igual. 








— 497 — 


Hostez eran todos los que en su grupo no formaban, 
pero que entorpecían su acción invasora y su misión 
superior. Extraños, iguales, enemigos, todas estas son 
las acepciones que se confunden y juntan en el ape- 
lativo hostes. La primera es el hecho y la raíz de 
aquel concepto complexo; establece la diversidad de 
la organización y el opósito de la naturaleza; es sim- 
plemente la declaración de la existencia de lo uno y 
de lo otro. La segunda manifiesta la identidad de la 
naturaleza y aparece como un rendimiento espontá- 
neo al derecho que de ella emana. Hostio, hostire vale 
por igualar en la antigua significación latina, y se ex - 
plica que para realzar más su triunfo, los vencedores 
no considerasen que la lucha se desmejoraba por una 
desigualdad substancial, sino quela victoria procedía 
de la fortaleza del ánimo. La tercera proviene de la 
única relación existente del romano con el extraño 
igual, es á saber, la de la pelea para llevar adelante el 
providencial trabajo de la unidad instintivamente 
acometido: la guerra. De estas tres acepciones se for- 
ma la acepción conjunta de kostss, que en la media 
noche de los tiempos escondidos para la historia, en- 
tre los tanteos y mutuas acometidas, tuvo probable- 
mente por base la idea de la igualdad, nacida en los 
turnos del triunfo y del vencimiento. Con la serie de 
las victorias, con la confianza que el éxito asegura, 
con el acrecer constante y diario de la fuerza, fué des- 
vaneciéndose de aquel complexo el elemento de la 
igualdad, y se encontraron solos para formarle el de la 
extranjería y el de la enemistad. El extranjero era 
enemigo; hostss. 

J. Varrón, sobre la lengua latina, dice (V. 1): «Mu- 
chas palabras una cosa significaban antes y otra aho- 

, como hostis; porque llamaban con esa palabra al 

regrino que hiciera uso de sus leyes (qui suss legibus 
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uteretur), y ahora le llaman así al que antes se desig- 
naba por perduelliso. Esta cita de Varrón podría inter- 
pretarse hasta en el sentido de que para el extranjero 
regían sus propias leyes, aun en la época que su con- 
cepto estuvo confundido con el de enemigo; pero lo 
que nos aparece como cierto es que las palabras pu- 
dieron durar más Ó menos de lo que durasen las razo- 
nes de su significación. Lo racional es que se aplica- 
ra en un estado de civilización primitiva la ley del 
país uniformemente; y lo imposible es designar cuán- 
do principió el fuero substantivo de extranjería, con 
independencia primero de la acepción de la palabra, 
y segundo de la diversidad de la jurisdicción. 

Mas si se tropieza con esta dificultad insuperable de 
ir acomodando la inalterabilidad necesaria de los nom- 
bres, durante largos períodos, á las evoluciones pro- 
pias de las cosas que significan hasta la transtorma- 
ción de lo que fueron en su origen de completo acuer- 
do con aquéllos, con tanto más motivo cuanto que den- 
sa niebla entenebrece los orígenes y confunde en ellos 
lo sobrenatural con lo real y las vanidades de la tradi- 
ción, en cuyo seno hay que discernir los hechos, y eso 
dentro de una realidad en lo presente que pone telas 
en la visión, el movimiento del progreso en el con- 
cepto de la extranjería, aun cuando á las veces carez- 
camos de testimonios, es visible para la razón, encuan- 
to le podemos deducir de la historia social y política 
de Roma, con ella íntimamente enlazada, como que 
se trata de un pueblo pequeño que por su esfuerzo y 
la lenta y continua agregación de elementos bajo dis- 
tintos sistemas, llegó á constituir el más poderoso im- 
perio que registran los anales humanos. 

Para que el extranjero, es decir, el otro, lleve im- 
presa la nota de enemigo, es preciso imaginar una so- 
ciedad primitiva y circunscripta á límites estrechos. 
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Esparta no miraba al extranjero como enemigo y co- 
mo igual, sino como supérfluo y dañoso; al revés de 
Roma, su sentido de unidad era más intenso que ex- 
tensivo, más conservador que progresivo: mantener 
incólume la organización de Licurgo, suponiendo en 
ella fuerzas para dominar el mundo griego, que fué á 
donde se dilataron sus pretensiones; exigía su pensa- 
miento la exclusión y el pensamiento de Roma la ac- 
cesión. Pues yo digo que una sociedad primitiva cuya 
tendencia es la aglomeración que trae consigo la di.- 
versidad necesaria y fatal de elementos múltiples, no 
puede sino en sus principios tener por enemigo al ex- 
tranjero, en proporción que cumple su interior man. 
dato y en la medida de las circunstancias y del ac- 
cidente, afloja su tensión. Este es el caso de Roma, cu- 
yos principios fueron limitados; hecho que puede afir- 
marse entre los nublos de la fábula. 

Cuando he dicho antes que para hablar del derecho 
legal del extranjero en Roma, hay que principiar por 
la negación del derecho en sus orígenes, me refiero á 
una fecha que no puede determinarse; pero que evi- 
dentemente ha existido, como lo comprueban los tes- 
timonios de la equivalencia entre la significación de 
perduellis y la de hostis y los actos que entre los espesos 
vahos de la fundación, pueden discernirse como pro- 
bables y verosímiles, una vez que han sido despojados 
de lo fantástico y maravilloso. No eran extranjeros en- 
tre sí los Quintilios y los Fabios, que se acomodaron 
en la colina del Capitolio, ni los colaboradores sueltos 
que acudieron á ligar su existencia con la fortuna del 
pueblo naciente. La falta de mujeres y la negativa de 
las ciudades vecinas, harto vanidosas para entregar 
voluntariamente sus hijas á un puñado de aventure- 
ros, puso el sello de la enemistad en la extranjería, y 
el acto de la violencia y del rapto respondió á las ne- 
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cesidades de la naturaleza. Juntáronse al fin sabinos 
de Tacio y romanos en unidad política, y con límites 
todavía estrechos, fundándose la subsistencia en el 
botín, antes de que llegaran á bosquejarse la virtud 
doméstica y el trabajo cuyo recuerdo enamoró más 
tarde la austeridad de Catón, el extranjero siguió sien- 
do perduellss. Los rútulos, los albanos, los sabinos, los 
veyos y los etruscos fueron necesariamente enemigos. 
Mas si no es posible discernir fechas, ello es seguro que 
se bosquejó una situación legal para el extranjero, en 
cuanto Roma entró en la confederación latina, á la sa- 
zÓn presidida por Alba; cuando más tarde derrocó á 
esta ciudad de su hegemonía; cuando aun con pueblos 
lejanos concertaron sus reyes tratados, conforme suce- 
dió entre la República africana de Cartago y Tarquino 
el Soberbio; cuando fundó la libertad y la República 
después del triunfo del lago Regilo, viniendo á ser el ci- 
miento de esta situación de derecho antes que el dere- 
cho civil y que el derecho de gentes, los bosquejos del 
derecho internacional, llamémosle así para conformar- 
nos con una visión más abierta y moderna, aunque 
sea apropiando conceptos del día á los de aquellas 
edades remotas, para aproximar más la inteligencia 
á su comprensión; habiéndose de aflojar la tirantez 
originaria y modificarse el concepto de la extranjería, 
aunque siguiera designándose con el mismo nombre. 
Nopocas alternativas ocurrieron antes de quela alian- 
za del Lacio se consolidase, y para eso hubo de sobre- 
venir la caída de la Monarquía, cuyo fué el último 
sostén. Nació entonces el derecho del Lacio (Fws La- 
$1). A no dudarlo, la herencia jurídica de la Monar- 
quía fué copiosa para la República, que desenvolvió 
y ajustó al nuevo orden de cosas las bases legadas por 
los reyes electivos. Existían las tribus, las curias y sus 
subdivisiones, las familias unidas por el lazo de la san- 
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gre y las familias políticas 6 gentes, los patricios y los 
plebeyos, los comicios y los colegios sacerdotales; ha- 
bía ocupado el trono aquel buen rey Servio, innova- 
dor y popular, cuyo natalicio siguió festejando Roma, 
á pesar de su odio á la forma antigua de gobierno; y 
las leyes meramente civiles estuvieron consignadas en 
el Código papiriano, que Publio Sexto Papirio compi- 
ló poco antes de la revolución. Por el testimonio de 
los historiadores sabemos mucho de la constitución 
política, y aunque no hemos alcanzado textos más allá 
de ciertas formas, ello es indiscutible que pasaron de 
uno á otro régimen, los principios y las instituciones 
de aquel derecho civil romano arraigado y duro como 
una roca; teniendo además el extranjero una situación 
legal afianzada por mutuas obligaciones, que no se. 
pueden todavía calificar en toda su plenitud como de- 
recho de gentes; pero donde comienza á labrarse s$u 
significación. 

Con esto llegamos á la ley de las Doce Tablas, antes 
de las cuales existía derecho escrito y derecho consue- 
tudinario, y sobre todo existía la autoridad, que por 
mucho que fuera su arbitrio en lo casuístico de sus 
fallos y acuerdos, probable y casi cierto aparece que 
reinaría con lo imperfecto de la ley, la tendencia de 
la costumbre. 

Los juicios con los extranjeros, Ó actores Ó reos, que 
no podían menos de ocurrir en la ciudad creciente, 
se resolvían de la misma manera que los de los ciuda- 
danos y tal vez fué ésta la nota de igualdad que se 
halla contenida dentro del epíteto kostis. 

El mayor triunfo de la plebe sobre el patriciado 
opresor y absorbente de la autoridad, fué este esbozo 
de legislación, que, concertando opiniones hasta hoy 
muy discordes, estimo que se debió principalmente 

'2 eficacia de los usos arraigados y algo al influjo de 
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las ideas que aportaron con Harmodoro, los comisio- 
nados al Ática Ó á las ciudades griegas de Italia. Mas 
en este punto de la extranjería, que ya por entonces 
Atenas tenía suficientemente delineado y resuelto, no 
estaban todavía las cosas en Roma para que se trans- 
plantaran sus principios de golpe y se aceptasen sus 
procedimientos y jurisdicciones. 

Dos veces hablan las Tablas de los hostes, en los frag- 
mentos que la ciencia y las letras nos han transmitido. 
Primeramente en la Tabla segunda, «de los juicios y 
de los hurtos», en el párrafo incompleto que dice: «Ex- 
TRA QUAM SI MORBUS SONTICUS... VOTUM... ABSENTIA 
REIPUBLICA ERGO, AUT STATUS DIES CUM HoOSTE INTER- 
CEDAT: NAM SI QUID HORUM FUAT IMUM JUDICI ARBITRO- 
VE REOVE, EO DIE DIFENSUS ESTO.» 

El original nos viene por Festo, de verborum significa 
tione, y no hay duda, conforme con los comentaristas 
más acreditados, de que el extra quam se refiere á la 
excepción para no pagar la multa Ó pena, de que de- 
bía hablarse antes, contra el litigante 6 el juzgador 
que no concurriese en el día del señalamiento, é im- 
pidiera por lo tanto que se verificara el juicio. Estos 
motivos son cuatro: la enfermedad grave, figurada por 
el morbus sonticus; el ejercicio del derecho electoral, que 
es el primer deber de los ciudadanos; la ausencia de 
la República, caso de imposibilidad; y por último art 
status dies cum hoste intercedat, es decir, dando á la pala- 
bra hkostss la significación anterior y, conformándome 
con el comentario de Godofredo, que era causa legíti- 
ma para no acudir á la comparecencia, cuando coin- 
cidía con otra en que figuraba un extranjero, dando 
preferencia á ésta sobre aquélla, sin duda alguna por- 
que los extranjeros no estaban en aptitud de acudir 
á segundas citaciones, de aquí se deduce claramente 
que los extranjeros eran oídos en los Tribunales de 


aquel tiempo. Lástima es que hayamos de reducirnos 
á esta afirmación aunque pasa del significado de sim. 
ple conjetura. 

Al recordar Plauto esta sentencia en la comedia de 
Curculión, no usa de la palabra hostes en el sentido 
estricto de litigante extranjero, sino, generalizando, en 
el de que todo litigante es enemigo para aquel otro 
que ha de acudir á la comparecencia. El mancebo Fe- 
dromo va precipitadamente en busca de su amada, 
como de tapado, con la reserva propia de los amores 
incastos, sin séquito y alumbrándose el camino á sí 
propio. 

Palinuro le pregunta á dónde va: «A donde mandan 
Venus y Cupido, á donde el amor me atrae; que ya 
sea á la media noche ó por la víspera, ya sea á la hora 
en que tienes una comparecencia con el adversario 
(sI STATU'CONDICTUS CUM HOSTE INTERCEDIT DIES) hay 
que ir de grado ó por fuerza á donde ellos nos llaman.» 

La segunda vez en que las doce Tablas se refieren 
al extranjero, es allí donde se establece aquel mano- 
seado principio: ÁDVERSUS HOSTEM WZTERNA AUCTORI- 
TAS ESTO. 

La erudición fácil y callejera ha deducido de este 
concepto, tomándole como absoluto, las consecuencias 
más extravagantes acerca del rigor con que el pueblo 
romano miraba á los que no gozaban de la ciudada- 
nía; mas en primer lugar hay que tener presente, que, 
con razón fundada ha sido puesta esta especie de má- 
xima en la Tabla tercera, de rebus creditis, y que por 
consiguiente está enlazada con la materia de que se 
trata. Hablan los demás fragmentos que con éste se 
coordinan, sobre el dolo en el depósito, sobre la usu- 
ra, sobre la prisión por deudas, y materias todas aná- 
logas á esta clase de obligaciones. 

Es evidente que esto quiere decir y dice con refe- 
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rencia al texto perdido, que no prescribe nunca el 
cumplimiento de la obligación de préstamo contraída 
por el extranjero; tal es el concepto general de la lo- 
cución eterna auctoritas, usada por las doce Tablas. 
¿Eterna auctoritas, para que no pueda adquirirse el do- 
minio por usurpación de la cosa robada; zterna aucto- 
rstas, para que quede siempre un espacio de cinco pies 
entre los linderos de los campos; eterna auctorstas, para 
el foro y para el busto sepulcral. Tal es la minoración 
que de sus ampulosas proporciones sufre el famoso 
principio por políticos y oradores voceado de mera re- 
ferencia. 

El período legislativo é histórico que dominan las 
doce Tablas, es sin embargo aquel en que está menos 
determinada la situación legal del extranjero en Roma. 
El enemigo y el extranjero vienen confundidos en el - 
hostss, como que el estado de lucha está latente en el 
extranjero por la mera virtualidad de serlo; mas cuan- 
do esta propensión y actitud ha llegado al acto, el 
hostss se convierte en ferduellss, es á saber, como dice 
el mismo Festo, aquel que se halla pertinazmente en 
guerra, cuya distinción se hizo por los antiguos, pero 
no llegó á los tiempos del florecimiento jurídico, pues- 
to que Gayo en el libro 11 á la ley de las doce Tablas 
(ley 234, capítulo 16, de verborum sigmsficatione, libro L 
del Digesto), dice así: «Los que nosotros llamamos 
hostes, esos llamaban perduelles los antiguos; indicando 
con esta acepción á aquellos con quienes estaban en 
guerra.» 

Cicerón en el libro 1 de los Oficios, hablando de la 
moderación de los antiguos romanos para con el ene- 
migo, dice, forzando el argumento por sentimiento 
interior de justicia y por amor patrio: «Además, yo 
advierto que al que propiamente se debía llamar per- 
duellis le llamaban hostis, mitigando lo odioso de la 
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cosa con la benignidad de la palabra; porque decían 
nuestros mayores hostss del que ahora se dice peregrino: 
Así lo indican las doce Tablas. ¿Cabe añadir algo 
á esta mansedumbre, la de apellidar con nombre tan 
suave á aquel con quien se tiene guerra? Ya este nom.- 
bre se ha hecho odioso; con el tiempo se ha transfor- 
mado en el de peregrino, y propiamente ha quedado 
sólo para quien guerrea armado.» 

En ningún orden puede decirse que las Doce Ta- 
blas fijaron por vez primera en forma de preceptos un 
derecho consuetudinario, por más que á todas luces 
dentro de la forma republicana marcara este cuerpo 
de doctrina uno de los mayores triunfos de la plebe 
contra el patriciado, señor y árbitro de la ley, de la 
justicia y del gobierno. No ha de tomarse, por consi- 
guiente, la ley de las Doce Tablas como la fuente de 
todo el derecho, según la expresión de Tito Livio en 
el libro 111-34. «Cuando parecieron suficientemente 
corregidas las leyes por las opiniones de los hombres 
sobre uno y otro capítulo, se promulgaron en los co- 
micios centuriados las leyes de las Diez Tablas, que 
en este inmenso cúmulo de leyes amontonadas unas 
sobre otras, constituyen la fuente de todo el derecho 
público y privado, y luego corrió el rumor de que fÍal- 
taban Dos Tablas, las cuales una vez añadidas, pue- 
den considerarse como el cuerpo de todo el derecho 
romano.» 

Esto es cierto; fué aquella compilación el punto de 
partida hasta la legislación Justinianea, aunque sus 
preceptos se modificaron al compas del tiempo y ape- 
nas si al llegar al siglo de oro de la jurisprudencia, 
tienen otro valor que el histórico. 

Desde los primeros actos sociales y guerreros de 
Roma, desde su aparición aun en las confusiones mi- 
tológicas de su origen, hasta la indudable y cierta 
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confección de las Doce Tablas, mediaron dos períodos 
inexactos de fijar en que no existen primeramente 
otras relaciones entre Roma y los extranjeros que las 
de la guerra; en segundo lugar las de los tratados, 
por donde se originaron derechos entre la parte de 
adentro y la parte de afuera de la ciudad, que fué cre- 
ciendo en número; cuyos derechos se disciernen en 
la ley de las Doce Tablas y se pueden delinear sus 
formas. 

De todos modos en ella, aunque principalmente ley 
exclusiva de la ciudad, se estimaba en derecho la 
existencia del extranjero, hostis; pero de los fragmen- 
tos que han quedado, solamente se registran los dos 
á que hemos hecho referencia y aun trocando uno de 
ellos á máxima, como desprendida y absoluta; vulga- 
rizándose la opinión de que en este mismo punto de 
partida, no tenía el extranjero hosts situación alguna 
jurídica. 

No hay Estado que no tenga perpetuamente su de- 
recho en evolución, una vez que, interpretando á su 
manera los principios universales, los desenvuelve en 
razón de las circunstancias y aunque muy embriona- 
riamente cuaja un cuerpo de doctrina, que á diario se 
rectifica y va creciendo. La tenacidad del pueblo ro- 
mano en mantener incólume su derecho propio, co: 
rrespondía á la tenacidad de su fin político, que para 
irse desarrollando y completando rehusó, en cuanto 
pudo, tocar á las reglas fundamentales y hubo de bus- 
car por fuerza combinaciones donde aquella inaltera- 
bilidad se mantuviese, Ó al menos apareciera mante- 
nerse, de cuyo modo concordaba la presunción de ser 
un cuerpo privilegiado de hombres con la exclusiva y 
el privilegio de una ley de vida. 

El derecho civil era patrimonio de los ciudadanos 
de Roma. Por su voluntad soberana podía crece” * 
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número, y de ahí ensancharse el círculo del privilegio 
como consecuencia de la dignidad lograda; pero sin la 
plenitud de la ciudadanía no se alcanzaba la integri- 
dad del derecho civil, ni consentía más la rigidez del 
principio, sino que en el orden privado de las cosas y 
de las personas pudieran otorgarse mercedes que fue- 
ran como preparación de los pueblos inferiores, en el 
sentir de Roma, á irse educando por el camino de esta 
perfección de la ciudadanía. 

La significación del derecho civil cuando de Roma 
se habla, no puede equipararse con la que tiene la 
ciencia moderna, sino que se ajusta como en toda la 
antigúedad á su sentido etimológico, y es así como 
suena, el derecho propio de los ciudadanos, compren- 
diendo el ¿jus csvstatis lo público y lo privado, con dis- 
tinción de todos los demás hombres libres. Siendo de 
advertir, que Roma no consentía que espontáneamen- 
te los pueblos vencidos, incorporados ó aliados, suje- 
tos de cualquier modo á su imperio, adoptasen su de- 
recho civil. Ella le otorgaba, en todo levantándolos á 
la ciudadanía, en parte teniéndolos por extranjeros, Ó 
les dejaba el que antes tuviesen, ó aplicaba con la mis 
ma condición el derecho de gentes; pero resolver por 
su arbitrio este punto, era signo de su imperio; que el 
dominio del mundo con la diversidad de sus poblado- 
res apareja el dominio de la ley en que viven. 

Aquella tenacidad á que antes aludí, subsistió en la 
esencia del derecho civil hasta la desaparición misma 
del Imperio, y esta esencia se puede reducir á un cua- 
dro sucinto: 

El jus civile, es á saber, el jus civitatis, se divide en 
jus publicum y jus frivatum. El jus publicum se refiere 
siempre al gobierno social fundado en la elección y 
comprende la facultad de elegir: jus sufragsi, y la facul- 
tad de ser elegido: jus honorum. Respecto del jus publs- 


cum cabe ser más Ó menos ciudadano, porque existe 
en tales casos la concesión de la ciudadanía sin el su- 
fragio Ó sine jure honorusm Ó sin condiciones de aptitud 
para determinados cargos 6 magistraturas. 

El jus privatum comprende dos facultades: el congs- 
bium y el commercius, y no digo tres, porque la factites- 
tamentatio toca al commercium: en realidad el derecho 
civil privado no es en su origen divisible sino entre lo 
que atañe á las personas, conmubium, y lo que atañe á 
las cosas, commercsum. 

El derecho civil es el conjunto de reglas á que su- 
jetan los ciudadanos romanos sus relaciones jurídicas 
entre sí: quas sibs populus conststuerat; pero no son, por- 
que no han podido serlo, exclusivas; ya que fatalmen- 
te en su fondo late el derecho universal, el de gentes 
conforme hoy logramos apreciarle, no conforme le 
apreció ciertamente el pueblo romano, que del con- 
cepto secundario partió como primario y relegó á éste 
en subalterno lugar, por lo que provocó la venganza 
de la naturaleza. 

Mas si lo fundamental permaneció en pie, las mo- 
dificaciones dentro del derecho mismo civil, aun des- 
prendiéndose del influjo del derecho extranjero pues- 
to al lado y con él cruzándose, siguieron una cauda- 
losa corriente paralela con el crecimiento y las nove- 
dades de la vida social, fecundando la superficie de 
ésta y apropiando la ley á las necesidades del cuerpo, 
á pesar de las resistencias de la tradición. Por otra 
parte, si aplicamos á Roma la idea moderna del Es- 
tado, adviértese cómo se distingue de todos los demás, 
antiguos y nuevos, por sus caracteres especiales, no 
siendo su historia el simple desarrollo de un pueblo, 
sino que es la absorción por un pueblo de todos aque- 
llos con quienes se puso en contacto, siendo tan ma- 
ravilloso y seguido su crecimiento como ruidosa y 
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trágica su caída; por suerte que en ningún otro pueblo 
se hacen más visibles que en éste las variaciones del 
derecho, y que no se puede hablar del derecho roma- 
no, ni siquiera del derecho civil, sino con referencia á 
una época determinada. 

Uno es el derecho romano primitivo, otro aquel que 
extendió su poderío por Italia, otro el que nació de sus 
conquistas más allá de los Alpes y más allá del Medi- 
terráneo, otro el de Roma republicana, otro el de Ro- 
ma imperial; pero hemos convenido en llamar derecho 
romano al derecho existente y comprendido en la le- 
gislación Justinianea, que es el punto culminante de 
la perfección de este derecho. 

Mas no se puede confundir lo total del derecho ro- 
mano con lo parcial del derecho civil, porque en todos . 
estos puntos de parada y principalmente al llegar á 
las alturas, el derecho romano se forma con elemen- 
tos distintos: el civil, que es propio de los ciudadanos; 
el de gentes, que va labrando dentro de aquél para 
suavizar sus asperezas; y el internacional, que princi- 
pió á esbozarse casi en los orígenes y que tuvo nece- 
sariamente mayor influencia durante el período de 
crecimiento, principiando á declinar cuando ya no hay 
pueblos socios ni aliados con quienes hacer contratos,,. 
sino que todos ellos en mayor Ó menor escala y con 
diferentes organizaciones y formas, están sujetos al 
imperio de Roma: derecho civil para los ciudadanos, 
derecho de gentes para los pueblos sometidos, dere- 
cho de peregrinos para las ciudades que conservan su 
autonomía, mientras la conservan. Como todo este 
derecho se aplica dentro del Imperio, en Roma y por 
Roma á todos los habitantes y súbditos según su con- 


-_dición, su conjunto forma el derecho romano. 


Las Instituciones, el Digesto, el Código, gloriosos 
resúmenes de la ciencia:jurídica, contienen los valio- 
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sísimos vestigios del antiguo derecho civil con las in- 
fluencias que en él ha ejercido el derecho de gentes; 
principios, organización y procedimientos, todo eso se 
distingue, se separa por el análisis, se junta sintética- 
mente, y los ciudadanos apegados á su tradición, como 
los crustáceos al casco de un buque, no advierten que 
la embarcación se ha movido y se desliza por otras 
aguas, y los peregrinos dentro de un círculo de mayor 
amplitud y libertad, unos y otros encuentran la justi: 
cia y el derecho y el Tribunal que ha de realizarle. 

Roma no hubiera podido cumplir con sus altos des- 
tinos, si no hubiera refrenado las preocupaciones harto 
respetuosas de su derecho civil y se hubiera circunscri- 
to á su primitiva idea de hacer del mundo entero una 
<olección de hombres sin derecho, sometidos á una 
aristocracia de carácter étnico con el nombre de ciuda- 
danía romana. El peregrino no representa la idea de 
extranjería como la entendemos hoy entre las nacio- 
nes organizadas; ni como se entendió en Grecia, aun 
con las hegemonías unas veces de Esparta y en defini- 
tiva de Atenas. | 

El peregrino para el romano, no es un extranjero 
que procede de Estado distinto; es un súbdito de 
Roma que no participa del derecho de ciudadanía 
anejo á un pueblo que se considera á sí propio como 
escogido; por lo menos esto fué desde que desapare- 
cieron los socios Ó los aliados, con quienes tuvo que 
contemporizar para alcanzar su dominio. El derecho 
de ciudadanía se fué poco á poco extendiendo por vir- 
tud de las concesiones y llegó un momento en que ha- 
bía siete millones de familias ciudadanas dentro del 
Imperio, en cuyo número se habían convertido aque- 
llos que tuvieron primero para aumentar su población, 
que robar á las mujeres sabinas. 

El mundo entero llegó á estar gobernado por estos 
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siete millones de familias, y al lado del derecho que 
á éstas se hallaba circunscrito, funcionaba el derecho 
de gentes para todas las necesidades de la vida jurídi- 
ca entre peregrinos y peregrinos y romanos. 

Las reglas é instituciones locales de que se compo- 
ne el derecho propio de un pueblo, dimanan de princi- 
pios universales y comunes á todos, que se pueden ir 
simplificando hasta meras abstracciones y que se pue- 
den ir desarrollando, hasta resolver todos los casos 
jurídicos con un criterio ajeno de las impurezas de la 
localidad y de las circunstancias, ajustado al rigoris- 
mo científico; de donde se deriva que dentro de cada 
un derecho propio está el derecho de gentes y que la 
acción de éste lima el derecho singular y le va nor- 
malizando y equiparando con los otros poco á poco, 
desvaneciéndose las diferencias que entre ellos exis- 
ten, á la medida que tienden también á aminorarse 
las que originan en su modo de ser, causas de mayor 
fundamento; porque al cabo, si no existiese diversi- 
dad de costumbres, no existiría diversidad de leyes 
Ó de inteligencias discernibles sobre el derecho uni- 
versal. 

Como Roma no tuvo del derecho de gentes este con- 
cepto, ni siquiera distinguió por modo acabado entre 
él, según su acepción y el derecho local de los demás 
pueblos, jus peregrinorum; como concibió el derecho de 
gentes solamente bajo el concepto restricto del dere- 
cho de las gentes que eran extrañas, y reservaba ex- 
clusivamente para sí sus reglas y sus instituciones; 
poniéndose esta vanidad en contraposición con el de- 
seo de todos los pueblos de adquirir la ciudadanía con 
el derecho civil, cuando hablamos del derecho natural 
liumano ó de gentes con referencia á Roma, no ha de 
entenderse lo que por ello entiende la ciencia de hoy, 
sino una evolución en la historia que tomó el mismo 
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nombre con que hoy sentido más ámplio y perfecto se 
representa en el entendimiento. 

Reducido el derecho de gentes á esta significación 
parcial, ó si se quiere imperfecta, hubo de reinar acer- 
ca de la definición de su naturaleza, diversidad de 
opiniones entre los jurisconsultos. 

Ulpiano le distingue del derecho natural y dice ser 
«aquel que usan las sociedades humanas y que fácil- 
mente se deja entender cómo es distinto del natural, 
porque éste es común á todos los animales, y aquél 
solamente á los hombres entre sí.» (Dig: lib 1, título 
I, ley 1.) | 

No es una definición, pero es una verdad análoga 
á la que establece en la ley VI, donde llama derecho 
civil «lo que no se aparta en totalidad del natural 6 
del de gentes, ni tampoco se sujeta á ellos por com- 
pleto». 

Paulo no entra en distingos, pero indudablemente 
se refiere al derecho natural humano cuando dice: 
«Aquello que siempre es justo y bueno, se llama de- 
recho, y eso es derecho natural.» (Ibidem, ley X1.) 

Mas con mejor consejo y pensamiento más hondo, 
dice Gayo en la ley IX: «La razón natural constituye 
entre todos los hombres un derecho que por todos se 
observa, y se llama de gentes en razón de que todas 
las gentes le usan». 

Justiniano inserta las tres opiniones en el título Il 
del libro 1 de las Instituciones, y las baraja con las 
que son propias del derecho natural; pero al de gen- 
tes se refiere, cuando se expresa en estos términos: 
«Mas ciertamente los derechos naturales que son ob- 
servados universalmente por todos, permanecen siem- 
pre constituídos por Divina Providencia como firmes 
é inmutables.» 

Antes ha manifestado el César que el pueblo roma- 


no usa en parte de su propio derecho y en parte del 
universal. 

La verdad de esta afirmación es discutible, ó por 
lo menos precisa fijar exactamente sus términos. Si 
por derecho propio se ha de entender el primitivo y 
el César le consideraba con aislamiento, puede admi- 
tirse la distinción respecto de las novedades introdu- 
cidas por el lento y perseverante camino del derecho 
de gentes aun dentro de la acepción romana; pero es- 
tas invasiones habían unas veces acrecido y otras ve- 
ces modificado el derecho primitivo, y constituían ya 
el acervo propio del derecho romano. Si el Empera- 
dor hubiera querido decir que Roma aplicaba el de- 
recho de gentes á los peregrinos, ó mejor dicho, se le 
venía aplicando ó le había aplicado según las distin- 
ciones de la condición humana, por ser el concepto de 
peregrinos apartado de la ciudadanía, mas no con el 
carácter de extranjero, sino con el de súbdito, en- 
tonces pudiera decirse más atinadamente que el de- 
recho romano, á saber, el derecho que se aplicaba 
en el territorio donde Roma imperaba, se dividía en 
derecho civil para los ciudadanos, en derecho especial 
de los peregrinos que pertenecían á una ciudad donde 
por efecto de las combinaciones jurídicas de Roma, se 
mantenían en pie leyes, procedimiento y tribunales; 
y en derecho de gentes, aplicable á todos los peregri- 
nos que no pertenecían á ciudades beneficiadas con 
este privilegio. 

El derecho de estas ciudades estaba respecto del 
derecho de gentes, en la misma situación que el dere. 
cho civil; uno y otro empapado por aquél, uno y otro 
caracterizados por la índole propia; así que en cual- 
quier período de la historia jurídica en que examine- 
mos las cosas, desde que se nos hacen perceptibles las 
leyes y la organización, vemos que el derecho civil se 
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mueve al lado del derecho de las ciudades libres, y 
del derecho de gentes; todo dentro de la unidad y del 
concepto complexo del derecho romano. 

El estudio de éste normalmente no se verifica en las 
aulas sino sobre la legislación Justinianea, donde se 
compila aquél que á la sazón existía con fuerza obli- 
gatoria, si bien afortunadamente se descubren por im- 
posiciones del método, lazos de relaciones con otros 
estados jurídicos. Y como por efecto de las variacio- 
nes que los tiempos y las ideas trajeron en la condi- 
ción de los hombres y al tocar en la legislación Justi- 
nianea, había sufrido grandes modificaciones, corre el 


estudiante el peligro de suponer que no celebraban los. 


peregrinos aquellos actos jurídicos que estaban reser- 
vados á los romanos. No tal: la República y el Impe- 
rio se los consintieron, siempre fuera del derecho civil, 
por su propio derecho, ya fuese de las ciudades que le 
tenían garantido, ya por los principios y aplicaciones 
del de gentes: casamiento, patria potestad, tutela, cu- 
ratela, compra-venta, contratos de todo género; y la 
diferencia estaba Ó en conceptos más abstrusos que 
reales y efectivos, 6 en formas más respetadas y ex- 
clusivas que fecundas; porque todos estos actos son de 
derecho natural humano, y no se concibe ninguno en 
el orden jurídico que no esté de acuerdo con la Na- 
turaleza. La diferencia únicamente puede estar y está 
en las solemnidades y en los efectos, que siendo aqué- 
llas accesorias y admitiendo éstos limitaciones, entran 
en la jurisdicción del derecho civil nacional. 

Cuanto el derecho es susceptible de estas divisiones 
magnas, todas ellas están armónicamente enlazadas 
dentro del cuadro de Roma, por donde hay emplaza- 
miento para el estudio de todos los problemas jurídi- 
cos, aun desde el mero punto de vista del derecho na- 
tural que no contiene la idea de humanidad como el 
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Jus gentisem, sino que toma la necesidad por razón y la 
fuerza por medio. En ese derecho están los bárbaros, 
como todos los demás seres sin conciencia, mezclados 
en la irracionabilidad, objeto de apropiación como 
las cosas, mas con una distinción que no está escrita 
en Códigos perecederos, sino grabada con mano fuer- 
te en las páginas de bronce de la historia, es á saber» 
que por la acción de Roma y dentro de los moldes en 
que encaja con violencia y sin mescolanza los elemen- 
tos de oposición, convierte el bárbaro en peregrino y 
el peregrino en ciudadano; del derecho natural al de- 
recho de gentes y de éste al derecho civil. Roma es la 
gran educadora del género humano. 

Semeja la marcha de esta educación los grados de 
la maestría en los oficios de la Edad Media, dilatadas 
las proporciones; Roma la maestra, pueblos en masa 
compañeros y aprendices y por taller el planeta. La 
recompensa máxima ambicionada por todos los obre- 
ros es el título de la ciudadanía. El peregrino no está 
como el extraño, fuera de la casa de Roma, sino que 
el Señor le coloca á prudente distancia del hogar, 
donde le alcancen, sin embargo, las llamaradas de la 
luz y los efluvios del calor. No es en verdad un ex- 
tranjero, y esta distinción coloca en lugar aparte á 
Roma dentro de nuestro estudio con la coexistencia 
junto al derecho civil del que rige para los peregrinos: 
separadas las instituciones y las formas, como separa- 
das están las categorías; idéntico el fondo, porque no 
puede menos de ser el derecho natural humano; sin 
preceptos esenciales que se pongan en pugna, con re- 
glas diversas adecuadas á la diversa manera de ser. 
Roma tenía su derecho propio; multitud de ciudades 
—jetas al imperio de Roma, le conservaban también; 

»ma tenía el suyo por mejor y era la fianza de su 

—inio. Participaban generalmente los peregrinos de 
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esta opinión, mas hubo casos en los cuales, encariña- 
das las ciudades con su derecho propio, aceptaban á 
regañadientes Ó con mudas interiores protestas, el 
favor de la asimilación; porque no deja de ser huma- 
no, que quien ha vivido con una ley crea que la suya 
se le pega mejor; velando cada cual por lo que le dis- 
tingue y esquivando lo que le absorbe y anula. El 
arbitrio inteligente de Roma fué soberano precepto en 
esta laboriosa conversión; llegó el rigorismo de su 
ciudadanía á extremos límites para garantir su predo- 
minio y tardó cuanto fué necesario, en fundir dentro 
de la inmensa masa en ebullición todos los elementos 
que sucesivamente habían ido constituyendo su fuer- 
za; combinando así la variedad con la unidad y dando 
por símbolo á ésta la exclusiva de su derecho; pero no 
consintió tampoco que se retrasase la hora por ella 
señalada; y á decir verdad, fué su energía tan pruden- 
te y su prudencia tan ilustrada y paciente, que por 
estos medios logró llegar á la composición del imperio 
romano y á la consumación de su propósito, en cuanto 
éste estuvo dentro de las condiciones de la realidad. 

Entre las clasificaciones de los hombres sujetos á 
este imperio y conjuntamente con las ciudades que 
tenían derecho propio, se hallaban en relación con el 
territorio aquellos peregrinos á quienes Roma aplica- 
ba el derecho de gentes; y con reconocer la existencia 
de éste y usarle, principió 4 obrar la eficacia supe- 
rior de este derecho sobre el derecho civil; libre aquel 
de la aplicación de los principios, sujeto éste á fór- 
mulas y efectos determinados y circunscriptos, en 
cuyo encuentro de uno con otro, va cada día invadien- 
do el primero al segundo, aprovechándose de que ade- 
más como derecho local, está el romano más inspira- 
do en el de gentes. Tal movimiento y combinación de 
ideas con hechos, es uno de los más curiosos é intere- 
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santes de toda la historia; en él bullen pueblos, indi.- 
viduos, ideas, instituciones y formas, unas veces gi- 
rando cada uno en su órbita, otras aproximándose y 
penetrándose, por donde contribuye al fin universal 
humano. Las tendencias particulares se subordinan 
á la irresistible unidad, y al examinar su conjunto, 
llega á concebirse plásticamente la existencia de un 
resorte secreto y misterioso, contribuyendo esta con- 
cordancia y discordancia, movidas por el mismo, á 
realizar una finalidad a priori desconocida, que luego 
aparece visible como dirigida por una voluntad su- 
prema, dando por resultado definitivo que la vida de 
Roma figure un compendio de toda la vida humana 
puesta en el orden del tiempo, donde se retratan los 
tipos y las sociedades particulares y se dibuja el tra- 
zado de la sociedad total en su evolución sobre la 
tierra. 

Justiniano tomó literalmente de Gayo la definición 
que éste dió del derecho de gentes en el primer comen- 
tario de sus Instituciones, y transcribió en la misma 
forma á las suyas su propósito de explicar en los luga- 
res respectivos el derecho común de todos los hom- 
bres, de que también se sirvió el pueblo romano: que 
singula qualta sunt, suss locts proponemus. 

Fuera error de interpretación suponer que ni el uno 
ni el otro habían querido significar su propósito de su- 
jetar á codificación el derecho de gentes, sino que, con- 
forme con una opinión que hemos emitido, distinguie- 
ron dentro del derecho ya antes conocido, aquel que 
provenía de las primitivas fuentes del jus civile y el que 
se había introducido en virtud de la influencia del de- 
recho de gentes; siendo cierto que á las veces esta dis- 
tinción resulta no solamente del estudio comparativo, 
sino de la expresión misma de la palabra escrita. 

La constitución de la República y del Imperio ad- 
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mitía en su seno y con diferencia de condición otros 
pueblos, sujetándolos á su dominio ó asociándolos á sus 
destinos con un lazo de superioridad, haciéndolos su- 
jetos de derecho con todas, absolutamente todas las 
facultades necesarias á la vida jurídica de los hom- 
bres; y es indiscutible que esta declaración de derecho 
provenía de la resolución de Roma, ya por su consen- 
so en los tratados, ya por movimiento propio, según 
fuesen socios ó aliados 6 peregrinos provinciales con su 
propio derecho ó con el derecho de gentes, cuyo otor- 
gamiento, como acto de imperio, era parte de la pro- 
pia legislación romana. 

El derecho escrito de cada uno de estos elementos 
y aun el derecho universal común, no está íntegro en 
ninguna parte, salvo lo que conocemos de los tratados 
y las creaciones del jus latá, del jus ttalicums, de los lati- 
nos coloniarios, de los junianos y de los dediticios en 
sus respectivos tiempos. Pero hablando con especia- 
lidad del derecho de gentes, él vino á ser materia pri- 
mero de equidad y luego de jurisprudencia, quedando 
merced á la oportuna circunstancia de la organiza- 
ción jurídica, numerosos rastros en multitud de cita- 
ciones y en el derecho pretoriano; á las veces, se en- 
cuentran en las compilaciones Justinianeas señales de 
leyes civiles que comprenden también á los peregrinos, 
como es la ley Julia del adulterio, en que habrá oca- 
sión de hablar, así como la ley Meusia, que imponía 
al hijo procreado fuera de connubio la peor condición: 
detersorem conditionem. 

En verdad, el derecho civil romano es todo €l ante- 
justinianeo: Instituciones, Código y Digesto, constitu- 
yen compilaciones preciosas de todo aquello que exis- 
tía vigente en el acervo legislativo de los siglos que 
precedieron, y diríase que Roma, preparándose á mo- 
rir, quiso legar á las generaciones estos monumentos 
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incomparables de su grandeza para perpetua ense- 
ñanza. 

Como los jurisconsultos romanos derivaban de la 
condición de las personas que no tenían el derecho ci.- 
vil, su concepto del de gentes, y como estas personas 
se hallaban en diversidad de condiciones, no fuera 
desacertado hacer una división en dos de todo el de- 
recho: el de los ciudadanos y el de los pereginos, sub- 
dividiendo á su vez éste en derecho propio y en dere- 
cho común de gentes, tomando por derecho propio, 
por verdadero jus feregrinorusm, aquel que se adquirió 
por virtud de tratados ó por efecto de concesiones es- 
pontáneas de Roma. 

Para hacer más perceptible mi pensamiento, figuro 
ya la situación en que se ha creado el pretor peregri- 
no, mas soy de opinión que lo mismo sucedía cuando 
no había más que un solo pretor, y aun antes de la 
creación de esta magistratura, cuando todas las fun- 
cianes judiciales dependían de los Cónsules. 

Dentro de las ciudades que tenían jurisdicción pro- 
pia, se aplicaba el derecho civil propio; y en las pro- 
vincias que no tenían derecho civil propio, el derecho 


de gentes, cuya era también en ambos casos la misión 


del pretor dentro de Roma, donde si se trataba de pe- 
regrinos de diferente ciudad ó de peregrinos de aque- 
llas provincias que no disfrutaban de jurisdicción pro- 
pia, el pretor hubo de inspirarse primero en su con- 
ciencia, y poco á poco se formó una jurisprudencia 
formada en la equidad; mas si se trataba de litigantes 
del mismo pueblo, el pretor se atenía á las reglas de 
derecho en él practicadas. 

Se me ofrece á la vista un aspecto desde el cual pro- 
cede examinar el derecho civil romano y el jus civsta- 
tís. El anhelo de los extranjeros por alcanzar este úl- 
timo no se explica, en mi sentir, por las ventajas que 


— $30 — 


tuviera el derecho privado, sino por el obtento del de- 
recho público. Era más digno, más glorioso, más con- 
veniente ser ciudadano de Roma que vivir bajo su im- 
perio como peregrino y aun ejercer los derechos polí- 
ticos solamente en el círculo estrecho de una ciudad 
subalterna, con arreglo á su peculiar organización. En- 
tonces como ahora, por medio de la política se alcan- 
zaban posiciones ventajosas; y el ingreso en la ciuda- 
danía, el derecho del sufragio y el derecho de los ho- 
nores, debieron ser para los excluídos una ambición, 
que bien valía el sacrificio de participar en autono- 
mías locales y aun de aceptar las rigideces de la for- 
ma en el ejercicio de los derechos privados; porque en 
cuanto á éstos por sí, no es admisible como moneda 
corriente que el ritualismo en que estaban sujetos, 
fuera preferible á la libertad propia del derecho de 
gentes. 

La participación en los privilegios del connubio po- 
día ser en derecho privado algo que sedujese al padre, 
porque el concepto del fater famslsas es más alto en el 
derecho romano que en ningún otro, aunque sea con 
detrimento en verdad del concepto de la familia mis- 
ma y con exageración del poder. Del umbral adentro, 
el pater famslsas es señor absoluto sobre la mujer, so- 
bre los hijos, sobre la hacienda y sobre el culto. La 
otra consecuencia del connubio, que es la agnación, 
es decir, el parentesco civil nacido de la línea mascu- 
lina, solamente podía originar en el peregrino una ten- 
tación para satisfacer el aprecio puramente individual 
y la dignidad del sexo. | 

En cuanto al commercium, esta no podía ser por sí 
materia de ambiciones; siendo el derecho concedido á 
los peregrinos mucho más eficaz y fácil de realizarse 
que el derecho civil. 

En razón contraria de esta progresión en que se ex- 
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plican racionalmente los anhelos de los peregrinos 
para llegar á la plenitud del jus civstatis, otorgaba el 
pueblo romano sus concesiones, celoso de andar parco 
en comunicar su dignidad: con mucha largueza el co- 
mercio; con restricción y gradaciones el connubio; con 
mayor repugnancia el jus civstatis cum suffragso; y por 
áltimo con parvedad extraordinaria el ¿us honoruwns, 
que es el ápice en el derecho de la ciudadanía, y rara 
vez Ó por consideraciones de índole eficacísima, se 
concedían de golpe todos estos privilegios, sino que se 
iban dando sucesiva y paulatinamente. 

No necesito insistir en que Roma no conoció los 
principios que hoy forman el derecho internacional; 
pero habiendo de ceñirme al estado legal del extranje- 
ro,está fuera de debate, que éste principió á delinearse 
en el primer convenio que la monarquía celebró con 
Alba, en la alianza del Lacio, en la concordia con las 
ciudades de Italia y en los verdaderos tratados inter- 
nacionales con Cartago. El impulso que el objeto de 
nuestra tesis tomó por esta procedencia, está también 
fuera de duda, y de entonces adelante, nuevas relacio- 
nes mercantiles y políticas sirvieron á suavizar el an- 
tiguo concepto del extranjero, antes de que éste por 
efecto del predominio de Roma, se hubiera convertido 
en el peregrino, súbdito de su imperio; mas aun exis- 
tiendo esta nueva noción, los tratados primitivos ejer- 
cieron en multitud de casos su influencia en la varia- 
ción de las relaciones, además de que otros tratados 
con pueblos distintos fueron preparando por artes di- 
plomáticas, nunca hasta el día superadas, futuras ane- 
xiones bajo multiplicadas formas. 

Estos pactos garantizan la seguridad en el territo- 
rio ajeno, primera condición del respeto mutuo, y aun 
basta poner el pie en el mismo siendo amigo, para re- 
cobrar legalmente aquella condición personal que se 
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hubiera perdido naturalmente por violencia enemiga. 

Pablo en su libro XVI 4 Sabino, que es la ley XIX, 
título XV, libro XLTX, en el Digesto, de captivss et de post- 
linsmso, después. de definir este último, dice que «vuel- 
ven á él los que entran por nuestras fronteras, así co- 
mo le pierden cuando de ellas salen; pero que si pe- 
netran en una ciudad asociada Ó amiga, Ó se arriman 
á un rey socio y amigo, en el acto recobran el fostlsms- 
10, porque aquí principian á estar seguros desde lue- 
go, romine publsco;o hasta tal punto por la alianza se 
consagra la plenitud del estatuto personal y se equi- 
paran las ciudades aliadas. 

Pero no quedaron limitados á este acto de contra- 
tar los pasos que dió Roma en el sentido de los acuer- 
dos internacionales; pusiéronse bajo la custodia de una 
institución preciosa, representante de la fe pública, á 
un mismo tiempo sacerdotal y diplomática; hablo del 
colegio de los feciales que intervenían en las declara- 
ciones de la guerra, en los conciertos de la paz y en 
la observancia de los tratados. No se contraen sus 
funciones á las que trae Tito Livio en el libro l, pá- 
rrafo 32 desus Historias; los escritores clásicos al enu- 
merarlas, nos enseñan la reflexiva cautela con que el 
pueblo romano procedía antes de acudir á las armas 
para reparar una infracción ó enderezar un entuerto. 

Ocurre cuando de Roma se trata, lo mismo que tra- 
tándose de Atenas, donde con mayor frecuencia que 
ningún otro nombre, sale el de Demóstenes; en Roma 
es Cicerón la fuente más abundante de doctrina y de 
enseñanza y sus definiciones son las de mayor auto- 
ridad. 

Habla Marco con Ático y con Quinto en el libro II 
de las Leyes y enumerando las facultades de los sacer- 
dotes, llega á los feciales y las explica: «Los feciales 
gon los jueces y oradores de los pactos de la paz, de 


33... 
la guerra y de las treguas, y deciden acerca de la 
guerra.» 

Hay respecto de este texto, entre las diferentes edi- 
ciones que he consultado, una variante, pero no se re- 
fiere á las facultades, sino al número. 

Estas facultades constituían un derecho en el que 
está ya perceptible en su crecimiento el germen del 
derecho público entre las naciones; el derecho fecial; 
porque según el mismo escritor en el libro 1 de'Offciss, 
la justicia de la guerra está prescrita religiosamente 
por el derecho fecial del pueblo romano, por el cual 
puede entenderse que ninguna guerra es justa, sino 
cuando versa sobre cosas repetidas, ó ha sido 'antes 
denunciada y declarada. 

La voz fetsalis, frecuentemente con c, proviene di- 
rectamente de fadus, alianza; y fadws á su vez de la 
raíz sánscrita ft, que significa ligar; así es que según 
Varrón, el viejo Ennio escribía fdrs. 

Los críticos y comentaristas, usando y quizás abu- 
sando de textos de Pomponio y Tito Livio, han dis- 
cutido prolijamente sobre la clasificación de estos 
tratados, y aun admitido su división en tratados de 
alianza, fedus; de amistad, amtcitia; y hospitalidad, 
hospittum. Como la alianza y la hospitalidad aparejan 
necesariamente consigo amigables relaciones, todo 
cabe dentro de la acepción de fedus, aunque por su 
índole especial y su objeto determinado se distinga el 
hospstium. 

Llevando lejos la afición de clasificar, podríase 
cuando más suponer, y solamente suponer, que en el 


“principio de sus tratos con los pueblos extraños, se 


aplicó el concepto de fedus á aquella relación con que 
se ligaban entre sí para una organización y una acción 
común, como aconteció con la primitiva confedera- 
ción del Lacio; y que á esta clase de tratos le quedó 
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reservado el nombre de fedws, contrayéndose amista- 
des sin enlace tan estrecho; pero esta misma suposi- 
ción entraña la trivialidad de la tarea. 

Ello es lo seguro que no hay terreno donde apo- 
yar otra tesis, si no la de que cualesquiera que fuesen 
las condiciones de los tratados, éstos se comprendían 
dentro del nombre genérico de fedus. 

Como no es posible en este momento examinar Áá la 
menuda' aquellos de los tratados de Roma que cono- 
cemos, me contento con decir que, en general, tienen 
por base aparente la independencia recíproca, y que, 
hablando en nuestra tesis, por más que en ellos se 
transluzca la tendencia invasora de Roma, se fijaron 
los derechos de cada una de las partes contratantes 
en el territorio de la otra, y se deducen las concesio- 
nes al extranjero en el orden de las cosas, de la fami- 
lia, de la contratación y del procedimiento; punto este 
último del mayor provecho, porque zanjaba cuestio- 
nes difíciles de arreglar, donde obligadas por la natu- 
raleza las relaciones jurídicas, mi el derecho substan- 
tivo ni el adjetivo eran cosas de que participasen los 
contratantes con identidad. 

El fadus era zquum si la parte que trataba con Roma 
conservaba su autonomía como igual; mas cuando el 
éxito de las armas y de la diplomacia creó la vanidad 
romana, la desigualdad interior se fué abriendo plaza 
y al lado del fedws 2quum se puso el fedus iniguumm, que 
ostensible y nominalmente demostraba relaciones de 
inferioridad. 

Esta situación respectiva que he resumido y que 
está comprobada por los casos, se deduce con lisura 
de la definición y ampliaciones de Próculo en-el Li- 
bro VIII de las Epístolas, que es la ley VII, tít. XV 
de captivis el de postliminso et redemptis ab hostibws, libro 
XLIX del Digesto: «Pueblo libre es aquel que no está 


sujeto á la potestad de ningún otro pueblo; ó el mis- 
mo es federado ó entra en amistad con vínculo igual, 
equo federe, 6 está de tal manera incluído en el vínculo 
que reconoce en esta compañía la majestad del otro 
pueblo; con lo que se expresa que ha de entenderse 
un pueblo como superior, mas no ha de entenderse 
que el otro no es libre, de la misma manera que en- 
tendemos que son libres nuestros clientes, aunque no 
pasan delante de nosotros como varones buenos en 
autoridad ni en dignidad; y así los que deben respe- 
tar nuestra majestad, sin embargo han de entenderse 
como libres. Los reos de las ciudades federadas com- 
parecerán ante nosotros y entendemos en sus conde- 
nas.» No eran, pues, de idéntica condición las ciuda. 
des libres y las federadas, ni éstas entre sí, aunque 
desde cierto punto de vista se considerasen también 
libres. | | 

Cualquiera que fuese la variedad en el articulado 
de sus pactos de alianza, se vislumbra una división 
entre las ciudades puramente libres y las ciudades fe- 
deradas, cuya distinción principalmente consiste en 
que aquéllas no contribuían y sí éstas, á los gastos pú- 
blicos de Roma. 

El mismo Próculo en el párrafo anterior discierne 
entre libres y federados, diciendo: «No dudo de quelos 
federados y los libres tengan vida independiente de 
la nuestra Ó sean extranjeros para nosotros (mobss ex- 
terná sint) y que entre ellos y nosotros no existe post- 
liminio, porque, ¿qué necesidad hay de postliminio 
entre ellos y nosotros, cuando ellos entre nosotros con- 
servan justamente su libertad y el dominio de sus co- 
sas, y lo mismo ocurre con nosotros entre ellos?» 

La abundancia de los tratados fué mayor durante 
el período de la República, que hubo de usar más di- 
plomacia que el Imperio en la obra pausada de la asi- 
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milación, por aquello mismo de que la tomó casi des- 
de sus comienzos. Bajo este aspecto, la historia de 
Roma puede trazarse dentro de tres períodos: el de 
la guerra, donde el extranjero es siempre enemigo, 
que se marca principalmente en la serie de los reyes; 
el de la República, donde alternan para el mismo fin 
las artes de la concordia cautelosa, y el esfuerzo de 
las armas; el del Imperio, donde éstas recobran su 
predominio y la unidad se labra, desapareciendo en 
otras variedades de organización la antigua indepen- 
dencia mermada de socios, aliados ó confederados, 6 
reduciéndose y conformándose á moldes forjados por 
Roma misma, hasta que llega el momento en que to- 
dos sus súbditos se igualan entre los dolores de la di.- 
latación y las vanidades del engrandecimiento, y lle- 
gan á exclamar: civis Romanys sum. 

Por el consiguiente, la época propicia para estudiar 
el fedus es la que señalan los últimos días de la Re- 
pública y la erección del Imperio, cuando lo que de 
este punto del derecho internacional público ha dado 
Roma de sí, obligada por su misión,-está vivo y flore- 
ciente, antes de que sobrevenga el Imperio nivelador, 
que vuelve á convertir la espada en instrumento pre- 
ferido de la unidad, hasta que Roma llega á encon- 
trarse cara á cara con los bárbaros indomables, y se 
empeña la prolongada batalla que hizo retemblar los 
ejes del planeta. Entre Roma y los bárbaros no cabía 
concierto, y en el fragor del combate desaparecieron 
todos los vestigios del incipiente derecho interna- 
cional. E 

Para examinar el fzdus' acudamos á Cicerón y al 
informe forense que, después de haber hablado Pom- 
peyo, pronunció en obsequio de Lucio Cornelio Balbo. 

Durante las guerras de España, Pompeyo se había 
valido de un Lucio Cornelio Balbo, natural de Cádiz, 
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cuyos servicios y hechos de armas le sirvieron para 
que el General le nombrase, en uso de facultades, ciu- 
dadano romano. Un compatriota de Balbo, cuyo nom- 
bre no ha pasado á la historia, le acusó bajo el pre- 
texto de que Cádiz era una ciudad federada, y que 
los términos de la ley Julia exigían el consentimiento 
previo del pueblo gaditano. 

Si el artificio que despliega el mastes de los ora- 
dores influyese en la apreciación del derecho que de- 
fendía, quedara su fama como siempre en la máxima 
altura, pero pudiera la habilidad perjudicar á la ex- 
presión de la justicia y á su convencimiento. 

El elogio de Balbo antecede al de Pompeyo, la 
enumeración de cuyos servicios á la patria y de cuyos 
personales talentos sirve de preliminar y casi de base 
á la afirmación de que no ha podido hacer un acto 
que no fuese ajustado á la ley, poniéndolos como ar- 
gumento principal de aquella conclusión definitiva del 
informe, de que la acusación más va dirigida contra 
el General y el orador insigne, que contra Lucio Cor- 
nelio Balbo, con lo que se dan los legítimos orgu- 
llos de Roma como comprometidos en la absolución 
del gaditano. 

Nace la causa de Balbo de una ley promulgada 


por Lucio Gelio y Neyo Cornelio, para que fuesen 


ciudadanos romanos los que Pompeyo donara con 
este título. La pretensión del acusador de que ningu - 
no de pueblo federado pueda llegar á la ciudadanía 
si ese pueblo no es fundus factus, suscita la ironía del 
orador forense: «Oh, preclaro intérprete del derecho, 
autor de la antigúedad , corrector y reformador de 
nuestro Imperio!» :Su impericia está de manifiesto por 
dos motivos: la ley Julia concedió á los aliados y á los 
latinos el derecho de ciudadanía y resolvió, en efecto, 
que no disfrutarían del mismo los que no fuesen fundi 
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populs facts, por cuya condición se entienden aque- 
llos pueblos que aceptaban en todo ó en parte las le- 
yes de Roma, en lo cual hubo gran controversia de 
los heraclenses y de los napolitanos, porque mucha 
parte de ellos prefería su libertad en la alianza á la 
calidad de ciudadano. Mas éste no es un derecho, sino 
una gracia, y aquello que el pueblo romano manda, 
eso no se consulta; con lo que pone también Cicerón 
en juego la soberbia romana. Además, no se trata 
aquí de la ciudadanía eoncedida á un pueblo, sino 
del ciudadano de un pueblo federado que está en el 
mismo caso de todos los demás pueblos libres, y en 
ellos el Senado y el pueblo puede escoger hombres 
meritísimos á quienes otorgar merced, siendo injurio- 
so para los aliados y para los federados que los más 
fieles fuesen excluídos de las recompensas y de los 
honores que pueden alcanzar los enemigos y hasta los 
siervos; porque estipendiarios del Africa, de la Sicilia, 
de la Cerdeña: y de otras provincias han sido conde- 
corados con la ciudadanía, y aun enemigos que se han 
pasado á nuestros campamentos y que han sido muy 
útiles á la República. A tal condición quieres tú redu- 
cir á tus conciudanos de Cádiz, patrono de las alian- 
zas, patrono de las federaciones y de los federados. Nó; 
en resumen, lo que Roma dispone, no puede contrade- 
cirse en nombre de supuestos privilegios de una ciu- 
dad federada ó aliada. 

«La acusación arguye ignorancia de la jurispruden- 
cia de todo nuestro derecho sobre la nacionalización, y 
los tratados no impiden que un ciudadano romano 
sea ciudadano de Cádiz, ni que uno de esta ciudad ob- 
tenga nuestra ciudadanía; lo que el derecho veda es 
que pueda un hombre ser al mismo tiempo ciudadano 
en dos pueblos, y por eso clarísimos varones romanos, 
cuando han dejado de serlo es cuando han ingresado 
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en la ciudadanía de Tarragona ó de Esmirna. La cues- 
tión se debate en este terreno del derecho de ciudada- 
no, no en el del fedws, y de todos los pueblos hay ca- 
minos para alcanzar nuestro jus csustatis, como de Ro- 
ma hay camino para todos los pueblos con el objeto de 
lograrle, sólo que voluntariamente no se concibe que 
nadie pierda la ciudadanía romana por adquirir otra.» 

El principio de que nadie es ciudadano de dos pue- 
blos á la vez, es propio de Roma, porque un griego, 
v. gr., puede pertenecer al mismo tiempo á Atenas, á 
Lacedemonia y á Rodas. 

Cicerón no explica el por qué de esta diferencia, que 
consiste en que Grecia tenía una unidad étnica y Ro- 
ma una unidad política, y en que el pueblo, que alter- 
nativamente llevaba en Grecia la hegemonía, recono- 
cía como iguales á los demás, mientras que Roma es- 
taba inspirada en su superioridad y tendía inexora- 
blemente á la absorción. Aquellos que eran degrada- 
dos del título de ciudadano podían adquirirle en otra 
parte, con lo cual se manifestaba su excelsitud, así co- 
mo con concederle como premio á los varones eminen- 
tes de los pueblos aliados. 

Todo el mundo en Roma es libre de dejar su ciuda- 
danía y aceptar otra; pero Cicerón exclama que nadie 
perito de este derecho y de las costumbres romanas, 
se pasa á otra ciudad. Quien ha perdido la ciudada- 
nía, sea ésta cualquiera, la recobra con volver á su 
antiguodomicilio, si de ello no estálegalmente privado. 

A quí, Cicerón explica cómo ha crecido la ciudad y 
se ha desarrollado su imperio, porque Rómulo, el fun- 
dador, enseñó con la alianza sabina que para ello con- 
venía recibir á los extranjeros en su seno, con cuya 
autoridad y con cuyo ejemplo los latinos, y los tuscu- 
lanos, y los lanuvios y pueblos enteros como los sabi- 
nos, los volscos y los hérnicos han sido recibidos en 
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la ciudad, de tal suerte, que si sus habitantes lo hu- 
biesen rehusado, no hubieran sido obligados á ello por 
la fuerza, y si alguno por la gracia hubiese consegui- 
do la ciudadanía, no podría decirse que este beneficio 
fuera una violación de sus tratados. Los hay con los 
germanos, con los insubrios, con los helvéticos, con 
otros bárbaros de la Galia, donde se estatuye que 
ninguno será ciudadano romano, pero esta prohibición 
no existe en el tratado con Cádiz, y aun cuando exis- 
tiera, la ley Gelia y Cornelia concedió explícitamente 
á Pompeyo potestad para donar con la ciudad. 

Examina luego Cicerón los tratados con Cádiz; el 
primero, hecho á la muerte de los Escipiones, mante- 
nido por la fidelidad del pueblo gaditano, porla lealtad 
romana, más por el respeto de su antigúedad que por 
religioso vínculo; el segundo, en el consulado de Mar- 
co Lépido y de Quinto Catulio; pero el pueblo roma- 
no no le ha sancionado y no hay fórmula alguna con- 
sagrada para impedir la recepción de un habitante de 
Cádiz como ciudadano. Aun cuando estuviese sancio- 
nado, no dice otra cosa sino que la paz será justa y etey - 
na, y hay un artículo que no está en todos los trata- 
dos, ó sea el de que reconocen con afecto la majestad 
del pueblo romano: Majestatem populs romans comster con- 
servato, 

Este pensamiento, que en otros tratados donde cons- 
ta, se expresa así: Majestatem populs romans comster colunto, 
tiene tal fuerza, como afirma Cicerón, que en la alian- 
za representa la inferioridad de Cádiz respecto de Ro- 
ma, y es indudablemente el signo exterior que distin- 
gue más el fedus intquum del fedus equum. 

El acusador de Balbo daba á la palabra consiter una 
acepción análoga á la que yo le he dado, aunque no 
idéntica, suponiendo que comiter equivale á communster. 
Cicerón la combate, y según él, comstisr no se puede 
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explicar como palabra antigua y desusada, sino con 
el significado de la benignidad y del afecto; comes son 
los hombres fáciles, suaves, complacientes, como el 
que enseña su camino al transeunte extraviado. 

Sobre el concepto total de la frase, á pesar de mi di- 
ferencia de interpretación acerca de comster, la expli- 
cación ciceroniana es irrebatible: comitery no puede ser 
communitey con relación á la majestad, porque ésta no 
es susceptible de considerarse mutua Ú común; pero el 
pueblo inferior puede ir en compañía del pueblo supe- 
rior, que es significación propia de la voz fedus y así 
reconocer la superioridad del otro, no pareciéndome la 
nota de la afabilidad, propia para calificar el reconoci- 
miento de la supremacía, simplemente como acto cor- 
tesano impropio de la autoridad y del respeto que po- 
nía Roma en sí propia. 

De toda suerte, en el fondo explica admirablemen- 
te Cicerón que el verbo comservato, que más se usa 
aun en las leyes que en los tratados, contiene una or- 
den y no contiene una súplica, y que cuando se orde- 
na conservar la majestad de uno de los pueblos y se 
calla acerca del otro, ciertamente aquel pueblo está 
en superior condición cuya majestad se garantiza. 
Por eso su argumento en este punto no tiene réplica: 
«¡Qué sería de la majestad romana, si no pudiera en 
estas relaciones concederse por su pueblo una merced 
en premio de la virtud!» 

La acusación es temeraria, porque aun dado el caso 
de que el consentimiento de la ciudad de Cádiz fuese 
necesario para que Balbo se convirtiera en ciudadano 
romano, Cádiz le ha reconocido ya como tal, conce- 
diéndole mediante un decreto el hospicio público, 
por donde declara que ya no es gaditano. Además, el 
acusador ha sido multado, y cuando en Cádiz se ha 
sabido este proceso, ha venido una comisión de los 
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principales ciudadanos para defender á Balbo, de tal 
manera aquel pueblo quiere conservar el derecho de 
adquirir, como la primera de las recompensas, el título 
de ciudadano de Roma. Para apoyar su tesis trae 
ejemplos de otros Generales que también en uso de 
un derecho, han otorgado estas mercedes, las faculta- 
des de Pompeyo, de Craso y de Mario á quien la ley 
Apuleya, promulgada por Saturnino, autorizaba á 
crear tres ciudadanos romanos en cada una de las co- 
lonias; y Sila y Quinto Metelo y el mismo Pompeyo 
que ha otorgado la ciudadanía á otros habitantes de 
Cádiz y en Mesina y en Utica y en Sagunto. Esta es 
la verdadera interpretación del derecho y de los trata- 
dos. Con arreglo á esos principios los Tribunales han 
pronunciado multitud de sentencias: «Conoced ahora 
la resolución del pueblo Romano tomada en muchas 
ocasiones y comprobada con reiteración en causas 
máximas. ¿Quién ignora que, siendo cónsul Spurio 
Casio y Póstumo Cominio se celebró un tratado con 
todos los latinos, que recientemente por cierto se ha 
grabado en columna de bronce detrás de los Rostros? 
Lucio Cosinio de Tibur y Tulo Coponio, por haber lo- 
grado la condena uno de Tulio Celio y otro de Cayo 
Maso obtuvieron la ciudadanía, y lo que la elocuencia 
y el talento logra, ¿no será accesible al valor y á las 
proezas? Según la ley Servilia, en recompensa de 
aquella clase de servicios, llegaban los latinos á ciuda- 
danos ¿por qué no habían de llegar, mediante el acuer- 
do de nuestros Generales?» 

Cicerón trae por último los acuerdos del Senado, 
sin contradicción aceptados por el pueblo, para que 
las sacerdotisas griegas, que en Roma se dedicaban 
al culto de Ceres, fuesen ciudadanas romanas; porque 
siendo el rito peregrino y extraño, le alentase el espí- 
ritu civil doméstico. 
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En la peroración, se emplea Cicerón prolijamente 
en la tarea de combatir las calumnias propaladas por 
los enemigos de Balbo, sobre sus riquezas y sus gran- 
des amistades. 

Es de suponer que el. fzdus trajese consigo la hospi - 
talidad de los funcionarios de uno y otro Estado á ex- 
pensas de aquel en que hacían parada; pero de hecho 
resultaba que este gravamen recaía principalmente 
sobre las ciudades aliadas, en razón de que ya sea por 
los negocios de la paz ó de la guerra, había de ser más 
frecuente el paso de los magistrados romanos por los 
diferentes pueblos adheridos, que la ida de los de éstos 
á Roma. Según leo en Tito Livio (XLTI. 1) los ma- 
gistrados de Roma cuando salían de viaje, llevaban 
mulas, tiendas de campaña y todo el atavío guerrero, 
con el objeto de no incurrir en gravamen de los socios 
por cuyas tierras habían de atravesar, prefiriendo 
además los hospedajes particulares que tenían con- 
certados y de los cuales usaban benigna y comedi- 
damente, ocupando como huéspedes las casas de 
aquellos á quienes abrían las suyas en Roma como hos- 
pedadores; y los delegados que á alguna parte se en- 
viaban de repente, pedían á cada pueblo por donde 
pasaban, una mula de bagaje y este era el único gasto 
que ocasionaban los magistrados romanos á sus so- 
cios; pero la obligación se hizo más dura y costosa, 
cuando enfadado el Cónsul Lucio Postumio, por un 
desaire de los prenestinos, impuso de antemano con- 
diciones de recibimiento, hospedería y bagajes. Esto 
viene á cuento de que en el fzdus se comprendía á 
veces el hospitium, cuando menos de aquellos que iban 
adornados de una representación legal; mas todos los 
datos convienen en que el hospttsm era un tratado que 
podía vivir por sí solo ó celebrarse después del fedus, 
como ser comprendido dentro de éste. Hablo siempre 
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del kospstsuwm publscum, cuyo origen tuvo un carácter 
religioso, según lo que narra Tito Livio atestiguando 
su antigúedad. Tiraba el Rey Servio hacia la unifica- 
ción, procurándola por la identidad del culto, é ima- 
ginó invitar á los próceres latinos para que eligiesen 
la ciudad de Roma como el lugar donde había de 
construirse un templo dedicado á Diana, á imitación 
del de Efeso, ensalzando las ventajas que ofrecía un 
culto común; con este objeto estableció con ellos hos- 
picios y amistad: cum qusbus publice privatumque hospstia 
amscióiasque de industria junxerat. 

Se ajusta con el carácter que pone la tradición en 
el Rey popular, esta suavidad de costumbres, por 
donde Roma copia temprano las instituciones atenien- 
ses: el hospicio público y el privado. 

El hospicio público era un contrato de ciudad á 
ciudad, donde una y otra estaban á la recíproca. El 
huésped era oficialmente recibido, alojado, tenía pues- 
to en las fiestas y recibía los agasajos y regalos de la 
hospitalidad. Entre otros testimonios de la existencia 
de este contrato que pueden presentarse, trae uno 
Tito Livio que demuestra cómo, aun con esta recipro- 
cidad, el hospicio se consideraba como una gracia de 
Roma en premio de servicios. Cuando los galos entra- 
ron á saco en la ciudad, se refugiaron las vestales en 
Cere, ciudad de Etruria y los romanos galardonaron 
á sus moradores con el kospitsum publicum. 

Como estos tratados no tienen más fin que el de be- 
neficiar la frecuencia y comunicación de los indivi- 
duos de uno y otro pueblo, no es lógico suponer que 
ellos comprendían necesariamente ninguno de los 
atributos de la ciudadanía romana, ni en el orden del 
derecho privado mi en el del público; cuando más, 
considero que podrían traer consigo las ventajas del 
commercium, y que todos ellos se referían siempre al 
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caso de que el extranjero fuese verdaderamente hués- 
ped, es decir, que hubiera salido de la ciudad amiga 
para residir temporalmente en la otra ciudad contra- 
tante. 

El hospitium pwblicum se otorgaba también á los ex- 
tranjeros que se hacían dignos de esta dádiva; mas 
entonces ya no'era un contrato, ni tenía el sabor in- 
ternacional que vamos encontrando en todas estas 
manifestaciones de armonía; era una simple concesión 
que dimanaba del Senado ó del pueblo. 

Al lado de la hospitalidad pública, ejercía su acción 
la hospitalidad privada; y era el hospittum privatum un 
contrato de individuo á individuo, análogo al publicum, 
de ciudad á ciudad, porque las dos partes trataban 
entre sí como iguales, á diferencia de la institución 
de la clientela. Aquí, según la residencia, el protector 
de hoy se trocaba en protegido de mañana, y el hos- 
pedador recibía al huésped, le agasajaba, y si necesi- 
taba acudir para sus asuntos á la administración de 
Justicia, se encargaba de su representación y de- 
fensa. 

Radica en este punto la distinción legal entre el 
huésped público y el privado, porque como el prime- 
ro es huésped de Roma misma, no tiene racionalmen- 
te necesidad de que su hospedador tome su nombre y 
voz para el litigio, punto que desde luego está averi- 
guado; mientras que permanecen en la obscuridad 
otros de relativa transcendencia, como por ejemplo, 
si el extranjero que no era ni huésped público ni hués- 
ped privado, carecía de condiciones para estar en jus- 
ticia, cuando menos durante aquel período que pre- 
cedió á la creación del pretor peregrino. 

La misma circunstancia de que el huésped acude 
4 los Tribunales por medio de su hospedador, da se- 
mejanza á su situación con la del cliente; pero no hay 
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que confundir el uno con el otro, porque el cliente está 
de derecho en una condición de inferioridad respecto 
del patrono, y el huésped recibe un servicio de su hos- 
pedador por virtud de un contrato de igual á igual, 
y no se halla en inferioridad sino respecto del Estado 
mismo. No cabe duda de que el extranjero puede ser 
cliens y no hospes, en cuyo caso nace esa inferioridad; 
mas el patrono ó el hospedador en ambos casos, aun- 
que son ciudadanos romanos, no alegan el derecho ci- 
vil, sino que alegan el del extranjero, porque se ponen 
en su lugar y no usan de su propio derecho sino para 
obtener aquél. Así es que cuando más tarde el pretor 
finje la ciudadanía en el peregrino por las acciones 
más eficaces que contribuyeron á su situación legal, 
desarrolla precedentes y no la finje en absoluto, pues- 
to que el extranjero ya venía legalmente figurado por 
el ciudadano, siendo indudable que los favorecidos con 
el hospitium fublicum podían dirigir sus demandas al 
cónsul antes de que se creara el pretor, y luego á éste, 
que nombraba los recuperadores. 

Así como Atenas nos facilita ejemplos del respeto 
con que se miraban los lazos de la hospitalidad priva- 
da, aun llegando á guerrear entre sí los pueblos res- 
pectivos, así también nos los ofrece Roma. Trae Tito 
Livio, en el libro XXV-18 de sus Historias, un caso 
muy singular ocurrido en la guerra de Anníbal. El ro- 
mano Tulio Quinto Crispino, y Badio, ciudadano de 
Capua, se tenían hecha promesa de hospitalidad y se 
hallaban en ejércitos contrarios. Badio, procaz, desa- 
fía á Crispino, quien por respeto á la fe jurada se es- 
conde entre las filas; siguen.los denuestos y se achaca 
la actitud del romano á cobardía; por último, abjura 
Badio del vínculo de la hospitalidad y declara públi- 
camente que le rompe. Desembarazado ya del noble 
escrúpulo de su conciencia, Crispino se lanza contra 
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su rival, pelean y le vence, recogiéndose de nuevo á 
su hueste, coronado de gloria y de aplausos. 

Las mismas razones que ocasionaron durante el 1m- 
perio la minoración de los tratados de alianza, milita - 
ron para enrarecer los de hospicio público, y en cuan. 
to á los convenios de la hospitalidad privada, se fue- 
ron extinguiendo en las relaciones propias del trato de 
los hombres. 

El sentido de la humanidad predominó, y el del pa- 
triotismo, en sus orígenes vivo y eficaz para la obra 
providencial, fué extinguiéndose en la molicie de las 
costumbres, simplemente sostenido por el engreimien- 
to y la vanidad, porque el sentido humano se dirige á 
que todos los hombres fraternicen, mientras que el 
patriotismo va en busca de la supremacía de aquellos 
que se han constituído en un grupo social y se distin- 
guen de los otros ó por su procedencia ó por sus leyes 
y principalmente por su lengua. Vivas ambas direc- 
ciones en la sociedad humana, se pone aquélla en lo 
futuro, y ésta en lo presente; dibuja la primera aspi- 
raciones, y la segunda crea realidades; una y otra apa- 
recen contradictorias según los accidentes históricos, 
y en la evolución total, resultan armónicas. Domina 
el patriotismo en la formación de un grupo, que es 
caso cuando el extranjero es enemigo; mas el desarro- 
llo del grupo no se puede enlazar con la circunscrip- 
ción estrecha del territorio, ni con los medios exclu- 
sivos del crecimiento por la familia; y como no sirve 
entonces la política del exterminio para afianzar la 
fuerza, la tendencia humanitaria se filtra y toma la 
unidad por auxiliar á la conveniencia. Resístense con- 
tra la invasión las preocupaciones del patriotismo, 
las moderan y á las veces llegan como en Roma, has- 
ta el momento mismo en que el edificio se derrumba. 
El egoísmo sigue contrapesando el altruísmo, y cuan- 


— 58 — 


do ya no puede más, se ase con desesperación á las 
formas, no siéndole lícito esperar la conservación de 
las esencias. 

La guerra es una manifestación del patriotismo, 
pero tiene por fin oculto el sentido humano, porque el 
pueblo subyugado satisface el orgullo del vencedor y 
afirma la unidad; mas su existencia influye en aquél 
doblemente, si en vez de la sujeción humildosa y de 
la diseminación, se logra la alianza. El sentido huma - 
no casa la diversidad con la unidad, y el patriotismo 
tira sólo á la unidad de un grupo subalterno. 

El hospicio público es un pacto de pueblo á pueblo, 
análogo á la alianza, y cuando se le concede á un ex- 
tranjero es por su objeto una simple recompensa de 
servicios prestados, y por su forma una conciliación 
entre el hospicio público y privado; por manera que 
los dos tipos se refieren al tratado de ciudad á ciudad 
y de individuo á individuo; en el primer caso, el hos- 
picio es una variedad que sale del mismo tronco y que 
se distingue de él, porque en las relaciones de pueblo 
á pueblo tienen un valor secundario los respetos y los 
obsequios personales; la fuerza del acuerdo está en la 
prestación mutua de las armas ó en la contribución 
del dinero. Por cuyo motivo, tratándose de las colec- 
tividades, lo principal es el fedus y lo accesorio el hos- 
picio. Mas en los particulares sucede al revés, que to- 
ma predominio por su normalidad el hospedaje y el 
trato de individuo á individuo y adquiere subalterni- 
dad lo que en estos vínculos transciende á la vida pú- 
blica, es á saber: la representación que el hospedador 
toma de su huésped para el caso que necesite acu- 
dir á los Tribunales de justicia. De toda suerte, al sen- 
tido de la humanidad concurren, por el mismo univer- 
sal procedimiento de la buena inteligencia y armonía, 
la colectividad por una parte, el individuo por otra, y 
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ambos realizan el mismo fin por los medios que les son 
peculiares y en los términos que ya antes he indicado, 

Sea verdad ó sea fábula, ó sea amasijo de una y de 
otra, no importa para aseverar que en los principios 
de Roma se verificó una unión de elementos diversos, 
donde ninguno se hizo predominante; una fusión nece- 
saria, dedonde pudo también venir el concepto de igual. 
dad que contiene la palabra hostís, y que de estos ele- 
mentos se constituyó el núcleo de la ciudad en la tradi- 
ción; el núcleo á cuyo alrededor se acumula lo fantás- 
tico está en la realidad, aunque no lo estén los hechos 
accesorios figurados en historias, aderezadas de pro- 
pósito para poner el barniz de la vanidad en las hu- 
mildades del origen. Es singular fenómeno que un 
aglomerado de esta especie adquiriera de golpe y des- 
de luego el concepto de su superioridad, concibiera te- 


- nazmente la unidad y atara lazo tan estrecho entre la 


una y la otra. La superioridad en el sujeto, la unidad 
en el objeto, la acción de la superioridad para realizar 
la unidad, todo ello se discierne en la historia, y sobre 
todo ello puede especularse en las regiones de la abs- 
tracción y del idealismo. En el estudio de los actos y 
de las instituciones del pueblo romano, estas esferas 
como que se confunden y la crítica histórica como que 
se superpone á las especulaciones de la filosofía, sin 
más diferencias sino que la hipótesis está libre de eon.- 
tradicciones ó al tomarlas en cuenta, se tira hacia la 
práctica, mientras que la realidad las trae como se- 
cuela indispensable y los hechos se encuentran con 
fuerzas contradictorias Ó armónicas, con resistencias, 
con debilidades, con armonías Óó desarmonías que es 
donde está verdaderamente la historia y por donde se 
produce la fórmula del derecho. No es igual, ni uni- 
forme, ni acompasado el movimiento hacia la finali- 
dad; á las veces se detiene Ó ya cambia de rumbo 
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para remediar el obstáculo, cuando funda formas 
distintas para conciliarse con las circunstancias ó 
despuntar las aristas de la oposición. Lo admira- 
ble en el mundo romano consiste en que no retroce- 
de hasta que le faltan las fuerzas por lo inaccesible 
del fin, y que mientras éste es accesible, las hay y 
se ejercen, como si se ajustaran á un plan propuesto 
de antemano y determinado por una sola voluntad. 
En los tiempos históricos no resalta con proporcio- 
nes más grandiosas y visibles suceso parecido, ni 
determinación más firme para actos análogos Ó dis 

tintos. Los ingentes imperios asiáticos no logran ha- 
cerle competencia, quizá porque están envueltos toda- 
vía en las ruinas donde cava y desentierra la ciencia 
sus monumentos, ó están más lejos aún en el orden de 
sus relaciones con la sociedad moderna, que en el or- 
den del tiempo. Si hacemos alto en la peregrinación de 
la vida y convertimos la vista hacia atrás, solamente 
en la sociedad romana advertimos la dirección de esta 
corriente oculta, que sigue serena sin alterarse por el 
oleaje turbulento de la superficie; todavía estamos vi- 
viendo con la vida de Roma, que influye hasta en los 
países bárbaros á la caída del Imperio; todavía puede 
ser ésta una evolución de aquel pensamiento romano, 
donde se concentró el pensamiento de la humanidad 
quizás para siempre; las sociedades anteriores á Roma 
son como tanteos donde la vida se localiza y ensaya; 
después de la aparición de Roma, y con ella, se ex- 
tiende y hace universal; los bárbaros se romanizan; de 
Roma adquieren la forma de gobierno, repúblicas Ó 
imperios: se pule su lengua al roce de la lengua lati- 
na; romanas son las costumbres, romanas son las le - 
yes y la cultura romana es la atmósfera donde el pro- 
greso realiza sus maravillas, como si fuese ya la at- 
mósfera definitiva de la humanidad. 
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Cuando he hablado de la política del exterminio, ha 
sido dentro de los límites de aquellos procedimientos 
de la guerra que sirven para ayudar á la unidad, no 
considerándola en otro sentido sino en aquel de ex- 
terminar la colectividad política que se opone. Por 
ahí comenzó Roma; mas con esta política casó opor- 
tunamente la de la concordia y la alianza, cuidando 
siempre de conservar en ésta su supremacía. 

La actitud de Roma respecto de los extranjeros ha 
sido ánica en el mundo como único el fin á que se: 
subordinaba.' No soñó Alejandro el imperio universal, 
ni Napoleón en los principios de nuestro siglo, sino 
como el engrandecimiento de su poder ó el predomi- 
nio del pueblo que regían; mas en el crecimiento de 
Roma hay mucho más y de distinta naturaleza, sobre 
todo de índole más humana. Se concibe la unidad con 
la tendencia humanitaria que más tarde, también por 
Roma, ha de subir muchos grados, mediante la acción 
del Catolicismo, ascendiendo de la materia al espíritu 
y trocándose todo este movimiento de reyes, repúblicas 
y césares, á preparativos y nuncio de una explosión 
bienhechora. Roma es el agente que provoca, que le- 
vanta, que sostiene y para eso es fuerte y en esta em- 
presa pone las energías de su personal unidad; á las 
veces usa de la opresión, á las veces de la concordia, 
y siempre con pausa y cautela, de las sucesivas trans- 
formaciones. La atajó en medio de su camino la inva- 
sión de los bárbaros que se vengaron de su nobilísimo 
propósito y que la cogieron en tiempos que el engrei- 
miento de su superioridad la había adulterado y en- 
flaquecido. La idea que Roma tiene del extranjero no 
es despreciativa ni de esencial subalternidad, porque 
los peregrinos han sido bárbaros antes, y á medida 
que ella conquista una tierra, la incluye en sus lími- 
tes y pone sus moradores en el lugar, donde pueden 


servir para que se cumpla el colectivo empeño. 
Todas las comarcas y organizaciones políticas com- 
prendidas en el Lacio, mientras estuvieron en guerra 
con Roma, fueron hostes; y aunque los pactos y alian- 
zas suavizaron la significación, no se extendió el nom- 
bre por eso, habiendo llegado á alcanzar la ciudada- 
nía antes de haber pasado por el concepto relativamen- 
te moderno de peregrinos, que tuvieron todos los alia- 
dos y súbditos de Roma. Si atentamente escudriñamos 
en la situación jurídica de la República y del Imperio 
para conocer el concepto que tuvieron de la persona 
humana, se nos aparecerá que los hombres se dividían 
en libres ó en esclavos, y los primeros se subdividían 
en ciudadanos, ya sea por su nacimiento ya por la 
otorgación de la ciudadanía, y en peregrinos, com- 
prendiendo en esta clasificación, mediante períodos 
de tiempo, los latinos viejos, los italianos, los latinos 
coloniarios en cierto concepto, los latinos junianos 
por la simple aplicación del derecho latino, los dedi- 
ticios, los aliados, los provinciales, y finalmente, los 
bárbaros, con quienes Roma no tiene relación alguna 
de derecho. No hablo de los esclavos, porque éstos 
mientras que lo eran, aunque había medio de que lle- 
gasen á la ciudadanía, no estaban conceptuados ni 
como ciudadanos, ni como peregrinos. El derecho ci- 
vil legislaba sobre ellos; mas no era de ellos el de- 
recho. 
.. Antes de que Rómulo trazara el perímetro de Roma, 
los reyes de Alba habían fundado con la hegemonía 
de ésta diferentes colonias, que la posteridad romana 
llamó de los viejos latinos, ya porque se originaran en 
el reinado del latino Silvio, ya porque cuando, según 
la tradición, los troyanos de Eneas y los aborígenes se 
juntaron para guerrear contra sus adversarios, Eneas, 
estando todos sometidos al mismo derecho, les dió este 
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nombre común para mayor unidad; lo seguro es que 
toda aquella región se llamaba Lacio, y Latinos sus 
habitantes. Esta comunidad de origen explica la inti- 
midad del vínculo que siempre existió entre latinos y 
romanos, á pesar de sus contradicciones y luchas pos- 
teriores. 

El ingreso de Roma en la confederación, la destruc- 
ción de Alba, el partido que tomó el Lacio en favor 
de Tarquino, todas las modificaciones políticas de 
aquel período turbulento, según las narraciones de 
Tito Livio, no empecen que los latinos en sus orígenes 
estuviesen dentro de una misma organización con 
Roma; que gozaran de los mismos derechos civiles y 
aun políticos en cuanto á la asistencia y voto en las 
Asambleas populares; que contribuyeran con su dine- 
ro á las cargas públicas y con sus hombres á los ejér- 
citos; pero estaban como los plebeyos romanos excluí- 
dos del jus honorum, que aspiraron á compartir, pidien- 
do un cónsul de su nación, y que la mitad de los sena- 
dores fueran latinos; de donde provinieron nuevas 
luchas casi intestinas en que el vencedor, aleccionado 
por el peligro corrido, asoció con formas más estrechas 
el Lacio á Roma, otorgando á determinados pueblos 
el jus csostatis. En 416 el Senado, después de haber oído 
los propósitos de Camilo, fundados en la ocasión de 
obtener el incremento de la ciudad, admitiendo á los 
vencidos y tratándolos con medida y proporción, con- 
cedió la ciudadanía á los lanuvinos, á los saricinos, á 
los nomentanos y á los pedanos; entonces fué cuando 
parte de la armada de Ancio se trasladó á Roma, y 
con los espolones de las naves quemadas se adornó la 
tribuna de los Rostros (Tito Livio VITI-14). 

Por este medio obtuvo la unidad mayor desarrollo, 
por más que el jus civitatis no llegase á ser completo 
sino al paso de los años y de los siglos, por la ley Ju- 


lia de civitate en 664; con ella desapareció la distinción 
de los latinos viejos, pero no desapareció el jus latimus, 
conforme veremos luego. 

Durante aquel largo período, pudieron existir vicisi- 
tudes y crearse distinciones en el derecho del Lacio 
con relación á la diversidad de pueblos; pero del com.- 
mercium sabemos que siempre les fué atribuído, porque 
con motivo de sucesos que se refieren al año 575 ab. 
u. C., dice Tito Livio que para eludir la ley que impo- 
nía á los socios del nombre latino dejar estirpe en su 
ciudad antes de obtener los derechos de los de Roma, 
solían dar en mancipio sus hijos á un ciudadano roma- 
no bajo la condición de otorgarles libertad, y así no te 
niendo hijos podían adquirir ellos el derecho de ciuda. 
danía; de cuyos abusos reclamaron los samnitas y los 
pelignos, cuyas ciudades quedaban desiertas y no po- 
dían aportar á Roma el contingente obligado de míli- 
tes. Ahora bien, el dominio quiritario correspondía al 
commercium y aquel dominio se ejercía sobre las cosas 
mancips. La prueba me parece concluyente; pero 
como he afirmado que los latinos gozaron de todo el 
derecho civil privado, me falta hablar del connubio y 
de sus derivaciones. 

Estas justas nupcias eran propias de los ciudadanos 
romanos, según el texto de las Instituciones, título X, 
libro 1 (de mupésss): «Los ciudadanos romanos contraen 
entre sí justas nupcias, cuando se unen según los pre. 
ceptos de las leyes, varones púberes y mujeres nú- 
biles»; lo cual viene de acuerdo con el párrafo 55, 
comentario 1 de Gayo: «También están en nuestra 
potestad nuestros hijos que procreamos por justas 
nupcias, cuyo derecho es propio de los ciudadanos 
romanos, porque no existen otros hombres que tengan 
tal potestad sobre sus hijos como la que nosotros te- 
nemos»; pero esto no implica verdadera contradicción 
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con el dictamen de que existía el connubio entre los 
latinos viejos y los romanos. 

Hay dos textos en Tito Livio, ambos con referencia 
á la época de los reyes, sobre los cuales no puede sus- 
citarse duda en razón de que se trata de actos que no 
necesitan serinventados para satisfacer las vanidades 
de origen, cuyos motivos son los únicos que hacen 
sospechoso de inexactitud Ó convicto de maravillosi- 
dad é imaginativa, el período tradicional. Después de 
la singular batalla entre los Curiacios de Alba y los 
Horacios de Romía, regresa vencedor á la ciudad el 
último de éstos, cargado con el trofeo de las armas de 
sus contrarios; y junto á la puerta Capena le sale al 
encuentro su propia hermana, desposada con uno de 
los primeros. Ve en los hombros del hermano la clá- 
mide del esposo, que ella había tejido; se mesa los ca- 
bellos, prorrumpe en sollozos é invoca el nombre del 
prometido. El arrogante mozo se indigna de los la- 
mentos de su hermana, siendo tal la victoria y tanta 
la pública alegría; desnuda el acero y atraviesa de 
parte á parte á la doncella. «Huye hacia tu esposo con 
ese amor fuera de sazón, olvidada de tus hermanos 
muertos y del vivo y de la patria; y así vaya toda la 
mujer romana que llore á un enemigo.» 

El segundo texto no se enlaza con un episodio tan 
dramático. Quiso Tarquino el Soberbio conciliarse la 
voluntad de la gente latina, no solamente con la hos- 
pitalidad de sus primates, sino con afinidades, y dió en 
casamiento su hija á Octavio Mamilio Tuseulano, 
príncipe de nombre latino, según fama, oriundo de 
Ulises y de Circe. Estos dos ejemplos, limpios de ta- 
cha por lo mismo de que salen á luz accidentalmente, 
no desmedran la reserva anterior, de que pudiera el 
lerecho de connubio haber sufrido alteraciones por el 

flujo de sucesos posteriores. 

TOMO IV 35 
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Entre los textos legales y los textos históricos cita- 
dos, no hay contradicción, porque en tiempo de Gayo 
y de Justiniano ya no existían los viejos latinos, y la 
exclusión que se deriva de la ley, pudiera aplicarse á 
los latinos coloniarios que no heredaron la plenitud de 
facultades que tenían los viejos latinos; mas sin tener 
en cuenta el orden del tiempo, ello es lo cierto que ca- 
bía connubio durante el período del florecimiento ju- 
rídico, entre romanos, latinos y aun peregrinos, cuan- 
do se otorgaba concesión especial. Así lo declara 
Gayo para un caso determinado en el párrafo 57 del 
mismo Comentario Í: «Por constituciones de los prín- 
cipes solía concederse á los veteranos el connubio con 
latinas y aun peregrinas, y los que nacen de este ma- 
trimonio son ciudadanos romanos y entran en la po- 
testad de sus padres.» Entre los fragmentos de Domi- 
cio Ulpiano se generaliza este dictamen (título V. de 
hss que in potestate sunt): «El connubio es la facultad de 
casarse en derecho; connubio tienen los ciudadanos 
romanos entre sí, pero con los latinos, y hasta los pe- 
regrinos, si se les concede.» 

Si los emperadores y antes de ellos la República por 
medio del Senado Óó por medio del pueblo, podían 
otorgar estas concesiones, no hay razón fundada al- 
guna para rechazar que los reyes, á cuya época se re- 
fiere Tito Livio, hicieran uso de la misma atribución. 

Consecuencia: que teniendo el commerciun los viejos 
latinos, gozaban del dominio, de la testamentifacción, 
de la tutela, de la curatela, del derecho de contratar, 
según las fórmulas quiritarias, y si tenían el corms- 
bsum, Ó mientras le tuvieron, de la patria potestad y 
de la agnación. 

Al mismo tiempo que se desarrollaba la política de 
Roma con el Lacio y conjuntamente este derecho, se 
extendían las relaciones de aquélla con los demás 
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pueblos italianos, de donde tomó nombre en su día el 
jus stalscum. 

Existe una animada controversia entre los sabios, 
acerca del origen de-este derecho, 6 mejor dicho, de 
la fecha de su denominación. Quién supone que es 
aquella situación jurídica en que estaban las tierras 
de Italia con anterioridad á la guerra social; quién 
que nació cuando con motivo de la ley Julia se exten- 
dió á toda Italia el derecho de ciudadanía, y no falta 
quién con ahinco sostenga que está en los privilegios 
dados por los emperadores á ciudades colocadas fuera 
de Italia. No he de disertar sobre un punto en este 
momento secundario, y de toda suerte como mi dic- 
tamen se funda sobre un antecedente que me sale al 
paso, habré de recogerle, respondiendo á una indica- 
ción anterior, en lo que ahora es puramente preciso. 

He dicho que con la ley Julia desaparecieron los la- 
tinos viejos, pero que su derecho quedó en cierta me- 
dida aplicado á las colonias, que por esto se llamaron 
latinas. Facilitando su movimiento de avance en Ita- 
lia, había establecido Roma las colonias togadas, que 
fueron verdadera reproducción de la metrópoli, y to- 
maron aquel apellido por que estaban calcadas sobre 
las instituciones de Roma. Con esto los patricios sa- 
caban de la ciudad los elementos de turbulencia; y 
así dice Tito Livio en el libro X-6, que las cosas an- 
duvieron tranquilas en el Consulado de Marco Vale- 
rio y de Quinto Apuleyo, porque la multitud que ha- 
bía salido para las colonias, había dejado á la plebe 
quieta y desahogada. El derecho civil privado era co- 
mún con estas colonias, mas el derecho público les era 
propio. 

Cuando Roma se hubo entendido con los latinos y 
de estas relaciones nació el jus lats, ideó crear otras 
colonias, compuestas también de gente suya, que la 
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servían lo mismo de auxilio en sus proyectos guerre- 
ros é invasores, á las cuales no dió tan amplios y com- 
pletos derechos como á las colonias togadas, sino que 
las aplicó el derecho del Lacio, quizás para hacer así 
menos visibles sus proyectos. Los habitantes de estas 
colonias, son por lo tanto llamados latinos coloniarios 
y no fueron de origen latino, sino de origen romano, 
aunque supuesta la perfección del derecho romano 
sobre el derecho latino. 

El fragmento que nos queda del párrafo 131, Co- 
mentario 1 de Gayo, nos enseña que en parte se com- 
ponían estas colonias de hijos de familia á quienes 
sus padres querían alejar de su lado; y el informe fo- 
rense de Ciceron fro Cecina dice, que también con- 
tribuían á su población, gentes que emigraban por no 
pagar la multa á que habían sido condenados. 

Ebucio, litigando con Cecina, pretendió que éste 
no podía ser heredero de su mujer Cesennia, porque 
era natural de Volaterra y que esta ciudad había per- 
dido en tiempos de Sila, la ciudadanía romana. No 
es muy convincente el argumento de Cicerón en este 
punto; porque se ciñe á declarar que aquella ley no 
surte efecto y que una vez obtenida la ciudadanía, no 
puede perderse; desatendiendo que se convierte el 
ciudadano en peregrino por efecto de la pena; pero 
eso no nos interesa. Lo que importa es que, hacién- 
dose cargo de un argumento que el contrario no ha 
usado, sin duda para llamar la atención hacia un te- 
rreno que le conviene, le dice: «Oye una cosa que no 
se te ha ocurrido y que suele preguntarse: ¿Cómo, si la 
ciudadanía no puede ser quitada, frecuentemente se 
marchan nuestros ciudadanos á las colonias latinas? 
Se van ó por su voluntad, ó por no sufrir una multa 
legal; porque si quisieran sufrir la pena podrían perma- 
necer en la ciudad.» 
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Esos son por lo tanto los tres orígenes que conoce- 
mos del contingente con que se formaban las colonias 
latinas: voluntarios, penados que huían de la condena, 
Ó hijos de familia que eran enviados por vía de co- 
rrección. Si no fuera fragmento el párrafo citado de 
Gayo, conoceríamos la composición total de esta espe- 
cie de presidios en conexión con la última parte del 
mismo que dice: efueren recibidos ciudadanos de otra 
ciudad». En el período de la Conquista fuera de Italia, 
el derecho de los latinos coloniarios se aplicó á regio- 
nes enteras, por aquella diversidad de condición jurí- 
dica que Roma tuvo empeño de conservar en los pue- 
blos sometidos á su imperio, casi hasta la hora de su 
decadencia. De esta misma manera se aplicó por los 
emperadores el jus ttalicum á diferentes pueblos, cuyo 
testimonio trae Ulpiano en el libro 1 de Censibus, que 
es la ley I, título XV, libro L del Digesto. 

Hace aquí el jurisconsulto una enumeración de las 
colonias á quienes se han aplicado las exenciones del 
derecho itálico, y entre ellas la más antigua que men- 
ciona, es la que á la colonia de Berito en la Fenicia 
concedió el emperador Augusto; por lo que el divino 
Adriano la llamó Colonia Augusta, la cual tenía el 
derecho itálico. 

Los partidarios de la doctrina, entre los cuales 
se hallan principalmente distinguidísimos romanistas 
alemanes, de que este derecho nació con los empera- 
dores, desatienden una circunstancia muy digna de 
atención, que se desprende del texto citado. Si por 
Augusto se otorgó el derecho itálico, es evidente que 
éste existía ya Ó que había existido en algún tiempo; 
con tanto más motivo cuanto que el derecho que Au- 
gusto dió á Berito, como el que los demás emperado- 
res dieron á otras ciudades, según Ulpiano, es preci- 
samente la situación jurídica en que estaban las tie- 
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rras de Italia, con anterioridad á haber entrado los 
italianos en la ciudadanía. Ulpiano llama á este ¡ws 
stalicuns, y por lo menos es de suponer que así le lla- 
mara el emperador Augusto, cuando son las palabras 
insertas en el Digesto; y si existía la cosa, es de supo- 
ner que existiera la denominación; aunque hay que 
reconocer que los escritores anteriores al Imperio que 
han hablado del jus lafimum, no han hablado del jus 
tóalicm; mas no por eso puede negarse su existencia, 
sino simplemente poner en duda la palabra. Afirma- 
mos que el derecho dado por los emperadores á di- 
ferentes ciudades con el nombre de jws stalicum, era 
aquel derecho que tenía el suelo italiano, de la misma 
manera que, aun no siendo completo el ¿us latss, fué 
aplicado á los latinos coloniarios y á otras ciudades 
adheridas á Roma; conformándonos en esto con el 
nunca bastante ponderado Sigonio, de jure antiguo Ita- 
la 1-21. 

“Por consiguiente, de estos tratados entiendo que 
quedó un derecho que se llama derecho itálico, por- 
que la mayor parte de los italianos convinieron en él. 

Esto que dice Sigonio, es que de los tratados de 
alianza entre los italianos y Roma, quedó un derecho 
que se Hama derecho itálico; por manera que se avie- 
ne bien el establecimiento de una concordancia entre 
la presente y la segunda opinión, que da al derecho 
itálico por punto de partida la admisión de Italia en 
el derecho de ciudadanía; porque el derecho itálico 
consiste en dos principales atributos de las tierras, y 
no concierne ni abraza á las personas. Uno y otro de 
dichos atributos las diferencian de las tierras provin- 
ciales, porque en éstas conserva el pueblo romano el 
dominio y en aquéllas no, y porque además se hallan 
las itálicas exentas de contribución territorial como 
el Ager romano. En verdad, lo que dice Sigonio, es 
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que estos privilegios son procedentes de los antiguos 
tratados de alianza, cuando los pueblos de Italia no 
eran ciudadanos, sino simplemente socios; y nada en- 
cuentro más natural. Augusto, al extender la contribu- 
ción del territorio á todo eel Imperio, conservó en las 
tierras de Italia esta inmunidad, y es lo que más ade- 
lante menciona Sigonio como derecho de Italia, sin 
que en esto encuentre contradicción alguna. 

Tengo la dificultad por creada en una apreciación 
posterior, que consiste en dar el significado de jus ¡ta- 
dsc á todo el derecho en que vivió Italia, hasta el 
día que entraron sus habitantes en la ciudadanía ro- 
mana. El jus stalicum que aplicó Augusto, consistía 
casi exclusivamente en atributos y beneficios del sue- 
lo; mientras que el derecho total en que vivieron los 
italianos durante los seis primeros siglos después de la 
fundación de Roma, comprende multitud de relacio- 
nes de derecho civil privado y público, con las cuales 
nada tuvo que ver Roma; al contrario de lo que ocu- 
rrió con las ciudades del Lacio. 

El jus síalicam no formó parte del derecho romano, 
sino desde el punto de vista del dominio y de la exen- 
ción de tributos territoriales. La primera condición 
existía y de ella se dedujo necesariamente la segunda, 
cuando Italia se fundió en Roma. Si desde sus oríge- 
nes el territorio era mancips5 en Italia, es á saber, equi- 
parado al ager romanss, la exención de tributo territa- 
rial resultaba de hecho y de derecho. 

No se innovó este estado de cosas por el obtenta 
de la ciudadanía, y como es averiguado que al apli- 
car la latinidad á otros países fuera del Lacio, su- 
frió modificaciones; así también cuando los empera.- 
dores aplicaron las condiciones del suelo itálico á de. 
terminadas conquistas fuera de la península, no res- 
tablecieron el derecho propio de las antiguas ciudades 
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italianas, sino que se limitaron á establecer esta dife- 
rencia con la naturaleza jurídica del suelo universal 
del Imperio, que era ves nec mancipis. La wsucapsón, Ó sea 
la adquisición del dominio por la posesión de deter- 
minado tiempo, convenía con las tierras itálicas, y no 
convenía con las tierras provinciales que estaban en 
poder de los simples peregrinos, á lo cual es también 
aplicable el famoso principio: adversus hostem aterna 
auctoritas esto, de que he hablado antes con motivo de 
la ley de las Doce Tablas. 

En suma; es incontrovertible que lo que Augusto 
llamó jus stalicum, de cuya existencia existesólola prue- 
ba indirecta, y de cuya aplicación hay tan directas 
demostraciones en los escritores y en el Digesto, era 
respecto del suelo una relación existente entre Roma 
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pia, y existía en el conjunto de la vida italiana con la 
cabeza de Roma, un sistema mixto que concuerda con 
el pensamiento romano y la ductilidad que le llevaba 
á aceptar todas las situaciones que le conducían á su 
objeto político. Los italianos no disfrutaron desde lue- 
go ni del jus suffragís ni del jus honorum, es decir, que 
no se extendieron á ellos los preciosos atributos de la 
ciudadanía romana en orden al derecho público, y es 
- indudable que existieron sus ciudades con propia or- 
ganización, aunque ciertamente influída por Roma. 
El derecho público era vario y distinto; vario y distin- 
to también en el derecho privado, todo lo que se refe- 
ría á las personas y sólo existía la apreciación distin- 
ta respecto del suelo y de su propiedad. 

Cuando este privilegio le extendieron los emperado- 
res á otras comarcas, le llamaron jus ¡talicum, y enton- 
ces fué cuando entró á formar parte del derecho ro- 
mano, aunque circunscrito á estos límites. Donde se 
aplicaba este derecho, el dominio era perfecto, siendo 
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así que la propiedad provincial no venía á ser más 
en definitiva que un derecho de usufructo, en razón 
de que el dominio eminente se conservaba por el Es- 
tado, justificándose así el tributo 6 el estipendio con 
que para sus gastos había de contribuirse, á manera 
de censo ó cánon; que fué el concepto del impuesto en 
su origen, no habiendo el derecho romano desde este 
punto de vista administrativo, considerado, como se 
consideran en los tiempos presentes, los impuestos en 
razón del beneficio que al individuo reporta el estado 
social. 

Es de observar en apoyo de mi tesis de que el jus 
stalicm se circunscribe al territorio, que no se conce- 
de nunca sino á las colectividades y no se aplica á los 
individuos; mientras que con frecuencia el derecho la- 
tino se otorgó á éstos, además de que en la división 
de los hombres libres no se encuentran los italianos, 
sino que con independencia de los ciudadanos y de los 
latinos, hemos de comprenderlos siempre dentro de la 
clasificación de los peregrinos, y así lo entendía sin 
duda Ulpiano cuando no hizo más que esta división: . 
ciudadanos, latinos y peregrinos. 

El derecho itálico se aplicó fuera de la Península 
como una concesión especial de los emperadores y 
como una reminiscencia de los tiempos pasados, pero 
no como la organización autónoma de las comarcas 
nuevas con sus magistrados propios; ni puede decir- 
se que fuese uniforme el derecho antiguo de los italia- 
nos, ni,siquiera que estuviese geográficamente divi. 
dido el suelo de la Península de tal modo, que to- 
dos los Estados confinaran entre sí y cubrieran la 
superficie, porque existían también los territorios en 
que Roma llegó á establecer su imperio, unas veces 
con las colonias togadas y otras con las colonias lati- 
nas. Hablar, pues, de un derecho itálico total y único 
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en el orden político y en el orden privado, me parece 
que está fuera de la realidad, y no se comprueba con 
texto alguno; ni porque ocurra con frecuencia la cir- 
cunstancia de que se conceda el ¡ws stalicum en pueblos 
constituídos en municipios, puede deducirse que esta 
organización y aquel derecho eran indisolubles. Na- 
die ignora que la organización era múltiple y adopta- 
ba variadísimas formas; los emperadores concedían 
ventajas y hacían modificaciones en remuneración de 
servicios, y se conocen municipios donde no existe el 
derecho itálico, y hay comarcas donde éste se ha apli- 
cado, que no son municipios. Mas aun existiendo el 
municipio, solía junto á sus magistrados propios pa- 
nerse la representación del Estado romano, á la ma- 
nera que hoy se ingiere el poder central en la vida de 
los Ayuntamientos y de las provincias; en resumen, 
porque haya municipios que disfruten el derecho itá- 
lico, no puede decirse que sea el municipio una parte 
de este derecho. 

Siguió aneja la exención del impuesto territorial 
con la naturaleza del dominio concedida por el ¿ua 
stalicum, hasta que la aplicación de éste á pueblos ex- 
traños puso en penuria las rentas del Imperio, dió al 
traste con aquellos privilegios, y lo mismo dichas 
comarcas como Italia, pagaron también el impuesto, 
con lo que el jus ttalicum se redujo á una prerrogativa 
_de escasa realidad práctica. Todavía en tiempo de 
Justiniano existía el jus stalscums, no obstante la unifor- 
midad de condición personal establecida por la Cons- 
titución de Antonino; porque ésta se refería, coma 
luego hablaremos, al tiempo presente y no abrazaba 
el tiempo futuro, además de que ella se aplicaba úni- 
camente á las personas, y el derecho itálico es, según 
nuestro entender, aplicable al suelo, ¿Qué podía ser 
el derecho itálico en tiempos de Justiniano? Perqu 
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indudablemente, algunas ciudades habían conservado 
á obtenido este privilegio; que de otra suerte no se 
comprende que le consignara la legislación, á no su- 
poner descuidos é intrusiones. 

En cuanto á las personas, no existen vestigios cier- 
tos de que se conservase en el jus ttalicuns nada del an- 
tiguo derecho de las ciudades de Italia, solamente 
que en una materia muy secundaria se nota una dis- 
tinción especial: en las excusas de los tutores y cura- 
dores (título XX V, libro 1 de las Instituciones, de ex- 
cusationsbus): «Por varias causas se excusan los tutores 
y los curadores, y muchas veces por tener hijos, ya 
estén bajo su potestad, ya emancipados. Porque si 
uno tiene tres hijos vivos en Roma, ó cuatro en Italia, 
Ó cinco en las provincias, puede excusarse de la tute- 
la Ó curatela á ejemplo de otras cargas»; de cuyo tex- 
to no puede deducirse una diferencia de condición per- 
sonal, sino de número con relación á la localidad, de- 
biéndose entender por Roma la ciudad misma, por 
Italia la península, por provincias la totalidad del Im- 
perio, y siendo esta una materia de derecho civil harto 
justificada, por el más solícito y permanente cuidada 
que embarga á los padres respecto de sus hijos, según 
estén más próximos de su persona. 

Así como la italianidad se aplicó en su día, anteriar- 
mente se había extendido el derecho latino con algu- 
nas modificaciones, primero á ciertas colonias de Ita- 
lia de que hemos hablado, y luego á otros puntos del 
territorio dominado por Roma; de donde provienen 
los latinos coloniarios, que es la clase privilegiada en- 
tre hombres libres peregrinos, como que se ha dicho 
con razón, que la latinidad era un grado para subir á 
la ciudadanía. : 

Cuando por las leyes Julia y Plautía los viejos lati- 
nos é italianos, que constituían otros tantos pequeños 
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Estados de independencia aparente y aliados de Roma, 
entraron con igual pie enla ciudad, el jus latimitatss 
no se extinguió por este suceso; siguió aplicándose en 
distintas regiones, y se extendió en 663 á la Galia ci- 
salpina por el gran Pompeyo, autorizado en regla. 
Pero al transmitir el derecho del Lacio, ciertamente 
mermado, se transmitió también el ansia que sintie- 
ron los vecinos de Roma de alcanzar la ciudadanía, 
y la impaciencia por lograrla, fué fomentada por las 
ambiciones, de que era presa la República en los-úl- 
timos días de su existencia. 

Cuenta Suetonio (Julio César VIII), que cuando 
su héroe alimentaba ya sueños de grandeza y había 
suspirado ante la estatua de Alejandro en Cádiz por 
no haber llegado tan joven como él á tanta opinión, 
dejó antes de tiempo la cuestura de España y visitó 
las colonias latinas que se agitaban pidiendo la ciu- 
dadanía, y las hubiese inducido á arriesgadas aven- 
turas, si los cónsules no hubieran retrasado el envío 
de tropas legionarias á Cilicia. César se desquitó de 
esta falencia en su propósito, cuando llegó á dictador, 
prodigando la latinidad y su ejemplo imitaron los 
emperadores, 

Hablando Plinio el Viejo en su Historia Natural, de 
las cosas de España y describiendo su territorio, dice 
en el libro 111, párrafo 4.”, que Vespasiano, empera- 
dor augusto, enmedio de la turbulencia tempestuosa 
de la república, concedió el derecho del Lacio á toda 
España; pero es de advertir que la largueza de los 
-emperadores, muy conveniente para la colectividad, 
no era necesaria para los individuos, porque éstos tu- 
vieron facilísimo acceso á la ciudadanía por medios 
que estaban en su mano. 

Ya hemos visto en Tito Livio XLI-8, que la ley 
hacía ciudadanos de Roma á los latinos que se inscri- 
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bían en los registros del censo, con tal de que dejasen 
en su pueblo un hijo por lo menos, y el historiador 
nos habla de las quejas que algunas ciudades elevaron 
al Senado por los abusos que á la sombra de esta ley 
se cometían. 

Un pasaje de los Comentarios de Gayo, (1-párra- 
fo 96), nos enseña que aquel latino que había ejercido 
una magistratura en su pueblo y se transladaba á la 
ciudad romana, conseguía el título de ciudadano. 

En el informe forense de Cicerón fro Balbo, se 
consigna como otro medio el acusar de malversación 
y obtener la condena de un magistrado. 

El mismo Comentario 1, párrafo 33, contiene un 
fragmento de Gayo, en el cual, no obstante la parte 
que falta del texto, se demuestra que el latino que in- 
vertía en edificios de Roma una cierta parte de su pa- 
trimonio lograba la ciudadanía; pareciéndonos aven- 
turado todo aquello en que los intérpretes se esfuer- 
zan para decir que eran las dos terceras partes. 

En el fragmento de Domicio Ulpiano, del libro sin- 
gular de las Reglas (título 111 de latinis), se enumeran 
los modos como tienen los latinos de llegar al derecho 
de los gusrites: beneficio princspali, líberss, tteratione, militia, 
nave, edificio, pistrino; practerea ex senatus consulto vulgo 
que sii ter entra. 

No he de prolongar mi trabajo con el examen de 
todos estos procedimientos para llegar á la ciudada- 
nía, pero he de llamar la atención sobre el que expli- 
ca Ulpiano en el párrafo 5.” de aquel título: «El latino 
recibe por milicia el derecho de los guivites, si durante 
seis años, según la ley Visellia, sirve en la vigilancia 
nocturna de Roma, y después por senatus consulto se ha 
concedido que basten tres años»; como el de la nave 
que trae en el párrafo 6.*: «El latino recibe por nave 
la ciudadanía romana si fabrica una embarcación que 
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contenga diez mil modios de trigo y le conduce á Roma 
durante seis años, según edicto del divino Claudio» 
En efecto, este emperador no perdonó medio alguno 
para traer provisiones á Roma; aseguró la ganancia 
á los traficantes, tomando á su cargo las averías de los 
malos tiempos; otorgó magnas ventajas á los navieros 
en proporción de cada uno; al ciudadano con la apli- 
cación de la ley Papia Popea, que en 762 se dió para 
otro objeto, otorgando premios y ventajas á los ciu- 
dadanos casados que contribuyesen al aumento de la 
población; al latina con el derecho de los gwirttes, y á 
las mujeres con el que se llamaba de los cuatro hijos; 
cuyas constituciones se conservaban en tiempo de 
Suetonio (capítulo XIX-7). El afán de asegurar las 
subsistencias de una ciudad tan populosa, condujo 
también á conceder la ciudadanía al latino que pu- 
siese nueva tahona; y por último, la latina coloniaria 
casada con un latino juniano, mediante ciertos requi- 
sitos, daba á toda la familia, incluso al marido, el 
carácter de ciudadano, cuando el hijo llegaba á un 
año de edad. 

Así lo atestigua también íntegramente Gayo en los 
párrafos 28 á 32 bajo el epígrafe: Quibws modss latims ad 
civitatem vomanam peruentant, y párrafo 66 del mismo 
Comentario l. 

Quizás he dicho más de una vez, que el concepto 
de extranjería tenido por Roma, no era con relación 
al territorio del nacimiento del hombre, sino con rela- 
ción al derecho civil, así-es que los que perdían éste 
caían en la acepción de peregrinos, aun cuando fuesen 
romanos de origen, como acontecía con los que eran 
«perseguidos y condenados y sujetos á la capstss dismias- 
tio; pero Roma además creaba peregrinos, y éstos son 
los latinos junianos, de quienes acabamos de hacer 
una referencia. 
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El derecho quiritario no reconocía más que tres 
formas de hacer la manumisión de los siervos, ó sea, 
consw, es decir, ante el censor, por testamento, es decir, 
ante los comicios, y por vindicta, ante los magistra- 
dos; y la manumisión elevaba al siervo á la categoría 
de ciudadano. 

La influencia del derecho de gentes en el derecho 
civil, principalmente porque, obligando el pretor al 
señor del siervo á manumitirle oficialmente cuando de 
hecho le había concedido la libertad, aunque con la 
reserva de volverle á servidumbre si le placía, vino la 
ley Junia Norbana á convertir este derecho pretoriano 
en un derecho civil, y amplió las formas de la manu- 
misión en términos que pudiera verificarse entre ami- 
gos Ó con otras determinadas manifestaciones. Estos 
manumitidos, no alcanzaban naturalmente la ciuda- 
danía, porque no salían de servidumbre por los medios 
civiles, y estos son los que se llaman latinos junianos, 
según el párrafo 22 del Comentario de Gayo, porque 
se les asimilaba á los latinos coloniarios y porque re- 
cibían la libertad por la ley Junia Norbana. Pero, 
«como dice el jurisconsulto en los párrafos 23 y 24 8i- 
guientes, no les permitía dicha ley ni hacer testamen- 
to, ni adquirir por testamento ajeno ni ser instituídos 
tutores en testamento; mas debiéndose entender lo de 
no adquirir por testamento el que á su nombre direc- 
tamente no pudieran recoger herencia ni legado, aun- 
que sí adquirir por fideicomiso. 

El párrafo 56 del Comentario 111 de Gayo, explica 
suficientemente esta situación. De la misma manera 
que los siervos manumitidos fuera de las formas qui- 
ritarias no llegaban á ciudadanos, sino que se les aplé- 
caba la latinidad, es decir, la acepción y los derechos 
de los peregrinos en su más alta graduación, hizo el 
derecho civil otros peregrinos colocados en la escala 
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más baja, es decir, considerados como dediticios. Por 
la ley Elia Sentia se preceptuó, que los siervos que 
hubiesen sido aherrojados por sus señores, 6 marcados 
con el hierro, ó sujetos á tormento y convictos, Ó en- 
viados al anfiteatro, para pelear con los gladiadores 
Ó con las bestias, Ó arrojados á la palestra 6 á la cár- 
cel, y por el mismo señor ó por otro fuesen más tarde 
manumitidos, no llegarían á la condición de ciudada- 
nos, ni á la de latinos junianos, sino á la de dediticios. 
Así lo explica Gayo en el párrafo 13 del Comentario 1, 
de dedstscsis vel lege Aelsa Sentia. 

¿Cuáles son los peregrinos dediticios? El mismo 
Gayo lo explica en el párralo 14: «Se llaman peregrinos 
dediticios aquellos que pelearon con las armas en la 
mano contra el pueblo romano, y luego, cuando fueron 
vencidos, se entregaron á discreción.» Añadiendo á 
renglón seguido: «Por eso los siervos de aquella bajeza, 
cualquiera que sea la edad yel modo como han sido ma- 
numitidos, aunque estuvieran en el pleno derecho de 
sus señores, nunca pueden llegar á ser ciudadanos ro- 
manos ó latinos, sino que entendemos que están cons- 
tituídos de toda suerte en el número de los dediticios.» 

El dediticio no hereda el concepto de igualdad que 
tenía en su origen la palabra hostss, que se funda en la 
fortaleza del ánimo y en los azares de la guerra con 
pueblos que resisten la acometida y con los cuales 
Roma se acomoda y celebra tratados; pero ella es im- 
placable y hasta despreciativa hacia los que se rinden. 
El primer caso de que nos hablan las historias, le trae 
Tito Livio y corresponde al período monárquico. Tar- 
quino antes de acabar con la guerra sabina y volver 
á entrar triunfante en Roma, habiéndose apoderado 
de Collacia y de su campo, recibió la sumisión de 
aquellos habitantes, y dice el historiador que fué su 
fórmula la siguiente: 
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—4¿Sois vosotros los legados y los oradores.que me 
envía el pueblo collatino para que le entreguéis? 

—Lo somos. : 

—/Está en su propia potestad el pueblo collatino 

—Lo está. 

—+¿Ponéis el pueblo collatino, la ciudad, los cam- 
pos, el agua, los templos, los muebles, todas las cosas 
divinas y humanas, á mi disposición y á la del pueblo 
romano? 

—Ponemos. 

—Pues yo recibo.» 

La fórmula pudiera ser que se hubiese modificado 
en las rendiciones sucesivas, pero el concepto de la 
deditío, sus condiciones y sus consecuencias en ella 
expresas, seguían siendo los mismos al amanecer de la 
Era cristiana, según el testimonio irrecusable del Pa- 
duano. Hombres, propiedad, monumentos religiosos, 
todo lo absorbía el pueblo vencedor: delenda. 

Roma que había puesto en el más alto peldaño de 
* la extranjería á los latinos, concediéndoles los medios 
de que por sí propios se convirtieran en ciudadanos, 
puso en el último á los dediticios, que según la expre- 
sión de Gayo, son entre los hombres libres los que se 
hallan en peores condiciones. Dice el jyrisconsulto en 
el párrafo 26 del repetido Comentario 1: «Es la pésima 
libertad la de aquellos que están en el número de los 
dediticios, porque ni el Senatus Consulto, ni la Cons- 
titución del Príncipe les da entrada en la ciudad ro- 
mana, porque les está prohibido dentro de la ciudad 
de Roma ó de cien millas en contorno, y si lo hicieren, 
sus bienes y ellos serán vendidos -en pública subasta, 
con la condición de que no sirvan en la ciudad de 
Roma ni dentro de las cien millas, ni nunca sean ma- 
numitidos; y si lo fuesen, serán los siervos del pueblo 
romano, porque así lo declara la ley Elia Sentia», 

TOMO 1V 36 
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siendo también de estudiar sobre este punto, los pá- 
rrafos 74, 75 y 76 del Comentario III, así como el pá- 
rrafo 14 del título XX, de testamentis, entre los frag- 
mentos de Ulpiano; pero esta condición del dediticio 
no se transmitía en su familia, porque tenía el carácter 
de condición penal y era personal por consiguiente. 
Entre el latino y el dediticio se desarrollaba el múlti- 
ple derecho de los peregrinos, ya sea el de su propia 
ciudad, ya el de gentes. 

Pese á todas las supuestas identidades, el concepto 
de hostis es distinto del de perduellss, y el de peregrinus 
del de hostis; cada uno corresponde á su tiempo y á su 
ocasión, y ninguno concuerda con el sentido usual 
de extranjería, porque éste es simplemente el de ex- 
traño, y con el que más se acerca es con el de kostes; 
pero el peregrino no es extraño á Roma, sino que está 
con ella íntimamente enlazado. Es verdad que existe 
una superposición de términos; pero ella depende de 
que las ideas que los diferentes vocablos expresan, no 
se colocan en lugar y tiempo determinado, que así se 
verían con independencia. Desde que el concepta de 
peregrino nació, se distinguió del de kostis, y no es lí- 
cito confundirlos; así es que los escritores no los 
usan como equivalentes ó sinónimos, y que siempre 
que emplean una ú otra palabra, la emplean con su 
sentido peculiar. Esto se ve, escudriñando en lo más 
hondo de la cuestión religiosa. 

Lo esencial de la ciudadanía y su raíz, es la comu- 
nidad del culto, y participar en las cosas sagradas es 
el atributo propio de quien llega á ser ciudadano. La 
presencia del extranjero mientras que es hostís, cons- 
tituye una profanación en las ceremonias religiosas. 

Cuando Heleno recibe á Eneas en la Ilión imitada y 
le indica el camino de Italia, el sacerdote de Apolo 
previene al guerrero que al varar sus buques en la 
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playa cuando hayan llegado á su destino, y en los al- 
tares de la orilla, cumpla con sus votos, cuide de velar 
su cabeza con palio de púrpura para que un rostro 
enemigo no se ofrezca á la vista y perturbe los pronós- 
ticos; previénele además, según Virgilio, que sus des- 
cendientes conserven esta incorruptible práctica. Hos- 
tilis facies ne occurrat, dice Virgilio en este paraje de la 
«Eeiida», libro 111, con lo que evidentemente se refiere 
al enemigo. 

No bay que desatender que en Roma el culto pú- 
blico,es nacional; el politeísmo no constituye una sola 
religión, sino que cada pueblo adora á sus dioses y 
tiene su culto, aunque existan analogías entre los si- 
mulacros, porque representan las fuerzas de la natura- 
leza, y las ceremonias ó sacrificios con que se les obse- 
quia. La rigidez del culto romano en cuanto al ex- 
tranjero, santificada por aquella ordenación primitiva 
transcrita por el poeta, se aflojó por los mismos pro- 
cedimientos con que la del derecho civil. La aspira- 
ción de la universalidad trajo á éste el influjo del de-- 
recho de gentes, y ella trajo también á la esfera reli- 
giosa el culto de los extraños; demostrándose así más 
la intimidad que hay entre la ciudadanía y la religión. 
Así como Roma se anexionaba pueblos respetando 
sus costumbres y dándoles leyes adecuadas á una com- 
binación de las circunstancias en que se hallaban, con 
el propósito que la dirigía, así también impetraba en 
su auxilio los dioses extraños. | 

Valiéndose de la autoridad del gramático Verrio 
Flaco, trae Jacobo Gutherio (Thesaurus antiquitatum 
romanorum. Tom. V, de veters jure pontsficio), que los sa- 
cerdotes romanos asistentes á sus ejércitos, antes de 
que éstos dieran el asalto á la ciudad enemiga, evoca-. 
ban al dios en cuya tutela estaba y le prometían tem- 
plo más amplio y culto en Roma; en cumplimiento de 
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cuya promesa, lograda la victoria, se fueron alzando 
en la ciudad las aras de las divinidades extrañas con 
su culto acostumbrado, curándose de no revelar bajo 
qué tutela estaba Roma, para que los enemigos no 
hiciesen lo mismo; pero en estos templos tanto como 
en los demás públicos, añade aquel escritor, que no 
era permitido entrar á los peregrinos ó á los extraños, 
apartados de ellos como profanos; porque el derecho 
de las cosas sagradas es conjunto con el de ciudadanía. 

Trae el mismo Gutherio la definición de Festo, mas 
no hay que confundir las Peregrina sacra con los dioses 
peregrinos, porque éstos han de entenderse aquellos 
que públicamente no están recibidos por los romanos 
y Cuyo culto es enteramente privado. 

Serapis € Isis tuvieron templos en Roma, que el 
Senado mandó demoler porque no estaban entre los 
dioses reconocidos, y otra vez los arúspices los man- 
daron echar por tierra, interpretando así la .vvluntad 
divina, con motivo de la formación de una colmena 
junto á la estatua de Hércules en el Capitolio. 

La exclusión de los peregrinos en todas las ceremo- 
nias religiosas romanas, no es absoluta si atendemos á 
ciertos pasajes, de donde se deduce que cuando eran 
huéspedes asistían á ellas; mas de toda suerte, no de- 
pende del concepto de enemigo, hostes; sino de las 
prerrogativas y aislamiento de la ciudadanía, 

Aun dentro de esta misma, había sus distinciones, 
porque uno era el culto de los padres y otro el culto 
de la plebe, y no era lícito promiscuar. Los peregrinos 
daban culto privado á sus dioses, como era también 
práctico que lo hiciesen los individuos, las familias y 
las gentes, en muestra de particular devoción á una 
Ó varias divinidades. 

“También tenían carácter religioso los sepulcros y se 
profanaban, aun despojándolos de sus piedras Ó már- 
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moles; á cuyo delito de sacrilegio dedica el Código 
Justiniáneo todo el título XVIII de su libro IX, y el 
Digesto el título XII del libro XLVII; mas dice 
Pablo en su libro XXVII al edicto del pretor, que es 
la ley IV del referido título del Digesto: «Los sepul: 
cros de los extranjeros (hostiwm ) no son religiosos para 
nosotros; y por lo tanto, las piedras quitadas de ellos 
se pueden convertir en cualquier uso, y no compete 
la acción de sepulcro violado.. Obsérvese que la de- 
signación del jurisconsulto es la de hostes, pero no ha- 
cemos hincapié en la diferencia, porque acerca de es- 
tos puntos cabe una larga serie de disquisiciones, aun- 
que interesantes para el derecho, enlazadas necesa- 
riamente con otras de distinta índole que las superan, 

En lugar atrás hemos estudiado con minuciosidad 

las relaciones jurídicas de los peregrinos con los ciu- 
dadanos romanos y su derecho al lado del civil, y aquí 
no nos hemos propuesto sino extractar lo suficiente 
para dar una idea del asunto. 
. El trato de Roma con los extranjeros, circunscripto 
primero al Lacio y luego á la Italia, fué extendién- 
dose con las conquistas, cuando los ejércitos romanos 
sesalieron de la Península y se dirigieron hacia Orien- 
te, haciendo la conquista de la ecc aODIA y de la 
Grecia. 

Este trato acreció, verificándose una verdadera in- 
vasión pacífica en Roma, que fué cuando se manifes- 
taron las dos tendencias: la de la conservación de lo 
pasado, cuya voz llevó el austero Catón, y la del en- 
grandecimiento, que exigía el concurso de los extran- 
jeros. La voz de Catón afiló más tarde el puñal de 
Bruto, pero su tendencia no podía ligarse con el pri- 
mordial objeto, que era el segundo. 

Roma venció por las armas á Grecia, y Grecia la 
venció á su vez por las artes y la cultura. Los extran- 
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jeros llegaron á vestir la toga, cuyo abuso se castiga- 
ba de muerte, aun en los primeros tiempos del Impe- 
rio; el lujo del vestir reemplazó la severidad de la in- 
dumentaria primitiva, y hubo de ordenarse por los 
emperadores que no se usara el manto griego, sino á 
la salida de las fiestas. Hízose más usual la lengua 
griega que la latina, y llegó á ser preferida; tanto, que 
Suetonio alaba á Tiberio porque sabiéndola, algunas 
veces y en público principalmente, no la practicaba, 
y pone ejemplos que demuestran la universalidad de 
esta costumbre, (Tiberio, LXX1): «No hablaba siempre 
griego, aunque le era fácil y familiar; se abstenía so- 
bre todo en el Senado; tanto, que habiendo dicho una 
vez monopolso, se disculpó de haber usado este substan- 
tivo extranjero. Y porque en cierto decreto de los pa- 
dres se recitare 8p8lmpa, mandó cambiar el vocablo y 
que se buscara otro nuestro, Ó si no se encontraba, con 
un circunloquio se expresase. A un soldado á quien 
se le pedía testimonio en griego, prohibió contestar en 
otra forma que en latín». 

Las mujeres distinguidas y fáciles de los tiempos 
corrompidos, mueven la acerada pluma de Juvenal, 
que dioe en la sátira Vl: «Griego para todo, cuando lo 
vergonzoso es que una romana no sepa latín. En grie- 
go el temor, la ira, la alegría, los cuidados, todos los 
afectos secretos del alma. ¿Qué más? ¡Hasta en la 
camal» 


La antigua poesía latina se empapó de las formas 


helénicas, y con este roce, la lengua un tanto ruda que 
habían hablado los primitivos romanos, se pulimentó; 
peroel extranjero fundió el patriotismo, que había sido 
el origen de la grandeza romana. Ha sido preciso que 
se extingan en las lontananzas de lo pasado todos los 
ecos, para que contra la opinión de Roma misma, 
gilio no desdiga de Homero, Horacio se ponga al * 
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te de los poetas líricos de todos los siglos, y se advier- 
ta que Cicerón está sentado al lado de Demóstenes en 
el solio de la elocuencia. 

La predicción de Anquises de que en otros pueblos 
se hablará mejor, orabwnt causas melts, ha resultado 
falsa; verdadera la opinión de Quintiliano. «La elo- 
cuencia latina tiene la gloria de ir pareja con la de los 
griegos, porque enfrente de cualquiera de éstos, pon- 
go á Cicerón y no ignoro cuánta guerra me concito al 
compararle con Demóstenes en estos tiempos». (Ora- 
toriz Institutiones, libro X, cap. 1). 

El extranjero, á la sordina, ha anulado al ciudada- 
no, y entonces es cuando logra la ciudadanía. 

Ya están lejos, muy lejos, los días en que, conquis- 
tada Italia, Roma se salió fuera de la Península, atra- 
vesó los Alpes, y para principiar la conquista del mun- 
do, apeló á todos los medios, unos de fuerza, otros de 
alianza, poniendo en sus tratados condiciones de su- 
balternidad y obligando á los vencidos de hoy á ser- 
virla en vencer á sus enemigos de mañana; ya están 
muy lejos los días en que Italia se revelaba contra es- 
te régimen, por donde se veía privada de derechos y 
cargada de obligaciones; también han pasado aquéllos 
en que Roma dejaba á unas comarcas independencia 
más Ó menos duradera y una organización propia, y á 
otras la representación soberana de la ciudad madre, 
aplicando los efectos de su organización política para 
el nombramiento de prefectos y de procónsules, ne- 
gando á todos el derecho de ciudadanía Ó concedien- 
do parte de él, y manifestándose avara de proporcio- 
nar medios para influir en su transformación; partíci- 
pes unos del derecho público, otros recargados de tri- 
butos, no pocos exentos, en pago de fidelidad y de ser- 
vicios, á veces condescendencia hasta con los bárba- 
ros, como se ve en la citada oración pro Balbo. 
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Roma concedió Tribunal propio al peregrino, y el pe- 
regrino por este medio trajo la reforma del derecho 
civil. 

En los comienzos del siglo vi ponen los autores la 
creación del pretor peregrino, que entendía en los pro- 
cesos de romanos con peregrinos y de peregrinos en- 
tre sí. 

El nombre de pretor, que significa el que está á la ca- 
beza, el que va delante del pueblo, era propio de los Cón- 
sules que administraban la justicia, mas se les agregó 
un tercero únicamente dedicado á ella, que le tomó 
para el ejercicio de sus exclusivas fuficiones; multi- 
plicáronse éstas por el crecimiento de la ciudad y la 
aglomeración de extranjeros, y se creó una cuarta pla- 
za con el objeto de entender en los pleitos que no se 
resolvían por el derecho civil, sino por el de gentes 6 
el de los peregrinos. Aulo Gelio, Cicerón, Tito Livio 
y los jurisconsultos, patentizan que en general el pre- 
tor es suplente del Cónsul y su encargo propio es la 
justicia; en el ejercicio de cuyas funciones recibe la 
demanda, concede ó niega la admisión, nombra los 
delegados que han de juzgar en su nombre y designa 
la acción. 

Estas mismas eran las atribuciones del pretor pere- 
grino, que entró como estaba su colega, en el colegio 
de los magistrados supremos. 

En su tratado de los magistrados de la República 
romana, Juan Laurencio, escritor bizantino, que por 
ser de Philadelphia, población de Lidia, es conocido 
por el Lidio, dice en el primero de los tres libros de 
que consta: éxl de toJ tpoltoy xo sénxootov xa huaxo- 
GUOTOV TOY UTATOY Erovg Etepos rposBa7/ bn roalte, 
wote toig Evong Suaitav. A no dudarlo, el consulado 
se creó en el año 244; con que si el pretor peregrino lo 
fué 263 años después, la fecha sería de 507, mas esta 
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opinión ha sido controvertida. De toda suerte, el pre- 
tor peregrino se creó durante la primera guerra púni- 
ca; disputan los autores entre 507, 510, 511 y 512, mas 
dejando tal controversia para otros ocios, averigua- 
do está que Quinto Valerio fué el primero que ocupó 
esta plaza. 

Es incuestionable que antes había asuntos litigio- 
sos y que al desprenderse el primitivo pretor de la fa - 
cultad de resolverlos, cuando mediaba un peregrino 6 
eran entre peregrinos, aplicaba ya su propio derecho 
ó el de gentes, porque la presencia del peregrino 
ahuyentaba la aplicación del derecho civil; por donde 
deducimios que el juicio se fallaba ex aquo et bono, cuan- 
do no tenían las partes un derecho propio á qué suje- 
tarse. En cuanto se hubo nombrado el segundo pretor, 
el primero tomó el calificativo de urbano ó de la cju- 
dad, no obstante lo cual, la pretura peregrina signifi- 
ca una desmembración de la pretura única. Así es que 
aun cuando la suerte decidiera qué clase de pretura 
había de adjudicarse á cada uno de los dos magistra- 
dos, la jerarquía no era absolutamente la misma, por- 
que sólo el pretor urbano podía reemplazar á un Cón- 
sul ausente, y cuando el Cónsul y el pretor urbano 
salían de Roma, era cuando este derecho recaía en el 
pretor peregrino; que el urbano fuese frator major era 
lo natural, como que aplicaba el derecho civil, supe- 
rior á todos los demás á los ojos del pueblo, y quien 
ejercía tal jurisdicción debía ser relativamente más 
considerado y colocarse con mayor aprecio en el con- 
cepto público. 

Después de sorteadas estas magistraturas, como el 
pretor peregrino ha de estar á disposición del Senado 
para cualquiera otra misión, éste le ordena que por 
mandamiento otorgue la competencia para su cargo al 
pretor urbano; de donde se deriva una observación 
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que va en contra de que el pretor urbano pudiera co- 
nocer también por sí de procesos de peregrinos, por- 
que si tal fuera el caso, no hubiera necesitado delega- 
ción de atribuciones. 

El procedimiento usado por el pretor peregrino 
era enteramente análogo al del urbano: variaba en 
cuanto á la designación de los juzgadores, porque el 
pretor urbano nombraba un juez del orden senatorial 
Ó un árbitro, cuya distinción se colige de las palabras 
mismas, y está muy manifiesta en el informe de Cice- 
rón á favor del comediante Quinto Roscio, cap. IV, y 
en el libro 111, cap. VII, de deneficsss, de Séneca. La di- 
visión entre magistrados y jueces que sólo rarísimas 
veces se encuentra infringida, existía á la sazón; los 
magistrados no resolvían los pleitos directamente y 
por sí, y el hecho de no poder aplicarse las formas sa- 
cramentales para el derecho común, lo implica nece- 
sariamente. 

El pretor urbano daba árbitro para que fallase se- 
gún su leal saber y entender, y juez para el derecho 
estricto, cuya interpretación comprueba Festo, dicien- 
do que el árbitro es aquel que tiene facultad y arbitrio 
de toda la cosa que se le ha encomendado: ex bona fids 
quantum equtus meltus sit; cuya latitud no tenía el juez, 
encerrado en angostísima forma. 

El juez y el árbitro formaban para la aplicación del 
derecho civil un Tribunal unipersonal, y habían de 
corresponder al orden de los Senadores; pero el pre- 
tor peregrino no encomendaba las causas de su juris- 
dicción ni á juez ni á árbitro, sino que libremente nom- 
braba en el acto un número impar de individuos, que 
tenían el nombre de recuperatores, cuyo origen está en 
el que tuvieron los miembros de los Tribunales mixtos 
internacionales que resolvían las cuestiones de pueblo 
á pueblo, con arreglo á los términos de sus tratados. 


Este Tribunal arbitral figura por vez primera en el 
fadus entre los latinos y los romanos, cuyo tratado 
debió servir de pauta para los otros muchos que 
hizo Roma con los pueblos vencidos. El procedi- 
miento de los recuperatores era más breve que el. ordi- 
nario y se concibe así por la frecuente urgencia de no 
entretener á los extranjeros. La brevedad de los jui- 
cios y el'ejemplo diario de los casos, que demostraban 
la superioridad en la tramitación y fallo de estos plei- 
tos con relación á los de carácter civil, hubieron de 
engendrar en Roma la tendencia de abandonar el sis- 
tema de las acciones de la ley, embarazoso y tardío, 
y en los ciudadanos el deseo de obtener las mismas 
ventajas; donde viene á encontrarse un doble movi- 
miento dentro de la historia jurídica del pueblo roma- 
no: los peregrinos aspiran como supremo bien á la 
ciudadanía; los ciudadanos encuentran un beneficio 
en que se les apliquen las fórmulas y procedimientos 


de los peregrinos; acércanse así las instituciones y los: 


hombres, y á medida que éstos avanzan unos hacia 
otros, aquéllas también se aproximan; solicitan los 
ciudadanos de su pretor que se les aplique el sistema 
formulario, el pretor accede por vía de ensayo en el 
proceso cuya resolución urge, y poco á poco van en 
todos los casos desapareciendo las acciones de la ley, 
Óó quedando como un recuerdo histórico de escasa apli- 
cación. Mas cuando el ¡pretor urbano manda la fórmu- 
la como el derecho á la cosa y la cosa es del ciudada- 
no romano, no pone la limitación que tienen los yecs- 
peratores, porque el pretor peregrino exponía á éstos el 
hecho bajo la forma condicional si Paref, y ordenaba 
la condena ó la absolución según el resultado de: la 
prueba, pero no ordenaba la devolución de las cosas, 


sino la condena en dineros, sin duda por extensión: 
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derecho á la cosa, sino en la cosa. A su vez, con la 
ficción de la civitas romana en el peregrino, su pretor se 
puede desentender de la primitiva fórmula $» factume, y 
llega á enviar el proceso $» judicio á un juez, en vez de 
enviarle á los recuperatores. 

El concepto que el pretor peregrino tenía del dere- 
cho de gentes, le servía de regla de apreciación, y las 
declaraciones de sus fallos fueron creando jurispru- 
dencia; mas cuando se trataba de extranjeros del mis- 
mo país, el pretor les aplicaba las leyes de su patria; 
por manera, que este sentido de protección no coloca- 
ba al extranjero bajo el amparo de su ciudad, sino que 
afirmaba en este sentido más y más la soberanía de 
Roma. El pretor, para usar del jus peregrinorim, nece- 
sitaba un caudal de conocimientos muy extensos 
relativamente á la legislación extranjera; mas es de 
advertir que todos los pueblos peregrinos estaban ya 
influídos por la legislación de Roma, con la cual tenían 
el fondo común del derecho de gentes; y en cuanto á 
aquellos extranjeros que por no tener relaciones fre- 
cuentes su país con Roma, pudiera su derecho ser 
desconocido por el pretor, le quedaban como base de 
su sentencia, las reglas universales del derecho y la 
equidad natural que resolvía la cuestión reducida á 
la fórmula de una acción de hecho. 

El pretor peregrino tenía también como el polemar- 
co ateniense las atribuciones de la milicia, por donde 
vuelve á confirmarse este hecho de haberse asociado 
con frecuencia la jurisdicción de la guerra con la de la 
justicia hacia el extranjero, á manera de reminiscen- 
cia de aquel primitivo concepto que confundió la ex- 
tranjería con la hostilidad armada. 

El edicto del pretor peregrino fué el agente más 
enérgico de las modificaciones en el derecho civil he.e- 
ta llegar al florecimiento de la jurisprudencia. 
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Llamábanse edictos los preceptos de las cosas jus- 
tas é injustas que daban los magistrados romanos al 
tomar posesión de su cargo, para que los ciudadanos 
supieran á qué reglas habían de sujetarse durante el 
ejercicio. Daba, pues, su edicto el pretor urbano, y le 
daba también el peregrino; mas como el derecho civil 
era tan estricto y sus formas y procedimientos no con- 
sentían variación, abierto está que el edicto del pre- 
tor urbano estaba sujeto á límites muy reducidos, 
mientras que el del pretor peregrino se fué progresi- 
vamente ensanchando, por las facilidades que propor- 
cionaba el derecho de gentes respecto de lo substan- 
tivo y el sistema formulario en lo adjetivo. 

Mientras toda la jurisdicción estuvo acumulada en 
un solo pretor, su edicto debía también tratar de los 
juicios de los peregrinos; pero esta jurisprudencia 
tomó singular desarrollo, cuando hubo sido nombrado 
un pretor especial para los últimos, cuya acción 
vastísima no estaba sujeta á los entorpecimientos del 
derecho civil, porque disponía de todo el derecho de 
los peregrinos, cuando ambas partes litigantes corres- 
pondían á una misma ciudad, y del derecho universal 
humano para regirse en el caso de que fuesen pere- 
grinos de distintos pueblos, ó se tratase de contiendas 
jurídicas entre un ciudadano y un peregrino. 

Cada pretor escribía su edicto en una pared blan- 
queada detrás de su asiento, de donde viene la pala- 
bra álbum, y los edictos cuando menos de los pretores 
se llamaba perpetuos, porque seguían vigentes en el 
ejercicio anual del pretor los edictos de sus anteceso- 
res, cuya parte se apellidaba translatitia, y á la cual se 
agregaba la declaración del pretor entrante que to- 
maba por nombre el edicto nuevo; pero claro es que 
en el edicto perpetuo se corregían errores reconoci- 
dos de los anteriores, y es de presumir que ésta era 


— 54 — 

atribución de aquel que entraba en funciones. Una 
ley Cornelia prohibía á los magistrados que modifica- 
sen sus edictos, ni diesen fallo alguno en contra de su 
contenido, después de haber tomado posesión; pero 
esto no empecía para que, sobreviniendo alguna nove- 
dad durante el ejercicio, se agregase en forma de edic- 
to repentino, edictusm repentimum. Compréndese fácil- 
mente cuánto este sistema ayudaba al desarrollo del 
derecho, y así lo explica Gayo en el párrafo 6. del 
primer Comentario de sus Instituciones: «El derecho 
de dar edictos le tienen los magistrados del pueblo 
romano; pero este derecho es amplísimo en los de am- 
bos pretores urbano y peregrino, cuya jurisdicción 
tienen en provincias los presidentes; también en los 
edictos de los ediles curules, cuya jurisdicción en las 
provincias del pueblo romano gozan los cuestores, por- 
que á las provincias del César á veces no son envia- 
dos cuestores, por cuya razón este edicto no se pro- 
clama en aquellas provincias.» 

"Era constante, por consiguiente, la comparación 
hasta por el testimonio de los sentidos, de los dos edic- 
tos, el urbano y el peregrino, aquél restringido y éste 
progresivo, por lo cual ejerció el segundo en el pri- 
mero un tan considerable influjo, principalmente en 
cuanto á las acciones, que quedaron por lo general cir- 
cunscriptas al derecho formulario. 

El procedimiento del edicto anual creó el derecho 
escrito de gentes, puesto que en las relaciones de pe- 
regrino á peregrino de una misma ciudad, habiendo 
de aplicarse el derecho civil propio de ellos, pocas 
ocasiones ge presentarían de prever casos nuevos. To- 
davía era más útil este sistema, tratándose del pretor 
peregrino que del pretor urbano en cuanto á la puri- 
ficación del derecho, porque juzgando por leyes de 
equidad y de buen sentido, su arbitrio necesitaba un 
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freno, y en verdad que el pretor peregrino era un le- 
gislador; que éste no hace otra cosa más que acomo- 
dar en abstracto los principios del derecho de gentes, 
al estado civil del pueblo en que ejerce su misión, y 
precisamente en el edicto, tal era la facultad del pre- 
tor peregrino, necesariamente contradictorio con el 
urbano, más activo y eficacísimo agente para modifi- 
car las asperezas y severidades del derecho civil, 
aproximándose cada día ambos edictos, tanto que 
cuando la República se convirtió en Imperio, la serie 
de los-edictos peregrinos había penetrado con su es- 
píritu todo el derecho civil, á que concurrió además 
la obra de los jurisconsultos, mientras llegó el mo- 
mento en que las constituciones imperiales consig- 
naran en forma de leyes escritas este provechoso 
movimiento, preparándose, por último, la universa- 
lidad de la aplicación, mediante la reforma «de Cara- 
calla. 

El hecho de anunciar el pretor peregrino a priori sus 
innovaciones, fué medio poderoso para modificar el 
derecho civil, que de haberse conservado incólume, 
hubiera sujetado la satisfacción de las novedades que 
exigía el esplendor y la grandeza de Roma; bajaron 
de sus pedestales al mismo tiempo el pretor urbano y 
el pretor peregrino, después de haber consumado el 
objeto. oculto de su creación; el derecho pretoriano se 
calló para que hablasen los prudentes, y el rescripto. 
del divino Adriano dió fuerza á su palabra, quedándo- 
se clavado para siempre el edicto en el muro del pre- 
torio. En el mismo Comentario l, párrafo 7.*, Úice 
Gayo: «Las respuestas de los prudentes ó jurisconsul- 
-tos, sus sentencias y opiniones, con las cuales se for- 
ma el derecho, porque si el parecer de todos concurre 
para un precepto, lo que así determinan obtiene fuerza 
de ley; y si disienten entre sí, es lícito al juez seguir 
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la sentencia que guste, y así se significa por el rescrip- 
to del divino Adriano.» 

Llegó por fin á coronar esta obra, igualando á todos 
los hombres libres que existían en el mundo romano, 
una Constitución del emperador Antonino, cuya men- 
ción se hace en el Digesto, título V, de statu hominum, 
libro I, ley XVII, tomada del libro XXII de Ulpiano 
al edicto: «Los habitantes del orbe romano han sido 
hechos ciudadanos romanos por la Constitución del 
emperador Antonino.» Cabe racionalmente la duda 
acerca de si este emperador es Caracalla, 6 es el Pia- 
doso. Justiniano la atribuye á este último; Dion Casto 
al primero. 

En materias jurídicas, parece que debía ser decisiva 
la autoridad de Justiniano; pero por lo general los es- 
critores se dan la mano en atribuir esta Constitución 
al hijo fratricida de Septimio Severo. Ulpiano no dice 
más que Antonino; y como este jurisconsulto escribía 
en tiempo de Caracalla, bien pudiera ser que á éste se 
refiriese, y no á Tito Aurelio Antonino, emperador di- 
funto; pero no es la cita de Ulpiano la que puede ser- 
vir para dirimir esta contienda entre ambas opiniones. 

Es de advertir, que Caracalla ha sido llamado así 
por mal nombre, con motivo del uso que hacía de una 
vestimenta de origen galo; realmente le denominaron 
unas veces Antonino y otras veces Marco Aurelio, por 
el grato recuerdo del Piadoso y del Filósofo, cuyas bon- 
dadosas cualidades se vislumbraban en su primitivo 
carácter. 

Que hubiera confusión por la comunidad del nom- 
bre de Antonino, esto cedería en pro de la seguridad 
con que afirma Justiniano que fué Antonino el Piado- 
80; pero como los motivos que dan los clásicos para 
esta medida no son propios del carácter de éste y se 
pegan con el de Caracalla, de aquí proviene que la 
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opinión de Dion Casio corre tan valida; siendo de ad- 
vertir, que Dion Casio fué contemporáneo de Caraca- 
lla y de Ulpiano. A las veces también, una intercala- 
ción Ó un error de copia, crea estos problemas de ca- 
rácter histórico, sobre todo por la semejanza de nom- 
bres. La más seria indicación que yo encuentro de que 
la Constitución sea de Caracalla, la da Ulpiano en el 
párrafo 4.” del título XIX de los Fragmentos: «Se ve» 
rifica la mancipación entre los ciudadanos romanos y 
los latinos coloniarios y latinos junianos, y aquellos 
peregrinos á los cuales está dado el comercio». La 
Constitución de que se trata acabó á todas luces con 
los latinos coloniarios; se deriva del texto, que existían 
en tiempo de Ulpiano; luego el Piadoso no pudo dar 
la Constitución y aunque Ulpiano vivió en tiempo de 
Caracalla, pudo escribir sus Reglas antes de que éste 
la otorgase. 

A pesar de los elogios con que la adulación ensalzó 
esta medida, no se la atribuye el noble propósito de 
ensalzar la dignidad humana, que hubiera estado muy 
conforme con las virtudes y con la elevación de ideas 
de Antonino el Pjadoso, sino la codicia de aumentar 
las rentas del Imperio, muy propia de Caracalla; por- 
que las herencias, los legados y las donaciones mortis 
causa, pagaban el vigésimo de su importe por los ciu- 
dadanos, según la ley Julia de vicesssma, dada en tiem- 
pos de Augusto; y al extender la ciudadanía á todos 
los habitantes del Imperio, dícese que Antonino, el 
que fuese, tuvo por principal objeto hacerse de dinero 
y acrecer las entradas del erario; por tales caminos 
llega á veces la obra del bien á realizarse. 

Se aproximaban los tiempos de que el mundo .ro- 
mano trocara su falsa fé por la del Evangelio; y esta 
ciudadanía que sirvió á Pablo para ser juzgado y 
muerto en Roma, hubo de universalizarse por livianos 
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motivos de lucro, para que la diversidad de la condi. 
ción política no sirviera de estorbo y entorpecimiento 
á la unidad de la creencia. 

Claro es, que desde los tiempos primitivos al siglo 11 
de la Era cristiana, si hablamos del Piadoso, y al si- 
glo 111 si de Caracalla, había dado muchas vueltas la 
situación legal del peregrino; pero en ellas la resisten- 
cia de lo pasado no permitía sino acomodos y tran- 
sacciones con el nuevo espíritu, hasta que vino en su 
hora y en su momento un emperador sin aprehensión, 
que cortó por lo sano. 

La obra de Antonino se continuó por sus predece- 
sores, según la hermosísima novela LXXVIII sobre 
atributos de los libertos, que dió el emperador Justi- 
niano: Ut lsberts de cartero auveo non indigeant annulo: et ul 
pristemss vestituantur natalsbus: et de celebratsone dotalsum ins- 
trumentorum tn Isbertss mulsersbus facta, et hoc spso ctsam nup- 
tías legstimas fieri, et filios suos: si nuper ettam ancilla fuerst, 
et spsam lsberam esse celebratsone dotes, et nuptsas legstimas: 
el qui ex ea processevsnt filsos sos. 

El fundamento de uno de los dos dictámenes opues- 
tos á que nos hemos referido, está en el capítulo V de 
esta novela, donde se explica su razón: «Con esto no 
hacemos nada nuevo, sino que imitamos á los egregios 
emperadores que nos precedieron. Porque Antonino, 
apellidado el Piadoso (cuya denominación ha llegado 
hasta lo presente), primero habiéndole pedido alguno 
de los súbditos, de aquellos que se llaman peregrinos, 
el derecho de ciudadanía, levantándolos á la ingenu:- 
dad romana, le donó en comán á todos los súbditos; 
y Teodosio el menor, después de Constantino el Gran- 
de, fundador de esta santísima ciudad, dió á sus sáúb- 
ditos en común el derecho de los hijos; así también 
nosotros por esta ley, á todos nuestros súbditos igual- 
mente concedemos el derecho de los anillos de oro y 
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de regeneración, que otorgábamos á los que nos le pe- 
dían; con lo que se ocasionaban perjuicios y escrúpu- 
los, si no les asistía la autoridad de los manumisores. 
Y restituímos á su naturaleza á todos los que son dig- 
nos de la ingenuidad, no por título singular, sino por 
regla general, para cuantos merecieren de sus dueños 
en adelante la libertad, á fin de que esta magna y ge- 
neral largueza alcance á todos los súbditos.» 

La Constitución Antonina no acabó con la distin- 
ción entre peregrinos y ciudadanos, porque no alcanzó 
á aquellos peregrinos que pudiéramos llamar artificia- 
les, Ó sean los ciudadanos que habían caído en esta 
<ondición subalterna por sentencia, ni tampoco extin- 
guió la peregrinidad para lo sucesivo, quedando en 
libertad los futuros emperadores de agregar al Im. 
perio nuevos peregrinos, según el estado de evolución 
de la serie á que se ha hecho referencia, de bárbaros 
á peregrinos y de peregrinos á ciudadanos. Además, la 
Constitución Antonina no dejó abolidos ni los latinos 
junianos, ni los dediticios, según el párrafo 3.* título V 
del libro 1 en las Instituciones de Justiniano, á quien 
corresponde la gloria de la abolición de estos estados 
legales: «Antes era de tres clases el estado de los li- 
bertinos, porque los que eran manumitidos, ó conquis- 
taban la mayor y justa libertad y eran hechos ciudada- 
nos romanos, Óó la menor y eran hechos latinos por la 
ley Junia Norbana, ó la inferior y eran hechos dediti- 
cios por la ley Elia Sentia; pero ciertamente la pésima 
condición de los dediticios, ya hace mucho tiempo que 
ha caído en desuso, y tampoco era frecuente el nom- 
bre de latinos; así es que la piedad nuestra, de- 
seando aumentar y mejorar este estado, le enmendó 
y le volvió á su origen, porque en la cuna de Roma 

10 había más que una libertad, ó sea aquella que te- 
ía el manumisor siendo libertino el manumitido, 
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aunque fuese ingenuo el manumisor; y también abo- 
limos los dediticios por constitución que promulgamos 
entre nuestras decisiones, resolviendo con el consejo 
de Triboniano, cuestor y varón excelso, altercados del 
antiguo derecho. Por solicitud del mismo cuestor, co- 
rregimos en otra Constitución á los latinos junianos y 
todas las observancias existentes sobre ellos, y con- 
cedimos el derecho de la ciudadanía romana á todos 
los libertos sin distinción de edad del manumitido ni 
del manumisor, ni el modo de manumitir con la adi- 
ción de otros muchos modos, por los cuales puede la 
libertad concederse á los siervos con la ciudadanía 
romana, que es la sola que existe de presente.» 

El espíritu de Cristo ilumina ya el mundo romano 
desde el horizonte lejano de Judea. 


vI 


Tuvo Grecia idea más cabal del extranjero que 
Roma, por lo mismo de que ésta aspiraba á la sobe- 
ranía total humana; realmente Roma no miró como 
extranjeros sino á los bárbaros, y el concepto del pe- 
regrino hubo de ser distinto. Consumada la irrupción, 
se fueron constituyendo los pueblos, y aunque el sen- 
tido del cristianismo no se impuso en todas partes, la 
idea 6 imagen que el entendimiento se forja de la ex- 
- tranjería, vuelve á fundarse desde entonces en laina- 
turaleza del origen, sin depender de la condición civil. 

En el desconcierto de los siglos medios, donde se ha 
elaborado la vida moderna, la palabra de amor de 
Cristo permaneció viva, pero callada y oculta. El ex- 
tranjero no es el igual, según la acepción primitiva que 
se contuvo en la expresión de hostes; pero tampoco es 
necesariamente el enemigo. El límite de la frontera 
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entre pueblo y pueblo, y aun entre señorío y señorío, 
distingue al indígena del alienígena, y el concepto del 
extranjero, fundado en el lugar del nacimiento, se va 
en medio de la rudeza de los tiempos suavizando con 
el sentimiento del prójimo; la hospitalidad renace con 
aquel carácter individual que la vida fraccionaria trae 
aparejado consigo; no nace del contrato público ni del 
privado, sino de la obligación cristiana de amparar al 
desvalido y al errante; se trueca á espontánea, porque 
la reciprocidad no es su aliciente. Ejerciéronla los 
pueblos bárbaros, según testimonios clásicos, antes de 
llevar la cruz al frente de las huestes invasoras y luego 
que ella iba delante con los brazos abiertos; mas hay 
que ponerse en guardia contra sí propio, para no dejar- 
se alucinar por las tradiciones, las fablas y las poesías. 

Valió la Edad Media para infiltrar el espíritu cris- 
tiano en el espíritu privado, no obstante los errores, 
los vicios y los crímenes que pregona; pero no valió 
para llevarle al espíritu público, que para tanta em- 
presa se necesitaba además el empuje de las revolu- 
clones modernas. 

Así ha llegado la extranjería hasta dentro de nues- 
tro siglo antes de humanizarse y cobrar un estado de 
derecho, fundado en la razón con el sentimiento de 
la igualdad moral. 

De análoga manera que el p.étotxoc ateniense era 
como inquilino, una especie del nombre genérico 
£rouxoc, también podemos considerar al peregrino ro- 
mano como una variedad del advena, el que viene 
de fuera á adentro. Entre los vocablos de la pura la- 
tinidad que usaron los clásicos, como Horacio, Virgi- 
lio y Cicerón, este es el que mejor representa la idea 
fundamental del extranjero en otro suelo y jurisdicción; 
pero no hemos hablado del advena hasta ahora, porque 
no tuvo en Roma estado legal. Pasó la palabra con su 
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concepto á los pueblos bárbaros y las lenguas neola- 
tinas la han conservado en toda su pureza, como nos- 
otros, los españoles, que tenemos la forma substan- 
tiva ádvena y la adjetiva advenedszo; Ó con aquella adul- 
teración de la baja latinidad que produjo albanus y 
albanagium, abans, aubena, aubana y aubenagsum, de don- 
de los franceses hicieron aubasne. 

Son albans, abans Ó aubene según los textos de viejos 
cartularios que trae Ducange en el «Glosario de la lati- 
nidad media é ínfima», aquellos que vienen de los pré - 
dios ó dominio de sus señores á los prédios 6 dominio 
de otros señores y fijan en estos últimos su domicilio. 
Obligados estaban á las prestaciones y servicios de 
los Albanos, no solamente aquellos que mudaban de 
reino, sino de Diócesis. Los barones en cuyo territorio 
entraban ádvenas, los despojaban á voluntad, si antes 
de un año y un día no reconocían su señorío; en caso 
de muerte, como no dejasen al barón la'suma de cua- 
tro dineros, el barón se apoderaba de todos sus bienes 
muebles. Pero los términos de esta regla no pueden 
reputarse como universales en los siglos propios del 
feudalismo, donde un principio tomaba distinto des- 
arrollo y admitía múltiples y variadísimas manifesta- 
ciones, cambiando de pauta en cada un señorío. El 
aubana, aubenagsum y albanagsum era el derecho del Rey 
ó del señor de un lugar, á los bienes de los ádvenas di- 
funtos y este derecho procede de un concepto de ser- 
vidumbre, como aquel que en Roma tenían los dueños 
de los esclavos que se convertían en latinos junianos; 
pero la diversidad de la aplicación de tal derecho está 
fuera de duda. Lotario, décimo séptimo rey de los lon- 
gobardos, en el año 643 de la era cristiana, dió en su 
colección de Leyes, la que tiene el núm. 390 (Leges anés- 
que barbarorum, vol. 1V, pág. 97), donde sobre este punto 
de la sucesión dispone lo siguiente: «Todos los extran- 


jeros (warengangí) que vinieran á nuestro reino de paí- 
ses extraños y se pusieren bajo el escudode nuestra po- 
testad, deben vivir según nuestras leyes longobardas, 
á no ser que de nuestra piedad merecieran otra. Si tu- 
vieren hijos legítimos, serán sus herederos totales, como 
lo son los hijos legítimos de los longobardos; si no tu- 
vieren hijos legítimos, no tienen la facultad, sin auto- 
rización del rey, de instituir (thingare), á nadie ni ena- 
jenar por cualquier título que sea.» 

Aquí los bienes de los extranjeros son considerados 
como mostrencos y vacantes, de no tener filiación le- 
gítima y, como garantía de los derechos del señorío te- 
rritorial, se prohibe en vida la enajenación á los que 
se hallan en aquel caso. 

El substantivo warengangí es un compuesto de dos 
palabras: del gótico ganga que significa fr, de origen 
sánscrito puesto en sufijo, como veniy en ádvena; con 
ganga concuerdan en alemán zu gehen y en inglés to go. 
Esta segunda parte no ofrece dificultad y determina 
por sí, á no dudarlo, la significación de la palabra to- 
tal; pero ¿qué valor tiene waren? No me conformo con- 
que esté en lugar de wer, quien; primero, porque aquello 
quelo sugiere es la conveniencia del sentido y el ajuste 
delainvención;segundo, porquela comparación etimo- 
lógica no proporciona medio de que pueda wey trocarse 
en waren; luego, porque las variantes de werengangs que 
se observan en otros pasajes, se alejan siempre de esta 
equivalencia: así warganeus, warengus, WAringus, waran- 
ENS, VAYES, wWAYgt, wargengus, wareguangus y hasta wareg- 
nangus. No he visto suficientemente probado wergengus 
ni wergangus. Tampoco me conformo con la indicación 
de Ducange, hecha bajo la reserva de ut gusdam volunt, 
de que sea el germánico warer, ni aun poniendo diére- 
sis ni sin ella; porque en el primer caso, significaría 
todo el vocablo, mercader ambulante 6 que viene de fue- 
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ra, y esto ni se aviene con la ley citada, ni con otra 
de las longobardas, que está en la capitular de Radel- 
chiso, príncipe de Benevento, 6 pacto con Sinoculfo, 
príncipe de Salerno en el año 1351, donde se califican 
los warengangt, que en el texto son denominados wareg- 
nangs: eserán vuestros todos los waregnangi, nobles, ple- 
beyos (medsocribus) y rústicos, que hasta ahora se han 
refugiado en vuestra tierra»; cuya citación me llevará 
á insinuar algo de la servidumbre de los extranjeros. 
En el segundo caso de los que he puesto, que trae con- 
sigo la idea simple de ser en un tiempo verbal, se aco- 
modaría mejor con la idea completa de Hegar á ser y 
entonces la etimología no sería waren, sino wardh. 

Pero dejemos estas disquisiciones etimológicas y 
vamos á seguir con la situación legal en que otras le- 
yes bárbaras pusieron á los ádvenas. 

Todavía respecto de las longobardas hay mucho que 
decir. La circulación de los extranjeros entre un pue- 
blo y otro ó en diferente señorío, era materia de suma 
suspicacia. Leo en el libro 5.%, párrafo 15 de las Leyes 
de Liutprando, que si se encontrara en otra jurisdic- 
ción un siervo fugado ó un ádvena, entonces el decano, 
es decir, un funcionario que estaba al frente de diez 
familias, 6 el saltario, sea quien vigilaba los montes 
y las lindes, especie de guarda-bosques que ejerciera 
sus funciones en aquel lugar, le debía prender y con- 
ducirle ante su sculdasto, que era un funcionario supe- 
rior de policía, encargado además de las pequeñas cau- 
sas y condenas. El sculdasio había de presentar el 
reo al Juez, y este Juez tenía la potestad de inquirir 
de donde venía, y si resultare que era siervo ó ladrón, 
le consignaba al propio Juez ó señor del lugar de don- 
de se había huído, habiendo de pagar dos sueldos el 
preso á su aprehensor; pero si apareciera como libre, 
no incurrirá en pena ni el aprehensor ni el Juez inqui- 
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sidor, dirigiéndose el texto restante de la ley á estimu- 
lar el celo y á castigar la negligencia. 

Ordena la ley go de las de Carlomagno, hecha en 
Capítulo con los Condes y Prelados del reino lombar- 
do, que los siervos fugitivos y las siervas, los ádvenas 
y los peregrinos, sean presos (distringantur) «para que 
podamos saber quienes son y de donde vienen.» 

A la sazón ya se daba la aplicación de peregrino, 
generalmente_al extranjero que pasaba ó iba por tie- 
rra extraña para visitar un santuario ó por devoción 
ó penitencia. La comunidad de las creencias religio- 
sas entre estos peregrinos y las poblaciones por donde 
discurrían, suavizó necesariamente la condición del 
extranjero, cepilló la rudeza del concepto, y esta blan- 
dura pasó de las costumbres á las leyes. Pepino tomó 
bajo su defensa á los ádvenas y los peregrinos que en 
el servicio de Dios iban á Roma ó á otros lugares para: 
que seguros fuesen y volvieran, según la Ley XI de 
las suyas: «y aquel que se atreviera á matar á uno de 
»estos peregrinos, pagará en nuestro sagrado palacio 
»60 sueldos, además del leudo ó multa por homicidio, 
»que corresponda con arreglo á las leyes, y esto lo 
»mandamos á todos los obispos, abates ó accionarios 
»nuestros». es decir, los que ejercían úá obraban en 
nombre del Rey. 

Los peregrinos solían llevar para su resguardo, 
para evitar vejámenes y para obtener más fácilmente 
los beneficios de la hospitalidad, una carta Ó pasapor- 
te de la autoridad eclesiástica de donde provenían; 
por donde se acreditaba su misión. En el siglo vu, 
un monje de París llamado Marculfo, escribió dos li- 
bros y un apéndice de fórmulas por mandato de su 
” arzobispo. En el apéndice inserta un modelo de carta 
de peregrinación á favor de penitente, dirigida á los 
obispos, abades, abadesas, duques, condes, vicarios, 
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centenarios, decanos y á todos los que creen en Cris- 
to y temen á Dios: «Sabed, señores y santos padres 6 
»hermanas en Cristo, como os damos á conocer que 
»este peregrino (aquí su nombre y su clase) se nos ha 
saparecido y nos ha pedido consejo de este hecho, que 
»por instigación del demonio, cometiendo pecado, 
»mató á su propio hijo Ó á su hermano ó á su sobrino, 
»y Nos por esta causa, según la costumbre 6 la cons- 
»titución canónica, resolvimos que en ley de peregrino 
»este varón mencionado deberá ambular (tantos) años 
»en peregrinación. Por lo tanto, conoced, Santísimos 
»padres, estas letras para que cuando llegue á vuestra 
»santidad mejor le creáis y que se sepa que por nin- 
»guna otra causa peregrina, sino por la que antes di- 
»jimos, para redimir sus pecados, para que vosotros 
»de ningún modo le retengáis, sino que cuando llegue 
»á vosotros, hospitalidad y lumbre y pan y agua os 
»dignéis concederle y luego sin detención, le sea per- 
»mitido dirigirse á los lugares de los santos. Obrad 
»así por amor de Dios y reverencia de San Pedro, 
»santísimo padre, para que la piedad de Dios os lo re- 
»munere en su beata vida inmortal, porque en este 
»peregrino alimentaréis y recibiréis á Cristo, conside- 
»rando lo que el mismo Señor dijo: huesped fué y me re- 
»csbistéss y lo que hagáss por uno de estos pequeños, lo hacéss 
»por mí.» . 

Volviendo á las leyes longobardas, merece citarse 
el Cap. 1.2 de las de Guido, Emperador Augusto, 
sobre los extranjeros que atravesaran la tierra de sus 
obispos y condes, porque ella brinda, cuando este acto 
se verifica en términos de paz, con medios de subsis- 
tencia y cuando son de guerra, ordena la oposición de 
la fuerza. Dice el Emperador á dichos condes y obis- 
pos: «si entendieren que de alguna parte por sus tér- 
»minos quieren Ó deben transitar extranjeros para la 
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wxevastación de estos reimos, enviénles conmonitorios para 
»que pasen por su tierra en paz y sin botín; hagan que 
»se les vendan las cosas que son necesarias y no más 
»caras sino según el uso y costumbre de la tierra; pero 
»si no quisieren aquietarse, sino que ejercieran la ra- 
»piña y el despojo, legalmente con nuestra jurisdicción, 
»sean obligados á pagar lo que tomaren de cualquier 
»otro modo y si no quisieren cumplirlo, sean excomul- 
»gados inmediatamente por el obispo del lugar; pero 
»si acaeciere que el conde del lugar ó el pueblo de la 
tierra, se fuesen contra estos raptores y fueren muer- 
stos, no por esto nacerá la vindicta de los parientes 
»(fayda) ni se requerirá multa alguna por aquellos que 
»allí murieren; y si el conde del lugar no cumpliere lo 
»que se le manda, sea privado del propio honor, y si 
»es preciso Ó conviniese, llame en su auxilio al conde 
»su vecino; y si éste se negase, igualmente sea priva- 
ado de honor y además pague 3o libras de plata al. 
»conde.» 

En el texto original entiendo que ha habido una 
alteración en las palabras ad $stims regm vastationem Ó 
que falta un fragmento con que ligar esta frase. 

La Lex Bajuvariorum , título III, capítulo XIV, 
de peregrinis transeuntibus viams, no hace distinción entre 
los extranjeros que viajan por satisfacción religiosa Ó 
por otra clase de necesidades, y se divide en los cua- 
tro preceptos siguientes: «Primero: Nadie se atreverá 
á inquietar 6 á dañar al peregrino, porque unos viajan 
por causa de Dios y otros por,su necesidad y á todos 
es necesaria la paz. Segundo: Pero si alguno fuese tan 
osado que quisiere perjudicar al peregrino, ó le hirie- 
se, 6 le despojase, ó le lesionara, Ó le golpeara, 6 le 
pusiese en prisiones, 6 le vendiera 6 le matare y tales 
cosas se probasen, sea obligado á pagar 160 sueldos 
al fisco, y al peregrino si quedare vivo, le resarza dos 
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veces de toda injuria que le hiciere ó de lo que le qui- 
tase, según acostumbrase á resarcir uno de la provin- 
cia. Tercero: Pero si le matare, sea obligado á pagar 
100 sueldos apreciados de oro y si faltan los parientes, 
los recibirá el fisco; en razón del delito lo atribuirá á 
los pobres para que pueda tener el culpable propicio 
á Dios que dijo: no contristaréss en sus cosas al peregrino y 
al ádvena. Cuarto: Si el duque le concediese tener 
algo, resarza con 80 sueldos.» De aquí colige el co- 
mentarista cuán sagrado era entre los bárbaros el de- 
recho de la hospitalidad. 

Los celtas gravaban con mayor pena á quien mata- 
ba á un extranjero que á un ciudadano, y César ha- 
blando de los germanos, dice (de bello galsco, libro VI, 
capítulo XXII), que consideraban inviolables á los 
huéspedes que por cualquier causa había venido hasta 
ellos, prohibiendo que se los injuriase y teniéndolos 
por sagrados, abriéndoles sus casas y partiendo con 
ellos el pan». 

Estas costumbres hospitalarias de los bárbaros, se- 
gún los escritores latinos y señaladamente Tácito, (de 
more germanorum, capítulo X XT), se tradujeron en leyes 
como estas que he citado y otras de diferentes colec- 
ciones, que fueron poco más tarde desatendidas en el 
crecimiento del sistema feudal y en la partición de los 
señoríos; de donde nació la servidumbre y el albanagsum. 

A esta ley de los bávaros mandó añadir Carlomagno 
unos capítulos, que promulgó por todas partes median- 
te sus enviados, entre los cuales hay dos, el 4. y el 5.*, 
que se refieren á los adventicios y á los fugitivos: «cuan- 
do nuestros enviados vengan á nuestra presencia, tra1- 
gan escritos cuantos adventicios hay en su territorio 
(msssatsco), y de qué pago son y los nombres de ellos 
y de los que son sus señores. Igualmente dirigimos 
enviados á la Aquitania y á la Longobardia, para que 
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pongan á nuestra disposición todos los fugitivos y ad- 
venticios.» 

En los libros de las Capitulaciones de los Reyes 
Francos (Libro 1, capítulo LXX, de susceptione hospitum ), 
se recomienda la hospitalidad como en otros muchos 
lugares de las leyes bárbaras, «porque es digno de ala- 
banza que por diversas partes, los huéspedes, los pere- 
grinos y los pobres, tengan recibimiento regular y ca- 
nónico; porque el mismo Dios habrá de decir en los 
premios del día magno, hospes eram, et ssceptisis me, y 
alabando el apóstol la hospitalidad, dijo: per hanc qus- 
dam placuerut Deo, Angeles hospitso susceptss. 

No se limitó á recomendación esta solicitud, sino 
que se extendió también á preceptos legales, como la 
ley XVIII del título 111, de equalstate a Missts domintcss 
facsenda: «Queremos que igualmente obren nuestros en- 
viados en las causas de cada uno, ya sea de milicia 
(de hersbanno), las de los ádvenas, y las de cualesquiera 
otros. De los ádvenas, queremos que radiquen en los 
mismos lugares para que allí permanezcan y sin causa 
y sin otra culpa no sean expulsados; pero los siervos 
fugitivos y los ladrones vuelvan á sus lugares propios.» 

Reprodúcese en el libro V, capítulo CCCXLIV, 
bajo el epígrafe de ui peregrinos transeuntes nemo inqusetet, 
otra ley cuyo espíritu y aun cuya letra en parte antes 
hemos citado: «Que nadie presuma inquietar á los tran- 
seuntes extranjeros, ni se atreva á molestarles, porque 
viajan á causa de Dios ó á causa de sus necesidades; 
y si alguno se atreviere á dañar, á asaltar, á despojar, 
á lesionar, á golpear, á aprisonar, á vender Ó á matar 
á un peregrino, resárzale á Él, Ó á su señor, Ó á su so- 
cio, según su ley en particular dos veces, conforme se 
suele resarcir de otro hombre. Porque si fuere muerto, 
“y no tuviere señor ni socio, entonces los obispos ó sa- 
cerdotes del mismo pago, reciban este resarcimiento 
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duplicado del indígena y le apliquen á limosnas y 
además sesenta sueldos para el fisco; y si el peregrino 
quedara vivo, todo el agravio que se le haya hecho y 
todo lo que se le haya quitado, se le resarza como 
suele resarcirse á cualquiera en la provincia; pero si 
se le matara, ha de resarcirse dos veces como á un 
hombre libre de aquella provincia, y estos dineros por 
los mencionados sacerdotes se han de dar en limosna, 
porque Dios dice peregrinum et aduenam non contristabss.» 

Igualmente reproduce el Capitulario de los Reyes 
Francos en el libro VI, capítulo CCXXII, el precepto 
de que sean aprehendidos los fugitivos y los peregri- 
nos, para saber quiénes son y de dónde vienen. 

La Lex Burgundionum, trae todo el título XXX VIII, 
bajo el epígrale de hospstalstate legatis extevrarum gentium 
ó> siinerantibus non neganda. Comprende este título los 
diez preceptos: «1.2 Quien negare techo y hogar al 
huésped que sobrevenga, pagará una multa de tres 
sueldos. 2.” Si es comensal del rey pagará seis sueldos. 
3 En cuanto á los legados de las gentes extrañas, 
donde quiera que residan, tendrán la facultad de co. 
ger un puerco ó un carnero, y el que prohibiere que lo 
hagan pagará seis sueldos de multa, y lo que se diere 
á los legados se compensará á aquél que se lo dió, 
por los que dentro del término de la misma villa re- 
siden. 4.2 En tiempo de invierno, si un legado nece- 
sitase heno ó cebada, igualmente sin contradicción le 
será dado por los residentes dentro del término de la 
villa, ya sean borgoñones, ya romanos, y mandamos 
que esto sea observado por las personas de mayor 
categoría. 5. Por lo demás, si tal persona es que pue- 
de recibir por munificencia nuestra al legado, ese so- 
lamente por una noche le preparará la mansión, y si no 
lo hiciere, incurrirá en una multa de doce sueldos. 6.* 
Si por causa privada un viajero viniera á la casa de un 
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borgoñón y pidiera hospicio, y él ofreciera la casa de 
un romano, y esto pudiera ser probado, entregue tres 
sueldos á aquél cuya casa indicare, y por vía de multa 
otros tres sueldos. 7.* Si alguno acudiese á territorio 
real Ó de colono y no le fuere permitido, sea azotado 
el colono. 8.” Pero si el huésped allí algo deteriorase 
insolentemente, restitúyalo nueve veces (3n novigsldio). 
9.” Si el mesonero en la villa es ingénuo y no diera 
lecho ni hogar, impóngasele una multa de tres sueldos, 
y si es siervo, sea azotado. 10.” Lo que mandamos 
que sea observado por los colonos y-los siervos de 
todos los borgoñones y romanos.» 

A renglón seguido viene el título XXXIX, de receptis 
advents, que se compone de cinco leyes: 

«r.? El que recibiere á un hombre extraño, que de 
cualquiera nación llegue á él, le presentará al Juez 
para que sea investigado y confiese, sujeto al tormen- 
to, de quien sea. 

2.2 Si no hiciere esto dentro del día séptimo y por 
el señor fuere reconocido, aquél en cuya casa el siervo 
sea encontrado, estará obligado al pago triple del pre- 
cio del mismo, á excepción de aquéllos que llevados 
en cautiverio, regresen á sus señores ó á sus parientes 
ó al propio territorio. 

3.2 Pero si un desconocido fuere recibido ó escon- 
dido por actor 6 colono de cualquiera á espaldas del 
señor, reciba trescientos azotes y el señor haga jura- 
mento de que no está cargada su conciencia con la 
ocultación del fugitivo. 

4 La misma condición ha de observarse con el 
mancipio de tercio y también con el cautivo, de tal 
modo, que aquél á quien viniere, no le oculte, sino 
que en el acto haga que se le devuelva á su señor; lo 
que si no hiciere, al mancipio que retuviere con me- 
noscabo al señor ha de restituir con doble merced. 
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5. Y si el siervo está convicto de la retención de 
este mancipio con ignorancia de su señor, reciba dos- 
cientos azotes.» 

En el aditamento segundo de las leyes de los Bor- 
goñones hay dos, la 3.* y la 5.2, que merecen mención: 

«Cualquiera ingénuo de Gothia cautivado por los 
rfrancos que viniere á nuestra región y aquí quisiese 
»habitar, no se le niegue la licencia.» 

«Cualquier persona de otra región que venga á la 
»nuestra y aqui quisiere habitar, con quien quiera que 
fuese, tenga licencia y nadie solicite reducirla á ser- 
»vidumbre ó por sí ó pidiéndoselo.» 

Siempre se distinguió la Bretaña insular por hospi- 
talidad hacia el extranjero y de este espíritu se pene- 
tró la Iglesia Cristiana desde sus orígenes, conser- 
vándole y fomentándole las disposiciones legales. 

En el «Liber legum esclessasticarum qui vulgo vocatur,-ca- 
piula incerte edstsonss, XX V», se previene á todos los 
presbíteros la necesidad de que: «diligentemente ins- 
»struyan á sus parroquianos para la creación de hospi- 
tales y no nieguen jamás su casa á los hombres que 
»andan por los caminos, que los beneficien con cuanto 
»quieran Ó puedan por la gracia de Dios; porque sin 
»duda alguna lo que se hace por el extranjero, es como 
»si se hiciera por Dios mismo, en razón de que Este 
»en el día del juicio les dirá á los que están colocados 
»á su diestra: Ego aduena fus el vos me suscepistis; y cómo 
alos que acogieren á los ádvenas tendrán la gracia de 
»Dios, no deseen premio alguno mundano por la hos- 
»pitalidad, sino aquel que muchos hombres obtuvieron 
»de Dios, máxime porque eran dignos de que los án- 
»geles de Dios los buscasen. Nadie codicie de los ex- 
»tranjeros el premio del mundo, porque en lugar de 
éste les está prometido el goce eterno en el reino de 
»Dios.» 


o 
Las leyes civiles favorecieron la hospitalidad y crea- 
ron una situación legal para el extranjero, con dere- 
chos y obligaciones, según se ve, examinando deteni- 
damente la colección titulada Leges in Anglía condito, 


- Lotario y Eadrico, reyes de Cantorbery, ordenan en 


la ley XV de las que estatuyeron: «Si alguno diere 
hospitalidad por tres noches á un extranjero en su 
propia casa, ya sea mercader, ya otro que viniese de 
más allá de las fronteras y le alimentase con sus vian- 
das y éste después hiciere daño á alguno, éste ponga 
al otro en juicio Ó pierda el derecho de sus cosas.» 

De los extranjeros amancebados legisla Witredo, 
también rey de Cantorbery: «Los alienígenas que no 
quisieran enmendarse en el adulterio sean expulsados 
de la tierra con sus bienes y sus pecados; así como los 
que son indígenas pierden la comunión eclesiástica 
con escándalo.» 

Los estatutos del rey Ina (Ine regis statuta) ordenan 
(lege XX de Pevegrinis): «que si el peregrino ó el ex- 
tranjero fuera de camino vagare por el monte y no 
diera voces ni tocara el cuerno, ha de ser juzgado co- 
mo ladrón ó azotado ó rescatado.» Y el mismo (le- 
ge XXIII de peregrins hominss cede) dispone «que si al- 
guien mata á un peregrino, tenga el rey dos partes de 
la estimación del homicidio y una tercera parte los 
hijos 6 los parientes; pero si no tuviere parientes, la 
mitad es del rey y la otra mitad del socio. Si hay abad 
6 abadesa, partirán del mismo modo con su rey.» 

El extranjero (wallus, con cuyo nombre designaron 
también los sajones á los indígenas, cuando invadie- 
ron la Bretaña insular, de donde nosotros hemos bhe- 
cho Gales por la transformación de la w en g), paga 
la multa de 120 sueldos, sus hijos 100, 60 el siervo, 50 
los demás y 12 los extranjeros adscriptos al arado en 
una determinada porciónede tierra (walls hyda XIT). 

TOMO IV 38 
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Canuto, ó Cnuto, rey de toda Inglaterra, de los da- 
neses y de los noruegos, sancionó con los sabios de su 
Consejo varias leyes que habían de observarse en to- 
da la Anglia, y de ellas la XXXII trata de adoenós 
et peregrinss custodiendes: «Si algún hombre privado de 
amigos, ó algún advena, estuviese tan afligido por la 
falta de amigos que no encontrase fiador de primera 
acusación, entonces sea puesto en la cárcel y perma- 
mezca allí hasta que se verifique el juicio de Dios, y 
conforme pudiere en él salga bien. De igual modo, si 
alguien diese peor juicio á los privados de amigos y á 
los extranjeros que á sus socios, á sí propio dañará.» 

La ley XXXVII, segunda del mismo rey, conforme 
con otras, equipara piadosamente al extranjero con el 
iniciado sacris, para ponerle bajo el patrocinio del rey 
como vengador de las injurias hechas 4 Dios mismo; 
y la ley LII repite que los alienígenas libidinosos 
sean expulsados del reino con sus bienes. Mas entre 
todas estas disposiciones referentes á los huéspedes y 
á los extranjeros, merecen especial mención las del rey 
Eduardo, que luego Guillermo el Bastardo confirmó. 

Dice así la ley XXVII de hospitibws: «Si alguien hos: 
pedara á un hombre privado ó extraño, que en lengua 
inglesa llaman cuth y wncuth, puede darle hospedaje por 
dos noches, y si el tal cometiere desafuero, no incurri- 
rá el señor en el daño por el huésped; sin embargo, si 
á alguno se le infiriese daño y reclamase de él en jus: 
ticia porque este daño fuese hecho por consejo de 
aquél, habrá de purgarse del consejo y del hecho por 
juramento con dos vecinos suyos legales; mas si no los 
tuviere, pagará el daño y el desafuero, y si por una ter- 
cera noche diere hospedaje y el huésped á alguno da- 
ñare, cóbrele de sus bienes como de propia familia, 
que es lo que en lengua inglesa se llama fwa ntgH --* 
¿hrid night agen hine; y si no pudiera haberlo de sus t 
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nes, tendrá un plazo de un mes y un día, y si pudiera 
haberse el malhechor, restaurará el daño que había 
hecho y la corrección si pudiere, Ó pagará con su 
cuerpo, si le fuere adjudicado; pero si el malhechor no 
pudiera restaurar el daño que hubiera hecho, su hués- 
ped le restaurará y el desafuero, y si el fallo le da por 
sospechoso, se purgará en juicio de Hundred ó de 
Scyra (que son divisiones territoriales de cierto núme- 
ro de familias ó de villas, equivaliendo el primero á la 
centena, y que también significan multas impuestas 
por los comicios respectivos de una y otra división».) 

El apéndice de las leyes del rey Guillermo el Bas- 
tardo, resume la doctrina sobre la permanencia de los 
huéspedes en hospedaje, con el precepto XLVI: «Na- 
die recibirá á otro más allá de tres noches, á no ser que 
se le recomendare un amigo suyo.» 

Por último, las leyes del rey Enrique, tratando en 
la LVIIIT de honsne vaganti, hacen una distinción pre- 
ciosa, «porque una cosa es el que tiene señor, y otra 
el que no le tiene; el que le tuviere y cometa desafue- 
ro en aquel lugar, debe ser entregado á la justicia de 
su jurisdicción y obrarse según su acuerdo.» 

Este conjunto de leyes delinea una precaria situa- 
ción legal para el extranjero, donde se descubren y á 
veces pugnan las prácticas tradicionales de la hospi- 
talidad y la influencia del principio humano del amor 
y de la igualdad moral, de que fué heraldo el cristia- 
nismo, con el influjo del sentimiento de hostilidad en 
que estuvieron el mundo bárbaro y el mundo romano, 
exentos de todo vínculo de derecho entre sí, porque 
con la misma medida que Roma trató á los pueblos 
bárbaros, éstos la correspondieron, y hubo de infiltrar- 
se en ellos y echar raíces á fuerza de siglos el sentido 
odioso de la enemistad, confundido con la extranjería. 
Cuando la unidad romana se quebró, predominó la 
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variedad de los elementos sociales que de acá y de 
allá habían concurrido en la acometida. La unidad su- 
balterna de cada uno de estos elementos está figura- 
da por sus leyes con una tendencia de romanización; 
mas el movimiento adquirido por la variedad fué más 
lejos y casi tocó en su término con el fraccionamiento 
delfeudalismo. La ley general protectora del extranjero 
se detenía en la linde del señorío, y la situación legal 
del alienígena dependía del carácter del señor y de sus 
grados de codicia; con frecuencia se confundió con la 
servidumbre y con ella estaba adscripto á la tierra. 
Este extranjero es el albanus, expabws, espabus, expabeis 
que toman su nombre de los animales errantes que no 
tienen dueño conocido; en la formación de la lengua 
francesa, aubasns y épaves, sujetos á tributos especiales, 
y entre ellos impedidos de testar, cuyos bienes á la 
muerte se hacen mostrencos, si no tienen herederos 
legítimos procreados en el territorio. El albanagtum es 
del señor, y cuando la unidad se va fortaleciendo, el 
poder absoluto le disputa, y cuando la unidad va de 
vencida, se le lleva el acervo del tesoro común. La mo- 
narquía francesa conservó estos derechos, aunque en 
el transcurso de los años sufrieron modificaciones, 
hasta que la Asamblea nacional de la revolución, por 
decreto de 6 de agosto de 1790, legisló: «Considerando 
la Asamblea nacional que el derecho de albanagio se 
opone á los principios de fraternidad que deben unir 
á todos los hombres, cualesquiera que sean su país y 
su gobierno y que este derecho establecido en los 
tiempos bárbaros debe proscribirse en un pueblo que 
ha fundado su constitución en el derecho del hombre 
y del ciudadano, y abre la Francia su seno á todos los 
pueblos de la tierra, convidándolos á gozar bajo el am- 
paro de su gobierno, de los derechos sagrados é inena- 
genables de la humanidad, ha decretado y decreta lo 
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que sigue: el derecho de albanagio y de detracción 
queda abolido para siempre.» 

No se corrió á otros países esta condición opresora 
y el Emperador Federico 11, á principios del si- 
glo xi11 de nuestra Era, 'dió en el párrafo X de sus 
Constituciones, acerca de los testamentos de peregri- 
nos y ádvenas, preceptos que merecieron desde luego 
la insigne honra de ser insertos en el título LX, li- 
bro VI del Código repetita pralecisonss. Esta auténtica 
dice así: «Todos los peregrinos y ádvenas hospédense 
libremente donde quisieren y si los hospedados qui- 
sieran testar, tengan la facultad libre de ordenar acer- 
ca de sus bienes, cuya ordenación consérvese incon- 
cusa. Pero si algunos murieren intestados, no vaya 
nada al hospedador, sino que los bienes de los mis- 
mos, por mano del obispo del lugar, sean puestos á 
disposición de los herederos si así puede hacerse, Ó se 
empleen en obras piadosas; pero si el hospedador algo 
alcanzare de los bienes susodichos contra esta Cons- 
titución nuestra, restituya el triple al obispo al cual 
corresponda, no obstante cualquiera estatuto Ó cos- 
tumbre ó privilegio que hasta ahora diga lo contrario; 
si algunos en contra obraran de ellos, les prohibimos 
la facultad de testar de sus bienes, para que sean 
castigados en lo mismo en que delinquieron y sean 
penados, según lo exigiera la cualidad de la culpa.» 

Con esto quedó enmendado en cuanto á los extran- 
jeros se refiere, el precepto de la Constitución dada 
por los Emperadores Honorio, Teodosio y Constan- 
tino, inserta en el título X libro X del Código, de Bonss 
sacantibus el de incorporatione: «Los bienes vacantes de 
los muertos, mandamos que pasen al fisco si el intes- 
tado no dejare heredero ninguno de cualquier línea de 
sangre ó de derecho con título legítimo.» 

El extranjero se halla bajo el amparo de Dios, y 
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cuando su voluntad no se ha manifestado, sus bienes 
relictos son de los pobres por el enlace de la caridad 
con la religión. Propágase más tarde el concepto civil 
y vence al concepto religioso; la susodicha ley del 
Código adquiere de nuevo su total predominio y 
vuelve el Estado á recoger los bienes de los extranje- 
ros, dentro de la acepción total de los monstrencos y 
vacantes. Por manera que de esta disquisición que 
acabamos de hacer, se derivan, según tiempos y se- 
gún lugares, tres situaciones: los bienes de los extran - 
jeros que no dejan herederos legítimos directos, son 
del señor ó del rey; los bienes de los extranjeros son 
de libre disposición y si mueren intestados, se conser- 
van para sus herederos 6, faltando éstos, se invierten 
en obras piadosas; por último, son del Estado en este 
segundo caso, cuando el Estado ha llegado ya á ad- 
quirir idea de su existencia. 

Las primitivas invasiones de los bárbaros en la 
Península ibérica, no han dejado en general rastros 
aprovechables de su legislación, si la tenían, vándalos, 
alanos y suevos. Arraigada como estaba la vida de 
Roma en nuestro suelo, de presumir es que los habi- 
tantes continuaran con sus antiguas leyes y los con- 
quistadores usaran de sus costumbres y tradiciones, 
cobrando la hipótesis más valimiento, porque, á no 
dudarlo, fué ésta también la situación de derecho 
creada, cuandolos ejércitos godos bajaron por las cum- 
bres meridionales del Pirineo. Ataulfo traía ya con- 
sigo un pueblo, no una horda, acostumbrado á so- 
juzgar á romanos y á bárbaros, y más pulimentado 
que éstos por sus tratos con Roma, Las leyes para los 
españoles siguieron siendo las romanas; las de los go- 
dos, aquellas prácticas que trajeron desde los confines 
de la Scitia y que debieron modificarse en su tránsito 
por toda Europa; pero llegaron á penetrarse las unas 
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y las otras con la ayuda poderosa de la Iglesia en los 
Concilios y surgió la formación del Código de los vi- 
sogodos, que nosotros llamamos Fuero-Juzgo, el pe- 
destal vigente y en pie de toda nuestra legislación, 
hasta muy entrada la genéración presente. Así como 
Roma, antes de morir, legó al mundo en las compi- 
laciones justiniáneas el monumento de su grandeza 
jurídica, así el imperio godo, próximo á su ruina, es- 
cribió definitivamente su Código al acabar el siglo vra, 
en cuyos comienzos se había declarado profeta aquel 
semita, cuyos descendientes pocos años después ha- 
bían de atravesar el estrecho de Calpe y derrocar la 
monarquía fundada por Ataulfo. 

Los godos no plantearon en España el sistema feu- 
dal con toda su variada plenitud como los francos y 
germanos en los países por donde se extendieron, 
sino que la unidad y la variedad se compaginaron por 
el espíritu adquirido de las relaciones con Roma. La 
invasión árabe sujetó á tiempo el desarrollo del feu- 
dalismo, y la obra de la Reconquista mantuvo en 
equilibrio lo uno y lo vario, porque ella exigía princi- 
palmente la unidad de la acción, aunque á su vez ésta 
necesitara el concurso de los elementos de la variedad. 

No influyó por lo tanto aquel régimen en nuestra 
península sobre la situación legal delos extranjeros, en 
los términos onerosos que trajo á otras comarcas de 
Europa. Cállase acerca de ellos el libro de los Jueces 
y solamente habla, en los términos propios de la épo- 
ca, de una comunidad religiosa cuyos miembros eran 
y siguen siendo, aunque con mayor tolerancia, ex- 
tranjeros en todas partes, que son los judíos, exacer- 
bados y recelosos por la opresión misma que de pa- 
dres á hijos ha llegado á trocar su carácter, no dejan- 
do de justificarse á las veces por sus propios actos, el 
odio que han inspirado en la historia. | 
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Mas de los extranjeros en condición de mercade- 
res, trae el Fuero Juzgo leyes que se titulan antiguas, 
ó lo que es lo mismo, de las que no tienen un origen 
conocido y determinado, sino remoto; al contrario de 
otras en que se menciona el rey que las dictara. Es 
el Libro de los Jueces, fuente de la legislación espa- 
ñola, y basta el título III para que lo sea respecto del 
derecho comercial con independencia del común, so- 
bresaliendo los preceptos en este orden de cosas entre 
la obscuridad del derecho de los concilios. El tít. 111 del 
lib. XI, si bien diminuto y aplicable solamente á un acto 
mercantil, se dedica por exclusivo á los mercaderes que 
vienen del extranjero á comerciar en tierra española: 
«De los mercaderes que vienen de ultra portos»; contie- 
ne cuatro leyes: la primera, eximiendo de pena al 
comprador de las cosas hurtadas que le hayan vendi- 
do á precio racional los mercaderes de esta clase: «si 
el mercadero que viene dultra portos vende cosa de 
furto; si el mercadero dultra portos vende oro, 6 ar- 
gento á omne de nuestro regno, ó pannos, ó vestidos, ú 
otras cosas, si las cosas fueren compradas en razón 
conveniblemientre, magider que seyan de furto, el qui 
las compró, magúer le seyan provadas de furto, non 
deve aver nenguna calonna». La segunda es aquella 
á que antes nos hemos referido, para que si entre sí 
tuvieren estos mercaderes alguna cuestión judicial, no 
la juzgue ningún Juez del país, sino que vayan á res- 
ponder ante sus Jueces propios y según sus leyes. 
«Que los mercadores dultra portos deven seer indaga- 
dos por sus jueces, é por sus leyes. Si los mercadores 
dultra portos an algun pleyto entre sí, ningun ¡uez de 
nuestra tierra non le deve indagar: mas responder de- 
ven segund sus leyes, é ante sus jueces.» Á pesar de la 
ineficacia que á la sazón debía tener este precepto por 
la diversidad de naciones á que en la mayoría de los 
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casos pertenecieran los mercaderes litigantes, es, de 
toda suerte, un triunfo del estatuto personal, vaga- 
mente expresado, pero claramente entendido, sobre la 
imposición dellugar,cuya sumisión es en tal materia la 
cuestiónperpetua en este ramo de la ciencia, dedicado 

"especialmente á determinar dónde está la competen- 
cia. La tercera ley prohibe á ningún mercader, llevarse 
siervos del reino y señala el castigo que haya de im- 
ponerse al transgresor. «Si el mercadero dultra portos 
lieva consigo siervo de nuestro regno. Ningun mer- 
cadero defendemos que non lieve consigo siervo de 
nuestro regno. E si alguno lo ficiere, peche al rey una 
libra doro, é demás reciba C azotes.» La cuarta y úl- 
tima marca el salario del siervo á las órdenes del 
mercader extranjero. «Si el mercaldero dultra mar da 
alguna cosa á algun siervo de nostro regno, que le 
lieve su mercadería.» «Si algun omne mercadero dul- 
tra portos tomare algun siervo de nuestro regno, que 
le lieve sus mercaderías por cada anno dél tres mara- 
vedis por su trabaio, é á cabo del plazo entregue el 
siervo á so sennor.» 

Despojadas estas leyes de lo que pertenece al espí- 
ritu y manera de ser de la época, tienen, respecto de 
las materias que tratan, un fondo de verdad y de jus- 
ticia que, como antes dijimos, no se puede menos de 
ensalzar. Es verdad que el precepto de la ley 11 apa- 
rece circunscripto á los mercaderes de fuera; mas no 
es aventurado indicar que un pueblo que aplica estos 
principios á las relaciones mercantiles entre los ex- 
tranjeros, tenía que mirarlos aparte de ellas y en 
cualquiera otra, con condiciones ventajosas, de situa- 
ción legal. Nótese bien; leyes distintas de las del reino 
y jurisdicción propia, es á saber, reminiscencia del jus 
peregrinorum y del pretor peregrino. 

Aun cuando no vayamos en busca de la transcen- 
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dencia hipotética y afirmemos que estos jueces á que 
se refiere, no eran jueces generales de extranjeros, de- 
duciéndolo con claridad en el original latino (siss tan- 
tum modo suss legibus audsantuy apud telonarios suos) estas 
consideraciones bastarían para enaltecer el progreso 
relativo de la época. Los telonarios eran como una 
clase de publicanos que cobraban los derechos en 
los puertos; pero también la baja latinidad tomaba 
esta palabra como significativa de funciones judicia- 
les; y en tal sentido, parece lo más acertado imagi- 
nar una especie de cónsules conocedores de las leyes 
de los alienígenas, que los tuvieran bajo su jurisdic- 
ción, cuando menos en el orden mercantil. 

Aquí ya se ve iniciada la última y definitiva situa- 
ción del extranjerd, aquella en que está bajo la pro- 
tección de sus propias leyes, amparado, como decimos 
hoy, por su bandera durante su permanencia en te- 
rritorio distinto. 

Conocida es de todo el mundo y por muchos exage- 
rada, la afirmación de que en los primeros siglos de 
los tiempos bárbaros sufrió eclipse el derecho romano, 
y lo que se puede decir del derecho universal sobre 
las personas y las cosas, con más razón pudiera de- 
cirse de la situación legal del extranjero por motivos 
de tráfico, anulada por los entorpecimientos que á la 
vida del comercio y de la industria hubo de traer el 
cambio de la sociedad europea; pero quedaron sin 
duda en pie las costumbres originales ó producidas por 
los muchos siglos en que sirvieron de norma los pre- 
ceptos acumulados en las compilaciones de Justinia- 
no. Á esto atribuimos la escasez de noticias y dispo- 
siciones que se nota en los Códices de la época. 

Establecidos en Italia los ostrogodos, aun cuando 
trajeran sus antiguas leyes, natural era que más di- 
rectamente influyesen en ellos que en otros pueblos 


de la irrupción, aquellas que Roma había dado para 
el mundo entero. 

El cap. 149 del Edicto del rey Teodorico sobre las 
medidas y los pesos, castiga á los comerciantes, que 
los usen faltos, con el cuádruplo en beneficio del 
comprador, y esta es la única disposición que encon- 
tramos en el Edicto mencionado, no habiendo ningu- 
na en el del rey Atalarico. Otro tanto ocurre con las 
leyes longobardas; pero en el aditamento á las Capi- 

_tulares de Carlomagno (additamenta ad capstularsa Ca- 
rols magni ), encontramos la ley que tiene el núme- 
ro CLXIII que nos recuerda aquella otra prohibición 
que hicieron los emperadores Honorio y Teodosio de 
comerciar en ciertos lugares del Asia y más allá de 
determinados límites, que hemos citado anteriormen- 
te y que es la IV del tít. LXIII, lib. IV del Código. 
Seguramente que aquélla está inspirada en ésta, por , 
cuya circunstancia, y más aún, por no ser muy cono- 
cida, la transcribimos en este lugar: «Sobre los nego- 
ciantes que comercian en los países de los esclavones 
y avaros y hasta dónde pueden ir con su tráfico; es á 
saber: en el país de Sajonia hasta la parte de Nuvih 
donde Ereto vigile y hasta Sherba donde vigile Ma- 
delgandus Hasta Alugeslat y hasta Serpfesur. Asi- 
mismo Andulifo vigile hasta Forah-heim y Prembert 
y Raginsburg. Hasta Magadoburg vigile Atto; hasta 
Lauriacum Werinherus. Y para'que no se trasporten 
para la venta y uso armas y armaduras. Que si se 
les encontrase llevándolas, se les quiten y sea la mi- 
tad para la casa real y la otra otra mitad se parta en- 
tre los dichos enviados y el descubridor.» 

(CLXITI.) De negotsantibus, qus parisbus Sclavorum et 
Avarorum pergunt quowsque procedere cum suis negobsss de- 
beant. Id est partibus Saxonia uwsque ad partem Nuvih, sbs 
Prevideat Evets; et ad Sherba, ubi Madelgandus preusdeas. 
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Ad Alugestat, et ad Sevpfesur. Item prevideat ad Forak- 
Heim, et ad Prembert, et ad Raginsburg, Andulfus. Ad Ma- 
gadoburg pravideat ÁAtto; ad Lauriacum Werinherus, Et ut 
arma et bruntas non ducantur ad venundandum. Quod ss $- 
venti fuerint portantes, omnis substanita corum auferatur 
absss, demidsa quidem pays parésbus Palatss, alía vero medis- 
tas inter jam dsctos Msssos et inventorem dsoidatur. 

Fuera de esto, no vemos en aquella legislación otra 
cosa de interés sino que para honrar como se merece 
el domingo, prohibe el emperador Carlomagno que 
haya ferias Óó mercados en ese día como frecuente- 
mente se había resuelto (ley CXL.) Se necesita llegar 
hasta las Capitulares de Sicardo, príncipe de Bene- 
vento, para hallar el capítulo decimotercero que trata 
de los hombres que navegan por los ríos, concedién- 
doles toda su protección en el camino, para que ile- 
sos transiten, y si sus naves se averiaran ó naufraga- 
sen, les fuesen devueltas las cosas que en ellas se en- 
contraran. 

Las Constituciones de? Reino de Sicilia, á que tan- 
to contribuyó el gran conde Rogelio, su hijo del mis- 
mo nombre, primer rey de Sicilia y su nieto Guiller- 
mo, fueron como un resumen que los Príncipes de 
origen normando hicieron del derecho romano, del 
grecoromano y del longobardo, bajo cuyo régimen 
vivían aquellos habitantes. El tít. XXXVI del lib. 111 
(de fide mercatorum in vendendis mercibws adhkibenda ), con- 
tiene cuatro leyes, que son todas del emperador Fe- 
derico 11, y corresponden ya, por consiguiente, al si- 
glo xi de nuestra era. En la primera, previene á los 
maestros de las artes mecánicas, de cuyas obras no 
pueden carecer los hombres, y á los artífices en gene- 
ral, que trabajen lo mejor que puedan legal y fiel- 
mente, cuyas prevenciones extiende á los mercaderes 
de comestibles fbuseris, piscium venditores), cereros, tr- 
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berneros y orfebres. También en el mismo título se 
crea, para evitar que se cometa por cualquier artífice 
materia de fraude, una vigilancia determinada; la 
contravención se castiga con multa de una libra de 
oro purísimo para el fisco, y si por su pureza no la 
pudiera dar, el contraventor será azotado; la primera 
reincidencia se pena con el corte de la mano y á la 
tercera vez cae sobre el culpable la pena de horca, quod 
justo judscsio merust toties tllscita perpetrando et non corrigen- 
do commsssa. . 

La segunda ley ordena que todos los mercaderes del 
Reino vendan sus mercancías al por mayor ó al por me- 
nor con los mismos pesos, medidas y canas ó varas da- 
das por la curia regia, prohibiendo á'los tenderos de 
tela el sisar cuando miden. La tercera ley contiene la 
penalidad de esta falta 6 delito. En la primera comi.- 
sión ha de pagar el mercader, en beneficio del fisco, 
una libra de oro purísimo, y si no pudiera darla se le 
colgará al cuello el peso 6 la medida, y para ejemplo 
de todos se le azotará de paseo en el lugar donde se 
haya cometido el fraude; si por segunda vez fuese co- 
gido en lo mismo sufrirá la amputación de la mano, y 
la tercera se le aplicará la pena de muerte en horca. 

La cuarta ley dobla todas las penas estatuídas por 
las constituciones (y no entendemos que haya medios 
de agravar las de los dos últimos casos) cuando son 
forasteros los defraudadores. 

La ley quinta ordena que estos preceptos sean ob- 
servados en todas las provincias del Reino; hacién- 
dose uso de la palabra assista (fer unsioersas provincias 
vegas nostri volumes infrascriptas assisias inviolabsliter obser- 
Sari), que tantas significaciones tiene en la media la- 
tinidad y que ha llegado hasta nuestros días con pro- 
pia y única significación en las lenguas francesa é in- 
glesa y alemana, con el sentido de Real decreto dado 
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sobre la cualidad, la cantidad, el peso, la medida y el 
precio de las cosas venales. 

Los legisladores de la ley Sálica fueron los francos, 
gente que vino del Asia, como toda, y cuyo lugar de 
origen ha ocasionado numerosas controversias. Con 
relación á nuestro intento no tiene el pacto de la ley 
Sálica más que el tít. XXIV (de nausbus furatis ), donde 
se castiga con 120 dineros al que sin el consentimien- 
to de su dueño moviese la nave ajena Ó con ella se 
diese al agua; con 500 y 100 dineros, que hacen 15 
sueldos, si hurtase la nave; con 1.800 dineros, que 
hacen 45 sueldos, si hurtare la barca (ascusm) de lugar 
cerrado (de suiro clavem). Un Decreto del rey Childi- 
berto, dado hacia el año de 595, contiene un precep- 
to sobre la observancia del domingo que ofrece cierto 
interés en estos días, cuando se trata de imponerle 
nuevamente por medios coercitivos. El Rey no con- 
siente que se trabaje sino para la cocina y la mandu- 
cación, so pena de que el contraventor, si es sálico, 
pague quince sueldos; si es romano, siete y medio; si 
es siervo, tres, Ó respondan por él sus espaldas. 

Pasando ahora al apéndice de las fórmulas del 
monje Marculfo, encontramos bajo el número 45 el 
indiculum Ó compendio legal dado por Carlomagno, 
como Rey de los francos, para eximir de las exaccio- 
nes y abusos que abrumaban el tráfico (concesssms 
ubicumque infra vegno Deo propitio nostro homines sus ad n6- 
gotsum exsgendum advuenerint, nullus quislibet de judsciaria 
potestate vestra nec Missus noster nulla telonea, nec nulas 
venditas, nec rodaticus, nec foraticus, nec pontaticus, et sic 
dixi nullus quislibet teloneo nec venditas ejus in nullo exactare 
non presumatis nisi ut diximus, in quascumgue portws civsia- 
tis sew mercada nullo contradicente suos vel sus Commercins 
quisisbet negotsum absque ullo contradscente potestatem habeat 
vendends, quia nos taltter es habemus concessum). 
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Ya era mucho, si se toman en cuenta las turbulen- 
cias de los tiempos, donde duques, condes, barones y 
prelados, por la fuerza de la necesidad, y las más de 
las veces por el atropello de la codicia, se cebaban en 
el haber de los mercaderes que transitaban por sus 
tierras, agotando en provecho personal las fuentes de 
la riqueza pública; de suerte que con este riesgo se 
sobrecargaba el valor de la mercancía, á manera de 
seguro, donde-las ganancias habían de compensar en 
unos casos las pérdidas que en otros ocurrieran y á 
tientas podían preverse; porque el comercio y el cam- : 
bio, que en puridad viene á ser lo mismo, necesidad 
suprema é inevitable de la vida social, no vivía por 
entonces de la garantía que el derecho proporciona, 
sino de la que impone el hecho necesario. 

No es, por tanto extraño, si á esta última razón 
atendemos, que la ley por que se regían las gentes que 
ocupaban las riberas del Rhin, hasta donde habían lle- 
vado los romanos sus legiones (lex Rifpuariorum ), no 
contenga ni una palabra que al comercio se refiera, 
siendo así que lleva en ciertos casos su minuciosidad, 
hasta el de que un cuadrúpedo mate á otro cuadrúpe- 
do ó hasta la castración de un siervo, cuyo delito me- 
rece una multa de 36 sueldos, á no ser que el proce- 
sado jure no haber sido el causante, mediante el pago 
de seis sueldos. 

Las leyes de los alemanes (leges alamannorum) es- 
tán en el mismo caso; pero es de notar que toda esta 
legislación se dirige principalmente á resolver materia 
eclesiástica y materia criminal; donde únicamente en- 
contramos algo pertinente á la mercantil, 6 mejor di- 
cho, á la marítima, es en la de los bávaros, de origen 
tan incierto como las de los francos y alemanes; pero 
gente germánica al fin, cuya nacionalidad se ha per- 
petuado hasta nuestros días y que por muchos con- 
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ceptos se distingue de las demás del Imperio. Se limi- 
ta el capítulo séptimo, ley única, título 18, á tratar 
también del robo de la nave; «de otro que, si de su 
lugar fuera alzada, otra ha de ponerse ilesa Ó seme- 
jante, añadiendo que si se sacara fuera del agua y se 
escondiese y el culpable negare cuando fuere pregun- 
tado, habrá de ser penado por el hurto»; de donde de- 
ducimos que lo mismo estas embarcaciones que el 
asoum, de que antes hemos hablado, eran botes ó bal- 
sas para dirigirse en los ríos y también en los panta- 
nos, que por entonces aún cubrían una gran parte de 
las tierras del Norte. Mayor interés ofrecen las leyes 
llamadas Portorias (leges Poriorsz Bojorum. Portoria de 
Portorium gabelo), originadas por la reclamación ó queja 
que los Obispos, Abades, Condes y todos los que viaja- 
ban hacia Oriente hicieron de las gabelas con que, in 
justas Ó inícuas, se les gravaba por el rey Ludovico. 
La tabla é6 tarifa de derechos, según las mercan- 
cías, 6 las procedencias y destinos, es sumamente 
curiosa para el conocimiento del sistema que pu- 
diéramos llamar arancelario de aquella época y de 
aquellas regiones. De aquí pasamos al famoso y des- 
venturado Reino que fundó Godofredo de Bouillón 
cuando entró Jerusalén en poder de los cruzados, 
cuyo ínclito caudillo les dió leyes (Soripiura Sepulchrs 
sew assistie eb Constitutiones Regns Hierosolymitans), que 
por orden de la Serenísima República Veneciana 
fueron traducidas al italiano, en cuya forma las he- 
mos conocido y estudiado. La ley 39 trata de los mer- 
caderes que venden con muestras, como trigos, por 
ejemplo, y luego pretenden entregar un género que no 
es de la misma clase. La 40 habla de una jurisdicción 
marítima que ha de decidir sobre las cuestiones que 
ocurran en la mar, de echazón por mal tiempo, 6 por 
alguna otra causa de la nave, en razón, añade, que en 


E 609 pan 

ese Tribunal hay mayores facilidades que en los Tri- 
bunales ordinarios y que á Él le corresponde por su 
institución (perche in quella corte de mar non ha al- 
<una battaglia in le prove, ne dimande di quel viazo, 
et in la corte de li Borgesi deue hauer battaglia, se 
la differentia passa un marco de argento; et queste 
cause sonno statuite á la corte de mar). Esta es la 
primera muestra que hemos encontrado en la histo- 
ria jurídica, de una jurisdicción mercantil especial 
aplicable por consiguiente á extranjeros, que luego se 
organizó en el siglo xt por los conquistadores nor- 
mandos de Sicilia y tomó en el siglo xim carta de na- 
turaleza por privilegios de nuestros reyes de Aragón. 
No nos cabe duda de que, á pesar de ser las leyes de 
Jerusalén anteriores á la carta del rey Rogelio 1á los 
habitantes de Messina, todavía era anterior en fecha 
á la cruzada vencedora, la costumbre establecida en 
levante y en muchas costas del Mediterráneo, de re- 
solver las cuestiones de mar en Tribunales formados 
de mareantes y mercaderes. 

Sobre el caso de que una mercancía sea fletada 
para un puerto y el maestro de la nave la lleve á otro, 
acuerda la ley 41; sobre el acto de echazón la ley 42. 
Sobre los marineros que conciertan hacer un viaje y 
después de tomar arras se arrepienten, así como del 
patrón de la nave que contrata marineros para una 
navegación y destino y muda de intención, trata el 
artículo 43. El 44 prevé el caso de que un marinero ó 
mercader lleve cosa prohibida á tierra de sarracenos, 
como son armaduras de hombres ó de caballos, lan.- 
zas, ballestas, yelmos, etc., y si se probare en el consu- : 
lado del mar por los marineros ó mercaderes que es- 
taban allí y han visto llevar y vender tales cosas pro - 
hibidas á los sarracenos y vale esto más de un marco 
de plata, todo lo del culpable debe apropiárselo el se- 
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ñor de la tierra y aplicarse la pena de horca, después. 
que los jurados del mar hayan recibido el testimonio 
de esto en su oficio. 

La ley 45 se ocupa en las mercancías que se mandan 

por mar y decide: que «si alguno da lo suyo en enco- 
mienda, como es el término que se usa y que equivale 
á comanda del derechocatalán, con el objeto de lucro, á 
la ventura del mar y de la gente y sobreviniesen cor- 
sarios y se lo llevasen, 6 por mal tiempo naufragase 
la nave, debe aquietarse el remitente, y el maestro de 
la nave Óó quien sea no debe pagarle cosa alguna; 
mas si siguiere el viaje sano y salvo y al llegar á tie- 
rra cometiese algún delito, por el cual el señor le em- 
bargase lo que tuviera, entonces el responsable es 
aquel que ha recibido la encomienda; asi como si al 
recibir la mercancía, se obligase á conducirla sana y 
salva á tierra, obligado es de hacerlo, aunque la per- 
diera, y si no tuviese con qué pagar, el consulado ma- 
rítimo le debe meter en la carcel y el querellante le 
debe dar de comer, al menos pan y agua, si no qui- 
siere darle más.» 

La última de las leyes que se refieren á la navega- 
ción es la 46, que trata de las mercancías echadas al 
mar y encontradas luego en la orilla ó en el fondo, 
así como la parte que debe tener el que las descubre. 
Si es en el fondo del mar, el inventor toma la tercera 
parte, porque la mercancía existente en el fondo, está 
allí á la disposición del patrono; si se encuentra sobre 
el agua, ha de partirse por mitad; si la nave encalla 
en tierra, la propiedad de su contenido sigue siendo 
de su dueño; pero rómpase la nave en mar ó en tie- 
rra, al señor de la tierra corresponde el timón y el 
artimón. 

Ni las leyes de los frisones, ni las de los anglios y 
werinos, ni las de los sajones, contienen precepto algu- 
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no relativo al comercio extranjero. Apenas se encuen- : 
tra algo en el Capitulario de los Reyes francos y sus 
siete libros, y muy rara vez se refieren á materia de 
esta naturaleza. Tal preterición se explica con leer la 
ley CCXCIX del libro 6.* donde se habla de aquellos 
que comercian en mercancías terrenales para que más 
lo hagan por el deseo de la vida celestial que por am- 
bición humana, puesto que se aparta de los caminos 
de la verdad, aquel que más piensa en las cosas del 
mundo que en la salvación de su alma, debiendo su- 
jetarse á la limosna y al pago del diezmo. De aquí á 
considerar el comercio como contrario de las leyes 
religiosas, y los negocios humanos opuestos al nego- 
cio magno de la salvación, apenas si hay un paso. Los 
comerciantes eran casi todos judíos, exentos de aque- 
llos escrúpulos, y así es que cuando en la ley CXVII 
del libro 1. se recomienda á los Obispos, Abades y 
Abadesas que custodien con esmero los tesoros ecle- 
siásticos, para que por negligencia de los custodios no 
se pierdan vasos ni piedras precrtosas, añádese: «por- 
que se nos ha dicho que los traficantes judíos, y aun 
otros, se jactan de que pueden comprar de esas cosas 
lo que gustan». La subordinación del comercio á las 
creencias religiosas no es el único límite de su des- 
arrollo, sino también las nociones erróneas de moral; 
ponemos por caso, la ley CXXV del libro 1.* sobre la 
compra que suele hacerse en el Agosto ó en la vendi- 
mia con objeto de lucro, no por necesidad, sino por 
codicia, para juntar mantenimientos ovinos y, por 
ejemplo, comprar un modio en dos dineros y reservar- 
le hasta venderle en cuatro ó seis. Esto declara la 
ley que no es negocio, sino torpe lucro. 

La ley VI del libro 3.* vuelve á decir lo que ya he- 
mos leído en las Capitulares de Carlomagno, sea has- 
ta donde pueden ir los comerciantes con sus negocios 
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cuando trafican en los países de los esclavones y de 
los avaros, con diferencia de la ortografía de los 
nombres de lugares y con exclusión de los funciona- 
rios encargados de la vigilancia, que se reproducen 
también con algunas variaciones en la ley CCLXXITI 
del libro 6.0, 

Como observa un comentarista, y como hemos vis- 
to antes en el Indiculum legale de Carlomagno, había in- 
munidad para el pago de tributos en favor del comer- 
cio á los mercaderes que llevaban sus génerosen carros, 
caballerías ó embarcaciones. También esta inmuni- 
dad se contiene en un precepto de Carlos el Calvo en 
favor del Monasterio Fosatense; pero parécenos que 
precisa distinguir entre los antiguos tributos y los nue- 
vos, siendo así que la ley CCXXIX del susodicho libro 
6.” llama justos á los primeros, injustos á los segundos 
y ordena que aquéllos se exijan de los mercaderes, y 
éstos nó (nova vero sive injusta, ubs vel funes tendeuntur, vel 
cum navibus vel pontsbus transstur, sew his similsa +n quibws 
nullum adjutorsum sterantsbus prastatur, ut non exsgantur. 
Similiter etsam nec de his quí sine negotiands causa substan- 
tiam suam de una domo sua ad alsam aut ad palatssm ayt su 
exercitum ducunt). 

En el primer aditamento á las leyes de los borgoño- 
nes (Legis Burgundionum additamentum prómum ) se halla 
bajo el tít. VIT de Navigiss una ley análoga á las que de 
otros pueblos hemos citado sobre robo de la embarca- 
ción, advirtiendo que, si fuere siervo el delincuente, 
no pagará con indemnización y multa, como en el caso 
del ingénuo, sino que se le castigará con doscientos 
azotes tratándose de una nave, y con ciento, tratán- 
dose de un bote. 

Las leyes de los de Jutlandia, Ingleses, Sajones y 
Daneses que ocuparon la Gran Bretaña y con cuyos 
elementos se constituyó la célebre Heptarquia, son 
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conocidas en la historia del derecho universal con el 
nombre de Leges 31 Anglsa condite. Lotario y Eadrico, 
reyes de los primeros de aquellos invasores estableci- 
dos en la región actual de Cantorbery, dispusieron 
(Legs XVI) que si alguno comprara cualquiera cosa 
en la ciudad de Londres, lleve dos ó tres testigos pro- 
bos y plebeyos ó lo haga ante el Prefecto de la ciudad 
por el Rey; si la cosa le fuere quitada en Cantorbery 
emplace entonces en la ciudad ante el Tribunal regio 
á aquel de quien la cosa procede, si le conoce y puede 
acudir al emplazamiento;.pero si no puede ser, enton- 
ces confiese ante el altar con uno de sus dos testigos 
ó con el Prefecto de la ciudad por el Rey, que aquella 
cosa compró por su precio, sin culpa ó dolo á sabien- 
das y séale entonces devuelto el precio; pero si no 
puede declarar con buena conciencia, deje la cosa y 
recíbala el dueño. . 

Los entorpecimientos que las formalidades de la 
compra y del cambio habían de traer al comercio, es- 
tán patentes y manifiestos. El rey Ina de los sajones 
ratifica la extensión de estas ceremonias y formalida- 
des á los mercaderes que corrían la tierra (Lege XXV 
de mercatore rus proficiscente ), ordenando que si el comer- 
ciante merca entre el vulgo, lo haga delante de testi- 
gos (si mercator inter vulgus mercetur facstat hoc coram tests- 
bus) si se averigua que lo comprado es de hurto y él 
no lo hubiere comprado ante buenos testigos, pruebe 
en vez de pena, que no sabía del hurto ni lo ha hurta- 
do ó ensu lugar pague treinta y seis sueldos. Exigían, 
sin duda, las costumbres estas medidas; pero medidas 
y costumbres demuestran el estado precario y angus- 
tioso del tráfico, no obstante que, como observa un 
comentador, para la compra de las cosas menudas no. 


era aplicable esta legislación y que solamente para la 
compra y venta de las cosas preciosas ó de valor, in-- 
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tervendrían de seguro testigos y mediadores. En la 
mayoría de los pueblos bárbaros no se hacía compra : 
alguna, como no asistieren testigos y mediadores; los 
testigos para que no pudiera negarse su contrato, 
puesto que en los primeros tiempos no se usaba la es- 
critura, y los mediadores para cortar el precio. 

Los suecos cuando se movía cuestión sobre cosa 
comprada en el mercado, la resolvían por el juicio de 
dos varones ú hombres buenos, siendo singular su 
prohibición de comprar nada en las embarcaciones, 
so pena de multa, á no ser trigo, cal, arenques, cobre 
y hierro, á todas luces con el objeto de favorecer el 
escaso comercio sedentario de sus ciudades. De esta 
suerte, con la contradicción propia de la ignorancia 
que busca la luz, vemos alternativamente resoluciones 
que tienden á favorecer, junto á otras que perjudican 


- el comercio. No sabemos en cual de éstas clasificar la 


que lleva el número XXX del Rey Alfredo (de merca 
toribws): «A los mercaderes incumbe que los hombres 
»que consigo llevan, asistan ante los Prefectos del Rey 
»en la junta del pueblo y manifiesten cuantos son y 
slogs mercaderes se los apropien y puedan luego en el 
»Concejo del pueblo restituirlos á derecho. Y como 
sprecisan llevar muchos hombres en su camino y com- 
»pañía, han de anunciarlo solemnemente á los Prepó- 
asitos regios, cuantas veces le sea necesario, en pre- 
ssencia de la Asamblea.» 

El rey Eadweardus 6 Eduardo, que murió hacia 924, 
ordenó que sus súbditos no comprasen fuera dela puer- 
ta de la ciudad y que habían de tener un testimonio 
del Prefecto de la misma Ó de otro hombre veraz en 
quien pudiera ponerse fe (Lege prima de empiione) y su 
sucesor Etelstano (Legs XII) lo repite en térmiaos 
muy explícitos, si bien dando alguna amplitud: «Na- 
»die merque fuera de puerta, arriba de veinte dineros, 


— 615 — 


«sino que ha de mercar dentro de puerta, con el testi- 
smonio del Prefecto de la ciudad ó de otro hombre 
»veraz ó con el testimonio del Prefecto en la Asamblea 
edel pueblo.» El mismo al tratar también (Lege XXIV) 
de las compras con testigos, manda que ninguna se 
haga en los días de fiesta y si alguno contraviniere á 
esta orden, perderá el precio de la compra y pagará 
treinta sueldos de multa. 

No faltaron tampoco en aquellos tiempos recom- 
pensas para los mercaderes avisados y emprendedo- 
res. Siendo rey el mismo Etelstano, los Obispos y Pre- 
fectos que pertenecían á la curia londonense, aconse- 
jaron y confirmaron por juramento unas leyes llama- 
das Judicia civitatis Lundoniz, además de las cuales en- 
contramos referencias de otras que no han llegado 
hasta nosotros; grave perjuicio sería, porque conforme 
van viendo nuestros lectores, entre las leyes medio- 
evales son las de la Gran Bretaña, las que más pronto 
y con mayor precisión se ocupan en materias mercan.- 
tiles, dando glorioso abolengo á su presente. Entre 
estas disposiciones figura la que trata de los honores 
de la gente y de la ley (de gentis et leges honoribus) y 
«después de recordar que en las antiguas de los anglios 
se calificaban de dignos los que habían hecho méritos 
en favor del pueblo, cada uno por su motivo, conde 
y colono, thano y rústico, enumerando los modos de 
alcanzar las preeminencias, intercala entre su desig- 
nación el siguiente párrafo: «Y si hay algún mercader 
»que tres veces con sus facultades propias se aleje más 
sallá de alta mar, ese sea digno después del derecho 
ade Thano». (Et si mercator tamen sit, qus ter trans altum 
mare per facultates proprias abeat, wlle postea jure Thans sst 
dignus). 

Thanus era, según el Ducange, el nombre de una 
dignidad entre los anglo-sajones, de varios grados ó 
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clases. Las leyes del rey Canuto, Cap. 97, instituyen 
dos órdenes de Thanos, y las de Henrique Il, tratan 
de los regios y de los mediocres. Los de rey venían en 
. categoría detrás de los condes y no eran más que cua- 
tro; luego esta nobleza de los mercaderes aventureros 
correspondía á la segunda clasificación Ó sea á la de 
los medianos, no siendo por eso de menor maravilla 
que tanto se estimara á la sazón la pericia y el arrojo 
de los navegantes, cuya industria fomentada con este 
y otros recursos y estimulada por la buena opinión de 
las gentes, ha conducido la Gran Bretaña á la pros- 
peridad que hoy vemos. 

Tal era el empeño de los reyes y magnates de esta 
región en que asistieran siempre testigos á las com- 
pras y las ventas, que el rey Eadgaro ó Edgardo (Le- 
gum Eadgari supplementum ) ordenó que en todas las ciu- 
dades se eligiesen treinta, y doce en las villas peque- 
ñas y hundreda, á no ser que quisiera serlo mayor nú- 
mero para asistir á estos contratos, sive in urbe sive sm 
wapentachio (1) en número de dos ó tres, habiendo de 
prestar juramento de decir verdad para tomar pose- 
sión de sus oficios. También el rey Canuto Óó Cnuto 
dedica la ley XXII á las compras de las cosas que han 
de hacerse con testimonio; también Eduardo el Con- 
fesor (Lege XXVIII, de emptionsbus sine fidejussorsbus quod 
Anglice dicitur fastermannes) y Guillermo el Bastardo en 
sus Leyes y costumbres (tít. XLTII). 

Ya hemos leído cuan honrada se hallaba la navega- 
ción en la persona de sus maestros ó de los mercade- 


(1) Según podemos deducir del examen de los textos, wapenta- 
chism equivalía á hundredum ó hundredus en el concepto de ser una 
división del comitatus. Wappen 6 weapon arma, take tomar ó tocar, 
ya sea que, según unos, los guerreros del grupo hicieran homenaje 
á su jefe, tocándole la lanza con sus aceros en la ceremonia de l; 
investidura, ya sea que, según otros, venga el vocablo de la obli- 
gación en que estaban de tomar las armas á su llamamiento. 
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res; veamos ahora las garantías que resguardaban el 
cargamento, la tripulación y la nave. La Ley de 
Etelredo (11 de navsbus mercatoriis) contiene un precep- 
to de humanidad y respeto, hospitalario y civilizador 
hasta el punto que, á pesar de los progresos del dere- 
cho internacional, no se halla todavía por todos acep- 
tado y practicado, dándose 6 pudiéndose dar en la 
guerra patentes de corso y proveyéndose por la Orde- 
nanza de las matrículas del mar, al robo y botín de las 
presas que se hacen en el enemigo. Dice así la referi- 
da Ley (1). «Y cualquiera nave mercante que entre 
dentro del puerto, tenga paz aunque sea nave ene- 
miga, si no la echare la tempestad. Y aunque la 
echare y se refugie en alguna Curia de paz y los hom- 
bres se refugien én la Curia, entonces aquellos hom- 
bres tengan paz y las cosas que consigo lleven». A 
cuya generosa ordenanza, añaden los comentaristas, 
que los Suecos y Godos antiguos cultivaban con tan- 
to amor el arte de navegar, que aunque enemigos, los 
náufragos eran restituídos en la posesión de sus bie- 
nes, siempre que acudieran á la Curia ó al juicio para 
esto constituído. Entre los Daneses no llegaban á tan- 
to como devolverles todo á los náufragos; mas la ple- 
be en remuneración del auxilio que prestaba, tomaba, 
según el presidente, cónsul y senadores de la prefec- 
tura marítima determinaban, la parte que había de 
corresponder al trabajo del salvamento, quedando lo 
demás para el patrón 6 mercader. Tenemos ya por lo 
tanto aquí el bosquejo de la jurisdicción especial ma- 
rítima; punto importantísimo y quizás el que más in- 
terés ofrece en la historia del derecho mercantil apli- 


(1) Et queelibet navis mercatoria pacem habuit que intra por- 
tum veniat, licet sit inímica navis, si: non sit tempestate jactata- 
Et licet sit jactata et confugiat ad aliquam pacis curiam, et ho- 
mines confugiant ad curiam illam, tunc homines illi pacem ha- 
beant et ea que secum portant. 
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cado á la extranjería. De cómo estaba organizada 
esta jurisdicción, hay poquísimas noticias, pero basta 
con lo que sabemos para dejar sentado que los gér- 
menes de aquella jurisdicción, existían y prevalecían 
á su modo, en los mares del Norte de Europa, como 
en Levante y en el mar Mediterráneo, sin que impor- 
te averiguar donde la semilla fructificó por vez prime- 
ra; que en nuestro concepto fué por todas partes pro: 
duciendo instituciones más Ó menos imperfectas, pero 
referentes á un tipo común, la necesidad universal- 
mente sentida. En la misma razón de humanidad, se 
inspira la ley tercera siguiente que habla de las naves 
propias de los que mantienen alianza con el rey Etel- 
redo (de vegis populis faderatis) en caso de arribada á 
país enemigo y de la paz que há de otorgárseles á 
ellos y á su cargamento, si desembarcaren y asilaran 
en chozas Óó tiendas de campaña. 

No nos consiente la índole de esta nota exponer lo 
que en el lenguaje de la Edad Media, valía la paz y 
lo que significaba la Curia de la paz, el Prefecto 6 
decurión de la paz, ef catera; fuera está una interesan- 
tísima disertación, pero obligada á digresiones y apar- 
tada de nuestro designio, por más que tenga relación 
con el mismo. 

Para concluir respecto de 'las leyes de Etelredo, 
mencionaremos la cuarta que concierne al despojo ó 
robo cometido dentro de la nave (de eo qué in navs est 
spoltatus) «si alguno fuere despojado de su propiedad y 
conociere por qué nave, devuelva el patrón los bienes 
. 6 júntese con otros cuatro, siendo él quien haga el 
quinto y jure que con derecho los tomó, conforme an- 
tes se había afirmado.» 

Tomando pie de la ley Rhodia y generalizando la 
echazón para aplicar el mismo principio hasta el caso 
de necesidad, en que haya muerte de hombre, Gui- 


llermo el Bastardo en las Leges et consuetudines que an- 
tes hemos citado (XX XVIII, De jactu velswt ad legem Rho- 
diam) se expresa de esta manera: «Si alguno por necesi- 
dad matare á otro ó yo por miedo de muerte, echara 
tus cosas de la nave, para gobernarla mejor, con este 
motivo no puedes enjuiciarme; pues es lícito inferir 
daño á otro por temor de muerte, cuando no puede 
evadirse el peligro y si me acusares de esto, de que 
nada de este agravio hice por miedo de la muerte, 
las cosas que quedan en la nave se dividan en común 
según el capital y si alguno echare bienes fuera de la 
nave sin necesidad, las restituya.» 

Para no hablar más en este capítulo de cosas marí- 
timas, terminaremos respecto de ellas con la séptima 
del Código de Leyes Romanas observadas en Italia 
por los Bárbaros que allí llegaron á reinar: «Si aban- 
donada una nave en río, lago 6 mar, alguno que de la 
misma salvara una cosa que hubiera perecido con 
ella ó la nave misma, aquel que según la ley lo hubie- 
se librado, recibirá recompensa». 

Vuelven las leyes compuestas en Anglia á hablar 
por rescripto del susodicho rey Guillermo, de las cosas 
que se compran sin testigos y ordena la 43 que nadie 
compre cosa estimada en cuatro dineros sin el testi- 
monio de cuatro hombres, ó de burgo ó de villa y si 
alguien vindica la cosa y éste no tiene testimonio ni 
resguardo, responda al otro con sus bienes y tenga la 
multa quien deba tenerla y si tuviese testimonio, 
como ya se ha dicho, alegue por tres veces y á la 
cuarta vez dé sus razones óÓ devuelva la cosa. 

La sana tendencia de ajustar los principios religio- 
sos y morales con el ejercicio del tráfico, llevó mu- 
chas veces á la exageración sus reglas y preceptos, 
equiparando respecto del diezmo, á mercaderes con 
labradores. Antes lo hemos observado ya; mas con- 


== 620 — 


viene citar la ley 35 del libro de las eclesiásticas de 
Inglaterra, vulgarmente conocido con el nombre de 
Capstula incertae edstsonss: «Hay que dar también reglas 
á los que viven de sus negocios para que deseen los 
bienes mundanales sin que pierdan la vida eterna. In- 
dudablemente el que cuida en demasía de las rique- 
zas terrenas, se desvía mucho de la salud de su alma 
y el sabio dice de él: que perdió la conciencia en su 
camino, aquel que toma por camino la vida presente. 
Necesario es que escuche la doctrina del Apóstol 
quien dice: que nadie engañe á su prójimo en el trato, 
porque si en estas ú otras cosas alguno causare inju- 
ria en los demás, Dios los vengará. A los navegantes 
igualmente se impone como á los labradores, que de 
todo aquello que acrezca su fundo, den la décima 
parte á Dios y hagan sus expensas con las otras nue- 
ve partes. Así también á todo el que provea á sus ur- 
gencias con un arte, se le manda que acuda por me- 
dio del mismo á la salvación de su alma; esta es me- 
jor que la del cuerpo.» 

Algunos otros preceptos relativos á la compañía 6 
sociedad se pueden recopilar de estas leyes medio- 
evales; pero aquel que juzgamos más propio de dar 
conocimiento del estado de la legislación y aun de los 
trámites del proceso, es el texto de la ley 54, Apéndice 
ad leges in Anglía conditas del rey Enrique 1; «Si algu- 
nos fueren socios en términos que pusieren sus bie- 
nes en común, y quisieran apartarse de esta compa- 
ñía y comunidad, habían de retirar ante testigos todo 
lo que tengan tn comnswns dividundo y que juren si fue- 
re necesario sobre los santos evangelios, que no tie- 
nen nada más, dividiendo entre sí la adquisición y lo 
adquirido, conforme á la rectitud y al pacto que hubie- 
ren hecho. Si alguno tuviera cuestión con socio 6 
compañero y entre ellos hubiere convenio sobre la 
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misma, según buena fe y testimonio y después el uno 
ú el otro se arrepiente, no pueden, sin embargo, vol- 
ver por juicio al principio de la demanda, máxime si 
la justicia hubiere intervenido; porque si alguno de 
ellos tuvo opción por justicia amigable ó legal y eligió 
la amigable, ha de ser esto tan firme, como el mismo 
juicio. De igual modo si por justo juicio ha habido re- 
solución, de ningun modo puede repetirse lo que por 
juicio ha terminado, como si no hubiere sido hecho. 
Pero en ciertas causas nadie está obligado á cumplir 
lo que sin justicia se sentencia.» 

Cuando, después de su derrota, en los campos de 
Bouvines, Juan 1 de Inglaterra regresó á sus Es- 
tados, los barones le hicieron, con las armas en la 
mano, una petición de capítulos que sirvieron más 
tarde para redactar la Carta Magna, Accedió, mal de 
su grado el monarca, después de turbulencias y rebe- 
liones y puso su sello en los referidos capítulos, uno 
de los cuales dice lo que sigue: «Que los mercaderes 
tengan salvo conducto de ir y venir para comprar y 
vender sin todos aquellos daños que fueron quitados 
por antiguas y rectas costumbres.» (1.) El vencido de 
Felipe Augusto, cobrando bríos por su reconciliación 
con el Papa, resistió cuanto pudo la imposición de los 
barones; pero, al cabo, temeroso de perder sus reinos 
acudió á la asamblea de Runymead, cerca de Wind- 
sor y, ante la confederación de los rebeldes, firmó la 
Carta Magna, base de las libertades inglesas. No he- 
mos de examinar este famoso documento, bajo su as- 
pecto político 6 según las garantías que otorgó el po- 
der real humillado, sino desde el punto de vista del 
asiento definitivo que procuró al comercio general; 

«Todos los mercaderes, á no ser que públicamente 


(1) pos mercatores habeant saluum ire et venire ad emendum vel 
y wm, sine omnibus malis toltis per antiguas el rectas consuctudines. 
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les fuese prohibido, tengan salva y segura salida de 
Inglaterra, vuelta á Inglaterra, morada y tránsito por 
Inglaterra, lo mismo por tierra que por agua, para 
comprar y vender, sin aquellos males todos que qui- 
taron antiguas y rectas costumbres, á no ser en tiem- 
po de guerra y si son de país que guerrea con nos- 
otros; y si los tales fuesen encontrados en nuestro te- 
rritorio al principio de la guerra, sean detenidos, sin 
perjuicio de tiempo ó de cosas, hasta que averigdemos 
ó nuestro justiciero capital averigde, de qué modo son 
tratados los mercaderes de nuestras tierras que en- 
tonces se encuentren en la que nos sea hostil; y si los 
nuestros están allí á salvo, estén aquellos otros á salvo 
en nuestra tierra.» (1). 

De esta suerte Juan, primero y único de Inglaterra, 
usurpador del trono, más tarde su señor legítimo, co- 
barde, violento é injusto, matador de su sobrino Ar- 
turo, traidor á su palabra, deshonra de la realeza y 
del género humano, desposeído una vez de sus reinos 
por el Pontífice, á punto de perderle por la justa irri- 
tación de sus vasallos, de donde proviene el apodo de 
Lackland, 6 Juan sin tierra, vino á fundar el imperio 
más extenso y más rico de los tiempos modernos, 
amasados sus orígenes con las lágrimas de la ver- 
gúenza comprimida, al fragor de los clamores en que 
prorrumpía la indignación de un pueblo. 

Estamos llegando ya á las lindes de la vida mo- 


(1) Omnes mercatores, nist publici prohibits fuerint, habeant salvum 
et securum exive de Anglia, el venive in Angliam, el morari, el beca 
Angliam, tam per terram, quam per aquam, ad emendum vel venden- 
dum, sine omnibus malis toltis per antiquas eb rectas consuctudinss, 
Practerquam in tempore guerrae, et si sint de terra contra nos guerrina; 
et si tales inveniantur in terra nostra in principio guerras, atlacksentur 
sine damno temporum vel verum, donec sciatur a mobis, vel a justifiario 
nostro capitali, quomodo mercatores terras nostvae tractentur, qui tune 
invenientur in terra contra mos guerrina; et si nostri salvi sist sbt, alér 
salvi sint in terva nostra. 
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derna. Por lo menos en la esfera de la razón y á las 
veces en las realidades del derecho, se va á purgar la 
extranjería de la herrumbre que todavía la impurifi- 
caba y que sigue adherida en los pueblos idólatras, de 
la repugnancia hacia el extranjero y entre ellos un 
pueblo monoteísta, el último de su serie, donde el 
concepto de Dios único está adulterado y la unidad 
negada y combatida, incapaz, por el consiguiente, 
para la civilización y sujeto á convulsiones hasta la 
hora de morir. 

Ha cambiado el fondo de la vida y la estructura 
social; la dirección del mundo se ha ido de manos de 
los idólatras á las de los monoteístas y el monoteísmo 
triunfante es cristiano. De las tres religiones que pro- 
claman el Dios único, el judaísmo yace refugiado y 
siempre mal visto en el hogar de las otras dos; no 
realizó el fin humano y purga su fracaso como un de- 
lito, viviendo dentro y aparte de las otras ciudada- 
nías, de las que no se separa; pero de las que se 
distingue. El cristianismo vive, porque se hizo roma- 
no y la unidad Divina concordó con la unidad huma- 
na, huyendo de la dominación de los cuerpos y bus- 
cando la dominación de las almas por la armonía. El 
mahometanismo muere por la impotencia de la raza 
semita para la unidad; por su odio á Roma; porque 
lo fió todo al poder de las armas; logró un día dar de 
beber á sus caballos en las aguas del Danubio y pasar 
4 Europa por el Mediodía, hasta contemplar el curso 
del Garona; mas violentamente, la cristiandad con 
una mano le rechazó al Norte del Africa, donde da el 
espectáculo de un pueblo irremisiblemente perdido, y 
con la otra le viene empujando por Oriente hacia su 
primitivo asiento del Asia. Al lado allá del mundo 
monoteísta está el idólatra, que en las márgenes de la 
civilización se ha representado por dos imperios: pe- 
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trificado el uno y en pie, por la eficacia de su aisla- 
miento y por el poder de su filosofía; activo y ardoro- 
so el otro por conciliar lo inconciliable, es decir, su 
existencia con las instituciones de la vida europea, 
dimanándose de un espíritu que niega á aquélla. Y 
más allá, está el mundo bárbaro, salvaje, cuyo rescate 
ha tomado la cristiandad á su cargo. Limítrofe moral- 
mente el mahometanismo de los imperios asiáticos 
organizados, las relaciones de la cristiandad con los 
unos y con el otro, son idénticas en cuanto á que la 
protección de los cristianos en sus respectivos territo- 
rios, exige por parte de los países de origen, preven - 
ciones que no se necesitan entre uno y otro de los 
Estados cristianos, á cuyos puntos he de dedicar lo 
que me queda de la presente Nota. 

Por todas estas evoluciones históricas, la cuestión 
de extranjería ha cambiado de fase y de posición. El 
extranjero pugnó en Atenas y en Roma por adquirir 
los derechos de la ciudadanía; hoy tiene en mayor es- 
tima la suya propia y realzando la personalidad y 
rindiendo tributo de respeto á su patria, vive en terri- 
torio extraño y de pueblo cristiano á pueblo cristiano, 
admite la aplicación del derecho territorial que le 
ampara al igual de los naturales; ha ido más allá y en 
países de infieles el cristiano extranjero ha conservado 
su fuero propio. V 


vil 


No hay rama del derecho, cualquiera que sea la 
época 6 el pueblo, que no descubra en su savia los 
principios naturales de la sociedad, por donde se pa- 
rece lo pasado con lo presente en cuanto á su esencia; 
no obstante la diversidad de la dilatación, de la he- 
chura ó el órgano que sirven para manifestar el ajuste 


— 635 — 


$ identidad con el estado social á que la ley se aplica, 
porque los hombres siempre han tenido relaciones ju- 
rídicas las mismas, regidas por una ley interna que 
pasa á escrita en la sociedad sobre el régimen de las 
personas y de las cosas y que se aplica con identidad 
á la semejanza de los actos. La ley se contradice por 
lo arbitrario, y éste se revela y acentúa más, á medi- 
da que ella va acercándose al derecho natural, cuya 
razón reside en la superioridad y en la fuerza; mas el 
«derecho humano, aun viviendo en el derecho natural, 
se despega de la ley del universo en cuanto se racio- 
naliza y se conforma con la idea del bien, propia del 
hombre, que pone también nota de su naturaleza en 
lo que hemos llamado derecho de gentes ó derecho 
natural humano. 

Las relaciones jurídicas de las colectividades entre 
sí, 6 de las colectividades con los individuos extraños 
á ellas, constituyen el derecho internacional, que no 
se sale fuera de estos preceptos y reglas, sino que, al 
contrario, por estar su aplicación más próxima del de- 
recho natural, origina con mayor frecuencia el hecho 
de que la superioridad y la fuerza sobresalgan y se 
impongan al influjo moral de la justicia. Querellas de 
pueblo á pueblo, las ha habido siempre; las hay ac- 
tualmente, y todas se resuelven por el hecho de la 
fuerza, abiertamente en los campos de batalla, ó sola- 
padamente por la presión y el temor en los Gabinetes 
de la diplomacia. En este terreno tiene pálida y es- 
casa acción el derecho humano, que vive en el con- 
cepto y no en la ley, y que no goza de Tribunal que 
le declare, no obstante movimientos generosos, pero 
estériles. 

Ese concepto es eterno; pero la ley con que se ma- 
mnifiesta responde á las circunstancias de los tiempos, 
y no ha tenido ni tiene hoy realmente más órgano que 

TOMO IV 40 





— 626 — 


los tratados que celebraron todos los pueblos entre sf 
desde las fechas más remotas de la historia. Donde 
el progreso se ha realizado ciertamente, es en las 
relaciones jurídicas entre la colectividad y el individuo 
á ella extraño, sancionadas en los tratados mismos, 
cuyas relaciones jurídicas están salvaguardadas mú- 
tuamente, mientras el pueblo del alienígena no se 
pone en condiciones de guerra con el del territorio en 
que aquél ha establecido su domicilio. | 
La imperfección del derecho internacional resulta 
de todas estas reflexiones; mas fuera desatino negar 
la eficacia que ha adquirido en tiempos de paz, y 
cuando la fuerza bruta de la naturaleza no da á se- 
mejanza de la fiera del desierto un salto para coger 
su presa, sobre el principio eterno pero ineficaz de la 
justicia que le estorba. 
- En verdad ha estimulado estos adelantos el con- 
cepto de las naciones, anteriormente al que pudiera 
decirse que se notaba la ausencia de una persona ju- 
rídica; porque mientras no las ha habido, y mientras 
su significación social y política no se ha hecho uni- 
versal, precediéndola providencialmente una idea re- 
ligiosa que lo es y que origina el mutuo respeto de 
los hombres, podía ser sospechado y aun ejecutado 
parcialmente, pero no podía descubrirse á la superficie 
el derecho que gobernara las relaciones de aquellas 
entidades entre sí. Los pueblos antiguos y aun los de 
la Edad Media, eran fatalmente colectividades ene- 
migas, porque miraban hacia la unidad por la lente 
de la dominación y era preciso que igualmente cris- 
tiana entre los individuos, cualquiera que fuese su 
fuerza fisica Ó moral, transcendiese á las colectivida- 
des, cualquiera que fuese también su superioridad 
respectiva, para lo que hubo de ensalzarse el pueblo 
á la nación. Guerras para sojuzgar, alianzas para 
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fortalecerse, constituyen puntos de contacto del dere- 
cho moderno con los viejos imperios de Oriente, y 
son como el más remoto esbozo á que puede acudir 
la historia jurídica. 

También en lo pasado tuvo más fiaduría y apoyo 
el individuo frente á la colectividad que esta última 
respecto de otra; ejemplo, el p.etónxog ateniense; por- 
que en cuanto al peregrino de Roma, ya he dicho que 
su condición, no responde á la acepción de lo que lla- 
mamos extranjero. La de éste, propiamente dicho, 
apenas si se suaviza por las artes del comercio ayu- 
dado de la navegación, merced al trato de los pueblos 
mediterráneos y al cambio de sus productos que ori- 
ginan costumbres sobre la base del interés. Ya es 
algo; pero todavía muy poco, y cuando este hormigueo 
de los pequeños Estados costeros, entre los cuales so- 
bresalía Cartago, cesó para ser reemplazado por la do- 
minación romana, que impidió durante siglos la con- 
secuencia de su desarrollo; cuando el principio cris- 
tiano prevaleció de la vida dentro de la unidad 
absorbente del imperio, harto logró con endulzar las 
relaciones de hombre á hombre y no tuvo tampoco 
otro horizonte en que explayarse; porque para la for- 
mación de las naciones hubo necesidad de pasar por 
el fraccionamiento de la Edad Media, y aunque la 
idea cristiana desvirtuada por el fanatismo y por la 
intolerancia, no dejaba de ser aplicable al extranjero 
cuando no pertenecía á la raza de infieles, este punto 
de caridad era ajeno de toda asociación de ideas con 
el respeto de pueblo á pueblo, que es á donde ha su- 
bido derechamente aquel espíritu, en cuanto las na- 
ciones se han-conformado y comunicado, enlazán- 
dose más y más y yendo hacia la unidad, que aún 
está lejos. La protección del extranjero en otra tierra, 
es complexa, porque proviene de ésta y dela suya, con 
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lo cual se halla fortalecido y guarnecido por una do- 
ble garantía, que es el último aspecto de la cuestión. 
Yo no he de extenderme en esta nota á seguir mi- 
nuciosamente el proceso de cómo en el primer orden 
han procedido todas las naciones cristianas en el ase- 
guramiento de los extranjeros residentes en su terri- 
torio, porque cada una ha ido por diferentes caminos 
á un resultado equivalente; pero habré, aunque sea 
con brevedad, de examinar desde este punto de vista 
que concierne á la legislación nacional, cuál ha sido 
en España hasta llegar á nuestros días, y luego trata- 
ré del segundo punto, ó sea de la protección que da el 
país de origen á sus naturales en otro, que es de ma- 
yor generalización, y que sobre todo concierne á los 
tratados y al establecimiento de los agentes 6 funcio- 
narios extranjeros de un pueblo en otro pueblo. 

Nuestra legislación después del Fuero Juzgo, faci- 
lita pocos materiales, como no sea diseminados y lo- 
cales, para estimar la situación legal del extranjero, 
hasta llegar á las leyes que se consignan en la Nueva 
y en la Novísima Recopilación. 

Los judíos, aun cuando nacidos en España, seguían 
siendo considerados como extraños á su nacionalidad, 
y el fanatismo religioso los colocaba ciertamente en 
el más apartado lugar de la apreciación de extranjería. 

Las leyes LXXXVII 4 LXXXIX del Estilo, decla- 
ran, sin embargo, que los pleitos civiles y criminales 
entre ellos, habían de resolverse por sus proptas leyes 
y por sus propios magistrados: 

«Ley LXXXVII.—Quien é como se ha de librar el 
pleyto criminal que es entre Judío é Judío.—-Si pleyto 
criminal acaesce entre Judío é Judío, los adelantados, 
é los Rabfes lo deben librar, € si el Rey tiene por bien 
que se libre por su casa, los sus Alcaldes que oyan el 
Pleyto, é fagan ahí venir los Adelantados ó los Ra- 
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bíes, que lo oyan con ellos, é que les muestren la su 
ley, por do se ha de dar la pena al Judío acusado se- 
gún su ley si fuere vencido: é los Alcaldes, con los 
Adelantados y con los Rabíes, júzguenlo así, según 
su ley. 

«Ley LXXXVIII.—Cómo se juzgarán los Pleytos 
de los Judíos.—Otrosí, si Judío contra Judío ha de- 
manda en Pleyto cevil 6 criminal, este tal Pleyto se 
ha de librar por sus Adelantados Ó por sus Rabíes. 
E si alguno Judío ha querella de los Adelantados, el 
Rabí lo ha de librar, é si del Rabí, el Rey. 

«Ley LXXXIX.—Por quales leyes juzgarán los 
Judíos, por las suyas, Ó por las de los Christianos.— 
Otrosí, es á saber, que en casa de los Reyes así acuer- 
den, é juzguen, que los Pleytos, é las posturas de los 
Pleytos, é los dichos de los testigos, é las cartas, é los 
instrumentos que entre ellos se facen, 6 se ordenan, 
que se debe juzgar por la ley de los Judíos, también 
en los Pleytos criminales como en los ceviles. E aún 
si el Rey demanda á algún Judío de los bienes de otro 
algún Judío, su deudor por su deuda aquel debe, 6 
por calumnia en que él cayó, quier lo demande ante 
los Rabíes, 6 ante los Alcaldes Christianos, por ley 
de los Judíos se libra todo el Pleyto, y se prueba el 
Pleyto sobre que contienden.» 

No está demás advertir, que estos textos demues- 
tran la existencia de Adelantados especiales para los 
judíos, y recordar que, según el tít. 1X, ley XXII 
de la Partida II, «Adelantado tanto quiere decir como 
home metido adelante en algún fecho señalado por 
mandado del Rey». 

Cuando el rey D. Alonso el Sabio en las Partidas 
legisla sobre el extranjero en tiempo de paz, le con- 
sidera simplemente como romero ó peregrino, y 8l es 
tiempo de guerra como cautivo, pocas veces en su 
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significación simple. Respecto del primer estado, sigo 
la opinión de Bartolo, de que no ha de tomarse el 
nombre de peregrino por su significación latina. Que 
el peregrino y el romero, es decir, los transeuntes que 
van con objeto de devoción, tengan facilidades extra- 
ordinarias para hacer testamento, sintiéndose acuita- 
dos por la enfermedad, y que nadie los cohiba bajo 
severísimas penas (ley XXX, título 1, Partida VI); 
que cuando mueren sin testar sus bienes se pongan á 
recaudo (ley XXXI ibid); que estén durante su paso 
bajo la eficaz protección de los aportellados de los 
lugares (ley XXXI1); que si llegan á morir, donde de- 
ban ser enterrados (ley VII, título X11, Partida 1); 
que si son tratados con inhumanidad acudan al juez 
laico 6 al eclesiástico (ley XXVII, título VIIT, Parti- 
da V); todo esto se refiere á los peregrinos que tenían 
un objeto religioso, no al peregrino en el concepto 
romano. Se trata de un punto de respeto inspirado 
en la persona mirada por su fin, no por su origen. 
Relativamente á los cautivos, no hago mención del 
título XXIX dedicado á ellos en la Partida II, sino 
para recordar la generosidad de sus reglas, muy su- 
periores al siglo en que se dieron, y por todo extremo 
la ley 1, que contiene la definición del cautiverio, que 
es la mayor malandanga que los homes pueden aucr en este 
mundo. 

Es corriente la doctrina de que el ádvena está li. 
gado por sus estatutos, cuando por ellos se prohibe 
hacer lo que es ilícito, según el derecho común; pero 
que no lo está, si dichos estatutos inventan formas 
nuevas y naturalezas en los delitos, impoviéndosele 
por su delincuencia la mayor pena, ya sea la del esta- 
tuto, ya la del territorio; por manera que respecto de 
la ley penal, puede estar en peor condición que los 
naturales. En cuanto á la aplicación de las leyes, no 
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solamente deben obedecerlas y ser por ellas juzgados 
todos aquellos que son del señorío del legislador, sino 
que dice la ley XV, título 1 de la Partida 1: «E eso 
mismo decimos de los otros que fueren de otro seño- 
río, que ficiesen el pleyto, 6. postura Ó yerro en la tie- 
rra do se juzgase por las leyes: ca magúer sean de 
<otro lugar no pueden ser escusados de estar á manda- 
miento de ellas, pues que el yerro ficiesen, onde ellas 
han poder: é aunque sean de otro señorío non pueden 
ser excusados de se juzgar por las leyes de aquel se- 
ñorío, en cuya tierra oviesen fecho alguna destas 
CO0Sas.» 

Sometido el extranjero á la jurisdicción del territo- 
rio sin distingos, las Partidas se ocupan en casos es- 
peciales, como su enterramiento: «Otrosí, quando 
acaesciesse, que algun ome extraño muriesse en logar, 
donde non ouviesse sepultura propria, nin Eglesia 
onde fuesse parrochiano; á este tal deuenlo soterrar 
en la Eglesia, donde es aquel en cuya casa finó, ó en 
la Eglesia mayor de aquella Villa 6 de aquel logar 
donde muriere»; (ley VII, tít. XI11, Partida 1.) Fun- 
dadamente la ley 1 título XVIII de la 11 Partida 
prohibe que los castillos de señorío dados por hereda- 
miento, puedan enajenarse á hombres de fuera. 

De estos preceptos y de otros igualmente deshila- 
chados, deducen los comentadores hipótesis, más bien 
que teorías, en cuyo desarrollo no hemos de entrar; 
pero yá hemos indicado cuánta es la influencia del 
derecho mercantil de cada época en la situación legal 
del extranjero, y después de las observaciones que en 
el capítulo anterior nos han ocurrido sobre esta ma- 
teria, y enlazando la presente disquisición con las 
citas que sacamos del Fuero Juzgo, es natural que 
hablemos en este punto de la obra de Alfonso el Sa- 
bio, mucho más dilatada respecto de los tratos mer- 


cantiles que tanto atañen á la extranjería, que en el 
orden meramente civil. 

El título XXIV del Fuero Real, trata de romeros y 
concuerda con las leyes de Partida, por cuya razón 
le hemos pasado por alto. El título XX V trata de los 
navíos, y como esta legislación toma mucho desarro- 
llo en la ley de Partida, en ella nos ocuparemos con 
algún detenimiento. 

La legislación mercantil romana, tan abundante y 
sabia como de sus códigos y colecciones resulta, casi 
por entero se había eclipsado ó transformado durante 
el período de los tiempos bárbaros y del sistema feudal; 
consecuencia propia de un estado de guerra sostenida 
en tierra firme y contraria de las pacíficas relaciones 
internacionales, y de un fraccionamiento receloso y 
aislado. El mar estaba desierto ó entregado al des- 
enfreno de la piratería; el derecho mercantil venía 
siendo casi por entero un derecho náutico de carácter 
universalmente admitido. ¿Qué concierto podía haber 
en el desconcierto, y qué orden en el desorden? Hubo 
el comercio de concentrarse en el interior de las tie- 
rras, y ésto con condiciones singularísimas de vida, 
para las cuales bastaban las reglas del derecho común, 
ya transmitidas por las tradiciones, ya traídas por los 
forasteros del Norte, ya groseramente interpretadas. 
Se cambiaba poco; se consumía ó se guardaba aque- 
llo que se producía; no tomaba vuelos más que la 
usura, cuyas alas cortaba de golpe la espada de la 
fuerza; el bandolerismo y la exacción arbitraria; el 
impuesto por donde quiera que las mercancías pasa- 
ban, era rémota y obstáculo para su circulacion; en 
una palabra, el comercio no existía, porque el comer- 
cio es amante de la paz y no tenía vida en aquella 
atmósfera de lucha constante. Mucho más en España 
donde la situación normal de Europa vino á compli- 


carse ¡con la irrupción sarracena extraña de todo 
punto á las tradiciones y á las leyes que el mundo 
romano nos había legado. Sin duda que floreció du- 
rante la dominación musulmana la industria y el co- 
mercio, más por virtud de otras leyes que no fueron 
más tarde las de los reconquistadores que bajaron del 
Norte hasta vencer en Granada. Visto desde aquí, 
después de cinco siglos de su desaparición, el régi- 
men que nos trajeron los árabes invasores, fué como 
una translación del Oriente á nuestro clima, como un 
transporte de sus instituciones y su manera de ser 
que por lo general, dejó al cristiano en sus propias 
condiciones de vida y que cuando hubo de levantarse 
de nuestro suelo y volver á sus orígenes, dejó sedi- 
mentos, alguna que otra semilla, como un sabor nue- 
yo; pero no modificó de una manera esencial la raza 
que habitaba antes y siguió habitando la península 
ibérica. Aconteció al conjunto de nuestra civilización, 
lo que aconteció á nuestra lengua; que hay en ella 
bastantes vocablos de origen arábigo; pero no hay un 
solo giro arábigo, que es donde está el nervio y la 
substancia del idioma. Salvo algún que otro cabo 
suelto, como se cita frecuentemente en el régimen de 
aguas de Valencia, no quedaron, cuando se fueron, 
reliquias de sus leyes, ni semblanza de sus Tribuna- 
les, y el mundo ibérico volvió á su interrumpida his- 
toria, como si el Guadalete donde había caído, la- 
miera los torreones de Granada, en cuyas alturas re- 
nació. : 

Mas para que esta obra pudiera rematarse, fué pre- 
ciso que los reconquistadores, al bajar de las sierras, 
se trajesen el espíritu antiguo, el bárbaro de que esta- 
ban empapados y que lentamente influído por el de- 
recho romano, conservado por la Iglesia, fué cada día 
depurándose hasta la conjunción afortunada que tra- 
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jo el siglo xn. Este es el siglo de Alonso el Sabio; 
este es el siglo del derecho en España, como si dijé- 
ramos, justiniáneo. 

En medio de sus revueltas, anticípase España al 
movimiento jurídico, y da á la ciencia un empuje, que 
por la distancia entre el punto de partida y el punto 
de llegada, nunca sobrepujada, trae á los tiempos 
nuevos un trasunto del vigor intelectual de los tiem- 
pos romanos. 

El Código de las Siete Partidas contiene en la V y 
señaladamente en los títulos VII á X, un valioso cau- 
dal de nociones y preceptos mercantiles que se dis- 
tinguen en el fondo del derecho civil donde están in- 
crustados. El título VII, después de haberse hablado 
en los anteriores del préstamo, del depósito, de las 
donaciones, de las ventas y compras y de los cambios, 
trata de los mercaderes y de las ferias y de los mer- 
cados y del diezmo y del portazgo que se han de dar 
por razón de ellas. Aquí es donde viene aquella de- 
finición profunda de que los mercaderes son los hom- 
bres que señaladamente usan más entre sí el vender 
y el cambiar una cosa por otra, añadiendo: «Propia- 
mente son llamados mercaderes, todos aquellos que 
venden é compran las cosas de otri, con entención de 
vender á otri, por ganar en ellas.» 

Respecto de las demás leyes del citado título que 
al comercio se refieren, la 11 tiene un interés históri- 
co, porque prohibe los cotos y posturas que, forman- 
do gremios y cofradías, ponían los mercaderes entre 
sí para ayudarse unos á otros, dando precio á su mer- 
cancía de común acuerdo, cuyo precepto se extiende 
á los menestrales, que limitaban y aun prohibían la 
enseñanza del arte á que se dedicaban: «E porque se 
siguen muchos males dende defendemos, que tales 
cofradías, é posturas, é cotos, como estos sobredichos, 
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nin otros semejantes dellos, non sean puestos sin sa- 
biduría € otorgamiento del Rey, é si los pusieren que 
non valan. E todos quantos de aquí adelante los 
pusieren pierdan todo quanto que ouieren, é sea 
- del Rey.» 

Aunque parece fuera de propósito, nos ha sabido á 
conveniente hacer este recuerdo en vista del empeño 
que toman inteligencias muy vivas, ayudadas de los 
primores de las letras, para restaurar Ó rejuvenecer 
antiguos gremios, no obstante la abolición expresa en 
las disposiciones oficiales de 8 de Junio de 1813 y 6 de 
Diciembre de 1836, fundadas en la libertad del traba- 
jo y de la contratación. 

La ley III de dicho título se refiere á las ferias y 
los mercados en que usan los hombres comprar y 
vender; la ley IV se ocupa en los mercaderes y sus 
cosas y cómo deben ser guardados; ley de protección 
necesaria todavía en el siglo x111, para que pudiesen 
venir á la feria, tanto los cristianos como los judíos y 
moros, y que estén salvos y seguros sus cuerpos y sus 
haberes y sus mercancías y todas sus cosas, lo mismo 
en mar que en tierra, prohibiendo que ninguno se 
atreviere «de les facer fuerza nin tuerto nin mal nin- 
guno», hasta el punto de que, probándose por señales 
ciertas que hubieran sido robados, bastaría el jura- 
mento del mercader para que se devolviese aquello 
que jurara que le robaron, con los daños y menos- 
cabos que el derecho manda; y si los ladrones no pu- 
dieran ser habidos Ó sus bienes no bastaran para re- 
mediar el daño, «el conserje ó el señor so cuyo seño- 
río es el lugar do fue fecho el robo, que lo deuen pe- 
char de lo suyo.» Las leyes V, VI, VII y VIII, tratan 
de los portazgos y de todos los demás derechos que 
tienen que pagar los mercaderes por razón de las co- 
sas que llevan de unos lugares á otros, y de los recur- 
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sos á que acuden, descaminándose para hurtar ó en- 
cubrir el impuesto, mereciendo observación especial 
la ley VIII, donde se manda que los que hubieran de 
recaudar el derecho, «lo demanden de buena manera y 
si sospecharen de que algunas cosas se llevasen ade- 
más de las que se manifestasen, han de tomar jura- 
mento á los mercaderes y después de esto no les han 
de registrar sus cuerpos, ni abrirles sus fardos, ni ha- 
cerles otra extorsión, ni mal ninguno», tal era el senci- 
llo concepto de la buena fe mercantil, en aquellos re- 
motos tiempos. 

El título VIII de la V Partida que trata de los lo- 
gueros y de los arrendamientos, debiera preceder á 
toda esta parte que trata en la industria mercantil y 
viene a seguida de las ventas y de los cambios; pero 
dejando á un lado esta cuestión de método, resulta que 
la mayor parte de sus disposiciones tratan de mate- 
rias ajenas del comercio, distinguiéndose de las que 
á este ejercicio corresponden, la ley x111 «como el que 
da á fletado su nave á otro deue pechar el daño de las 
mercaderías y de las otras cosas que se perdieran por 
su culpa.» 

El título IX habla de los navíos y del precio de 
ellos, de los peligros y de los deberes de la mar, de los 
maestros ó pilotos, y de los marineros y de los merca- 
deres que de ellos se fían; de la echazón y de cómo se 
debe compartir el daño entre todos aquellos, cuando 
acaeciese que las cosas se hubiesen de echar en la mar 
por razón de tormenta. Este punto de la legislación 
náutica, ha sido como ya hemos indicado, el más im- 
portante en la historia del derecho mercantil. Sostie- 
nen los franceses que el Rey Sabio se inspiró en la 
compilación, que ya por entonces parecía haberse for- 
mado para el gobierno de navegantes en el Golfo de 
Gascuña, que se conoce con el nombre de Rooles de 
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Olerón, leyes de Layrón que decíamos, Juicios de Ole- 
rón, que es la expresión corriente y admitida. Fué el 
siglo xiti aquel en que tomaron cuerpo las costumbres 
marítimas de todos los tiempos, lo mismo en la parte 
accidental y meridional de Europa, que por el Norte. 
El parecido entre todas estas compilaciones, su ana- 
logía y casi su identidad, dependen de que los actos 
eran iguales en todas las regiones, por motivo de 
proceder de la independencia de los mares. La isla de 
Olerón, situada al Oeste de Francia y á la vista de la 
tierra, fué, como era consiguiente, objeto del dominio 
de ingleses y de franceses, durante el período en que 
los primeros se posesionaron de una parte del territo- 
rio que vino definitivamente á poder de los segundos. 

Parécenos fuera de duda, que los Juicios de Olerón 
traen marcada su fecha con posterioridad á la expul- 
sión de los ingleses, puesto que no tratan de la nave- 
gación con las islas británicas y sus acuerdos no re- 
gían ni su influencia pasaba más allá de las costas de 
la Normandía y de la Bretaña francesa. Dejando á un 
lado la leyenda, que en estas materias de origen y fe- 
cha, obscuras por sí, suele señorear, damos esto por 
averiguado, con tanta más razón, cuanto que tenien- 
do nuestros navegantes cántabros relaciones mercan- 
tiles con Inglaterra, modificaron las leyes de Layrón, 
poniéndolas capítulo que abrazara más extensa super- 
ficie de mar, conforme se vé, si se comparan las edicio- 
nes francesas con el Códice que existe en la Real Bi- 
blioteca del Escorial. Fuera ocioso que terciáramos en 
la cuestión, si es este Código anterior al de Barcelo- 
na, ni si sirvió de pauta para las leyes de Wisby en 
la isla de Gothlandia, que se propagaron por todas las 
orillas del Báltico y se reprodujeron en la Zelandia y 
en Holanda; lo único que nos puede interesar, es la 
afirmación de nuestros vecinos, que ha corrido válida 


sin examen, sobre la influencia de las leyes de Layrón 
en el Código de las Partidas. Es de advertir que estas 
compilaciones de costumbres marítimas, proceden de 
la sucesión no interrumpida de actos idénticos y de 
soluciones de derecho dadas repetidamente con los 
mismos caracteres de identidad. Tratárase de innova- 
ciones, y nos inclinaríamos entonces á suponer más 
probable el influjo de las leyes de Layrón en las Par- 
tidas, que las del Consulado de mar de Barcelona, 
dando, de toda suerte, por seguro, que las unas y las 
otras son anteriores al año 1266, en que se promulga- 
ron las Partidas, sin entrar en la controversia, sobre 
cual de aquéllas precedió á la otra. Mas se trata de 
todos los preceptos legales de la legislación griega y 
de la legislación romana; se trata de las costumbres 
establecidas lo mismo en unos que en otros mares, y 
tanto aquellos precedentes legales como estas costum- 
bres, no podían pasar inadvertidos á un legislador tan 
profundo y tan bien auxiliado de inteligencias supe- 
riores, como el Rey D. Alonso el Sabio. Cuando tan- 
tos vestigios hay de la legislación marítima en el mun- 
do griego; cuando hemos visto la riqueza de leyes re- 
lativas á la navegación, que nos ha dado el mundo 
romano, ¿para qué es preciso acudir á las leyes de 
Layron, ni á las del Consulado de mar, con el objeto 
de explicar el ingreso en las Partidas de los preceptos 
relativos al comercio marítimo? 

El título X trata por extenso de las compañías que 
hacen los mercaderes y los otros hombres entre sí jun- 
tando su haber en uno, para poder ganar algo más. 

Al mismo siglo x111 corresponde el Código de cos: 
tumbres marítimas, donde por vez primera se compl: 
laron los usos que regían en la vida de la navegación 
por las aguas del Mediterráneo; cuyo texto se halla re- 
producido para servir igualmente de norma á los na- 


— 639 — 


vegantes italianos y levantinos y cuya originalidad ha 
sido también discutida por éstos. Si es el puerto de 
Barcelona ó:si fué Pisa, en las riberas del Arno nave- 
gable, donde se coordinaron y escribieron aquellas 
costumbres, no importa para nuestro propósito, pues- 
to que de toda suerte, catalanes, valencianos, genove- 
ses, marselleses, pisanos y venecianos, obedecieron á 
los mismos preceptos, aun antes de que D. Alonso X 
en Castilla promulgara las Partidas; y si escasas dife- 
rencias hay entre las leyes de Layron y las del Consu- 
lado, menos existen Ó casi ninguna, entre aquéllas y 
los Códices que les disputan la primacía. Lo que fija- 
mente está al descubierto, es que el Libro del Consu- 
lado se tomó derechamente de las costumbres mis- 
mas; y así lo dice el párrafo de su introducción: «Estos 
son los buenos establecimientos y las buenas costum- 
bres concernientes á hechos de mar, que los hombres 
expertos que navegan por el mundo, comenzaron á dar 
á nuestros antecesores; loscuales hicieron por los libros 
de la ciencia de las buenas costumbres ( los ques faeren 
per los libres de les bones costumes.) De aquí adelante pue- 
den encontrar lo que haga el señor de la nave ó pa- 
trón con los mercaderes y los marineros y los pasaje- 
ros ú otro hombre que vaya en la nave; y también 
qué cosa deba hacer el mercader con el señor de la 
nave y el marinero con el señor de la nave, y de la 
barca (1) y también el pasajero.» 

A esta compilación de leyes marítimas debieron su- 
ceder muy próximamente las ordenanzas para la po- 
licía y gobierno de las embarcaciones mercantes de 
Barcelona, hechas por los prohombres de dicha ciudad 
y confirmadas por el Rey D. Jaime 1, en 1258. En el 


(1) E del leny, escribe el texto, es decir, del leño (liguwm). Esta 
era una embarcación regularmente de gran porte para viajes lar- 
gos, mas también las había apellidadassensills, menores y de remo, 
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libro 1, título XIIT «De las Pragmáticas v altres Drets 
de Cathalunya», constan las costumbres de Barcelo. 
na, vulgarmente conocidas con el nombre Recognovs- 
rusit proceres dadas por D. Pedro II en el tercero de los 
idos de Enero de 1283, y en el capítulo 23 se ordena 
que no estén obligados á seguir pleito los mercaderes 
y marineros que estén para darse á la mar: «iem quod 
mercatores vel marinass qus sunt vecessuri per mare, non te- 
neantur placitave super novis causes, dum modo assecuraverint 
se prosequs causam sn vedstu vsatics eb postquarm Isgnum ver (1) 
barchia vel navis fuerit im mari vel parata ad varandum.» 
Esta protección de los navegantes para que no fuesen 
importunados en su negocio, se extendía á las enco- 
miendas, encargos Ó comandas, ya desusadas en nues- 
tro derecho con aquellas formas que se deducen de los 
documentos de la época y de los preceptos legales, en- 
tre los que merecen ser citados el capítulo LXIX, 
Recognoversnt proceres, el LX XTI de las mismas costum- 
bres, y las leyes 1.2 á 5.2, título XV (de las actions y 
obligations, cartas de comandas y scripturas de Ters) 
en el libro IV de las susodichas Pragmáticas y otros 
derechos de Cataluña. En el año de 1343, publicó un 
bando el magistrado municipal de Barcelona, sobre 
las contratas de viajes y fletes entre patronos y mari- 
neros; en 21 de Noviembre de 1435 se publicaron las 
ordenanzas de los magistrados municipales sobre actos 
mercantiles, también referentes á la legislación náuti- 
ca; y finalmente, en 1481 la Guía y Salvo-conducto 
real, concedido en las Cortes celebradas en la capital 
del Principado, á favor de los que quisieran ir á Ultra- 
mar ó volver de aquellas tierras. 

La libertad de la navegación en Cataluña, estaba 


(1) (Sic) Edición de Barcelona, en caza de Joan Pau Martí y 
Joseph Llopis Estampers, Any 1704. 
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garantida por la ley 84 del mencionado título XTII, 
libro 1 de las Pragmáticas, donde se concede que los 
bajeles puedan navegar, entrar, salir, cargar y des- 
cargar, vender, comprar y estacionar donde quiera en 
los puertos y otros lugares de Cataluña, con sujeción, 
por supuesto, al pago de los derechos de antiguo 
acostumbrados: «tem concedsmus capitulum, quod naves 
dembs, barcha et quelibet alía vasa sive Barchinone possit 
navigare, intrare, exive, carricave el discarricare, vendere, 
emere, el stare, tn quibusque locis voluersnt per portus et alía 
toca Cathalonse, spsis tamen solventibus sura et lesdas antsgss- 
tus consuetas» (1). Las otras dos leyes siguientes tratan 
igualmente de la libertad del tránsito y del porte por 
mar de cualesquiera mercancías y á cualesquiera par- 
tes, exceptuando el grano, la harina, el hierro, las 
armas, la leña, la jarcia y la resina, y los lugares de 
los enemigos con quienes el Rey estuviera en guerra; 
por contra, el capítulo 111 prohibía cargar en la ciu- 
dad de Barcelona á cualquier nave extranjera ú otro 
bajel. El usage omnes quippe naves, que es la ley 1, tí- 
tulo XXI]I de las Constituciones de Cataluña, pone la 
marina mercante bajo la protección del Príncipe de 
Barcelona: «Totas las naus vinents á Barcelona, ó 
partints de Barcelona, per tots díes é per totas nits 
sien en pau, e en treva, sots deffensio del Princep de 
Barcelona, de cap de Creus, en tro al Port de Salou; 
e si negu los fa mal, per manament del Princep sie 
esmenat al doble, e al Princep la deshonor ab Sa- 
grament.» 


(1) El tributo conocido con el nombre de lesda, lesca, lesna, 
lezta, lenda, leundis, lendum, leda, etc., tenía diferentes aplica- 
ciones que vienen próximamente á corresponder á las derivacio- 
mes de un mismo concepto; pero en este pasaje representa un 
derecho sobre las mercancias, procediendo del antiguo francés 
Jands, louade, lende. 
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Se explica fácilmente que el derecho mercantil ca- 
talán fuese superior al de Castilla y más perfecciona- 
do, cuya observación se pone de mayor resalte, si se- 
ñaladamente nos fijamos en el siglo x111. La libertad 
de la circulación por agua y por tierra fué ratificada 
por Alfonso I1 en las Cortes de Monzón (año de 1289) 
y por Jaime I1 en las segundas Cortes de Barcelona 
(año de 1299). La falencia y quiebra de los mercade- 
res y cambiadores, está tratada á lo largo en el títu- 
lo X «de abatuts y latitans» libro IX de las Constitu- 
ciones, cuya primera ley, dada también por Jaime ll 
en las antedichas Cortes de Barcelona, es por demás 
severa, ratificándola el Rey en las Cortes de Lérida 
de 1301 y agravándola en las de Gerona en 1321. Com- 
plétase este título con leyes de Alfonso 111 en las Cor- 
tes de Montblanc (1333); de Pedro 111 en las Cortes 
de Cervera (1359); de Fernando II en las segundas 
Cortes de Barcelona (1493), y en las terceras Cortes 
de Monzón (1510); finalmente, de Felipe 11, en las 
Cortes de Monzón de 1585. 

Respecto de los cambiadores que hacían primitiva- 
mente el oficio de banqueros antes de que se estable- 
ciera la tabla de comunes depósitos de Barcelona, el 
mismo D. Jaime II, á quien tanto debe la legislación 
mercantil de Cataluña, y por derivación todo el dere- 
cho mercantil español, en las Cortes de Barcelona y 
de Lérida antes citadas, tomó resoluciones para ase- 
gurar la fe de sus libros y para que los bienes de 
aquellos funcionarios estuviesen tácitamente obliga- 
dos á sus acreedores, valiendo el asiento como si se 
hubiese otorgado una escritura pública. 

Todo el título XX II, libro IV de las Constituciones, 
está consagrado al comercio y á la seguridad de los 
caminos (de commercis y seguritat de camins), siendo de 
notar la ley IV de Pedro 111 en las Cortes de Per- 
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piñán, donde restablece la libertad de llevar ó trans- 
mitir vituallas, trigo y otras mercaderías ó cosas al 
lugar que se quiera, que había prohibido el Marqués 
de Tortosa, señor de Albarracín, y que en realidad lo 
estaban por la ley LXXXV, libro XIII, título 1 de 
las Pragmáticas á que antes hemos aludido, respecto 
á la exportación por mar. Además del usaje primero 
á que hemos hecho referencia, el segundo y las 
leyes 1 á III tratan de la libertad de los caminos y de 
los mares. La ley V, que es de doña María, consorte 
y lugarteniente general de Alfonso IV en las Cortes 
de Barcelona de 1422, deroga los privilegios otorga- 
dos al lugar de Copliure para que allí solamente se 
descargaran las mercancías provenientes de Francia 
y en ningún otro lugar de los Condados del Rosellón 
Ó de la Cerdaña. La ley VI de Fernando Il en las 
Cortes de Monzón, á súplica de los tres estamentos, 
otorga y consiente el comercio con los reinos de “Pú- 
nez, Argel, Trípoli y Bugía, aboliendo el bando dado 
por mandato de S. M. en algunas partes de Cataluña, 
donde se prohibía el comercio con los reinos de 
Tremissen y ciudad de Orán. La VIT es de D. Carlos 
el Emperador en las segundas Cortes de Monzón en 
que, con motivo de estar detenidas por el lugartenien- 
te general del reino, mercaderías que diversos comer- 
ciantes de Barcelona habían enviado á Argel, se des- 
embargan y sueltan en virtud de las Ordenanzas 
anteriores. La VIII deriva de otra petición, para que 
los paños extranjeros no pudiesen entrar en los reinos 
de Nápoles y de Sicilia, si no pagaban un 20 por 100. 
Los tres estamentos, también suplican al Rey-Em- 
perador en las mismas Cortes, que los habitantes de 
Cataluña, del Rosellón y de la Cerdaña, puedan libre- 
mente negociar y vender en Túnez, en la Goleta y en 
cualquier otro lugar ó lugares de Berbería que sean 
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vasallos Ó amigos de España, pagando los derechos 
acostumbrados; porque los capitanes ó regidores, tan - 
to de la Goleta como de otras partes de los reinos y 
puertos de Berbería, lo estaban impidiendo á pesar de 
las disposiciones vigentes. La ley X de las cuartas Cor- 
tes de Monzón de 1542, siendo Rey el Emperador, 
dispone que contra la observancia de los lugartenien- 
tes generales y otros funcionarios del Reino de Sicilia, 
se aplicase á los paños franceses y genoveses el dere- 
cho acordado de 20 por 100. La ley X1, de las mismas 
Cortes, contiene la queja de que los maestros y pa- 
trones de naves y bajeles, catalanes, aragoneses y 
valencianos, navegantes por los mares y puertos de 
los reinos de Castilla, sufren el vejamen de no poder 
cargar, como haya embarcaciones castellanas. Las 
Cortes piden que los catalanes, aragoneses y valen- 
cianos, puedan cargar en cualquier puerto y playa de 
Castilla, ropas y mercancías como los mismos caste- 
llanos. En la ley XII de Felipe, príncipe y lugar- 
teniente general de Carlos, en las Cortes de Monzón, 
año de 1547, atento que en Francia se había ordenado 
que no pudiesen entrar paños de Cataluña, del Rose- 
llón y de la Cerdaña, ordena que á su vez los paños 
franceses no puedan entrar en dicho Principado y 
Condados, so pena de confiscación al General de 
Cataluña, y á más que paguen dos sueldos por libra, 
observándose dicha prohibición hasta que primero la 
revoquen en Francia. Como los genoveses abusaban 
de privilegios que posteriormente á las Pragmáticas 
anteriores, les había concedido el Rey de introducir 
paños en los reimos de Sicilia y Nápoles, entrando 
bajo esta capa paños franceses sin pagar el derecho 
de 20 por 100, la ley X111 de las Cortes de Monzón en 
que antes hemos hablado, contiene la súplica de que 
ni los genoveses, ni los vasallos de S. M. puedan entrar 
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aquel género francés en Nápoles y Sicilia sin el pago 
del referido impuesto. 

La ley XIV de D. Felipe en las Cortes de Monzón, 
1585, es ya una señal visible de los errores económi- 
cos que en punto de producción y de comercio, se 
desenvolvieron bajo la dinastía austriaca; con el obje- 
to de evitar los monopolios y poniendo el caso de que 
viniese alguna mercancía forastera al Principado y 
que alguien la comprara toda para venderla después 
por mayor precio, de manera que si alguno quisiere 
comprar parte de ella para provisión de su casa, no 
pudiera hacerlo, ordena, que si alguno comprara cual- 
quiera género de mercadería extranjera, Ó en el Prin- 
cipado, 6 en los Condados de Rosellón y de la Cerda- 
ña que no hubiere venido de su cuenta, está obligado 
dentro de los tres días naturales, de la hora en que se 
haya comprado, á venderla por el mismo precio á 
quien quiera comprar para provisión de la casa sola- 
mente y que este estado de cosas durara hasta la con- 
clusión de las primeras Cortes. 

La ley XV es de Felipe 11 en las primeras Cortes 
de Barcelona, 1590, y se dirige á facilitar las compras 
y ventas, en pago de deudas, de mercaderías, granos 
y frutos, sin que los acreedores puedan obligar á los 
deudores á esta clase de reembolso. 

Ocúpase la ley XVI en aclarar conceptos de la 11. 

La XVII ofrece facilidades en el libre comercio, 
derogando la licencia expresa de la Tesorería, para el 
transporte de trigos, granos, aceites y vinos, de unos 
lugares de Cataluña á otros. Estas dos leyes son tam- 
bién de Felipe 11 en las mismas Cortes de Barcelona. 

Las leyes XVI11I y XIX son de Felipe IV en 1702 
á representación de los tres estamentos del Principa- 
do de Cataluña en Cortes generales celebradas en la 
capital del mismo. En la una se resuelven puntos re- 
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lativos á los derechos del Cónsul de Lisboa y de todos 
los demás que el Rey nombre en diferentes ciudades 
desus Estados; la segunda, para que el Gobernador de 
Cádiz y otros de las costas marítimas de Andalucía y 
demás de España, no impidan á ningún patrón cata- 
lán llevar vinos y aguardientes del Principado, á los 
puertos y playas de los referidos distritos. 

El título XXITI, libro IV de las Constituciones de 
Cataluña, se ocupa en la forma y modo de disponer 
de una compañía mercantil y universal. 

En multiplicados lugares de las Constituciones y 
de las pragmáticas, se dan reglas de derecho mercan- 
til y se toman disposiciones relativas al comercio, 
que, aun cuando participan de errores propios de los 
principios dominantes en su época, no por eso de- 
muestran menos la diligencia y solicitud con que los 
legisladores catalanes atendían á este ramo principa- 
lísimo de la industria humana. 

Tiene el libro IV de las pragmáticas y otros dere- 
chos, un título VIII con el epígrafe de comersis, que 
contiene dos leyes: una de D. Jaime 11 á 3 de los idos 
de Diciembre de 1295, declarando que en tiempo de 
paz pueden los mercaderes y ciudadanos comprar y 
vender y traer y negociar todas las cosas; pero que no 
pueden comerciar en tierra de infieles, porque lo tiene 
prohibido la Iglesia Romana. A renglón seguido da 
D. Fernando 11 en su pragmática de 8 de Octubre de 
1481, las reglas para la pesca y extracción del coral 
en los mares de Córcega y Cerdeña; pero no es nués- 
tro propósito entrar aquí en un examen de todo el dere- 
cho mercantil catalán con relación á la extranjería, 
sino hacer constar su estado, adelanto y cómo se 
arraigó aquel derecho, señaladamente en nuestra pa- 
tria y sin exageración, mejor y con más fuerza, que 
en la mayoría de los países de Europa. 
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Las Ordenanzas del Magistrado municipal de Bar- 
celona fechadas en 1471, acerca de la contratación en 
la Lonja, son interesantísimas principalmente por lo 
que concierne á los mandatarios de contratos de co- 
sas mercantiles. No son de menos aprecio las orde- 
nanzas de seguros marítimos de Barcelona, publica- 
das de 1433 á 1445; pero todo esto nos introduce en la 
época de los consulados, donde se organizó y por donde 
el estudio del derecho de extranjería se fué elaboran- 
do y perfeccionando hasta llegar á los Códigos y leyes 
modernas. 


VIII 


Aun antes de que se consumara la obra de la recon- 
quista nacional, era ya frecuentísimo otorgar en tierra 
de España cartas de naturaleza á los extranjeros que 
las codiciaban, para obtener beneficios y dignidades 
eclesiásticos en el país; originando esto en el siglo xv 
varias disposiciones por virtud de las cuales se revo- 
caron y dieron por nulas y de ningún valor todas 
aquellas cartas de naturaleza que originaban perjui- 
cios á los naturales y desprestigio en los religiosos de 
estos reinos. (D. Enrique 11 en Burgos, era 1415. Don 
Juan len Burgos, era 1417. D. Enrique 111 en Torde- 
sillas, año de 1401. D. Enrique IV en Santa María de 
Nieva, año de 1473. pet. 12, y esto confirman D. Fer- 
nando y doña Isabel en Madrigal año de 476, pet. 2, 
y en Toledo año 80, ley 68). 

A esto añadió el Emperador D. Carlos 1 y doña 
Juana en la pragmática de 20 de Noviembre dada en 
Madrid el año de 1539, que tampoco pudieran los ex- 
tranjeros tener pensiones sobre los beneficios de Es- 
paña; y como después de todo, las disposiciones ante- 
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riores no privaban á los reyes de otorgar cartas de na- 
turaleza para los beneficios, por causa muy justa y 
evidente, los mismos Príncipes ordenaron el año 1528 
que esos extranjeros tuvieran obligación de venir á 
residir personalmente dentro del término de ocho me- 
ses después que fueren prevenidos. 

Los extranjeros no estaban incapacitados en Espa- 
ña de probar sus hidalguías; pero el Emperador don 
Carlos y la Reina de Bohemia en su nombre, en Va- 
lladolid á y de Febrero de 1551 y el Príncipe D. Fe- 
lipe en 27 de Diciembre de 1553, ordenaron que estas 
probanzas se hicieran por los oidores ó alcaides de los 
hijosdalgo, en el mismo orden y forma que disponían 
las leyes. 

Los extranjeros, después del descubrimiento de las 
Indias occidentales, fueron excluídos de traficar en 
ellas (D. Carlos y Doña Juana, en Valladolid, el 
año de 1523). Bajo las penas más severas, habían or- 
denado ya los Reyes Católicos en la pragmática del 25 
de Julio de 1499, que quien no fuese natural de sus 
reinos no pudiera ejercer el oficio de cambiador, por- 
que se sacaban fuera de los reinos las monedas buenas 
y dejabanlas menguadas y quebradas. Y el Emperador 
D. Carlos, por D. Felipe, Gobernador en su nombre 
dispuso en la pragmática de Madrid á 11 de Marzo 
de 1552, que ningún extranjero pudiera usar el oficio 
de corredor de cambios ni mercaderías, so pena de 
perdimiento de todos sus bienes y perpetuo destierro. 

La preocupación de los reyes de España por evitar 
la saca de la moneda, se manifiesta en la prohibición 
repetida en la ley V, título XVIII, libro VI de la 
Nueva Recopilación, de que los extranjeros puedan 
tratar en Indias, ni por sí, ni por interpósita persona, 
ni tener compañía con persona que trate en ellas, 
so pena de perdimiento de todos sus bienes, ni com- 
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prar oro, plata en barras ó en pastas, so pena de ser 
desterrados y perder la mercancía, repartiéndose esta 
tercera parte para la Cámara, otra para el denuncia- 
dor, y la última para el juez que lo sentenciara ó eje- 
cutase. 

La frecuencia con que los extranjeros ejercían cier- 
tos oficios, aun públicos, justificó las disposiciones de 
D. Fernando y de Doña Juana, en Burgos el año 
de 1515, pet. 13 y 30, ordenando que en adelante nin- 
guno de aquéllos pudiera tener oficios de alcaldías ni 
regimientos en las ciudades, villas y señoríos, ó cua- 
lesquiera otros que tocaran á su gobernación, ni carne- 
cerías, pescaderías ó panaderías, ú otras cosas seme- 
jantes, ni se entremetiesen en ello; que á pesar de todo 
este cuidado, hubo de ratificarse en 1604 por D. Fe- 
lipe 111 en las Cortes de Madrid. 

Ningún natural puede vender navío á quien no lo 
sea, aunque tenga carta de naturaleza, ni recibir dine- 
ro sobre el mismo, ni dar participación en la nave 
cuando se haga, ni después, so pena de perder la fusta 
que vendiese ó empeñare Ó en que diese parte, per- 
diendo el comprador el precio, y uno y otro la mitad 
de sus bienes. Así lo ordenaron D. Fernando y Doña 
Isabel en su pragmática de Granada de 11 de Agosto 
de 1501, y así lo confirmaron el Emperador D. Carlos 
y Doña Juana en Valladolid, en 1523. 

Como nuestros reyes del siglo xvi y aun del si- 
glo xv11, se ocuparon en poner reglas al lujo y hasta 
la hechura de los trajes, y solían venir extranjeros 
con vestidos hechos, contra el tenor de sus disposicio- 
nes, ordena la ley 1, título X11I, libro VII de la Nueva 
Recopilación, que puedan servirse de ellos por térmi- 
no de seis meses, que se habían de contar desde el día 
en que hubieren llegado á cualquier lugar, pasados 
los cuales habían de desecharlos Ó6 incurrir en las 
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mismas penas prescriptas para los naturales que con- 
traviniesen lo ordenado. 

La Novísima Recopilación dedica á los extranjeros 
domiciliados y transeuntes en estos reinos, el Tít. XI 
del Libro VI. 

El rey D. Felipe IV en los capítulos de reformación 
de la pragmática de 1623, dió permiso á los extranje- 
ros católicos y de naciones amigas para que se esta- 
blecieran en sus reynos, ejerciendo su oficio y labor 
y viviendo tierra adentro de los puertos, estuviesen 
libres para siempre de la moneda forera y por tiempo 
de seis años de las alcabalas y servicio ordinario y 
extraordinario, y asimismo de las cargas concejiles, 
disfrutando como los naturales, de los pastos y demás 
comodidades. Los demás extranjeros, aunque no fue- 
sen oficiales ni laborantes, como llevasen diez años 
de residencia con casa poblada y se hubieren casado 
con mujeres españolas, eran admitidos á los oficios de 
república, pero no á los de gobierno (como Corregido- 
res, Gobernadores, Alcaldes mayores, Regidores, Al. 
caydes, Depositarios, Receptores, Escribanos de Ayun- 
tamientos y Corredores) 6 Beneficios eclesiásticos. 

La obligación de vivir veinte leguas tierra adentro 
fué abolida por D. Carlos 111 en la Ley VI del Títu- 
lo XXITI, Libro VIII de la Novísima Recopilación, 
á los artesanos diestros extranjeros, cuando ordenó 
que los maestros de coches de fuera, se incorporasen 
en los gremios; pero la condición precisa de profesar 
el catolicismo debió ser, y fué un grave impedimento 
para la residencia de extranjeros en España, á cuya 
causa se añadía la del estado frecuente de guerra, 
motivo de universal influencia, cualquiera que sea la 
de los sanos principios de derecho internacional en 
tiempo de paz. El extranjero, ya sea domiciliado 6 
transeunte procedente de un país enemigo es expul- 
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sado, si no huye, porque lleva consigo la responsabi- 
lidad de su bandera y la presunción de que su pre- 
sencia es nociva al país donde reside. Así es que, aun 
siendo católicos los ingleses y holandeses, ordenó el 
Rey D. Felipe V, por bando de 16 de Junio de 1703, 
que si no tenían las calidades prevenidas en su Real 
decreto de 16 de Abril de 1701 y 6 de Julio del mismo 
año, de llevar diez años de residencia y de estar casa- 
dos con españolas, en cuyo caso debían ser reputados 
como sus vasallos, siempre que no tuvieran corres- 
pondencia ni inteligencia con las coronas enemigas, 
habían de salir de los reinos de España, lo mismo 
que los que no fuesen católicos, en el término preciso 
de cuarenta días. | 

D. Felipe V, por resolución á consulta de la Junta 
de extranjeros, de 8 de Marzo de 1716, dice las cir- 
cunstancias que deben concurrir en los extranjeros 
para considerarse por vecinos de estos reinos, cuyo 
punto de vista no importa á nuestro propósito, ha- 
ciéndose en esta ley solamente la distinción entre los 
que son vecinos ó deben considerarse por vecinos en 
igualdad de cargas con los naturales y transeuntes, 
que son los que tienen la exoneración de oficios con- 
cejiles y demás cargas, pechos 6 servicios personales, 
exceptuando la contribución de alcabalas y cientos, de 
que nadie estaba libre. 

El mismo Rey, por Decreto de jo de Noviembre 
de 1724, teniendo presente el cumplimiento del ar- 
tículo 34 del tratado de Utrecht, y que á la muerte 
abintestato en dominios españoles de los súbditos de 
la Gran Bretaña, pudiesen sus cónsules y ministros 
hacer los inventarios y depositar los bienes, esto no 
obstante, privaba á las justicias ordinarias de inter- 
venir para preservar el derecho de tercero. 

La ley V del susodicho Tít. XI es ciertamente la 
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disposición que más interesa en materia jurisdiccional 
y mayor luz puede dar sobre el fuero de "extranjería. 
Ella tiene su raíz en la ley antigua del Fuero: Juzgo 
que lleva el núm. 11 en el Tít. 111 del Libro XI y 
que ya hemos glosado. 

Sabemos que los mercaderes extranjeros, para los 
pleitos entre sí, no eran juzgados por los tribunales 
del territorio, sino según sus leyes y ante sus jueces 
etelonarios». Estos funcionarios tomaron el nombre de 
jueces conservadores y ejercían sus funciones estricta- 


: mente en los negocios de los comerciantes transeun- 


tes, allí donde no existían cónsules 6 Tribunales de 
comercio, en cuyo caso toda la jurisdicción mercantil 
era atribuída á éstos, como en Burgos, Barcelona y 
otras plazas. En el Tratado de Utrecht, que había 
interrumpido por efecto de la guerra las funciones de 
los Jueces conservadores, se restablecieron éstos para 
los ingleses, franceses y holandeses. Los cónsules y 
hombres de negocios de las demás naciones, represen- 
taron al Rey D. Felipe V, que siempre habían tenido 
cada una de ellas, en la ciudad respectiva, un Juez 
conservador, y en 1716 resolvió el Rey de acuerdo con 
la petición, remitiendo en 7 de Julio de 1727 al Con- 
sejo de Guerra para obviar dudas sobre la jurisdicción 
y para informar á aquel Cuerpo, á cuyo cargo estaban 
las apelaciones, de todo lo que contenía dicha cédula. 
Resulta de ella que siempre en tal ciudad ha tenido X 
nación, juez conservador; que los ingleses, franceses 
ú holandeses tienen juez conservador en conformidad 
del tratado de paces celebrado en Utrecht; que los 
cónsules y hombres de negocios de X nación, han so- 
licitado que el Rey tenga por bien nombrarles juez 
conservador y que lo sea uno de los alcaldes oidores 
de tal parte. Que en su virtud el Rey le nombra y le 
ordena que vea los tratados de paces ajustados entre 
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esta corona y aquellos Estados y los haga guardar y 
cumplir; que únicamente ha de conocer el juez conser- 
vador de los litigios que hubiere entre los extranjeros 
que, siendo comerciantes transeuntes, habitan, van y 
vienen á estos reinos á comerciar por mayor y no de 
los avecindados y arraigados en España. Dice la cé.- 
dula que el privilegio que se concede á los extranjeros 
transeuntes no es para los avecindados, los cuales han 
de seguir precisamente las mismas reglas que los natu- 
rales sin diferencia alguna, recordando que esta extra- 
limitación ha traído graves y perjuiciosos inconve- 
nientes. La jurisdicción es también para conocer pri - 
vativamente de todas las causas que se movieren entre 
los puramente comerciantes transeuntes que habita- 
ren en la ciudad y en las que éstos fueren reos conve- 
nidos por otro cualquier nacional Ó súbdsio méo; «porque 
mi ánimo es, hayáis de conocer de todos los litigios, 
cuando sean entre los mismos comerciantes de tal 
parte actores y reos; y asimismo en los que fueren 
reos convenidos por otro cualquiera». Esta jurisdicción 
es de primera instancia y las apelaciones han de otor- 
garse para el consejo de guerra de justicia, donde se 
han de seguir y determinar en definitiva, excepto las 
que tocaren á las rentas y derechos reales que tienen 
sus tribunales propios. El proceso se ha de juzgar con 
arreglo al derecho común, conforme con lo que, modi- 
ficándose en esta parte la disposición del Fuero Juzgo, 
establece la ley de partida; por manera que estamos, 
al llegar á este punto, en una situación que todavía 
no es definitiva; pero que, eliminando el derecho pro- 
pio del extranjero, le sujeta á una jurisdicción espe- 
cial; esta es la que se enlaza con el ramo de guerra, 
hasta que suprimido el Fuero, conocen de los asuntos 
de los alienígenas los Tribunales nacionales; pero hay 
que observar que en este momento todavía está cir- 


cunscripto por las expresiones terminantes de la cé.- 
dula, comunicada en 1727, siempre á las cuestiones 
de los mercaderes entre sí. 

De un lado se hacían tentativas inútiles para atraer 
á los extranjeros y de otro se les alejaba, como suce- 
dió mediante la orden de la Junta de Comercio y 
Moneda de 11 de Enero de 1771 y la declaración de 
17 de Octubre siguiente respecto de los malteses. 

Existía una Junta de Comercio y dependencias de 
extranjeros, la cual dirigió una consulta en 3o de 
Julio de 1763 el rey D. Carlos 111, quien en un Regla- 
mento dado el 1.* de Febrero de 1765, determinó cier- 
tos requisitos para el establecimiento de los cónsules 
y vicecónsules. En él se ratifica que estos agentes 
gozan del fuero militar, estando exentos únicamente 
de alojamientos y todas cargas concejiles y persona- 
les; que sus casas no gocen de inmunidad alguna, ni 
puedan tener en parte pública la insignia de las armas 
del príncipe 6 Estado que los nombra y que sólo pue- 
dan en sus torres 6 azoteas ó en otros parajes de sus 
casas, poner señal que manifieste á los de su nación 
cuál es la casa de su cónsul; que no puedan ejercer 
jurisdicción alguna, aunque sea entre vasallos de su 
propio soberano. Los extranjeros transeuntes gozan 
del fuero militar; así es, que no teniendo jueces con- 
servadores con arreglo á los tratados de paces, deben 
conocer de sus causas en primera instancia los gober- 
nadores militares, sin dependencia de los capitanes 
generales, á excepción de las capitales en que residen 
estos jefes, en cuyo caso deben conocer con inhibición 
del Gobernador, procediendo la apelación de las pro- 
videncias de unos y otros para ante el Tribunal Su- 
premo de Guerra y Marina» (art. 7 del Real decreto 
de 31 de Julio de 1835). 

D. Carlos 111, en 20 de Noviembre de 1778, ordenó 
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que en habiendo información 6 caso, pudieran, como 
con cualquier otro vasallo, registrarse por los depen- 
dientes de rentas sin citación ni asistencia de su cón- 
sul, cuya resolución se confirmó en 22 de Agosto 
de 1780. 

D. Carlos IV, en 12 de Julio de 1791, mandó nue- 
vamente formar las matrículas de extranjeros con 
distinción de avecindados ó domiciliados y transeun- 
tes. Los avecindados han de ser católicos y hacer ju- 
ramento de fidelidad, «renunciando á todo fuero de 
extranjería y á toda relación, unión y dependencia del 
país en que hayan nacido, y prometiendo no usar de 
la protección de él, ni de sus Embaxadores, Ministros 
ó Cónsules, todo baxo las penas de galeras, presidio 
ó expulsión absoluta de estos Reynos y confiscación 
de sus bienes, según la calidad de las personas y de 
la contravención; y los extranjeros transeuntes serán 
notificados de no permanecer en la Corte sin licencia, 
que deberán obtener por la Secretaría de Estado, 
dentro del término que se les señale; lo que se hará 
según el motivo y calidad de las personas, aunque re- 
duciéndolas á términos breves, proporcionados á la 
necesidad, y perentorios. También deberá notificarse 
á los que se declaren transeuntes que no pueden exer- 
cer las artes liberales ni oficios mecánicos en estos 
mis Reynos, sin avecindarse, y por conseqúencia no 
pueden ser mercaderes de vara, ni vendedores por 
menor de cosa alguna, sastres, modistas, peluqueros, 
zapateros ni médicos, cirujanos, arquitectos, etc., á 
menos que preceda licencia Ó mandato expreso mío; 
comprehendiéndose en esta prohibición la de ser cria- 
dos y dependientes de vasallos y súbditos míos en 
estos dominios. A las personas de tales oficios y des» 
tinos se les darán quince días de término para salir 
de la Corte y dos meses para fuera de estos mis Rey- 
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nos, 6 habrán de renunciar en el mismo término de 
quince días el fuero de extranjería, avecindarse y ha- 
cer el juramento que va explicado con sujeción á las 
penas mencionadas.» 

Había existido hasta entonces una Junta, llamada 
de extranjeros, que entendía en las dependencias de 
los mismos, cuyo cuidado se agregó á la general de 
comercio y moneda, si bien el secretario de la Junta 
extinguida fué adscripto á esta última para despachar 
los expedientes; (ley VIII, título I, libro 1X de la No- 
vísima Recopilación). Para el cumplimiento de las 
disposiciones que preceden, se dieron unas instruccio- 
nes en 21 de Julio de 1791, repitiendo que los extran- 
jeros habían de declarar su voluntad de avecindarse 6 
su calidad de transeuntes; y el 29 de Noviembre del 
mismo año, se ordenó la rectificación que debía hacerse 
anualmente de las matrículas de extranjeros en todos 
los pueblos del reino. 

Con esto se completa la legislación sobre extranje- 
ría habida en España hasta fines del siglo pasado; 
pero como en esta materia ejercieron las paces de 
Utrecht conocida influencia, no nos parece mal dedi- 
carles unos renglones. 

En la Memoria presentada en Madrid al rey de Es- 
paña de parte de la reina de la Gran Bretaña, por 
Milord Lexington, que sirvió de preliminar al tratado 
de yg de Diciembre del mismo año de 1713, ajustado en 
el congreso de Utrecht, solicitó S. M. Británica «que 
S. M. Católica había de conceder á los vasallos de 
aquélla, que pudieran nombrar un juez conservador 
español, el que les pareciera más idóneo y hábil; y que 
conozca en primera instancia de todos sus negocios 
del comercio y otros civiles y criminales; y que dicho 
juez haya de subdelegar su comisión y jurisdicción en 
el sujeto Ó sujetos que nombraren los vasallos de 
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- S. M. Británica, para que sean jueces en los puertos, 
villas ó lugares del comercio, y á donde los necesita- 
sen; y que de tres en tres años tengan facultad de re- 
elegir, así el nombrado en esta Corte como los demás; 
6 si quisiere nombrarlos de nuevo por convenir así á 
la expedición de los negocios.» 

En verdad que la pretensión era excesiva, aun para 
la codicia que tenía la rama francesa de asegurarse 
el trono de España; excesiva por su extensión y por 
el origen del nombramiento extraña á la soberanía 
que habían de tener los tales jueces conservadores. A 
pesar de la contestación que dió el Marqués de Bed- 
mar, entre cuyas razones es de observar la de que ya 
se había concedido un, juez conservador en Cádiz y 
-en Sevilla, continuó Milord Lexington en pretender 
que este artículo se concediese, acordándose por últi- 
mo referirle al Congreso de Utrecht, donde se cele- 
bró el tratado de comercio y amistad entre ambas 
coronas. 

En el tratado de yg de Diciembre de 1713, se inser- 
ta, ratifica y confirma el que celebró D. Felipe IV 
con la Gran Bretaña el 23 de Mayo de 1667, que es 
el que-da origen á la creación del juez conservador 
de extranjeros, y del cual, por consiguiente, hay que 
hablar antes. Del tratado de 1667 y por la referencia 
que hace su art. 9.%, forman parte las Reales cédulas 
del mismo D. F lps IV de 19 de Marzo, 26 de ii 
y 9 de Noviembre de 1667. 

La primera, dada en Zaragoza, dispone que para 
que en todo tiempo estas mercedes sean ciertas y se- 
guras, se establezca un juez conservador de ellas para 
la Andalucía, principalmente para las ciudades de 
Sevilla, Málaga, Cádiz y Sanlúcar de Barrameda, á 
quien el Rey había de dar comisión bastante para su 
guarda y cumplimiento. Nombró el Rey Juez conser- 
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vador á D. Francisco Vergara de la Audiencia de Se- 
villa, con facultad de delegar su conservaduría para 
los negocios y pleitos que se le ofrecieren en Málaga, 
Cádiz y Sanlúcar, en la persona que por la Gran Bre- 
taña se le propusiere para substanciarlos hasta la con- 
clusión y remitírselos en estado de sentencia. 

La segunda tiene por objeto comunicar su nombra- 
miento de Juez conservador á Francisco Medrano de 
la Audiencia de Sevilla, que antes fué nombrado su- 
plente de Vergara por su ausencia y trasladarle ins- 
trucciones; se definen las atribuciones del Juez con- 
servador, «el cual puede conocer de todas las causas 
civiles y criminales que contra los ingleses referidos 
se intentaren, y ante él han de pasar cualesquier 
pleitos y causas que tocaren á los dichos ingleses ó á 
otras cualesquier personas de cualquier calidad que 
sean, así en aquéllos en que fueren reos condenados, 
como en los que fueren actores; y de lo que dicho 
juez determinare, se ha de apelar para el mi Consejo 
»y no para otro Tribunal alguno.» 

El Rey aquí ratifica la concesión que también con- 
tenía su cédula anterior de que después de Vergara 
y Medrano, la nación inglesa de la dicha ciudad de 
Sevilla había de poder nombrar para esta comisión 
uno de los jueces de su.Audiencia. 

La tercera, dirigida á los vasallos de la Gran Bre- 
taña residentes en Andalucía que le habían represen- 
tado que, aunque el Juez conservador podía conocer, 
según lo dispuesto anteriormente, de todas las causas 
civiles y criminales, así siendo actores como reos, con 
cualquiera persona que los aforados tratasen, el in- 
tento de éstos era gozar solamente de dicho privilegio 
y del juez conservador, cuando los pleitos fuesen en- 
tre los de su nación, ya como actores, ya como reos, 
en lo civil y en lo criminal); pero que cuando fueren 


— 659 — 


con españoles ó con otros extranjeros, debía solamen- 
te el conservador conocer de las causas en que fueran 
civil Ó criminalmente reos convenidos (cuyo desisti- 
miento habían hecho ante el Escribano Alonso de 
Alarcón) contiene la declaración real de que así haya 
de ser en adelante, además de la resolución sobre 
puntos referentes á pago de tributos, á visitas domi- 
ciliarias y á exención de vejaciones y trabas en la na- 
vegación. | 

El tratado de yg de Diciembre de 1713, no modifica 
en ningún otro de sus artículos los recuerdos prece- 
dentes, debiendo sólo mencionar el 15.%, que dice 
así: «En cuanto al juez conservador, y á los otros que 
él hubiere de sustituir, concedida esta libertad á otra 
cualquier nación extranjera, deben gozar igualmente 
de ella los súbditos ingleses; y en el ínterin y hasta 
que se haya dispuesto cosa fija en esta materia, su 
Real Majestad católica dará orden expresa á todos y 
á cualesquier jueces de su reino, y á otros cualesquie- 
ra á quienes toca la administración ó ejecución de la 
justicia, y les encargará, bajo gravísimas penas, que 
en todas las causas de los súbditos ingleses, adminis- 
tren justicia, y la hagan ejecutar sin dilación y sin 
inclinación, favor ó afición á las partes. Consiente el 
rey católico, que las apelaciones de las sentencias da- 
das en causas pertenecientes á los súbditos ingleses 
se lleven al Tribunal del Consejo de Guerra de Ma- 
drid, y no á otra parte.» 

Por un apartado Ó artículo separado del mismo 
tratado de paz y de comercio, se estableció un juez 
conservador en las islas Canarias para los súbditos 

británicos. 
Enel tratado de paz y amistad que se ajustó entre 
la corona de España y los Estados generales de las 
provincias unidas de los Países Bajds en el Congreso 
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de Utrecht, el 26 de Junio de 1714, que dió término 
á las disidencias que :-aun en el mismo Congreso se 
habían originado el año anterior entre España y Ho- 
landa, se inserta el art. 29, que dice así: «El dicho Se- 
ñor rey conservará á los súbditos de los dichos seño- 
rés Estados generales en las ciudades mercantiles de 
su reino en donde habían tenido jueces conservado- 
res en tiempo del difunto rey Carlos 11, la misma fa- 
- cultad, y la gozarán también en las demás ciudades 
donde otras naciones la gozan, ó podrán todavía go- 
zar en adelante, todo de la misma manera y con la 
misma autoridad de que los jueces conservadores han 
usado durante el reinado del difunto rey Carlos II; y 
la apelación de las sentencias de estos jueces conser- 
vadores podrá también ser interpuesta y proseguida, 
conforme ha sido practicado en el mismo reinado: todo 
lo cual se observará, á menos de que se convenga otra 
cosa sobre esto.» 


IX 


En el período á que por el momento estamos ceñi- 
dos, y que termina en el siglo xv111, ejerció en la situa- 
ción legal del extranjero mayor influjo la legislación 
mercantil que en ningún otro, tomando vuelo de las 
mismas bases, y desarrollándose en armonía con los 
principios del derecho internacional. Las disposicio- 
nes legales procedentes de la unidad del Estado con 
aplicación general, fueron numerosísimas, y otro tan- 
to las que tomaron su origen en los conciertos y tra- 
tados con las demás potencias, y las limitaciones 


puestas por las solemnidades de las declaraciones de 


guerra. Á este punto y á algunos de estos casos, se 
dedica todo el título IX, libro VIII de la Nueva Re- 
copilación, bajo él epígrafe de treguas y asseguranzas, Á 
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cuya esfera corresponden también situaciones de de- 
recho especiales creadas en favor de los antiguos Es- 
tados Ó provincias unidas de los Países Bajos y ciu- 
dades Hanseáticas, cuyo estudio merecería destinar 
un capítulo en obra más prolija que la presente. 

En las leyes de la Novísima Recopilación, después 
de tratar de las fábricas del Reino (título XXIV, li- 
bro VIIT), de los privilegios y exenciones de los fabri- 
cantes (título XXV), de los menestrales y jornales 
(título XXVI), donde se contienen cuatro leyes dimi- 
nutas, pero que demuestran cuando menos un conato, 
si bien imperfecto, de establecer las leyes del trabajo, 
siendo así que tantas se han hecho y se hacen sobre 
la propiedad y el capital, cuyo conato por desventura 
y con inconsecuencia apenas se vislumbra y de nin- 
guna manera se ha desenvuelto en la legislación mo- 
derna, se dedica todo el siguiente libro, ó sea el IX, al 
comercio, á la moneda y á las minas, cuyo título 1 trata 
de la Junta mandada formar por D. Carlos 11 en 19 de 
Enero de 1679 para restablecer y aumentar el comer- 
cio general de sus reinos; mas hasta la cédula de 15 de 
Marzo de 1683 no obtuvo esta Junta la jurisdicción 
privativa para resolver sobre las apelaciones que se 
interpusieren, con inhibición de los demás Consejos y 
Chancillerías. Este conocimiento en todas las materias 
tocantes á puntos de tráfico y comercio, fué confirmado 
por D, Felipe V el 15 de Mayo de 1707; oyendo en jus- 
ticia y administrándosela la Junta á los interesados en 
todos los pleitos y causas que estuvieren pendientes y 
que en adelante se ofrecieran, tuviesen ó pudiesen te- 
ner su origen de las susodichas materias de tráfico y 
comercio. El 21 de Diciembre de 1748, habiendo teni- 
do por conveniente el Rey D. Fernando VI suprimir 
la Junta que había entendido hasta entonces de las 
dependencias de extranjeros, agregó este cuidado á la 
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general de comercio, en que ya á la sazón estaba re- 
fundida la de moneda. La ley X, título 1 de dicho 
libro IX (Nov. R.), contiene una disposición (8.*) digna 
de mención y copia: «Que sin embargo de quedar á las 
Justiciag ordinarias y á los Tribunales superiores de 
las provincias el conocimiento en primera y demás 
instancias de los pleitos entre mercaderes y fabrican- 
tes ú otras persónas; quiero que donde hubiere Consu- 
lados, 6 se establecieren de nuevo,conozcan de las cau- 
sas de mercader á mercader por asuntos de trato Ó co- 
mercio, Ó por hecho de mercaderías, los Jueces seña- 
lados en sus últimas ordenanzas ó cédulas de erección 
y renovación; con tal que en la execución de los autos 
y sentencias de los Jueces de alzadas ó apelaciones, se 
guarden las leyes 1 y 11 del título XITI, libro 111 de 
la Recopilación (leyes 1, I1 y IV, tít. sig.); y que cual- 
quiera recurso extraordinario que contra tales senten - 
cias pudiera introducirse conforme á derecho, vaya al 
Tribunal que corresponde por leyes de estos Reinos; 
quedando á la Junta general privativamente el cono- 
cimiento de los puntos gubernativos, que miren á ade- 
lantar Ó mejorar el comercio de estos Cuerpos, y la 
jurisdicción y autoridad para hacer obedecer lo que 
resolviere acerca de ellos.» 

La ley XI es un decreto de Carlos 111 de 8 de 
Enero de 1777, donde dispone para evitar el atraso 
que experimentaban los negocios en la Junta gene- 
ral de Comercio y moneda; que ésta, á más de reu- 
nirse en pleno para asuntos determinados, se dividie- 
se en dos Salas, la primera de Gobierno, para tratar 
separadamente de las dependencias gubernativas, la 
segunda de Justicia, para acordar sobre las cues- 
tiones contenciosas que produjeran los diferentes ra- 
mos que estaban á su cargo. Finalmente, había el 
mismo Rey por Decreto inserto en cédula del Con- 
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sejo de 17 de Febrero de 1767, resuelto que la Junta 
no se debía mezclar en lo respectivo á ordenanzas, 
negocios ni instancias de los gremios menores ni me- 
nestrales, sino en el caso de que los cinco mayores 
contraviniesen á las ordenanzas de los otros y tuvie- 
ran la cualidad de reos, declarando que la Junta 
-de Comercio y Moneda sólo debería conocer de las 
causas que miraren á las reglas de tráfico, comer- 
cio y ordenanzas de maniobras, añadiendo que el 
fuero que tenía concedido á los cinco gremios mayo- 
res, se había de entender ceñido á la observancia de 
sus ordenanzas, al tráfico, comercio, negociaciones de 
mercader á mercader y tratos con otras personas por 
hecho de mercaderías; pues el conocimiento de las 
demás causas y pleitos suyos, tocaba á la justicia or- 
dinaria; pero en 1783 (cédula de 19 de Septiembre, 
comprensiva de las ordenanzas para los cinco gremios 
mayores de Madrid), teniendo presente que una de 
las principales causas de la ruina de las comunida- 
des y sus individuos es la tolerancia de pleitos y liti- 
glos, que por las formalidades acostumbradas en los 
Tribunales de la jurisdicción ordinaria son por lo co- 
mún muy dilatados y costosos, mandó que las causas 
se substanciaran breve y sumariamente á estilo de 
comercio, por la verdad sabida y la buena fe guarda- 
da; item más, que en adelante todas las insinuadas 
causas y negocios respectivos á ellas y á los indivi- 
duos de los cinco gremios mayores como tales, se ac- 
tuaran y siguieren precisamente en las primeras ins- 
tancias de los tenientes de corregidor como subdele- 
gados de la Junta general de comercio, con escribano 
propio y con conocimiento de la referida Junta. 

El tít. 11 de la Novísima Recopilación trata ya de 
los Consulados marítimos y terrestres, Ó sea, de los 
Tribunales que tenían á su cargo el conocimiento de 
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las causas y negocios mercantiles y que fueron poste- 
riormente conocidos con el nombre de Tribunales de 
Comercio. 

No puede el historiador en la marcha de jurisdic- 
ciones que se tocaban y que se invadían unas á otras. 
durante la Edad Media, trazar sus límites, que de- 
pendían más de la voluntad arbitraria que del pre- 
cepto legal; empero nos dice la razón que antes de 
que se funden y establezcan instituciones como estas 
de que vamos á hablar, ellas ya tenían arraigo en las 
costumbres, y así como han precedido en forma de 
usos ó estilos á la proclamación de la ley misma, así 
se han ejercitado formas de procedimientos y tribu- 
nales Ó árbitros nacidos de la necesidad, antes de que 
se constituyeran con requisitos y circunstancias estu- 
diadas en la práctica y robustecidas por el precepto. 
No dudamos, por consiguiente, de que los mareantes 
antiguos y peritos en el arte de la navegación, diri- 
mían ya las contiendas entre sus convecinos, aplicán- 
dose las costumbres marítimas aun antes de que se 
escribieran, y una vez escritas sirviendo de norma á 
estos concejos de prohombres. El estado de la Euro- 
pa durante los tiempos medios, favorecía esta especie 
de generación espontánea del derecho mercantil y de 
sus Tribunales. La autoridad en todas partes proce- 
día de actos de fuerza ó de astucia, y cuando la unl- 
dad principió vagamente á dibujarse en los diferentes 
reinos, siquiera apartada de las atribuciones que ella 
exigía ya á los diversos oficiales del Rey, prolongó la 
confusión de jurisdicciones, aunque las modificara. 
Ocasión era esta de que patronos y mercaderes se 
fueran organizando, y aunque con frecuencia la justi- 
cia ordinaria interviniese en sus pleitos y cuestiones, 
cortando brutalmente por lo sano, la mayoría de los 
casos se resolvían entre ellos mismos y por vir- 
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tud de los Tribunales, que poco á poco salían de su 
seno. 

El Gran Conde de Sicilia y de Calabria, Rogerio, 
padre del primer rey de Sicilia, venciendo á los sarra- 
cenos, que gobernaban todavía en aquella isla, se 
apoderó de Mesina y la convirtió en capital de sus 
Estados. La maravillosa proeza del normando, lla- 
mado por los cristianos de la isla, bendito por el Pon- 
tífice, fortalecido bajo la protección de la Cruz, se 
narra bajo el título Brevis hssioria liberatsonss Messane en 
la Miscelánea de Esteban Baluzio (Stephani Baluzit 
Miscellanea novo ordine digesta. Tomo 1, Lucz 1771, 
apud Vincentium Fructinium). Al final de esta historia. 
se insertan dos documentos de mucha importancia 
para la jurisdicción mercantil. 

Uno de ellos, página 187, es la carta de privilegios 
que el hijo del Conde, llamado también Rogerio, pri- 
mer Rey de Sicilia, dió á los mesineses en el día de 
su coronación, in wrbe Panhorms felics, in solemnstate nos- 
tre coronationis, el 15 de Mayo de 1129. Después de 
otorgadas justicias y Tribunales ordinarios, tanto 
griegos como latinos, á los ciudadanos y habitantes 
de Mesina y de disponer las reglas correspondientes 
á esta institución, así como para la moneda y desig- 
nación de oficiales que hayan de conocer de su valor 
y«peso, dice lo que voy á copiar, por ser el monumen.- 
to más antiguo que de este género ha llegado hasta 
nosotros y porque suscita observaciones que después 
haremos: 

«Mandamos además que asistan en esta curia cón- 
sules de mar elegidos por los principales mareantes y 
mercaderes, los cuales entenderán en los negocios 
marítimos y cualesquiera mercancías, conociendo de 
su naturaleza; cuyos cónsules puedan establecer ca- 
pítulos sobre los usos marítimos y el modo de regir la 
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curia. Queremos también que los mercaderes náuticos 
elijan de tres un cónsul que haya de ser confirmado 
por los cónsules antedichos; cuyo cónsul ningún otro 
dentro de mis reinos conozca y decida de causas de 
los mismos ciudadanos, sean grandes Óó pequeños, ci- 
viles y criminales, y que ningún otro oficial se atreva 
á poner mano en las mismas causas, ni intentar cosa 
alguna contra los antedichos ó sus bienes. Pero si la 
causa fuese por delito Ó mayor de 20 sueldos de oro 
y dicho ciudadano eligiera que su causa se tramitara 
en la misma ciudad, que con prevención ante dicho 
cónsul, según la cualidad del negocio y de la persona, 
pase el litigante á dicha ciudad, y si hubiese tal deli- 
to bajo fiel custodia, la diligencie; pero en presencia 
del cónsul que se ha de elegir por los mismos, fuera 
de nuestra potestad todos los de la nuestra y la de 
nuestros sucesores se convengan y acusen y sean con- 
venidos y acusados y no en otro lugar. Y que ningu- 
no de los súbditos reales de Sicilia pueda elegir ni es- 
tablecer cónsul fuera de la jurisdicción de la ciudad, 
pues este privilegio se lo concedemos á ella y en ho- 
nor suyo.» 

Esta ciudad de Mesina es calificada por el Rey en 
su carta: nobslis el laudanda: nam magnshcum quondam pa- 
trem nostrum ad stllam capessendam sntroduxerunt (cies). 

El segundo documento en que hemos hablado, es 
una carta de confirmación de Guillermo 1, hijo del 
anterior: 

«La libertad declarada por dicho privilegio en fa- 
vor de aquella ciudad y sus ciudadanos, que en la 
Santa Ciudad de Jerusalem especialmente y en la de 
San Juan de Acre concedimos, damos y queremos 
que se observe en todas y cada una de las otras ciu- 
dades, tierras de agarenos y de otros infieles que las 
arrancamos y sometimos por el brazo del Señor; en 
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las cuales, dichos ciudadanos puedan donde quisieren 
alzar lonjas y establecer cónsulescon plena autoridad, 
como en el mismo privilegio se declara; pero si el sue- 
lo fuere de la curia, nada han de pagar; si privado, 
deben comprarlo á sus dueños que lo quieran enaje- 
nar, de modo, sin embargo, que por la excesiva dis- 
tensión de la lonja no se afee el aspecto del lugar. 
Concedemos además á la misma ciudad, el derecho de 
introducir vituallas y otros comestibles para el uso de 
los ciudadanos y de la ciudad por los puertos y puer- 
tas todas de nuestro patrimonio y dominios presentes 
y futuros, de la Iglesia, de los Condes y de los Baro- 
nes, con toda aquella libertad que tienen respecto de 
otras cosas y mercancías, según el texto del supradi- 
cho privilegio, y que no sean obligados á pagar nin- 
guna imposición puesta sobre los dichos víveres y co- 
mestibles por Universidades, Prelados, Condes y Ba- 
rones.» (Esta carta está dada en Mesina á 20 de Agos- 
to de 1160.) 

Son estos ciertamente los documentos más antiguos 
que conocemos respecto de la legislación sobre los 
Tribunales especiales de comercio. De aquí tomaron 
copia los que sucesivamente se establecieton por el 
siglo x111 en las industriales y mercantiles ciudades de 
Génova y Venecia; pero volviendo al de Mesina, se 
puede dudar si su acción estaba circunscrita á los ne- 
gocios de mar ó si se extendía á los de cualquier gé- 
nero de contratación mercantil; porque en sus oríge- 
nes vacila la institución, 6 4 lo menos no parece cla- 
ro, si sus atribuciones eran más extensas para el co- 
mercio en general 6 estaban reducidas á las cuestio- 
nes que se resuelven por las costumbres marítimas no 
escritas anteriormente y al fin consignadas en las 
compilaciones Óó resúmenes en que ya nos hemos ocu- 
pado brevemente. 
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¿Cómo vinieron estas instituciones jurídicas á Es- 
paña? Punto es de fácil explicación. El Rey de Ara- 
gón D. Pedro III el Grande, casado en 1262 con 
Constancia, hija de Manfredo, Rey de Sicilia, derro- 
tado por Carlos de Anjou, tenía puestos los ojos en la 
isla, donde después de las Vísperas Sicilianas había 
de desembarcar y coronarse Rey, destrozando la ar- 
mada de Francia. Probable es que en la legislación 
del pueblo que regía su desdichado suegro, encontra- 
se el gran Rey aragonés el privilegio que dió en Va- 
lencia á 13 de las Calendas de Julio del año del Se- 
ñor 1279, que reza lo siguiente: 

«Sepan todos que nos Pedro, por gracia de Dios 
Rey de Aragón, queremos y concedemos á todos los 
mercaderes de Barcelona que aquí ejerzan ó ejercie- 
ren oficio de comercio ó de negociación que puedan 
elegir entre sí y á sí proponer dos mercaderes de los 
mismos, buenos y legales, que elegidos por asenso co- 
máún de dichos mercaderes ó de la mayor parte de los 
mismos, procuren administrar justicia y según crean 
vean necesario á la utilidad común de todos ellos ó de 
cada uno, sobre su tráfico, bien y fielmente y sin des- 
mejora de huestros derechos; pero entendemos hacer 
esta concesión hasta cuando nos parezca, salvo nues- 
tro derecho en todo; y así es que á causa de esto, de 
ninguna manera se derogue nuestra jurisdicción.» 

Fué esta ley, en nuestro concepto, la primera que 
dió forma al principio de la jurisdicción especial y del 
juicio de los comerciantes por ellos mismos, sin limi- 
tar la jurisdicción á las cuestiones marítimas, no obs: 
tante, como ahora veremos, que cuatro años después, 
el mismo Rey D. Pedro creó en la ciudad de Valencia 
un consulado exclusivamente de mar, que entendía 
en todas las negociaciones de esta clase dentro del 
reino de Valencia. 
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Las ordenanzas dadas por D. Pedro III al consula- 
do de mar de Valencia, que más tarde sirvieron para 
el de Barcelona, contienen un tratado completo de la 
jurisdicción. La demanda ha de hacerse por escrito; 
el procedimiento es sumario y sencillísimo, dándose 
las respuestas de tres en tres días, ó de más ó de me- 
nos, según que sea bien visto de los cónsules; la prue- 
ba se practica en el término de diez; mas se pueden 
obtener dilaciones hasta cuatro, jurando que la última 
no la piden por malicia ni por alargar el pleito. En el 
día de la sentencia, oyen los cónsules la opinión de 
los prohombres de mar, y si uno y otro dictamen son 
conformes, dictan sentencia; mas si no son conformes 
se carean estos y aquellos prohombres; prefiriéndose 
el consejo de los prohombres de mar, porque según 
dicen las ordenanzas, por el consejo de éstos tienen 
que resolverse los contratos, y no según el de aquéllos, 
si no quieren tomarle los cónsules, porque no estan 
acostumbrados por privilegio del Rey, ni de otra suer- 
te, sino porque así viene siendo costumbre. La apela- 
ción se admite ante un juez que se llama de las ape- 
laciones del consulado, el cual toma consejo de su es- 
_cribano, así como de los prohombres mercaderes y de 
mar; pero no de aquellos que en el pleito principal 
han dado su consejo; y si encuentra que la sentencia 
fué bien dada, la confirma, y si mal dada, la revoca y 
la corrije con arreglo á estas opiniones; y de la senten- 
cia del juez, cualquiera que sea, ninguna de las partes 
puede apelar. Otros capítulos tratan de las demandas 
propuestas de palabra, de la sentencia y de la apela- 
ción verbal Cónsules y juez cobran un salario de las 
partes. Se pueden dar por sospechosos, y ser recusa- 
dos, así como los testigos. 

Contienen las ordenanzas algunas disposiciones de 
carácter substantivo, sobre la prioridad de derecho, 
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si se hace ejecución de un barco nuevo, ó si éste se 
vende después de haberse usado; sobre la preferencia 
de la mujer del patrón en tiempo y derecho, etc.; mas 
lo que realmente interesa á nuestro objeto, es la insts- 
tución misma de los Cónsules y el círculo de sus'atri- 
buciones: «Los Cónsules de la mar tienen plena juris- 
dicción ordinaria en todos los contratos que por uso 
y costumbre de mar se han de resolver y en las cos- 
tumbres de la mar se declaran, dicen, y especifican 
(capítulo 22). Los Cónsules determinan todas las cues- 
tiones que son de fletes y de daño, de géneros que sean 
cargados en naves, de paga de marineros, de partici- 
pación que haya de hacerse en la nave, de subastar, 
de acto de echazón, de encomiendas hechas á patrón 
ó marinero, de la deuda debida por el patrón que la 
haya contraído por urgencia y necesidad de su barco, 
de promesa hecha por el patrón al mercader ó por el 
mercader al patrón, de la mercancía hallada en la mar 
libre 6 en la playa, de armamentos de naves, galeras 
Ó barcas y generalmente de todos otros contratos que 
son declarados en las costumbres (capítulo 22). Los 
Cónsules, por Cédula que les dá el Señor Rey, tienen po- 
der para oir cualesquiera pleitos y cuestiones que ante 
ellos sean llevados, oirlos y resolverlos (per si deguda) 
breve, sumariamente y de plano, sin ruido y figura de 
juicio, sola facts veritate atíenta, esto es, atendiendo sola- 
mente á la verdad del mismo, según aquello que se ha 
solido hacer por uso y costumbre de mar (capítulo 36). 
Las sentencias que por los dichos Cónsules y Juez son 
dadas, dénse por las costumbres escritas de la mar, se- 
gún lo que está declarado en diversos capítulos de ellas. 
Y allí donde dichos capítulos y costumbres no basten, 
dénse por el Consejo de prohombres mercaderes y de 
mar; siempre á pluralidad de votos del Consejo, to- 
mando en cuenta (sguart) las personas que le den. 
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Pasamos por alto al terminar esta reseña los capí- 
tulos 23 á 26 que tratan de la ejecución de las senten- 
cias, porque el lector aficionado á consultas de erudi- 
ción, puede leerlos en cualquiera de las adiciones que 
se han publicado. La cita textual y traducción que 
acabamos de hacer de la jurisdicción y atribuciones 
del Consulado instituído por Don Pedro ITI, ha corri- 
do impresa con el Código de las costumbres marítimas de 
Barcelona, y como en ella se contiene una ley de carác- 
ter procesal para gobierno de los Cónsules, la colec- 
ción del elemento substantivo y del elemento adjetivo 
tomó el nombre de Libro del Consulado de mar. 

Estos consulados circunscriptos en su origen á las 
cuestiones náuticas, extendieron en épocas diversas 
su jurisdicción al comercio terrestre, publicándose las 
varias ordenanzas por donde el derecho mercantil 
volvió á su florecimiento; y entre ellas figuraron en 
primer lugar las que los Reyes Don Fernando y Doña 
Isabel dieron en Medina del Campo á 21 de Julio de 
1494 al comercio de Burgos, de aplicación muy ex- 
tensa y por las cuales se vinieron gobernando los de- 
más tribunales consulares y señaladamente el de Bil- 
bao,á que se aplicaron por la Real cédula de la Reina 
Doña Juana en 22 de Junio de 1511. Estas ordenan- 
zas se reformaron constituyendo el precioso Código 
de leyes, que aprobado y confirmado por Don Feli- 
pe V en 1737, ha servido de expresión de nuestro de- 
recho bajo el nombre de «Ordenanzas de Bilbao» has- 
ta el año de 1830. 

Nos hemos metido ya en los tiempos en que inter- 
viene para fijar la situación legal del extranjero, la 
soberanía de origen y se concierta con la del territorio. 

Tuvo esta armonía y combinación, antes vagamen- 
te prevista, su principio más manifiesto y despejado 
en las relaciones de los países fieles á la ley de Cristo y 
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los que rendían culto al Koran de Mahoma y habían 
llegado por la fuerza de las armas á la categoría de 
Estados reconocidos. Ya lo veremos luego cuando 
tratemos de esta situación legal en tierra de infieles, 
donde la soberanía de origen tuvo exigencias necesa- 
rias, á que no había lugar tratándose de potencias 
cristianas. Nació el principio en el accidente y se in- 
trodujo en lo principal; siendo el siglo xvi aquel en 
que la soberanía sobre los individuos fuera del terri- 
torio y en otro territorio soberano, adquiere una orga- 
nización regular, toma carácter sedentario el Cuerpo 
diplomático, y la añeja institución de los 'cónsules se 
reglamenta con términos generales y con atribuciones 
definidas en la defensa y protección de sus compatrio- 
tas, para que sea exactamente aplicado el principio 
de que el extranjero está sujeto y garantido por las 
leyes del país lo mismo que los naturales, y en la fa- 
cilidad de que estos protegidos encuentren medios de 
dirimir entre sí sus contiendas, no en forma y hechura 
de juicio, sino por su sumisión voluntaria á la media- 
ción y arbitraje de los representantes de su propio 
país, que obran dentro de las condiciones de un ami- 
gable componedor. 

Esta protección extraterritorial se practica por los 
agentes diplomáticos y por los agentes consulares, 
cada una de cuyas categorías tiene diferentes atribu- 
ciones extrañas á la protección, y en cuanto á ésta la 
ejercen de distinta manera. 

El agente diplomático, sea éste Ó aquél el nombre 
que le distinga, según la clasificación, representa toda 
la soberanía respecto de otra también total, Ó como se 
decía en un lenguaje que las ideas modernas han tro- 
cado en arcaico: un príncipe cerca de otro príncipe. 
El Cónsul representa más á la nación, sin ceñirse tan- 
to su oficio con el concepto de la soberanía; y la re- 
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presenta cerca de las autoridades en que la del terri- 
torio localmente se simboliza. Resultan de aquí atri- 
buciones respectivas deslindadas: todo lo que es de la. 
total soberanía del país representado cerca de la total 
soberanía del territorio en que se halla la representa- 
ción, corresponde al diplomático; y todo lo que es de 
los intereses personales que localmente se ventilan 
con relación á las personas extrañas á la soberanía te- 
rritorial, corresponde á los cónsules bajo cuya bande- 
ra se hallan; y así la protección de los agentes consu- 
lares á los súbditos de su nación es más inmediata y 
más cercana, y solamente se manifiesta la de los agen- 
tes diplomáticos en los casos excepcionales en que la 
total soberanía que en ellos reside, acude en queja ó 
reclamación á la total soberanía donde se ha cometido 
el abuso. 

Los pueblos siempre se han entendido entre sí por 
medio de representaciones, ya para declararse la gue- 
rra, ya para solicitar la paz, ya para celebrar sus 
alianzas; pero el sentido de la humanidad, es decir, 
de la ligazón y vínculos de unos con otros, no se ha 
puesto de resalte sino cuando ha nacido el concepto 
fundamental de las naciones distintas entre sí; coinci- 
diendo esta observación con otra que antes he tenido 
ocasión de hacer referente al derecho internacional y 
á la conversión en el mismo del antiguo derecho de 
gentes. Por eso es moderna la creación de los diplo- 
máticos sedentarios; la frecuencia de las ocasiones que 
han tenido las diferentes personalidades nacionales 
de entenderse unas con otras, ha exigido como vínculo 
de unión que se vea en el sentido de la unidad futura la 
permanencia de la representación, que trae á diario 
casos en que manifiesta su utilidad, y sólo para lo ex- 
traordinario y á veces simplemente para lo ostentoso, 
es para lo que, rindiendo tributo á antiguas costum- 
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bres, se mandan mutuamente más los soberanos que 
los pueblos, enviados extraordinarios. 

Evidentemente que puede un pueblo tener necesi- 
dad de representación permanente en otro, y éste ha- 
llarse exento de aquélla, habiendo entonces de acudir 
al método primitivo de mandar cada vez que la oca- 
sión se lo impone, un enviado extraordinario. Tal es 
el caso de todas las potencias cristianas respecto del 
Imperio de Marruecos; pero nosotros no hemos de 
examinar los agentes diplomáticos, sino desde el punto 
de vista de la protección á los naturales, y con las in- 
dicaciones quehemos hecho, tenemos bastante parade. 
terminar en qué esfera esa protección se realiza, y nos 
apresuramos á hablar de los agentes consulares, que 
son aquellos que la ejercen á diario, en virtud de sus 
dos fuentes ú orígenes, los tratados y las costumbres. 

El comercio ha traído por su desarrollo la necesi- 
dad de estos funcionarios, cuyos atributos y faculta- 
des se encuentran hoy perfectamente clasificados, y 
por eso este título tiene un origen meramente comer- 
cial, habiendo venido inmediata y directamente de su 
acepción en la historia de las instituciones mercanti- 
les. Hallábase el comercio, conforme lo estaban todas 
las relaciones de extranjero á extranjero, entregado á 
la mera conveniencia del país territorial ó al temor de 
la venganza de los abusos que se ejecutaban; el res- 
peto de la fuerza era principalmente la garantía, como 
lo viene á ser hoy aun en los países por entero sal- 
vajes. Por el desarrollo del derecho internacional, 
enérgicamente ayudado de la institución de los cón- 
sules, se encuentra bajo la garantía de la justicia, y 
aunque en las relaciones internacionales todavía con 
frecuencia la fuerza reclama sus fueros, algo y mucho 
es que el derecho la sirva de fianza aun en la cop- 
ciencia del fuero. 
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En la actualidad, las atribuciones consulares son 
<asi universalmente las mismas que se expresan en 
los reglamentos de la carrera en España, llegando 
hasta donde pueden, según las circunstancias especia- 
les del país que representan los funcionarios respecti- 
vos, y mientras no toquen ni invadan la jurisdicción 
de la soberanía territorial, la protección de los extran- 
jeros no pasa de estos límites prudentes; á no ser que 
se trate de los países de infieles, en los cuales el pro- 
cedimiento está marcado por cada uno de los de la 
cristiandad, con arreglo á la concordancia posible con 
sus respectivas leyes procesales. De país cristiano á 
país cristiano, el cónsul na goza de la misma exterri- 
torialidad que distingue á los "agentes diplomáticos 
según los principios generales del derecho internacio- 
nal y las estipulaciones que de los tratados se derivan. 
- En caso de infracción, el soberano de donde proce- 
den, toma la reclamación á su cargo por medio de sus 
agentes diplomáticos; porque la distinción entre éstos 
y los cónsules deriva de que la misión de aquéllos 
se caracteriza por la política y la de los segundos por 
el comercio, sin que tampoco pueda decirse que el 
cónsul carece de toda representación de la soberanía; 
pero no le acompaña la inviolabilidad, ni disfruta del 
privilegio de no comparecer en asuntos civiles y cri- 
minales sino ante los Tribunales de su país. Principal 
y casi totalmente, el oficio de cónsul es de protección 
de sus naturales, y en este sentido le acompañan atr1- 
buciones secundarias de estadística y de administra- 
ción, que sirven para aquélla; por manera, que todas 
las demás, propias de otros aspectos de la soberanía, 
han ido disminuyendo en beneficio de éstas y depu- 
rándose, excepción. hecha siempre de los países de in- 
fieles. 

Según las reglas actuales de la vida internacional, 
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ningún Estado cristiano renuncia al derecho de que las. 
leyes penales se extiendan, sin excepción, á todos los. 
habitantes del país, cualquiera que sea su origen de 

nacimiento, y los cónsules franceses en país extranje- 

ro, al resolver litigios civiles de sus compatriotas, lo 

hacen en virtud del acuerdo de los litigabtes y como- 
amigables componedores; siendo este también el modo 

general de intervenir que tienen los de las demás na- 

ciones en el círculo respectivo de su acción, y no pu- 

diendo negarse las justicias territoriales á la ejecución 

de estas sentencias, que se encuentran por la fuerza 

del compromiso y por la libertad del procedimiento, 

en armonía con las leyes procesales. Evidente es, que 

cuando esas sentencias han de ejecutarse en el terri- 

torio propio de la nación cuyo cónsul las ha pronun- 

citado como amigable componedor, los motivos de 

, ejecutar la sentencia se gradúan y perfeccionan; sien- 

do la intervención de los cónsules en las testamenta- 

rías de sus naturales, el acto más caracterizado que 

se les conserva en el sentido de la protección á los in- 

tereses y derechos de los ausentes. Todo ello con la 

excepción de que en cuanto á los países de infieles, la 

jurisdicción en causa 6 litigio entre sus compatriotas, 
es incontestablemente de los cónsules. 


Las leyes fundamentales de la Monarquía Consti- 
tucional, distinguieron con mucha precisión desde su 
origen en España, la situación de los extranjeros y de 
los nacionales. 

El art. 5.2 de la de 1812, califica ya de españoles 
á los extranjeros que hayan obtenido de las Cortes 
carta de naturaleza, y á los que sin ella llevaran diez 
años de vecindad, ganados según la ley en cualquier 
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pueblo de la Monarquía; pero esta nacionalidad le- 
gal no traía consigo aparejada la ciudadanía, según 
los arts. 19 4 21. Para ello había que estar en condicio- 
nes especiales,-cuya base esencial era la de haberse el 
extranjero casado con española, y además hallarse en 
cualquiera de los casos siguientes: haber traído ó fija- 
do en las Españas alguna invención ó industria apre- 
<iable, 6 adquirido bienes raíces por los que pagara 
una contribución directa, 6 establecídose en el comer- 
cio con un capital propio y considerable, 6 hecho ser- 
vicios señalados en bien y defensa de la Nación. El 
extranjero que llenara estas circunstancias, además 
de la carta de naturaleza, debía obtener de las Cortes 
una carta de ciudadano. 

No hace estas distinciones la Constitución de 1837, 
viniendo á copiar en su art. 1.” la parte que hemos 
citado del art. 5.2 de la de 1812, como lo hace tam- 
bién la de 1845 y la de 1856, que no llegó á plan- 
tearse. 

Mientras tanto, se había promulgado en 1829 el 
admirable Código Mercantil, que llamamos de Sáinz 
de Andino, y que ha regido hasta muy entrados nues- 
tros días; cuyo art. 18 dice, que: «Los extranjeros que 
llayan obtenido naturalización ó vecindad en España 
por los medios que están prescritos en el derecho, po- 
«irán ejercer libremente el comercio con los mismos 
derechos y obligaciones que los naturales del Reino.» 
Y su art. 19, que: «Los extranjeros no naturalizados 
ni avecindados, podrán también ejercerle en territo- 
rio español, bajo las reglas convenidas en los tratados 
vigentes con sus Gobiernos respectivos; y en el caso 
de no estar éstas determinadas, se les concederán las 
mismas facultades y franquicias de que gocen los es- 
pañoles comerciantes en los Estados de que ellos 
proceden». El art. 20 declara que: «Todo extranjero 
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que celebra actos de comercio en territorio español, 
por el mismo hecho se sujeta, en cuanto á ellos y sus 
resultas é incidencias, á los Tribunales españoles, los 
cuales conocerán las causas que sobrevengan y las de- 
cidirán con arreglo al derecho común español y á las 
leyes del Código Mercantil.» 

Las alteraciones habidas en la legislación de ex- 
tranjería, el desarrollo del comercio, las costumbres y 
el progreso de los principios de derecho internacional, 
trajeron consigo la necesidad de uniformar dicha le- 
gislación y simplificarla, desvaneciendo las dudas 
que se originaban sobre la vigencia y aplicación de 
sus preceptos. A esto acudió el Real decreto de 17 de 
Noviembre-de 1852, en cuyo capítulo 1.” se hizo una 
clasificación racional, después de haberse definido ca- 
suísticamente la calidad del extranjero. 

El que había obtenido carta de naturaleza Ó gana- 
do vecindad con arreglo á las leyes, era desde luego, 
según la fórmula consuetudinaria, tenido por español, 
y los que no estaban en este caso, se dividían en do- 
miciliados y transeuntes; «siendo los primeros los que 
se hallen establecidos con casa abierta Ó residencia 
fija Óó prolongada por tres años y modo de vivir cono- 
cido, con el permiso 'de la autoridad superior civil de 
«la provincia; y transeuntes los que no tuviesen su re: 
sidencia fija en el país del modo antes expresado. 
Estas dos clases se inscriben en un registro en el Go- 
bierno civil y en su consulado respectivo.» (Capi: 
tulo 2.*) 

Domiciliados y transeuntes pueden adquirir y po- 
seer bienes inmuebles, ejercer las industrias y tomar 
parte en todas las empresas que no estén reservadas 
por las leyes y disposiciones vigentes á los súbditos es- 
pañoles. Los extranjeros domiciliados disfrutan de to- 
dos los aprovechamientos comunes en el pueblo don- 
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de tienen su domicilio, y gozan, como los naturales, 
de la facultad de ejercer el comercio por mayor y me- 
ner; los transeuntes sólo pueden hacer el comercio 
por mayor, y unos y otros están obligados al pago de 
los impuestos y contribuciones de .todas clases que 
correspondan á los bienes raíces de su propiedad y al 
comercio ó industria que ejercieren. Estaban exentos 
de cargas concejiles personales; pero los domiciliados 
con casa abierta habían de sufrir las de alojamiento y 
bagajes, y en general, toda clase de contribución ex. 
traordinaria y personal, así también los impuestos mu- 
nicipales, vecinales y provinciales. 

Como la defensa de la Patria es una obligación del 
ciudadano, respecto de la Patria misma, contra la 
cual pudiera ocurrir, y ocurre con frecuencia, que se 
hallara en armas el lugar del domicilio ó de la resi- 
dencia temporal, la exención del servicio de las armas 
es atributo propio del extranjero; constituye un deber 
político y la exención corresponde al mismo principio 
que aparta al extranjero del ejercicio de los derechos 
políticos en el territorio. (Capítulo 3.) 

La excepción que respecto de los juicios de testa- 
mentaría y abintestato hace generalmente el derecho 
internacional respecto de la jurisdicción de los tribu- 
nales locales, está racionalmente justificada, porque 
el derecho de testamentificación va estrictamente li- 
gado con el derecho político; así es que el art. 28 de 
dicho capítulo 3.2, dice que: «en los abintestatos de 
los extranjeros domiciliados y transeuntes, la autori- 
dad local, de acuerdo con el cónsul de la nación del 
finado, formará el inventario de los bienes y efectos y 
adoptará las disposiciones convenientes para que es- 
tén en segura custodia, hasta que se presente el here- 
dero legítimo ó la persona que legalmente le repre- 
sente.» 
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Así en este caso como en los de sucesiones testa- 
mentarias, sólo conocerán los Tribunales de las recla- 
maciones que ocurran sobre embargo de bienes de 
acreedores y cualquiera otro que tenga por objeto el 
cumplimiento de las obligaciones ó responsabilidades 
contraídas en España Ó á favor de súbditos espa- 
ñoles. 

El art. 29 declara que los extranjeros domiciliados 
y transeuntes, están sujetos á las leyes de España y 
á los Tribunales españoles por los delitos que come- 
tan en el territorio español y para el cumplimiento 
de las obligaciones que contraigan en España ó fuera 
de España, siempre que sean á favor de súbditos es- 
pañoles. Y el art. 30, siguiendo adelante en la mate- 
ria de la jurisdicción, dispone que mientras una nue- 
va organización de los Juzgados y Tribunales del 
ramo y de las diversas jurisdicciones no llegue á im- 
pedirlo, conocerán en primera instancia de los pleitos 
y causas contra los extranjeros domiciliados y trans- 
euntes, los gobernadores militares de las plazas ma- 
rítimas, y los Capitanes generales en los demás pun- 
tos; y en las segundas y demás instancias sucesivas el 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina y de Extran- 
jería. De este fuero no gozaban en los juicios mercan- 
tiles, sujetos á los Tribunales de Comercio; ni en de- 
terminados delitos (contrabando, sedición, y los de- 
más de la ley de 17 de Abril de 1891 relativos al or- 
den público; los que se cometieran á bordo ó en alta 
mar ó tráfico de negros), ni en los juicios de presas y 
juicios de faltas, donde los españoles mismos perdían 
su fuero, cualquiera que fuese su condición y estado; 
en cuyos casos todos, eran competentes los Tribuna- 
les y Jueces ordinarios. 

Los extranjeros domiciliados y transeuntes, tienen 
derecho á que por los Tribunales españoles se les ad- 


_ 681 — 
ministre justicia con arreglo á las leyes en las deman. 
das que entablen para el cumplimiento de las obliga- 
ciones contraídas en España, 6 que deban cumplirse 
en España, Óó cuando versen sobre bienes sitos en te- 
rritorio español. (Art. 32 del mismo capítulo 3.2) 

Finalmente, en el art. 33 se declara que aunque en 
los negocios de extranjeros contra extranjeros, no pro- 
ceda acción real ni acción personal por obligaciones 
contraídas en España, son, sin embargo, competentes 
los jueces españoles cuando se trate de evitar un frau- 
de ó adoptar medidas urgentes y provisionales para 
detener á un deudor que intente ausentarse á fin de 
eludir el pago, ó para la venta de efectos expuestos á 
perderse en almacenes, Ó para proveer interinamente 
de guardador á un demente ú otros análogos. 

A este Real decreto habían precedido otras dispo- 
siciones menos completas en 6 de Julio de 1815, cuya 
Real orden se circuló en 11 del mismo mes. Se había 
mandado que todos los extranjeros con casa abierta de 
comercio en España, pagasen las imposiciones ordi- 
narias y extraordinarias como todos los demás comer- 
ciantes españoles; y la Real orden de 30 de Octubre 
del mismo año excluyó á los que se contaran ó se ha- 
llaran inscritos en los pueblos donde residiesen en 
clase de transeuntes; pero el Consejo pleno de Ha- 
cienda, consultado por el Rey, opinó contra esta ex- 
cepción, y en 10 de Abril de 1817 se restableció la 
Real orden de 6 de Julio de 1815 en toda su inte- 
gridad. 

Los cónsules extranjeros habían tenido la preten- 
sión de no pagar derechos sobre lo que introdujesen 
de fuera del Reino. Provocó esta cuestión Mr. Suf- 
fren, cónsul de Francia en la Aduana de Palma de 
Mallorca y la resolvió en contra la Real orden dada 
en Aranjuez el 4 de Junio de 1790 y otra de 3 de Sep- 
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tiembre de 1817, previniendo ésta en general que los 
cónsules pagasen los derechos de entrada, hasta de 
los géneros que hicieran venir para sus gastos, como 
también las contribuciones de toda clase, cuando ejer- 
cieran el comercio. 

Todavía en el Real decreto de 17 de Noviembre 
de 1852 se decía en el art. 25 que ningún extranjero 
podía profesar en España otra religión que no fuese 
la Católica Apostólica Romana; pero de hecho la to- 
lerancia existía para los alienígenas y principalmente 
para los protestantes, que gozaban de servicio divino 
en la mayor parte de los Consulados, y tenían públi- 
camente sus cementerios en las ciudades de la costa 
y en la capital de España. 

De este Decreto de 1852 conviene además recoger, 
para formarse idea de la situación legal del extran- 
jero en España durante todo el período constitucional 
anterior á la Revolución de Septiembre, los artículos 
siguientes: 

«Art. 41. Todas las disposiciones del presente de- 
creto son únicamente aplicables á la Península é is- 
las adyacentes, subsistiendo en su fuerza y vigor en 
las provincias de Ultramar las disposiciones que allí 
rigen sobre extranjeros.» 

«Art. 42. No se alteran tampoco las leyes, respecto 
de los embajadores, ministros plenipotenciarios y de- 
más individuos dependientes de las legaciones extran- 
jeras.» : 

«Art. 43. Los súbditos de la Sublime Puerta, los 
moros de Marruecos y los de las regencias berberiscas 
serán juzgados por los respectivos cónsules en los ne- 
gocios que entre ellos ocurran, con arreglo á los trata- 
dos y disposiciones vigentes.» 

En la dirección de las reformas sucesivas, interesa 
mencionar la Real orden de 8 de Agosto de 1864 don- 


— 683 — 


de se declaró que el Real decreto de extranjería de 17 
de Noviembre de 1852 no tiene validez en todo lo que 
se halle en contradicción con lo estipulado en los Tra. 
tados internacionales mentes: así anteriores como 
posteriores. 

La revolución de Septiembre niveló las jurisdicio- 
nes, y el fuero de extranjería tuvo término por el fa- 
moso Decreto de 6 de Diciembre de 1868, suprimiendo 
los fueros especiales ó refundiéndolos en el ordinario 
y cesando el fuero militar á que correspondían los ex- 
tranjeros. Dice así su primer artículo: 

«Desde la publicación del presente Decreto, la ju- 
risdicción ordinaria será la única competente para co- 
DOCE a EE aaa 

16,2 Delos negocios civiles y causas criminales de 
"los extranjeros domiciliados ó transeuntes.» 

Desde el punto de vista del derecho mercantil, la 
legislación de:1830 había establecido en términos muy 
precisos la situación legal de los extranjeros por los 
artículos 18 á 20 del Código que ya hemos citado y que 
se ha refundido en el nuevo Código de 1885, según los 
términos que contiene el art. 15: 

«Los extranjeros y las compañías constituídas en el 
extranjero podrán ejercer el comercio en España, con 
sujeción á las leyes de su país, en lo que se refiera á 
su capacidad para contratar, y á las disposiciones de 
este Código, en todo cuanto concierna á la creación 
de sus establecimientos dentro del territorio español, 
á sus operaciones mercantiles y á la jurisdicción de los 
Tribunales de la Nación. - 

»Lo prescrito en este artículo se entenderá sin per- 
juicio de lo que en casos particulares pueda estable- 
cerse por los tratados y convenios con las demás po- 
tencias.» 
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Hace el Código civil la división de las personas con 
relación al territorio, entre españoles y extranjeros, 
como la primera de su primer libro. No define al ex- 
tranjero, sino al español, resultando aquél conocido' 
por la exclusión. Tócase mucho este punto con el con- 
cepto político, conforme se patentiza en la redacción 
del art. 27, cuyo general precepto marca el grado 
máximo á que ha llegado en nuestros tiempos, la si- 
tuación legal del extranjero. «Los extranjeros gozan 
en España de los derechos que las leyes civiles con- 
ceden á los españoles, salvo lo dispuesto en el art, 2.? 
de la Constitución del Estado ó en tratados interna- 
cionales». : 

Ayuda eficazmente á aplicar esta acabada declara- 
ción, el reconocimiento explícito y terminante de las 
personalidades jurídicas que viene á renglón seguido. 
«Las corporaciones, fundaciones y asociaciones, reco- 
nocidas por la ley y domiciliadas en España, gozarán 
de la nacionalidad española, siempre que tengan el 
concepto de personas jurídicas con arreglo á las dis- 
posiciones del presente Código». 

«Las asociaciones domiciliadas en el extranjero ten- 
drán en España la consideración y los derechos que 
determinen los tratados ó leyes especiales.» 

El art. 2. de la Constitución de 1876, que cita el 27 
del Código civil, contiene la usual salvedad de que los 
extranjeros que no estuvieran naturalizados, no pue- 
den ejercer en España cargo alguno que tenga anexa 
autoridad ó jurisdicción. En cuanto á lo principal, su 
_ texto es tan explícito como todas las demás disposi- 
ciones que venimos citando: «Los extranjeros podrán 
establecerse libremente en territorio español, ejercer 
en él su industria Ó dedicarse á cualquiera profesión 
para cuyo desempeño no exijan las leyes títulos de 
aptitud expedidos por las autoridades españolas». 
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«Los que no estuvieren naturalizados, no podrán 
ejercer en España cargo alguno que tenga anexa auto- 
ridad ó jurisdicción.» 

Este era el texto del art. 25 en la Constitución 
de 1869. | ha 

Hay que reconocer que relativamente á la situación 
. legal de los extranjeros, la Constitución de 1876 no 
significa retroceso con la de 1869; en una y.en otra 
quedan puntos obscuros sobre el ejercicio de ciertos 
derechos que, no tocando al Gobierno ni á la sobera- 
nía, sino siendo personales, se fundan en la naturaleza 
humana; pero si de las garantías para el trabajo y la 
industria, pasamos á las de la vida y la libertad, lo 
mismo en la una que en la otra se nivela al español 
y al extranjero para que no puedan ser detenidos ni 
presos sino por causa de delito, según la de 1869 ó en 
los casos y las formas que las leyes prescriban, según 
la de 1876. «Nadie podrá entrar en el domicilio de 
un español Ó extranjero residente en España, sin 
su consentimiento» (art. 5.* y art. 6. respectivamente). 
Y tratando de las opiniones religiosas, el Código po- 
lítico revolucionario, por su cándido deseo de cohones- 
tar las libertades de los tiempos con las apariencias 
de la unidad, hizo mención especial de los extranje- 
ros: «el ejercicio público Ó privado de cualquiera otro 
culto que no sea el católico, queda garantido á todos 
los extranjeros residentes en España, sin más limita- 
ciones que las reglas universales de la moral y del 
derecho». 

«Si algunos españoles profesaran otra religión que 
la católica, es aplicable á los mismos todo lo dispuesto 
en el párrafo anterior.» 

El art. 11 del Código político de la Restauración ge- 
neralizó el precepto y le restringió en los siguientes 
términos: «Nadie será molestado en el territorio espa- 
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ñol por sus opiniones religiosas ni por el ejercicio de 
su respectivo culto, salvo el respeto debido á la moral 
cristiana». 

«No se permitirán, sin embargo, otras ceremonias 
ni manifestaciones públicas que las de la religión del 
Estado.» 
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Los principios religiosos informan siempre las leyes, 
y los del cristianismo difieren de aquellos que domi- 
nan en las demás religiones, siendo propios y eXelusi- 
vos del derecho internacional, que por lo mismo de 
que tiene un sentido humano es de la cristiandad y 
no se hubiera nunca logrado crear con los principios 
musulmanes ó de los pueblos paganos del Asia. Re- 
duciéndome á los países donde domina la religión de 
Mahoma, ellos tienen también leyes contrarias del 
principio cristiano y consiguientemente precisa tomar 
cautelas y prevenciones para las relaciones políticas 
con ellos. La incompatibilidad de la civilización mo- 
derna con los principios religiosos de donde se der- 
van los políticos y civiles del pueblo mahometano, es 
cosa acreditada por la historia y por los ensayos que 
inútilmente y con improvisación se han hecho en dis- 
tintas ocasiones. Ni el Imperio Otomano ha podido 
coordinar con ese sentido moderno Códigos y leyes, 
ni ningún otro de los Estados berberiscos, ni el Egip- 
to, ni Marruecos, que no los tiene de ninguna clase. 
La fosforescencia de la civilización árabe, que tanto 
lustre y esplendor, pero tan fugaz, dió á los califatos 
de Oriente y de Córdoba, ha decaído hasta el punto 
de que en medio del progreso incesante de las nacio- 
nes modernas, los restos de aquellas soberanías glo- 
riosas no han dado de sí, siguiendo con paso más Ú 
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menos tardo los de sus coetáneas del mundo cristia- 
no, ni un código civil, ni un código penal, ni un códi- 
go de procedimientos. 

Turquía, que por su contacto más directo con Occi- 
dente ha debido hallarse en mejores condiciones, no 
puede ni quiere; pero aun cuando quisiera, no podría 
sujetar el impulso que la arrastra en sentido diame- 
tralmente opuesto. El ridículo ensayo que hizo de 
una especie de régimen constitucional, ha caído en el 
desuso y en el descrédito, como se amortiguó en la 
incapacidad aquella prisa con que Egipto improvisara 
códigos de todo género. Marruecos ni lo imagina; y es 
tan activa la fuerza letal del principio mahometano, 
que estamos presenciando por los caminos más con- 
tradictorios la rápida descomposición de todos aque- 
llos residuos, sin que sea posible calcular dónde lo es 
más, si en los pueblos que se arriman á la civilización 
contemporánea, ó en los que se aislan. 

Turquía y Egipto perecen porque sus instituciones 
fundamentales no pueden vivir dentro de la atmósfera 
que se les entra por las puertas de la civilización, y 
Marruecos perece por conservar su historia de barba- 
rie, ese famoso statu quo de que tan enamorados se 
hallan los políticos españoles y que con tanta habili- 
dad manejan los diplomáticos extranjeros. 

El sentido de la humanidad en el derecho interna- 
cional exige un nivel determinado de progreso y una 
noción primaria del derecho y del respeto de la vida. 
Así como los pueblos cultos no pueden tratar á los 
salvajes como entre sí se tratan, así hay entre los unos 
y los otros una escala de tratamiento, dentro de la 
cual, según los casos típicos, han convenido en aplicar 
más ó menos extensamente, y á veces en no aplicar, 
los preceptos del derecho internacional porque se 
rigen. 
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Sigue tratándose del derecho, mas de éste, aplicado 
según circunstancias de lugar y de tiempo; hasta que 
toma tales proporciones el desequilibrio entre los dos 
pueblos puestos en contacto, que la hendidura que los 
separa no admite el contrato libre; toda la civilización 
está á un lado y del otro la barbarie. En este último 
caso no he de ocuparme, porque se sale fuera del de- 
recho y en sus soluciones reina la fuerza. Las lindes 
de mi estudio llegan hasta meterse adentro en tierra 
de infieles, que viven con las semblanzas de una so- 
beranía organizada y que moralmente confinan con 
tales amortiguamientos de la soberanía, que llega á 
inapreciable en funciones de civilización. 

El extranjero garantido en territorio distinto por su 
propio Estado y por el Estado ajeno en una compen- 
sación de facultades entre ambos, que se inspira nor- 
malmente en el sentido de la humanidad, es el caso 
de los países cristianos en que anteriormente hemos 
hablado. El cristiano establecido en tierra de infieles, 
necesariamente bajo la salvaguardia de su propio Es- 
tado, cuya representación tienen los cónsules, prote- 
gido por sus leyes contra las leyes del territorio, si las 
hay, y contra la arbitrariedad que inspira los procedi- 
mientos, es el segundo caso en que voy á discurrir. 

La jurisdición consular en los países musulmanes 
y de Oriente, es imprescindible mientras las leyes y 
aun los Tribunales de estos pueblos no concuerden, 
aunque no sea en absoluta identidad con los pueblos 
occidentales, cuya identidad ó siquiera sea tal seme- 
janza cual existe entre las naciones civilizadas, es 
racionalmente incompatible con la organización; por- 
que, mientras ésta dure, durarán los motivos religio- 
sos y morales que traen consigo las diferencias de las 
costumbres públicas y privadas de los infieles, la de 
sus leyes y la general de su gobierno. 
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Tendría por ocioso é impertinente el demostrar que 
la confianza recíproca de las naciones cristianas para 
someter los litigios y procesos de sus naturales en 
tierra extranjera á la soberanía de ésta, sin más que 
la simple protección en que he hablado hasta ahora, 
pudiera existir con países de infieles, precisamente 
porque, teniendo los cristianos conciencia de la supe- 
rioridad de su ley y de su administración, el principio 
fundamental de la justicia se impone sobre los atribu- 
tos de la soberanía, que á no dudar queda desmejora- 
da y hasta si se quiere conculcada, con la intrusión 
de una jurisdicción en otra. Las disidencias de los 
cristianos entre sí, cuando viven en tierra de infieles 
y con éstos, reclaman imperiosamente un régimen 
propio que es la ley mejor, ó considerada como mejor; 
y como el juicio al que la ley se aplica no puede resi- 
dir en quien no la conoce y hasta la abomina, de ahí 
que haya de desmejorarse este atributo á la soberanía 
del país infiel. 

Hasta aquí la teoría es acabada y perfecta; pero 
ahora entramos en la práctica y aquélla demanda 
desde luego un Tribunal, excluyendo el de la loca- 
lidad. 

Por las capitulaciones y por los tratados, dando 
mucha importancia á las costumbres que han consti- 
tuído también derecho, esta importante materia se 
halla bajo la jurisdicción consular. 

Durante los últimos tiempos 'se ha hablado mucho 
de justicias y de jurisdicciones mixtas; pero estas com- 
posiciones ó han fracasado ó están siempre en peligro 
de fracasar, porque no tienen base racional. Si bien 
se examina la historia de estos ensayos, se clarea que 
tales instituciones, teniendo en la apariencia un fin 
jurídico, llevaban en el fondo un fin político de pre- 
dominio. Los países infieles las proponían ó las res- 

TOMO IV 44 


a A A a cm. tl 


— 690 — 

petaban por quebrantar las jurisdicciones consulares, 
con la esperanza de que una vez destruídas y sacudi- 
do el yugo directo, les fuera más accesible llevar ade- 
lante las cosas hacia la supremacía de su propia ju- 
risdicción. Los países cristianos que pelean entre sí 
por la conquista, iban por este camino con su cuenta 
y razón, ganando terreno los que podían y adquirien- 
do facultades y posiciones los que no tenían ningunas, 
con detrimento de aquellos que carecían de fuerza 6 
de aviso para sustentar las propias; pero estas juris- 
dicciones mixtas, que determinaban la variedad de las 
diferentes jurisdicciones parciales en una unidad esca- 
brosa, tropezaban y tropiezan con la imposibilidad de 
poder aplicar una ley única, y como en esto se halla 
precisamente la dificultad, de ahí su incapacidad para 
realizar el fin, porque un tribunal mixto compuesto 
de las representaciones de las diferentes soberanías 
cristianas y de la representación de la soberanía local, 
no tiene idoneidad para juzgar, ora según la ley mu- 
sulmana, ora según la ley cristiana y en las diferentes 
manifestaciones de ésta, con arreglo á la legislación 
de cada país, europeo Óó americano; el español, según 
los Códigos españoles; el inglés, según los de la Gran 
Bretaña; ni siquiera para determinar de antemano 
cuál legislación es aplicable al caso, sino dejándose á 
ciegas llevar por la extensión, á veces excesiva, de 
este antiguo principio de procedimiento: actor form 
sequstuy ves. 

La jurisdicción consular, según ha venido constituí- | 
da por las capitulaciones, por los tratados internacio- 
nales, por añeja y respetable costumbre, es la única 
que remedia y salva la dificultad sin que yo aventure 
tanto como asegurar que no tiene reparo, ni es sus- 
ceptible de mejora. He dicho antes que en la protec- 
ción especial de los cristianos en países infieles hay 
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que atender, no solamente á las capitulaciones y á los 
tratados internacionales, sino á las costumbres que 
han nacido con aquéllas y han creado una tradición tan 
respetable como los mismos contratos. Los innovado- 
res suelen descuidar ó ignorar este elemento del juicio 
y trazan las líneas de sus proyectos sin tal atención 
de las circunstancias; mas la repetición de los actos 
durante el tiempo, demuestra su neeesidad y consti- 
tuye la base del derecho consuetudinario. Es verdad 
que normalmente la necesidad se exterioriza y forma- 
liza en el precepto de un tratado; pero este propio 
precepto al regularizarse y tomar vida oficial, se mo- 
difica tirando siempre hacia la realidad de la vida 
más que á la estrechez de la letra, novedades al fin 
cuya fuerza legal iguala Ó supera á la del tratado con 
su aplicación estricta. Así ha sucedido siempre con la 
protección extraterritorial en los países de infieles. De 
este derecho no pueden ser jueces sino los propios in- 
teresados, y la controversia ha de limitarse á ellos 
directamente, siendo un error, cuando no es un lazo, 
el tratar de estos puntos en comunidad, que es una 
de las tachas principales que yo pongo en las confe- 
rencias de Madrid, conforme luego veremos. 

Ya lo he indicado antes. Los autores de derecho 
internacional poco hablan ó de pasada en sus trata- 
dos, de este punto de la protección extraterritorial, en 
cuanto salimos de los países cristianos, donde hay es- 


fera y campo y condiciones para desarrollar y aplicar 


idénticos principios, en razón de que la ciencia tiende 
á la universalidad de la regla. Mas al lado de toda 
<ciencia hay un arte, en el arte se contiene la excep- 
ción que no niega la regla, sino que afirma la existen- 
cia de una circunstancia que la contradice 6 modifica. 
Tal es el caso de la protección extraterritorial en paí- 
ses de infieles. Los pueblos cristianos se libran entre 
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sí sus naturales por mutuo respeto de soberanía y por 
la fianza que su estado de civilización y el conoci- 
miento de sus leyes les da de que los principios que 
todos en común profesan, cualquiera que sea su des- 
arrollo y las instituciones en que se encarnen, no han 
de ser desatendidos. Entre ellos hay distinciones se- 
cundarias de aplicación y cada uno cree, sin duda, 
que estas diferencias ceden en el favor de su concepto, 
de donde á sus ojos puede resultar agravio personal 
de la jurisdicción de la soberanía ajena; pero este agra- 
vio se aprecia y gradua como insignificante con rela: 
ción al que para todos resultaría de desconocer por 
ello dicha soberanía. 

Las diferencias entre ellos, todos juntos, y los pue- 
blos infieles, no son secundarias sino primarias, no de 
aplicación sino de esencia. Inspiradas nuestras leyes 
en el espíritu cristiano, porque es el espíritu de nues- 
tra civilización, no están confundidas en un mismo 
cuerpo las leyes civiles con los preceptos religiosos, 
sino que éstos han dado á aquéllas su aroma para el 
universal beneficio. No sucede asf en tierras de infie- 
les y notablemente en los países musulmanes á que 
estos apuntes se refieren por lo principal. Precisaría 
tener una alteza de miras superior, un espíritu atento 
de observación, una profundidad de pensamiento ex- 
traordinaria y uná perspicacia agudísima, para que un 
musulmán distinguiera y pusiera aparte en el Alco- 
rán, no el precepto civil y penal del precepto religio- 
so, que esta es tarea de menos vuelo, sino para sepa- 
rar de las mismas leyes civiles y penales el principio 
religioso que dentro de ellas se desenvuelve y mani- 
fiesta hasta en su aplicación. Esta es nota propia- 
mente semita, y quien no tenga gusto ú ocasión de 
probarlo en el libro de Mahoma, puede hacer fácil- 
mente el ensayo con el Viejo Testamento, á cuya cir- 


«= 693 — 
cunstancia achaco muy principalmente la esterilidad 
de los semitas para influir en la historia de la civili- 
zación humana de una manera permanente. 

Los países infieles, por tanto, repugnan esta justa 
excepción, que á ellos no se lo puede parecer; pero se 
han rendido á la ley de las circunstancias. Aborreci- 
ble es el cristiano, y este odio inextinguible se calla; 
pero sólo su expresión se ahoga hasta que llega un 
momento en que la pasión salta por cima de la conve- 
niencia. Lo cierto es que al moro acomoda tener co- 
mercio con el cristiano y que la escasa satisfacción de 
la vida moderna, que por este conducto llega hasta €l, 
constituye una necesidad. Con su tendencia para sa- 
tisfacerla pugnan sus instintos de raza mantenidos por 
el fanatismo religioso, sus costumbres totalmente di- 
versas, Sus agravios y sus venganzas; individuo ó pue- 
blo, finge y aguarda. Para comerciar con el cristiano 
necesita dar garantías de seguridad á las personas y á 
los bienes y las da á regañadientes y las escatima y las 
discute y las pone siempre en tela de juicio y cede, 
porque es fortuna que en estos tiempos no tenga co- 
lectivamente la fuerza necesaria para desembarazarse. 
- Así son tan risibles y propias del desdén las ame- 
nazas de Marruecos, repetidas recientemente por Sidi 
Mohammed Vargas, de cerrar los puertos al comercio 
con los europeos, si no se modificaban las reglas y los 
procedimientos de la protección; como que precisa- 
mente es por el comercio por lo que aquella Sultanía 
sufre la afrenta de la protección extraterritorial. Esta 
protección se manifiesta y debe estudiarse en exen- 
ción jurisdicional de los procesos y exención contribu- 
tiva. En cuanto á la primera, que pudiera llamarse 
jurisdicción consular, no ofrece dificultad seria entre 
extranjeros de un mismo país, porque el derecho y la 
jurisdicción están marcados; entre extranjeros de dis- 
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tintos países, precisa investigar la justicia de la apli 
cación del fuero del reo; y en cuanto á la jurisdicción 
misma no debe tener carácter judicial sino arbitral, 
entre los cónsules del autor 6 del reo con un tercero. 

En este punto de la jurisdicción consular, la mayor 
dificultad no está en la sentencia, sino en su ejecu- 
ción. Se resuelven con cierta relativa facilidad las 
cuestiones tocantes al derecho substantivo y aun al 
procedimiento. La ejecución de la sentencia exige 
frecuentemente en los procedimientos civiles y siem- 
pre en las causas criminales, la fuerza coercitiva. 
Cuando se trata de cuestiones entre súbditos de una 
misma bandera, mengua esta dificultad. Tratándose 
de los bienes, si la soberanía territorial está dispuesta 
Ó convenida á llevar á cabo la sentencia, en estando 
dichos bienes á su alcance, desaparece si los bienes 
se hallan situados en el país de donde son naturales 
los litigantes; mas si el proceso es criminal, priací- 
piase por la dificultad de la detención, que por sí pro- 
pia es una pena cuando se trata de las cárceles mu- 
sulmanas, y principalmente, de las marroquíes. En 
cuanto á la ejecución de la sentencia, no hay término 
hábil de que se verifique dentro del territorio, sino 
que el reo ha de ir á cumplir su condena al de su na- 
turaleza; y como entre las condenas las puede haber 
de un simple arresto, que en nuestros países civiliza- 
dos es leve aflicción, en Marruecos constituye para el 
europeo una pena insoportable. Transladarle á Euro- 
pa sería una agravación soberanamente injusta. Estas 
mismas ideas son aplicables al caso de dos extranje- 
ros entre sf; mas hay que agregar el inconveniente de 
resolver á cuál de las dos naciones interesadas co- 
rrespondería la ejecución de la pena; y dado caso de 
que hubiera de efectuarse en el territorio de una de 
ellas, en cuál de estos territorios, tratándose de causa 
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criminal. La ejecución de la sentencia, cuando el con- 
denado civil Ó6 criminalmente es súbdito marroquí, 
corresponde sin vacilación á la autoridad marroquí; 
mas su sistema penitenciario hace de sus penas ver- 
daderos suplicios, y la diferencia también de aplica- 
ción de las penas á los delitos es tal, que sólo por la 
precisión de la ejemplaridad y del escarmiento pue- 
den aceptarla los representantes de los pueblos eu- 
ropeos. 

Cuando un pueblo se ha encontrado en la antigúe- 
dad con condiciones de exigir esta clase de garantías 
á otro pueblo que consideraba inferior en civilización, 
lo ha hecho así. Para que los griegos hicieran el co- 
mercio con el Egipto, fué preciso que se les concedie- 
ra el derecho de nombrar y tener magistrados en este 
territorio, que los juzgara con arreglo á las leyes de su 
patria. 

He leído en varios lugares que seis siglos antes de 
Jesu-Cristo, el rey Amasio de Egipto autorizó á los 
griegos que comerciaban con aquel país para tener 
Tribunales propios que juzgaran sus disidencias con- 
forme á las leyes de su nación, y se afirma esto sobre 
la autoridad de Herodoto, citando el libro 11 de las 
Historias. El escritor griego, padre de la historia, no 
dice tal en el pasaje aludido, sino que se atrajo á los 
griegos, concediéndoles que habitasen en el puerto de 
Nancratis, y añade que á los que no querían domici- 
liarse en Egipto y navegaban á esta región para co- 
merciar, les designó terreno donde erigieran á sus dio- 
ses altares y santuario (Bopove xar tep.Eva). 

Enumera Herodoto las ciudades que contribuyeron 
á la obra del famoso templo de los griegos, y añade 
que ellas mismas nombraban los presidentes Ó6 pro- 
tectores del tráfico (xal rpostatas toy Eproptov AUTO 
ad rohuls, slo al rapeyovca:). Pero no se deduce de 


— 696 — 


aquí la afirmación, sino sencillamente algo que se 
relaciona con la actual institución de los cónsules. 
Dice el historiador que esto fué manifestación de la 
amistad de Amasis á los griegos; pero es explicación 
impropia de aquel gran Rey. La civilización griega 
era superior á la civilización egipcia, y para atraerlos 
y llevar á su reino las ventajas propias de ella, había 
necesidad, sin duda, de ceder en este punto que se 
contrae exclusivamente á la libertad religiosa. 

El conjunto de los tratados y de las costumbres, 
que determina las relaciones de los extranjeros en tie. 
rra de infieles y que en ellos constituye el derecho 
internacional escrito y consuetudinario, lo mismo sea 
entre los propios extranjeros como entre ellos y los in- 
dígenas, en el orden judicial y en materia contributi- 
va, tiene en el lenguaje de la diplomacia el nombre de 
capitulaciones; cuya designación se llama en árabe 
sulhh, que quiere decir tregua Óó acomodo. 

Es un error suponer que las capitulaciones no con- 
sisten más que en los tratados Ó convenios. Este es 
un concepto que se ajusta más á los principios de de- 
recho de la excepción, mirados desde un punto de 
vista civilizado, pero es un extravío del concepto que 
tiene el sulhk. A los ojos de los musulmanes fanáticos 
é ignorantes, se trata de una tregua concedida al cris- 
tiano y esta tregua depende más de las costumbres 
consentidas por ellos, que de los artículos consigna- 
dos en un contrato. 

En el período de la grandeza que adquirió el impe- 
rio otomano y de su importancia en Europa, cuando 
la vanidad musulmana miraba por debajo del hombro 
á las demás naciones y no las concedía ni el honor de 
contratar como iguales, tuvo la palabra capitulacio- 
nes un sentido restringido, que se extendió con senti- 
do general y diplomático á los convenios por los cua- 
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les se determina la situación legal de los súbditos 
de una potencia en el territorio de otra. Por consi- 
guiente, cuando se habla del régimen de las capitula- 
ciones, hoy que aquel estado de supremacía ha des- 
aparecido y ella está en favor de las Naciones 
cristianas, ha de darse pura y simplemente el nom- 
bre de capitulaciones á las condiciones escritas en los 
tratados y á las costumbres, que aunque no lo estén 
en ninguna parte, se hallan vivas y eficaces en la 
práctica, siéndolo ellas muchas veces más para garan- 
tir al cristiano, que textos consignados en documentos 
diplomáticos. 

El error principal en que ha incurrido reciente- 
mente la diplomacia española y acerca del que haré 
adelante alguna otra observación, ha consistido pre- 
cisamente en haber puesto á un lado el derecho con- 
suetudinario, que siempre ha ido parejo y á veces pre- 
ferente al mismo derecho escrito, formando con éste 
el concepto de las capitulaciones; debilidad de muy 
graves consecuencias, en que contra el parecer de 
otros pueblos cristianos, hemos caído por secundar 
los propósitos de la Gran Bretaña, respecto á Ma- 
rruecos. 

Los versículos 1.” y 2.0 del capítulo del Alcoran so- 
bre la snmunidad, consienten á los sectarios de Maho- 
ma esta clase de treguas; mas no hay que olvidar el 
verso 91 del capítulo 5.” «Dios no os castigará por un 
error en vuestro juramento, pero os castigará si vio- 
láis vuestros compromisos serios y expiaréis esta vio- 
lación, dando á diez pobres alimento de mediana cali- 
dad y tal como le dáis á vuestras familias, ó vistién- 
dolos, ó poniendo en libertad á un esclavo. El que no 
esté en situación Ó condiciones de satisfacer esta pe- 
nitencia, ayunará durante tres días. Tal será lá expia- 
ción de los juramentos violados.» La lectura de estas 
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citas y las siguientes, todas ellas de carácter religioso 
é imperativo, demuestran la necesidad de la protec- 
ción. Una de ellas, la que se refiere á los tributos de 
los infieles, es la que ha prevalecido respecto de este 
punto en las Conferencias de Madnid. 

Ya que he hecho estas referencias al libro religioso 
de Mahoma, encuentro propicia la ocasión de am- 
pliarlas para justificar un aserto antes expresado; á 
saber, la imprescindible necesidad de que los países 
cristianos tomen para la salvaguardia de sus natura- 
les en tierra de infieles, y señaladamente en aquéllas 
donde está arraigada la religión musulmana, medidas 
especiales de garantía para sus vidas y para sus ha- 
ciendas. 

Mahoma, en muchos parajes del Alcoran, cuando 
habla de los infieles, habla de los idólatras, contra los 
que especialmente fundó su religión; pero no están los 
musulmanes en condiciones de hacer estos distingos. 
La religión de Mahoma es un trasunto adulterado del 
cristianismo que influyó en su espíritu; pero así como 
la doctrina de Cristo tiene por procedimiento el amor, 
la paciencia, el ejemplo y la austeridad, así la religión 
de Mahoma, quizás por una consecuencia necesaria 
del medio idolátrico en que se hallaba, no tiene por 
agente sino la guerra y el exterminio. La guerra san- 
ta es siempre el medio de vengar las afrentas hechas 
á Alá y de conquistar los pueblos á su doctrina. 

A los ojos del mahometanismo, lo mismo somos in- 
fieles los monoteístas que los politeístas, y á todos se 
les aplican aquellos versículos del capítulo 2. del Al- 
coran: 

«Matadlos donde quiera que los encontréis y echad - 
los de donde os hayan echado. La tentación de la 
idolatría es peor que la crueldad en la guerra, No ba- 
talléis con ellos cerca del oratorio sagrado, á menos 
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que no os ataquen, y si lo hacen, matadlos, que tal es 
da recompensa de los infieles (187). Guerread hasta 
que no tengáis que temer la tentación y que no haya 
más culto que el del Dios único. 

»Que los creyentes no tengan por amigos 6 aliados 
á los infieles, sino á los creyentes. Los que los sigan 
nada deben esperar de parte de Dios, á menos que no 
tengáis que temer algo de aquéllos. (Capítulo 3., ver- 
so 27.) 

»Creyentes: si escucháis á los infieles, os harán vol- 
ver al error y volveréis á caer en la perdición. (Capí- 
tulo 3.%, verso 142.) 

»Creyentes: no os apoyéis en los hombres que han 
recibido la escritura, ni en los infieles que hacen de 
vuestro culto el objeto de su mofa. Temed á Dios sí 
sois fieles. (Capítulo 5.”, verso 62.) 

»Guerread con los infieles hasta que no haya tenta- 
ción y que no exista otro culto sino el del Dios único. 
Si cesan en sus impiedades, ciertamente que Dios lo 
ve todo. (Capítulo 8., verso 40.) 

»Cuando hayan pasado los meses sagrados, que son 
cuatro, (Shawwai, Dhulcada, Dulhidja y Moharron), 
matad á los idólatras donde quiera que los encontréis, 
hacedlos prisioneros, sitiadlos y aguardadlos en una 
emboscada. (Capítulo 9.*, verso 5.0) | 

»Guerread con los que no creen en Dios ni en el 
último día, que no tienen por prohibido lo que Dios 
y su apóstol han prohibido, y aquellos otros hom- 
bres de las escrituras que no profesan la creencia 
de la verdad; hacedles la guerra hasta que paguen el 
tributo con sus propias manos y que sean humilla- 
dos. (Capítulo 9.” verso 29.) 

»Profeta: combate á los hipócritas y á los infieles; 
trátalos con rigor, el infierno es su morada y cuán de- 
testable. (Capítulo 9.o, verso 74.) 
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»Creyentes; combatid á los infieles que os son limí- 
trofes y tratadlos con rudeza. Sabed que Dios está 
con los que le temen. (Capítulo 9.*, verso 124.) 

»Cuando os encontréis con infieles, no vaciléis, ma- 
tadlos, hasta hacer una gran carnicería, y apretad 
bien las cadenas de los cautivos. (Capítulo 47, ver- 
SO 4.7) 

»No mostréis cobardía y no propongáis paz á los 
infieles cuando sois más fuertes, y Dios que está con 
vosotros, no os privará del premio de vuestras obras. 
(Capítulo 47, verso 37.) 

»Dios, como prohibe toda relación con aquellos 
que os han combatido por causas de la religión, que 
han echado de vuestros hogares, 6 que han ayudado 
á otros á hacerlo, aquellos que los tomaran por ami- 
gos, serían unos malvados.» (Capítulo 60, verso 9.) 

Volviendo á coger el hilo de esta disertación en el 
punto en que le dejamos, diremos que las primeras 
capitulaciones registradas por la historia, fueron las 
que el Sultán Saladino, rey de Egipto, concertó con la 
República de Pisa en 1173. En ellas se estipuló la 
existencia de un fondaco ó barrio separado, de un 
baño, de una iglesia, garantías para su comercio y re- 
ducciones de derechos de Aduana, seguridades para 
sus naves y protección contra los abusos de los fun- 
cionarios públicos. 

Las relaciones que venían existiendo entre la cris- 
tiandad española y la raza del Islam dentro de nues- 
tra Península, no caben en el marco del cuadro que 
nos hemos trazado; pero después de las capitulaciones 
pisanas, á que corresponde ya la cuestión de extranje- 
ría, entra la preciosa colección de los tratados que ce- 
lebraron los reyes de Aragón con los príncipes infie- 
les, desde el siglo xn al xv, custodiada en nuestro 
inapreciable Archivo de la Corona de Aragón, y ver- 
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tida por el sabio Capmany del idioma antiguo lemo- 
sino al castellano, que nos procura datos muy intere- 
santes sobre las relaciones de la cristiandad española 
con los soberanos que tienen la media luna por enseña. 

El primero es del año de 1274 y le ajustó directa- 
mente en Barcelona Don Jaime 1 con Aben Jucef 
Miralmomelin, Señor de Marruecos, etc., quien ha- 
bía venido en persona á negociar. Solicitaba el prín- 
cipe de los Benimerines una armada para tomar á 
Ceuta que había caído en manos del Rey moro de 
Granada, y se ajustó en 100.000 besantes de oro y 
otros 100.000, por quinientos caballeros y hombres de 
linaje; más 50.000 besantes por cada un año que se 
tardare en la toma de la plaza y una asignación dia- 
ria á las tropas auxiliares. 

Las tierras de infieles estaban todavía por aquellos 
tiempos en tales condiciones de prosperidad, que sus 
tratados con los príncipes cristianos casi siempre acu- 
san para éstos ventajas pecuniarias y para aquéllas 
los medios armados Ó las garantías precisas para sus 
empresas guerreras: la fuerza 4 la soldada de la opu- 
lencia. 

Con peticiones de dinero mandó el Rey Don Jai- 
me Il en 1292 una embajada al Soldan de Egipto 
para proponerle tratos, y sela confió á Romeo de Ma- 
rimón, veguer de Barcelona y del Vallés y á otro ciu- 
dadano de Barcelona, llamado Raymundo Alemany. 
Recordando al magnífico príncipe Melich Alexa- 
raf, rey de Alexandría, de las casas de Babilonia, las 
buenas relaciones habidas entre sus respectivos ante- 
cesores, después de narrarle sus victorias y partici- 
parle su matrimonio con la hija del Rey de Castilla 
y la concordia que tiene con su cuñado Don Dionis, 
rey de Portugal, en nombre de los tres, ofrece la amis- 
tad; pero á renglón seguido le habla de sus cuantio- 
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sos gastos y le pide dinero prestado, gue le suministre 
algún subsidio por vta de préstamo Ó en otra manera. Son 
tantas las galeras de Aragón; tiene el Rey tantos ca- 
balleros é infantes, tan valientes y tan diestros en las 
armas, que solamente con que tuviera bastante moneda, daría 
mucho que hacer á sus enemigos, lo que redundaría 
en su honor y provecho como en el de sus aliados y 
auxiliares. 

De paso solicita la devolución de cautivos de Ara- 
gón, Castilla y Portugal, en señal de amistad especial 
y para que prontamente conozcan y sepan este amor y que los 
enemigos sean exasperados y asrados y los amigos reciban de 
ello satisfacción. 

Todavía en este círculo de cambio de servicios por 


dinero, se vuelven á concertar D. Jaime 11 y el rey de, 


Marruecos Abu-el-Rabí en 1309, siempre para la pre- 
sa de Ceuta, pagando el segundo dos mil doblas por 
cada galea armada durante los cuatro primeros meses 
y dos mil de cuatro en cuatro meses, mientras las haya 
menester y sueldo apropiado por mil caballeros. Cuan- 
do Ceuta fuese cobrada, todo lo mueble había de ser 
para el rey de Aragón, y las personas y el lugar, del 
rey Abu-el-Rabí 6 Aborrabé; tal fué el deseo que ex- 
presó el rey de Aragón en la carta de creencia dada 
á su embajador D. Jaspert, vizconde de Castellnou; 
mas en otra transcripción de las instrucciones dadas 
á éste, se añade, que estaría en razón que pues:el se- 
ñor rey mueve la guerra por el rey de Marruecos y le 
ayuda á destruir sus enemigos, cuando haya acabado 
la rendición de Ceuta (que será pronto) el de Marrue- 


cos ayude á su vez al de Aragón con galeas y: dinevo 


para hacer la guerra al rey de Granada. 

Igualmente, en 1323, acudió el mismo rey necesita- 
do de moneda para la conquista de Cerdeña, á Abu- 
Zaid, sucesor de Aborrabé, demandando un soeorrú 
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de 40.000 doblas en oro, como compensación de los 
servicios prestados para la toma de Ceuta, que no se 
habían satisfecho. 

Siguió D. Jaime 11 contando con los infieles para 
sus empresas y necesidades, y en 1314 mandó desde 
Lérida otra embajada al Soldan de Egipto, que era á 
la sazón Abilfat Mahomet, príncipe de los sarracenos, 
Soldan de Babilonia y Señor de las partes de Levan- 
te. Con carta del de Aragón fueron á brindarle que. si 
en sus reinos y tierras había algunas cosas que fuesen 
del agrado de su alteza, con toda confianza lo requi- 
riera y pidiese, á cuyo convite acompañaban algunos 
presentes de telas y gerifaltes. El rey rogaba de cora- 
zÓn instantemente al egipcio que oyese á sus mensa- 
jeros y los atendiera en las peticiones y súplicas que 
le harían de su parte. 

Pero ya con anterioridad se había celebrado el pri- 
mer tratado de paz y de treguas, donde se convino 
acerca de las personas y del comercio entre el rey de 
Aragón y un príncipe infiel, por un período de quince 
años, D. Pedro 111 y el rey de Túnez Abu-Haps, por 
medio del obispo de Huesca, el conde de Pallás y 
otros de una parte, y Abdalla Azeit, Jusef Abenyeio, 
etcétera, de otra parte, en el Collado de Panizars, á 
- 4 de las nonas de Junio de 1285. Aseguradas las per- 
sonas y los bienes de unos y otros súbditos en un pie 
de igualdad, son de citar con respecto á la materia 
que nos ocupa, los artículos siguientes: 

Garantías mutuas y facultad de comprar y vender. —V1I. 
«Toda nave surta en puerto de los del dicho Miralmo- 
menin, que sea de hombres de su tierra ó de otras, 
gozará de aquel derecho que sus súbditos tuvieren». 

XII «Si algún sarraceno tuviese queja de algún 
cristiano de nuestros dominios, probando el hecho, se 
le dará satisfacción, y de la misma suerte todo cristia- 


no de nuestros dominios ú otro hombre morador de la 
tierra que hoy tenemos y de la que en adelante, si 
Dios quiere, tengamos, que vaya á las tierras que di- 
cho Miralmomenin tiene y en adelante tuviese, será 
salvo y seguro en su persona y haberes; por manera 
que nadie osará hacerle injuria, ni vejación alguna 
y podrá vender y comprar, sin perjuicio ni embarazo, todo 
el tiempo que duraran estas treguas». 

Responsabslidades del Miralmoments. — XIV, «Si por 
ventura alguno de ellos recibiese en algún lugar de su 
tierra, daño en persona, ó bienes, dicho Miralmomenis 
lo resarcirá todo cumplidamente, como si este daño hubie- 
se sido ocasionado por los Alcaldes ú otros oficiales 
suyos Ó por otros hombres de su tierra; jurando los 
perdientes cuanta fuese la pérdida ó manifestán- 
dolo». 

Garantías religiosas y culto.— XVII. «Todos los hom- 
bres de nuestros dominios que vayan á la tierra de 
dicho Miralmomenin, serán bien recibidos y ampara- 
dos y no se les hará ninguna nueva vejación, ni se les 
impedirá llevar consigo sus libros de rezo y dar sepul- 
tura á sus difuntos». 

XXXVI. «Las iglesias de los cristianos, las cam- 
panas y su culto divino no recibirán impedimento al- 
guno; antes bien podrán celebrar completamente sus 
oficios, según lo practicado en tiempo de dicho Gui- 
llén de Moncada y ha sido costumbre. (El célebre 
Guillén de Moncada fué el jefe de las tropas aragone- 
sas que hizo guarnición en Túnez, cuando el Rey 
Don Pedro repuso en el trono á Abu-Haps)». 

Gabelas. —XXXITI. «¿De las mercaderías de los na- 
turales de nuestras tierras, se cobrará el diezmo y de 
lo que llevaren en oro ó en plata el medio diezmo, se- 
gún ha sido costumbre». 

XXVI. «De lo que comprasen los patrones con los 
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fletes de sus barcos, no pagarán sino medio diezmo 
de derecho». 

Depósito sin derechos.— XXIV. «Toda mercadería que 
lleven á cualquiera lugar de la tierra de dicho Miral- 
momenin, si no la pudieren allí vender ni permutar 
con otra, podrán de allí sacarla y llevar á otras tierras 
donde quieran, sin pagar por ello derecho alguno». 

XXV. Del trigo y de la cebada que allí llevaren, 
no pagarán diezmo». 


Responsabilidad de la Aduana en las ventas. —XXVIL. 


«De todo lo que vendieren de sus mercaderías en la 
Aduana con certificado de dicha Aduana ó por mano: 
- de corredor, quedará la Aduana obligada al precio». 

Lonjas, cónsules y escribanos. —X XVIII. «Los súbditos 
de nuestras tierras y dominios tendrán en Túnez y en 
los demás lugares del señorío del Miralmomenin que 
quieran, lonjas de mercaderías y Cónsules que exijan todos 
sus devechos y emolumentos en la Aduana 6 en otros parajes; 
y asimismo tendrán sus Escribanos privativos que no podrán 
actuar con otras personas sino con ellos». 

XXXVII. «Dicho Miralmomenin dará y concede- 
rá las lonjas de Sicilia y Cataluña, en todos les pue- 
blos de sus dominios donde quieran traficar, con todos 


los derechos, conforme han acostumbrado tener y en : 


ellos el señor Rey pondrá los Cónsules que fuesen de 
- su agrado». 

Quejas de los cristianos contra los sarracenos. — XXXIII. 
«Si algún cristiano tuviere queja de algún sarraceno 
y éste fuere súbdito de dicho Miralmomenin, proban- 
do el hecho, se le dará la debida satisfacción». 

Tributo al vey de Aragón. —XXXIV. «Dicho Miralmo- 
menin deberá dar cada año al sobredicho rey de Ara- 
gón y de Sicilia, 6 á quien delegáremos, el tributo de 
Sicilia, que asciende á 33.333 besantes y un tercio». 

Derecho de representación al Miralmomenin. —X XXVIII. 


TOMO IV 45 
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«Los Cónsules podrán entrar una vez cada año á la 
presencia del Miralmomenin para saber si gusta orde- 
narles alguna cosa y para representar el derecho de 
los súbditos del rey de Aragón». 

Privilegso á los catalanes. — XXXIX. «Dicho Miralmo- 
menin concederá á los catalanes, con preferencia á 
otra nación, la gabela de Túnez á un precio regular. 

En Montblanch á 15 de Abril de 1307 el susodicho 
rey D. Jaime 11 dió poderes é instrucciones á Pedro 
Bussot para que hiciese ciertas reclamaciones de di- 
nero y rompimiento de treguas al rey de Túnez Ma- 
homet Amiramuzlemin y también para pedirle pres- 
tado alguna convensente cantidad de moneda pava la conquista 
del Resno de Cerdeña y de Córcega, la cual, queriendo Dios, 
en breve pensamos hacer. 

Posteriormente mandó otra embajada el rey de 
Aragón Jaime II al mismo rey de Túnez, á cargo de 
Bernardo de Sarriá que lo ajustó todo á satisfacción, 
según la carta de Mahomet de 3 de Rabé de zo8 (20 
de Agosto de 1308). 

En 8 de Mayo de 1309 se ajustó en Barcelona por 
cinco años un tratado de paz y tregua entre el mismo 
D. Jaime 11 y Halid, rey de Bugia. 

Después de otorgar seguridades en sus personas y en 
sus bienes á los mercaderes de uno y otro pueblo, de 
dar suelta á los cautivos y establecer otras condicio 
nes recíprocas, dice el art. 7.*. «Los súbditos del señor 
Rey de Aragón tendrán en Bugia y en los lugares de 
la tierra y señorío de aquel Rey, las mismas Lonjas 
que antiguamente acostumbraron tener; y también 
tendrán allí Cónsul y las demás cosas, confor 
me fué costumbre en tiempos pasados; y gozarán 
de las mismas franquicias que tienen allí los ge- 
noveses y Otros cualesquiera de los más exent 
que haya en la tierra y señorío del dicho Rey de B 
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gia; excepto la franquicia que los genoveses tienen en 
Gigra». 

Viene la promesa del rey de Aragón de ayudar al 
de Túnez con diez galeras y cuatro ingenios en sus 
empresas contra Argel, si los requiriese; pagando pri- 
mero el sarraceno dos mil doblas por el armamento 
de cada una galera y quinientas doblas por mes á 
cada una, si las tuviese más de los cuatro meses. 

Sobrevino un nuevo tratado de paz y treguas ajus- 
tado entre el rey de Tánez Miramomeli de Buyahie 
el Macarie y el rey de Aragón D. Jaime 1I, en la ciu- 
dad de Túnez el 4 de Cadea de 713 (21 de Febrero 
de 1313), donde son de notar los artículos siguientes: 

Gabelas y garantía que da la Aduana.—X11. Todo el 
que llegare con trigo ó cebada no pagará diezmo, sino 
el derecho acostumbrado. Y de lo que compraren los 
patrones con el flete á sus naves ó de otros leños que 
fletan, no se exigirá el medio diezmo; y de lo que ven- 
dieren de sus mercaderías en la Aduana por mano de 
corredor, con certificado de la Aduana quedará ase- 
gurada la moneda». 

XVI. «Si aportase alguno de ellos con doblas ó con 
dineros y hubiese pagado ya el medio diezmo y no los 
emplease en la compra de algunas cosas Ó bien em- 
pleare parte y restare la otra; teniendo albalá escrito 
de aquel resto y manifestándolo así en las tierras de 
la Alta Presencia (asegúrela Dios altísimo), no pagará 
el medio diezmo de aquella moneda, ni de lo que 
comprare con ella; antes bien se observará la costum- 
bre. A los palanquines no se les dará por el porte de 
las mercaderías que lleven hasta el mar sino la cuarta 
parte del alquiler de las carretas, que deben tomarlas 
desde la punta de la cadena». 

Fuez para los debates entre cristianos, catalanes y aragons- 
ses.—XI1I. «Tendrán uno ó dos Cónsules que exigirán 
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sus derechos en la Aduana ó en otros parajes, y juez 
para los debates entre cristianos, catalanes y aragoneses, en 
materias propsas de ellos así en mar como en tierra». 

Fuero de catalanes y aragoneses con escribano partscular — 
XIV. «Podrán también tener horno propio para co- 
cer el pan. Se les guardará su fuero y habitarán en su 
lonja del modo que han acostumbrado. Tendrán es- 
cribano peculiar, sin que otro pueda actuar en lo 
suyo.» 

Inmuntdades de contrabando, registros y otros privilegsos.— 
X VIT. «Cuando á alguno de los mercaderes se le en- 
contraren algunas mercaderías sin denunciar, no se 
exigirá más que el derecho acostumbrado del diezmo; 
ni serán ellos molestados ni registrados sus almacenes 
por este motivo. También en la venta de sus mercade- 
rías se quitará el peso del derecho del Rótulo acostum- 
brado en Minuay.» 

Garantías. —X VITI. «Cuando alguno vendiere mer- 
cadería y la hubiere probado ya el comprador, no la 
volverá al puesto Ó aparador por enfado ni ligereza. 
Y todo lo que vendiere al pie de sus mercaderías, de 
que haya pagado el diezmo, no se le exigirá alma- 
cenaje.» 

Siguió D. Juan 11 fomentando las relaciones con los- 
reinos de Berbería y ajustó en Barcelona el 1.” de 
Mayo de 1323 un nuevo tratado de paz y de treguas 
con el Miramomelin Abubaca, Rey de Túnez y de 
Bugia. 

Después de las seguridades mutuas sobre los bienes 
y personas de los mercaderes, sobre el pago de dere- 
chos una sola vez y sobre los transbordos, son de men- 
cionar respecto del comercio, los artículos siguientes: 

Contrabando.—IV «Si por ventura algún mercader 6 
marinero ú otra persona de la tierra y señorío de di- 
cho rey de Aragón, introdujera clandestinamente al- 
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«guna mercadería en tierra del dicho rey de Túnez y 
Bugia y le fuere descubierta, pagará el derecho y las 
averías que pagarse deban y no otra cosa más.» 

Inmunidad para el regsstro.—V. «Ningún christiano ni 
sarraceno que sea de la Grabela, no podrá entrar en 
leño, nao ni bajel alguno para registrar ni embargar, 
por ningún motivo; mas deberá denunciarlo al alcay- 
de de la Aduana y éste lo hará visitar por: dos depen- 
-dientes suyos y otro del cónsul.» 

Cónsules y lonjas.— Franquicias.— El trato de Nación 
más favorecida. —V1. «El señor rey de Aragón tendrá en 
Túnez y en Bugia, cónsules, y las lonjas que sus súb- 
-ditos han acostumbrado tener, y también aquellas 
franquicias que gozaron antiguamente. Y si las hu- 
biese mejores, como las de genoveses Ó de otra na- 
ción, de aquéllas podrán disfrutar. Y que el cónsul de 
Bugia que residiere allí por dicho Rey ó lugartenien- 
te, percibirá de la Gabela ó del gabelero la contribu- 
ción de que ha gozado en tiempo pasado; es á saber: 
veinte besantes nuevos cáda mes. Y el cónsul de Tú- 
nez percibirá cincuenta besantes también cada mes, 
los cuales le serán pagados de la Aduana, sin ningún 
Contraste. Asimismo, podrán construir hornos dentro 
de las lonjas, y en ellos cocer el pan. Y también á los 
dichos cónsules será satisfecho por la corte del Rey de 
Túnez y de Bugia lo que se les debiere del tiempo pa- 
sado.» 

Actor forum sequitur rei. — VII. «Las lonjas estarán 
baxo la jurisdicción de dichos cónsules, en las quales 
mo podrá entrar ningún sarraceno de la Aduana ó de la 
Gabela para hacer algún registro; á menos de execu- 
tarlo con voluntad del cónsul. Cada uno de estos cón- 
Sules deberá administrar justicia sobre todo mercader 
ú otra persona que sea de la tierra del Señor Rey de 
Aragón, á sarracenos y á christianos. Y ningún sarra- 
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ceno podrá querellarse de algún christiano con cual- 
quiera motivo, sino ante dicho cónsul, á menos que 
estuviese el juicio prevenido por otro juez.» 

El ajuste mensual con la Aduanes.—V 111. «Ningún mer- 
cader deberá ajustar las cuentas con la Aduana sino 
de mes á mes; y al fin de cada mes ajustará por lo 
que hubiere vendido y pagará su derecho correspon- 
diente. Y si alguna suma hubiere entregado en dicha 
Aduana, se le abonará en cuenta tomando su albalá.» 

Sobre la soledaridad entre los mercaderes. —X. «Pero por 
daño causado por las gentes de los dominios del di- 
cho Señor Rey de Aragón á las de los dominios del 
Rey de Túnez y de Bugia, ó al contrario, aunque de- 
recho de represalia sg hallare en cada uno de dichos re- 
yes, los mercaderes habitantes en cualquier lugar de 
los referidos dominios, no serán presos ni embargados 
ellos ni sus cosas. Antes bien, estarán y habitarán y 
podrán entrar y salir con todas sus mercaderías y 
efectos, sanos y salvos, sin daño alguno para sus per- 
sonas ni bienes; por cuanto los mercaderes son gente 
que están y van en fe de sus Príncipes y no deben re- 
cibir daño por el hecho de otro.» 

Responsabilidad del Rey de Túnez y de Bugia.—XIV. 
«Todos los géneros que se descargaren en los muelles 
6 arrecifes de los dominios del referido Rey de Túnez 
y de Bugia, si en ellos se hallare algún desfalco, dicho 
rey quedará obligado al reconocimiento de lo que fal - 
tare; bien entendido que en los dichos muelles perma- 
nezca el guardián del lugar, junto con el factor 6 comi.- 
sionado del mercader, cuyos fueren aquellos géneros.» 

Depósito. —XX1I. «Ningún mercader Ó súbdito del 
Señor Rey de Aragón, deberá pagar derecho de los 
géneros que no hubiere vendido; antes bien, si éstos 
no se pudieran vender, será lícito sacarlos de los do- 
minios del dicho Rey de Túnez y de Bugia francamen- 
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te, sin adeudar derecho alguno, y los podrán trans- 
portar y llevar consigo en cualquiera embarcación, 
como más conveniente les parezca y á las partes que 
gustaren; es á saber, á tierra de cristianos ó de sarra- 
cenos de cualquier potencia.» 

Registro. — XX 11. «Ningunos equipajes Ó cofres de 
mercaderes, súbditos del Señor Rey de sii serán 
registrados ni abiertos en su salida.» 

Gabelas y derechos.—XXIV. «En las Aduanas y en 
otros parajes del dicho Rey de Túnez y de Bugia, se 
percibirán los derechos antiguamente acostumbrados, 
así de corretaje, ancoraje, palanquines que descar- 
guen los géneros, despacho de guía, cuenta franca, 
derecho del aceyte, como de cualesquiera otros. Y si 
alguna novedad Óó aumento se hubiere hecho, fuera 
de la antigua costumbre, será revocada y quitada del 
todo y vuelta al primitivo estado.» 

XXV. «Del vino no se pagará á la puerta derecho 
alguno, no pasando de cien cántaras; y de ciento arri- 
ba, una cántara; más de ciento abajo, nada, según se 
ha acostumbrado.» 

Construcción de las lonjas por el Rey de Bugia.—XXVI. 
«Las lonjas que el Señor Rey de Aragón tiene en las 
ciudades de Túnez y de Bugia, se construirán desde 
luego á expensas del dicho Rey de Túnez y de Bugia, 
para que en ellas puedan habitar los cónsules, merca- 
deres y súbditos del referido rey de Aragón, con todos 
sus efectos y mercaderías.» 

Hasta aquí en cuanto al comercio y á la organiza- 
ción consular desde este mismo punto de vista. 

En cuanto á la jurisdicción judicial, ya se va dtfi- 
niendo en los siguientes artículos. 

Inmwsusidad de las lonjas. —X VI. «Ningún christiano ó 
christiana de los dominios del dicho Rey de Aragón, 
por deuda ó por otro caso civil 6 criminal, no podrá 
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ser extraído de las lonjas del referido Señor Rey; pues 
el cónsul debe retenerlos á derecho y firmar de dere- 
cho por ellos cumplidamente, Y en falta del cónsul, lo 
ejecutará el alcaide de la Aduana, según se ha acos- 
tumbrado.» - 

Furisdicción del cónsul entre chrsstiano y christiano.— XV 11. 
«En ningún caso civil ni criminal que acontezca en 
los dominios del Rey de Túnez y de Bugia entre christsa- 
wo y christiano, que sean de los dominios del Señor Rey 
de Aragón y estén bajo de su cónsul, podrá tener co- 
nocimiento el dicho Rey de Túnez y de Bugia, ni sus 
oficiales, sino privativamente el cónsul del dicho rey 
de Aragón, el cual, según derecho, en nombre del 
Rey, puede condenarlos 'ó absolverlos..» 

Remisión al Rey de Aragón en defimstiva.—XVIIT. «Si 
algún christiano Ó;¡christiana por:algún caso civil ó cri- 
minal, se tuviere que remitsy al Señor Rey de Aragón, no 
se pondrá á ello embarazo por los ministros del dicho 
Rey de Túnez y de Bugia.» 

Furisdicción consular en demanda de sarraceno á chrsstiano. 
—XIX. «Si viniere el caso de algún agravio de sarra- 
ceno que se querellare de algún christiano que esté 
bajo del referido cónsul, y el punto fuese civil, deberá 
conocer de ello sólo el cónsul, sobre lo cual ningún em- 
barazo se le pondrá por los ministros de dicho rey de 
Túnez y de Bugia; antes se practicará según ha sido 
costumbre.» 

El tratado en que me ocupo es muy pertinente 
para conocer la forma con que en los siglos x11 y XIV 
se resolvían puntos conexos con la materia en que 
mé ocupo ahora, ó sea la protección á los naturales en 
tierra de infieles. 

Socorro pagado al Rey de Túnez.—«Por de contado, si 
el Rey de Túnez y de Bugia necesita auxilio material 
del rey de Aragón,con tal que no sea contra christia- 
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mos, podrá haberlos de uno á veinte, pagando en razón 
de cada cuatro meses 3.000 doblas de oro. (XXXIV.) 

Además el Rey africano dá por cada uno de los cua- 
tro años de las treguas 4.000 doblas de oro al rey de 
Aragón, que se pagarán de los derechos que paguen 
sus súbditos; pero si no alcanzaren, el Rey de Túnez 
y Bugia pondrá lo que falte. 

El rey de Aragón, D. Juan IT, tantas veces mencio- 
nado por sus muchos tratos con la gente africana, 
mandó una embajada en Abril de 1319 desde Barce- 
lona á Abdaharraman Buteixfim, rey de Tremecen, 
dando cartas de creencia é instrucciones, con poder, 
al caballero Bernardo Despuig y al ciudadano de 
: Barcelona Bernardo Zapila. El objeto de esta emba- 
jada era la devolución de cautivos; pero en las ins- 
trucciones se prevenía que pudiera ajustarse una paz 
y tregua hasta por diez años y por menos, según el 
número de cautivos que se obtuviese y la buena vo- 
luntad del sarraceno. Estas proposiciones de paz traen 
poco substancial para nuestro objeto. Solamente en 
la primera se dice que los mercaderes de uno y otro 
reino podrán en ellos venir, estar y traficar salvos y 
seguros, pagando los derechos acostumbrados, sin que 
se les haga novedad alguna. 

Desde un punto de vista que secundariamente y por 
incidencia estamos tratando, el cristiano ofrece al ma- 
hometano galeras, como de costumbre, y aun hombres 
de ácaballo, todoello á expensas del rey de Tremecen, 
las galeras construídas y armadas por él en tierras 
de Barcelona ó Valencia, las tropas á su soldada. 

El Rey de Aragón estaba á la cuarta pregunta. Los 
mensajeros han de insinuar, de la mejor manera que pue- 
dan, que dicho vey de Tremecen deberá hacer algún reconoct- 
miento por amistad y joyas al Rey de Avagón cada año, du- 
rante la paz Ó tregua. 


Cuando llegue el caso de tratar de qué cantidad ha 
de ser este regalo, que pidan diez mil doblas cada año y si 
parecsere demasiado, podrán consentir, siempre bajando cos di- 
ficultad, hasta dos mil; pero lo que quiera que sea, la pri- 
mera anualidad ha de remitirse en seguida, juntamen- 
te con los dichos cautivos. En honor de la verdad, lo 
de los cautivos es lo principal y hasta puede dejarse 
lo de las doblas. 

Por otra parte, los Reyes antiguos de Tremeces, por amss- 
tad y amor que tenían con la casa de Avagón, servían cada 
año al vey de Aragón con treinta msl besamtes. Por tanto los 
mensajeros se esforsarán en sacar lo más que puedan por cada 
año ú lo menos hasta la cantidad de dos ml doblas anuales, 
tomando aquellas seguridades que mejor puedan. Esto no se 
subordina á lo de los cautivos. 

El mismo Don Juan ll escribió una carta al muy 
alto y poderoso rey de los Mogoles, Cassán, rey de los 
reyes de todo el Oriente, fechada en Lérida el 19 de 
Mayo de 1300, ofreciéndole ayuda de naves y galevas, gen- 
tes de armas, caballos, vbveves 4 otras cosas convensentes, 
para rescatar la Tierra Santa, en que el Gran Mogol 
tenía empeño. En las instrucciones al Embajador que 
fué Pedro Solivera le dice que pregunte si Cassán 
quiere ayuda suya, qué parte le dará de la Tierra Santa ge- 
nada ya ó que en adelante ganave y conqusstare. 

También en el año de 1300 escribió el mismo Don 
Jaime II en Calatayud el 1. de Octubre, una carta á 
Mahomet Abu Abdalla Aben Nazar rey de Granada 
y de Málaga y Amiramuzlamin, en contestación á otra 
de éste sobre cange de cautivos y paces. 

El granadino había ofrecido otorgar á los catalanes 
por un año las franquicias que tenía dadas á los geno- 
veses y el rey aragonés le dice con muy valiosas razo- 
nes que el comercio requiere más tiempo y que sería 
mejor por diez años. 
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El 20 de Julio de 1357 firmó en Zaragoza el Rey 
D. Pedro IV un tratado de paz y treguas con el po- 
deroso Abu Henun 6 Bohanon, rey de Fez, de Me- 
quinenza, de Salé, de Marruecos, etc., con arreglo á 
los tratos hechos por su enviado Pedro Boy], caballe- 
ro y Bayle general del reino de Valencia, habiendo 
recibido á su vez la embajada de Alcayt Albofaun, 
Benali Alfacenyn. Este tratado no contiene dato al- 
guno para nuestro propósito, limitándose, en cuanto á 
relación alguna con éste, á garantir ambos monarcas 
respectivamente la seguridad del Comercio en su te- 
rritorio. 

Por último, debe citarse una carta del Soldán de 
Egipto á últimos del mes de Chawal de 804 de la 
Hegira (1436 de J. C.) dirigida á los Magistrados mu- 
nicipales de Barcelona, contestando á súplica de los 
mismos, prometiendo que los comerciantes catalanes 
puedan vender y comprar libremente en los dominios 
moslemíticos con toda seguridad, según las costum- 
bres antiguas. 


Indice por orden cronológico de los tratados que preceden: 





AÑO PARTES 


om - sr dera ar 


OBJETO 





1274 Jayme l 
1285 Pedro III 


Rey de Marruecos. 


Rey de Tunez. 


Auxilio para la to- 
ma de Ceuta. 
Tratado de paz y 

tregua. 


1292 Jaymell  Soldau de Egipto. Dinero y cautivos. 

1300 Id. Gran Mogol. Tierra Santa 
(carta.) 

1300 ld. Rey de Granada, Cautivos y paces 
(carta.) 

1307 ld Rey de Tunez. Petición y em- 
bajada. 

1308 1d Rey de Tunez. Carta de éste. 

1309 - Id Rey de Marruecos. Presa de Ceuta. 

1309 Id Rey de Bugia. Tratado. 

1313 Id Rey de Tunez. Tratado. 

1314 Id Soldau de Egipto. Dinero y regalos. 

1319 1d Rey de Tremecen. Dinero. 
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AÑO PARTES OBJETO 

1323 Jaymell Rey de Marruecos. Dinero. 

1323 1d Rey de Tunez y Bugia. Tratado. 

1357 Pedro 1V Rey de Marruecos y Fez. Simple garantía 
de comercio. 

1436 Concelleres Soldau de Egipto. Carta deéste, ofre- 
pr libre trá- 

co. 





Génova concertó sus capitulaciones con el Sultán 
Mahomed 11 que tomó á Constantinopla en 1453. 

Venecia con el-mismo Sultán en 1454, en cuyo tra- 
tado es de notar la reciprocidad del derecho de adua- 
nas, por estipularse que los venecianos pagarán el 
10 por 100 sobre todas las mercancías que vendan en 
el Imperio Otomano y los turcos la misma tarifa en 
los países de Venecia; garantías para la navegación 
y para las sucesiones testamentarias, estipulándose 
además que Venecia tiene facultad de enviar á Cons- 
tantinopla un embajador que gobierne y administre 
justicia civil entre los venecianos, amparado y ayuda- 
do en el ejercicio de su cargo por la justicia otomana. 

Las capitulaciones de la República de Florencia 
de 6 de Moharron 894 ó sea el año 1488 de la Era Cris- 
tiana, se celebraron con el Sultán de Egipto, permi- 
tiéndose la libertad de la navegación, la venta libre 
de las mercaderías transportadas por traficantes flo- 
rentinos: un derecho de Aduanas de 14 por 100: ga- 
rantías para la ejecución de las voluntades testamen- 
tarias: atribución exclusiva de la jurisdicción al Tri- 
bunal del Presidente de la Aduana por los pleitos ci- 
viles y criminales contra los florentinos, y revisión 
por la misma Corte de Egipto: reconocimiento á los 
Cónsules florentinos de los privilegios y prerrogativas 
concedidos en la jurisdicción á los venecianos: atribu- 
ción exclusiva á los Cónsules florentinos de la juris- 
dicción sobre sus nacionales en caso de litigio entre 


sí: fondaco como de costumbre: permiso para la cir- 
culación de moneda de oro florentina. 

Kansu, penúltimo Sultán de Egipto, otorgó en 1507 
capitulaciones á franceses y catalanes, que los Sulta- 
nes de Constantinopla confirmaron después de la Con- 
quista, entre cuyas ratificaciones son dignos de estu- 
dio los tratados de paz y alianza entre Francisco I y 
el Sultán Solimán 11, año de 1535. 

Estas capitulaciones se han extendido á los demás 
países europeos y han tenido multitud de reformas, 
pero las más importantes no están consignadas en 
tratados, sino que constan de usajes y costumbres. 

El convenio de Francisco 1 con Solimán de Tur- 
quía en 1535 instituye en las ciudades del Imperio 
bayles con jurisdicción independiente, á quien en caso 
necesario ha de prestar auxilio la autoridad local, no 
pudiendo ser los franceses emplazados ante los Tri- 
bunales, sino mediante un documento auténtico del 
Cónsul ó bayle y juzgarse el litigio con la intervención 
de un dragoman. Las causas criminales entre los fran- 
ceses han de verse directamente por la Puerta misma 
Ó por el Gran Visir. | 

Es de citar la capitulación entre Luis XIV y Moha- 
med, hijo de Mustafá, cuyo protocolo reza: que la ca- 
pitulación tiene por objeto renovar, fortificar y excla- 
recer, mediante la adición de algunos artículos, las del 
año de la Hegira 1084 (1693) con el objeto de que los 
Embajadores, Cónsules, intérpretes, comerciantes y 
otros súbditos de Francia fuesen protegidos y mante- 
nidos en paz y tranquilidad. 

La fórmula de las obligaciones contraídas por el 
Sultán de Turquía ya á mediados del siglo anterior, 
merece citarse: «Me obligo bajo solemne juramento 
»sacratísimo é inviolable, ya por nosotros, ya por 
nuestros augustos sucesores, tanto como por nuestros 
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»supremos visires, nuestros bajaes y generalmente 
»nuestros ilustres servidores que tienen la dicha y el 
»honor de estar en nuestra esclavitud, que no se con- 
»sentirá jamás nada contrario á las presentes capitu- 
vlaciones.» 

Volviendo á concretar la cuestión presente á la si- 
tuación creada á los españoles en tierras de infieles 
por los tratados internacionales, poniendo aparte los 
de Marruecos para la última división de la presente 
nota, merecen mención especial los de Carlos 111 y 
Carlos IV, de los cuales acomoda á nuestro propósito 
entresacar buen número de preceptos. 

Entre Carlos III y Abdul Hamid, Sultán de Turquía en 
14 de Septiembre de 1782. 

Capítulo 111. Será libre, por medio del Ministro 
de S. M. C. que residirá en la Sublime Puerta, esta- 
blecer cónsules en todos los puertos y lugares maríti- 
mos convenientes del imperio otomano y el poderlos 
mudar y establecer otros en su lugar. Se le concede- 
rán al dicho Ministro, según su carácter, todos los fir- 
manes y barates (1) y á los cónsules, intérpretes y sus 
dependientes los mismos privilegios que gozan los 
ministros, cónsules, intérpretes y criados de las otras 
potencias amigas. | 

Capítulo V. En el caso de pleito Ó6 controversia 
contra los cónsules ó intérpretes de S. M. C. y que ésta 
exceda la suma de cuatro mil aspros, en ningún Tribu- 
nal de las provincias podrá oirse ó decidirse y deberá re- 
mitirse al juicio de la Sublime Puerta. Igualmente si á 
los negociantes ú otros súbditos de S. M. C. y demás 
que estuviesen bajo su protección, se les intentase algún 
pleito Ó controversia de la parte de los mercantes y súb- 


(1)  Barat es un derecho del Sultán poniendo un súbdito cero 
bajo la protección de un pabellón extranjero, cuando le c 
el ministro extranjero esta protección. 


ditos de la Sublime Puerta otomana, ya sea por venta, 
compra Ó negociación de mercancías, Ó por cualquier 
otra causa y se recurriese al Juez, éste no podrá recibir 
la denuncia ni decidir la causa sin la presencia de su - 
intérprete; y si el crédito ó garantía no fuese bien esta- 
blecido con obligación 6 lista autenticada, no serán 
molestados por las pretensiones del pretendido débito, 
por ser contra derecho y justicia. 

Naciendo alguna diferencia Ó6 controversia entre 
los negociantes, súbditos de S. M. C., ésta será exa- 
minada y terminada por sus cónsules é intérpretes, se- 
gún sus propias leyes y constituciones; y del mismo 
modo se procederá con los súbditos y mercantes del 
imperio otomano que se hallasen en los dominios 
de S. M. C. 

Capítulo VI. Los gobernantes ni demás oficiales 
del imperio otomano no podrán hacer encarcelar nin- 
gún súbdito de S. M. C., ni molestarle, ni injuriarle sin 
razón; y si algún súbdito de S. M. C. fuese preso, á la 
primera reclamación de su ministro ó cónsules, les será 
consignado para ser castigado según lo mereciere. 

Capítulo XXI. Los súbditos de S. M. C. casados 
ó solteros no estarán sujetos á pagar ningún tributo 
de carach ú otro. Si sucediese algún asesinato, ó fuese 
herido alguno, ninguno de los súbditos de S. M. C., 
comportándose según su deber, podrá ser molestado, 
á menos que en vigor de la ley no viniese bien proba- 
do que alguno de ellos fuese culpable en el delito. Y 
finalmente, se practicará con los súbditos de S. M. C. 
en todos los casos, en el presente tratado expreso Ó no 
expreso, todo aquello que se practica á favor de las 
otras potencias amigas. Y si se jtzgase á propósito 
por ambas partes contratantes añadir á estos capítu- 
los establecidos otros, estimándolos recíprocamente 
útiles y necesarios, será lícito el proponerlos y tratar- 
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los; y puestos en orden añadirlos al presente tra- 
tado. 

Entre Don Carlos III y Als Baxá Caramanls, bajá de 
la Regencia de Trípols, firmado en Trípoli 4 cuatro de la luna 
de Xuar de 1198 (10 de Septiembre de 1784.) 

Por su artículo 2.2 se consideran aplicables los tra- 
tados con la Puerta otomana, tanto anteriores como 
posteriores al presente. Los artículos que conciernen 
al objeto de estos apuntes son los siguientes: 

Artículo 20. En cualquier puerto del Reino de Trí- 
poli podrá todo navío Ó comerciante español desem- 
barcar y vender sus efectos y mercaderías de cualquier 
especie, aunque sea vino y aguardiente, sin pagar otro 
derecho que el de tres por ciento de entrada. Podrá 
igualmente cargar después cualesquiera otros efectos 
ó mercaderías que halle por conveniente, pagando el 
mismo derecho y nada más. Los tripolinos en España 
podrán también hacer toda especie de comercio co- 
mún á las demás naciones amigas de S. M. C., pagan- 
do los mismos derechos que ellas. 

Artículo 22. Si de las mercaderías desembarcadas 
en el reino de Trípoli quedaren algunas sin vender, 
podrán siempre los españoles embarcarlas otra vez en 
el navío que hallaren por conveniente, sin pagar de- 
recho alguno de salida. Lo mismo se practicará con 
los tripolinos en España. 

Artículo 27. No podrá exigirse ni establecerse en 
Trípoli derecho alguno contra los españoles sino los 
expresamente convenidos en este tratado, mirándose 
los demás como abolidos. El de carenaje no se pagará, 
ni aun en caso de dar sebo; y cuando los españoles 
compraren ó embarcaren víveres, pan Ó vizcocho que 
mandaren hacer al panadero francés 6 español que 
sirve á la nación, no pagarán derecho alguno. 

Artículo 28. Nila nación española, ni el cónsul, ni 


- 721 — 


otro súbdito de S. M. C. deberán ser responsables de 
pretensiones algunas que pudieren formarse contra 
cualquier capitán ó comerciante, etc., á no ser que se 
hubiesen constituído expresamente por sus fiadores. 

Artículo 29. Silos taberneros, revendedores ú otros 
de Trípoli dieren ó vendieren al fiado á marineros es- 
pañoles ó de otra nación, mientras navegaren ó se ha- 
llaren de cualquier modo bajo la protección española, 
no solamente no estarán el capitán ni cónsul obligados 
á hacer que se les pague, sino que ni aun los marine- 
ros mismos podrán ser detenidos ni se les impedirá la 
continuación de su viaje por razón de las deudas ex- 
presadas. 

Artículo 31. Cuando hubiere alguna disputa 6 di- 
ferencia entre un español y un mahometano, no debe- 
rá decidirse por los jueces ordinarios del país, sino 
únicamente por el consejo del bajá de Trípoli en pre- 
sencia del Cónsul; 6 por el Comandante, si esto no su- 
cediese en el mismo Trípoli. 

Artículo 32. Si algún español cascare 6 maltratare 
á algún turco, no podrá ser juzgado sino en presencia 
del Cónsul para defenderle; y si entre tanto se esca- 
pase, no será el Cónsul el responsable del reo. 

Artículo 34. S. M. C. podrá nombrar un Cónsul 
en Trípoli, como le tienen las demás potencias ami- 
gas de este reino, con las siguientes condiciones:— 
1.* Podrá el Cónsul asistir y patrocinar públicamente 
á los súbditos de España. 2.* Se profesará y ejercerá 
libremente el culto de la religión cristiana en su casa, 
tanto por su persona, como por los demás cristianos. 
3.* Será, por lo menos, igual en todo á los demás cón- 
sules, y ninguno podrá disputarle la precedencia, 
aunque se la haya prometido la regencia de Trípoli. 
4.* Será juez competente en todas las disputas y pen- 
dencias entre españoles, sin que los jueces de Trípoli 

TOMO IV 46 





o 
ma 


— 722 — 


puedan, por ningún pretexto, mezclarse en ellas. 
5.* Podrá enarbolar la bandera española en su casa, 
y en su bote cuando vaya por mar. 6.2 Podrá nombrar 
libremente su dragoman y corredor, y mudarlos cuan - 
do lo tenga por conveniente. 7.* Podrá ir á bordo de 
las embarcaciones que hubiere en el puerto ó playa, 
cuando le parezca. 8.2 Estará exento de todo derecho 
por lo que mira á provisiones y efectos necesarios para 
su casa. Y lo mismo se practicará en Derne y Benga- 
sí si S. M. C. quisiese establecer allí vice-cónsul. 

Entre el Rey D. Carlos 111 y el magnífico Mahamed Baxá 
Dey, Divan y Milicia de la ciudad y vesno de Argel, en Argel 
á 17 de la luna Chavan 1200 (14 de Funso de 1786.) 

Artículo 7. “Todos los negociantes españoles en 
puertos y costas del reino de Argel podrán desem- 
barcar sus mercaderías, vender y comprar libremente 
sin pagar más de lo que acostumbran sus habitantes, 
y lo mismo será lícito á los argelinos en los puer- 
tos de la dominación española, señalados en el ar- 
tículo 3.7 Y en caso de que los dichos negociantes 
no desembarquen sus mercaderías sino en calidad de 
depósito, podrán volver á embarcarlas sin pagar de- 
recho alguno. Los argelinos en España y los españo- 
les en Argel pagarán los mismos derechos de aduana 
que pagan los franceses en ambos estados, confor- 
mándose en todo á esta nación, 

Artículo 10. Residirá en Argel un Cónsul de Espa- 
ña con todas las mismas prerrogativas que el de Fran- 
cia, para entender en todos los negocios de los espa- 
ñoles del mismo modo que el de Francia en los de los 
franceses; y tendrá toda jurisdicción en las diferen- 
cias entre los españoles, sin que los jueces de la ciu- 
dad de Argel puedan tomar conocimiento en ellas. 

Artículo 11. A todos los españoles será libre en 
el reino de Argel el ejercicio de la religión cristiana, 
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tanto en el hospital real español de redentores trinita- 
rios calzados de la ciudad de Argel, como en las casas 
de los cónsules ó vice-cónsules que en adelante fuese 
conveniente establecer en otros parajes. 

Artículo 12. Será permitido al Cónsul el elegir su 
dragoman y corredor y pasar libremente á bordo de 
las embarcaciones españolas que estén en la rada, 
siempre que lo tenga por conveniente. Llevará bande- 
ra española en el bote, y la podrá enarbolar igual- 
mente en su casa. 

Artículo 13. Cuando hubiere alguna disputa ó di.- 
ferencia entre un español y un turco Ó moro, no po- 
drá juzgarse por los jueces ordinarios de la ciudad, 
sino únicamente por el consejo del magnífico Baxá 6 
Dey, Divan y Milicia de la ciudad y reino de Argel 
en presencia del Cónsul, 6 bien por el Comandante 
en los puertos fuera de Argel en que acaeciese la 
disputa Ó diferencia, concertándola según justicia y 
procurando conciliar las partes. j 

Artículo 15. Gozará el Cónsul de España en Argel 
de la exención de todo derecho por lo que mira á pro- 
visiones y otros cualesquiera efectos necesarios para 
su casa. 

Artículo 16. Si algún español hiriera á algún tur- 
co Ó moro, mo podrá ser castigado sin citarse á su 
Cónsul para que defienda la causa del español; y en 
caso de que un reo español se escapase, no por eso 
será el Cónsul responsable de la fuga. 

Entre D. Carlos IV y la regencia de Túnez.—19 de Fulto 
de 1791 (confirmado en Túnez ú los principios de Gemazel es 
el año 1205 de la Hegsra) con el principe Hamud Bajá. 

Artículo 13. Al Cónsul que el Emperador de Es- 
paña nombrase para difigir los negocios de la nación 
española y á todos los españoles en Túnez, se permi- 
tirá que se celebren en sus casas los oficios de la re- 
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ligión cristiana, y que ésta se ejerza libremente; asf 
como se permitirá á los tunecianos que en España 
observen también en sus casas los ritos de su religión 
musulmana y. hagan sus oraciones. El Cónsul de Es- 
paña y todos los de su nación serán respetados y esti- 
mados en Túnez como el Cónsul de Francia y la na- 
ción francesa; y cuando hubiera algunas diferencias 
entre los mismos nacionales españoles, el Cónsul será 
el árbitro de decidirlas y acomodarlas sin interposi- 
ción ni obstáculo de nadie. 

Artículo 15. El Cónsul de España en Túnez po- 
drá nombrar el intérprete y sensal ó6 corredor de su 
nación, y mudarlo según le pareciere sin que nadie se 
oponga ni el Gobierno de Túnez le obligue á que se 
sirva de alguno contra su voluntad. Asimismo siem- 
pre que el Cónsul quisiere ir á visitar en el mar algún 
buque, nadie podrá impedírselo, enarbolando dentro 
del puerto la bandera de España en la popa del bote 
ó embarcación en que vaya: cuya bandera podrá 
también enarbolar en su casa sin impedimento al- 
guno. 

Artículo 16. Si ocurriese algún altercado entre un 
español y un turco el bajá, el dey, el bey 6 el divan 
han de ver su causa á presencia del Cónsul de 
España. | 

Artículo 18. Todas las provisiones y otras cosas 
destinadas á la casa del Cónsul de España y que no 
fueren para venderse, serán francas y exentas de pa- 
gar derechos de aduanas; y así el' Cónsul como los 
nacionales españoles podrán introducir en Túnez los 
vinos y licores necesarios para su consumo, según se 
permite á los individuos de las naciones amigas de la 
regencia, con la condición de que no los puedan ven- 
der; y si lo hicieren serán castigados como los demás 
cristianos. 
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Artículo 1g. Si un español fuese preso por haber 
maltratado á un turco no podrá ser sentenciado ni 
castigado sin que el Cónsul se halle presente á la vis- 
ta de su causa y se pruebe en su presencia el delito; 
y si el español después de haber golpeado al túrco 
hubiese hecho fuga, mo podrá obligarse al Cónsul á 
que le haga comparecer. 

Entre Carlos IV y el Dey de Avgel sobre la cesión de Orán 

y el puerto de Mazalqususr, firmado el 12 de Septiembre de 
1791 (Muharon de 1206.) 
- Artículo 4.2 El Dey de Argel por su parte en co- 
rrespondencia á esta cesión voluntaria que el Rey de 
España hace á la regencia de las plazas de Orán y 
Mazalquivir, apropia únicamente á la España el de- 
recho exclusivo del comercio por las mismas plazas 
en donde los comerciantes españoles podrán comprar 
el grano, las cebadas, las habas los garbanzos, los 
carneros y las vacas y Otras cosas, como cera, cueros 
y lanas, sin que pueda ningún otro comerciante de 
cualquiera otra nación hacer allí ningún comercio. 

Artículo 5.2 El Bajá nuestro señor, por lo que 
hace á las diez mil medidas de grano y cien cántaras 
de cera que el Bey de Mascara tiene obligación de 
dar cada año á Darelkernin ó sea el erario público, 
y que el Bajá nuestro señor es árbitro de venderlas á 
quien quiere; promete preferir á los españoles respec= 
to de todas las demás naciones para su compra, siem- 
pre que ellos quieran pagar los precios que se les 
propongan. 

Artículo 6.2 Habiéndose considerado preferible 
fijar una cantidad por equivalente de los derechos 
que habían de pagar los comerciantes españoles en 
los efectos que compren y extraigan por Orán y Ma- 
zalquivir; se ha convenido en que sea la de mil ze- 
quíes argelinos al mes, y así no se exigirá de dichos co- 
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merciantes ningún derecho de Aduana, ni impuestos 
por todos los efectos que compraren y extrajeren por 
dicha plaza de Orán y puerto de Mazalquivir, y ade- 
más el Bajá nuestro señor les concede la facultad de 
comprar cada año diez mil medidas de grano al pre- 
cio que corre en el mercado del país, y no se exigirá 
ancoraje de todos aquellos bastimentos que vengan á 
cargar esta cantidad de grano, debiendo dar por an- 
coraje cincuenta patatas chicas que hacen seis ze- 
quíes y una patata chica. 

Entre la Reyna D.2 Isabel 11 y el Sultán de Constantino- 
pla, en 2 de Marzo de 1840. 

Se ratifica el tratado de 11 de Septiembre de 1782, 
y en el artículo 4.9 del nuevo convenio se estipula la 
supresión de todos los derechos de comercio interior 
en el imperio otomano y se reemplazan por un dere- 
cho de g por 100 ad valorem al arribo de las mercan- 
cías al sitio de su embarque para la exportación y 3 
por 100 á su salida. 

Las mercancías españolas ó introducidas por espa- 
ñoles por mar ó por tierra, pagarán á su entrada en el 
territorio otomano 3 por 100 ad valorem y un derecho 
supletorio de 2 por 100, en vez de todos los derechos 
de comercio interior. Cuando hayan de revenderse los 
mismos géneros en lo interior del país ó fuera de él, 
no se exigirá ningún otro derecho. Esto dice el ar- 
tículo 5.* 

Entre España y Turquía el 13 de Marzo de 1862. 

Es la confirmación de los derechos, privilegios é 
inmunidades que se han conferido á los súbditos y bu- 
ques españoles por las capitulaciones y tratados existen- 
tes, á excepción de las cláusulas que el presente tra- 
tado tiene por objeto modificar. Se incluyen todas las 
ventajas en general que otras naciones obtengan (ar- 
tículo 1). 
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Las novedades que se introducen en la situación, 
hasta entonces vigente, no influyen en el objeto que 
tienen los presentes estudios. 

Entre España y China firmado en Tien-T'sin el 10 de Oc- 
tubre de 1864. 

Artículo 12. Todas las diferencias que se susciten 
entre súbditos españoles, ya sean sobre derechos per- 
sonales, ya versen sobre derechos relativos á la pro- 
piedad, se someterán á la jurisdicción de los Cónsules 
españoles. 

Todas las controversias que ocurrieren en China 
entre súbditos de España y súbditos de otra nación 
extranjera, serán arregladas según los Tratados que 
existen entre España y dichas naciones, sin ninguna 
intervención de las autoridades chinas. Pero si en es- 
tas controversias se hallasen envueltos súbditos chinos, 
la autoridad local tomará parte en los procedimientos 
judiciales, como en los casos para los cuales se pro- 
videncia en los artículos 13 y 14. 

Artículo 13. Todo súbdito chino que fuere culpa- 
ble de cualquier acto criminal cometido contra algán 
súbdito español será reducido á prisión y castigado 
por las autoridades chinas, con arreglo á las leyes de 
China, procediendo la denuncia del Cónsul español. 

El súbdito español que cometiere algún delito en 
China será juzgado por el Cónsul ó por cualquier otro 
funcionario español público autorizado al efecto, se- 
gún las leyes de España, precediendo la denuncia de 

las autoridades chinas. 

En caso de ocurrir delitos graves, tales como homi- 
-_Cidio, robo con heridas de consideración, atentado 
contra la vida, incendio premeditado, etc., el reo, des- 
pués de instruída la correspondiente sumaria, será 
remitido á Manila para que allí se le aplique el casti- 
go según las leyes de España. 
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Artículo 14. Todo súbdito español que haya sufri- 
do ofensa de un chino deberá exponer su queja al 
Cónsul, quien se informará debidamente de la cues- 
tión y empleará todos sus esfuerzos para terminarla 
amigablemente. Del mismo modo, cuando un súbdito 
chino tuviese que quejarse de un español, el Cónsul 
no desatenderá su queja y hará todo lo posible para 
restablecer la armonía entre las dos partes. Si la 
cuestión fuese, sin embargo, de tal naturaleza que no 
pudiese terminarse de ese modo, el Cónsul pedirá en- 
tonces á las autoridades chinas que le auxilien en la 
averiguación del caso para decidirla con equidad de 
común acuerdo. 

Artículo 15. Las autoridades chinas deberán pres- 
tar la más completa protección á las personas y pro- 
piedades de los súbditos españoles, siempre que éstos 
corran peligro de sufrir algún insulto ó perjuicio. 

En los casos de robo é incendio las autoridades 
locales tomarán inmediatamente las medidas necesa- 
rias para recuperar la propiedad robada, para que 
termine el desorden y para que los criminales sean 
aprehendidos y castigados con arreglo á la ley. 

Entre Isabel II y el Emperador (Teuno) del Fapón firma- 
do en Kanagawa á 12 de Novsembre de 1868. 

Artículo 3." Los súbditos de S. M. la Reina de las 
Españas tendrán el derecho de arrendar terrenos en 
aquellas ciudades Óó puertos; residir allí permanente- 
mente; comprar casas y construir habitaciones y al- 
macenes. 

Artículo 5.2 Todas las cuestiones que ocurran en- 
tre españoles, relativas á sus personas Ó propiedades 
en los dominios de S. M. el Emperador (Tenno) del 
Japón, estarán sujetos á la jurisdicción de las autori- 
dades españolas constituídas en el país. 

Artículo 6.2 Si llegaren á suscitarse cuestiones en- 


tre españoles y japoneses, el demandánte deberá diri- 
girse á la autoridad de su país. Esta, en unión de la 
autoridad de quien dependa el demandado, tratará de 
dar al asunto una solución equitativa. 

Artículo 7.2 Los japoneses acusados de algún de- 
litocometido contra españolesserán reducidosá prisión 
y castigados por las autoridades japonesas, con arre- 
glo á las leyes del país. Los españoles que cometan 
algún delito contta los súbditos japoneses ó de cual- 
quiera otro país, serán juzgados por el Cónsul español 
Ó por otra autoridad española y ds las leyes espa- 
ñolas. 

La justicia se administrará de una manera equita- 
tiva, imparcial, tanto por las autoridades esprñolas 
como por las japonesas. 

Entre España y Annam, firmado en Hue á 27 de Enero 
de 1880. 

Artículo 5.2 Todas las cuestiones entre españoles 
Ó entre españoles y extranjeros, serán juzgadas por 
los Cónsules de España, y á defecto de éstos, serán 
sometidas á los agentes franceses. 

Cuando los súbditos españoles tengan alguna cues- 
tión con los annamitas, Ó alguna queja 6 reclamación 
que formular contra ellos, deberán dirigirse desde 
luego al Cónsul de España, que se esforzará en arre- 
glarlo todo amigablemente. Si dicho arreglo es impo- 
sible, el Cónsul requerirá el concurso de un Juez 
annamita comisionado á este efecto, y ambos, después 
de haber examinado unidamente el asunto, resolverán 
según las leyes de la equidad. 

Igualmente, cuando los annamitas tengan alguna 
cuestión con súbditos españoles, deberán dirigirse á 
la autoridad annamita, la cual, si el asunto no puede 
ser arreglado amigablemente, pedirá el concurso del 
Cónsul español á fin de proveer de común acuerdo. ... 
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Artículo 6.2 La sumaria sobre delitos ó crímenes 
cometidos por los españoles residentes en las ciuda- 
des y puertos abiertos, será instruída por el Cónsul 
de España, 6 en su defecto por el de Francia, y de- 
berá enviarse con el acusado en el más breve plazo á 
Manila para que éste sea juzgado según las leyes es- 
pañolas. 

Si el acusado se refugiara en territorio annamita, 
las autoridades locales, una vez requeridas, harán 
todo lo posible para detenerlo y entregarlo al Cónsul 
de España. | 

Si un súbdito annamita, residente en territorio es- 
pañol comete algún delito 6 crimen, será juzgado se- 
gún las leyes del país, por las autoridades españolas; 
pero el Cónsul annamita deberá ser oficialmente in- 
formado de las actuaciones que se sigan contra el 
acusado. 

Los súbditos annamitas, culpables en su país de 
alguna acción criminal contra los súbditos españoles, 
serán detenidos por las autoridades annamitas y cas- 
tigados con arreglo á las leyes del Imperio. 

La cuestión en que nos ocupamos tiene dentro del 
punto de vista general entre la cristiandad y las tie- 
rras de infieles, un aspecto particular en que los espa- 
ñoles estamos interesados, que la ciñe con los maho- 
metanos respecto del segundo término, que es el mo- 
tivo de que las capitulaciones con ellos nos interesen 
especialmente. Por eso y por la influencia que en las 
costumbres, parte integrante de las capitulaciones, 
han tenido las que Francia confirmó por escrito en 
1740 con Mahomed, sultán de Turquía, terminaremos 
este punto con una ligera reseña. En ellas se atribuye 
expresa y taxativamente la jurisdicción criminal á los 
embajadores y cónsules franceses por delitos cometi- 
dos por los franceses. Se establecen las inmunidades 


de los cónsules, las garantías de la navegación, las de 
los bienes dejados en testamento 6 abintestato, la in- 
tervención del dragoman cuando un francés sea de- 
mandado ante el cadi, la jurisdicción civil en los em- 
bajadores y en los cónsules para las cuestiones entre 
los franceses y la inmunidad de los pueblos enemigos 
cuando se pongan bajo la bandera de Francia. 

Desde el punto de vista religioso, las iglesias y los 
conventos católicos gozan de la libertad de culto, las 
comunidades católicas están salvaguardadas, los Tri- 
bunales consulares de Francia conocen exclusivamen- 
te de todos los crímenes, delitos y faltas cometidos por 
franceses y hacia franceses; los mismos Tribunales 
conocen exclusivamente de todos los pleitos civiles y 
comerciales entre franceses. Los franceses y protegi- 
dos franceses no son juzgados en materia criminal sino 
por los tribunales franceses, cualquiera que sea la na- 
cionalidad de las víctimas de estas infracciones. Los 
franceses y protegidos no son juzgados sino por los 
Tribunales consulares de Francia cuando son deman- 
dados en materia civil y comercial. Los franceses de- 
mandantes no son juzgados sino con presencia del 
dragoman de su consulado. 

La competencia de los tribunales otomanos no es 
más que para los casos en que los europeos sean de- 
mandantes contra un súbdito otomano. El Divan Im- 
perial de Constantinopla tiene competencia exclusiva 
para conocer de los pleitos que excedan de 4.000 as- 
pres en que esté interesado un europeo. El mismo Di- 
van tiene competencia exclusiva para revisar los plei- 
tos en el mismo caso. 

Como el nombre de Cónsul indica, fueron estos 
funcionarios en su origen, más bien considerados des- 
de el aspecto jurídico que hoy conservan que desde 
su punto de vista administrativo, que fueron adqui- 
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riendo más adelante y que hoy en ellos predomina, 
juntándose todo en la nota general de proteger indivi- 
dualmente los intereses de sus nacionales, mientras 
que los agentes diplomáticos representan individual- 
mente la colectividad y las relaciones de soberanía á 
soberanía. 

Paréceme averiguado por el estudio de la Historia 
que los cónsules llevados más frecuentemente á los 
pueblos orientales para proteger el comercio de los de 
Europa, ejercieron en ellos y aún en este mismo con- 
tinente cuando menos en materia mercantil, una ju- 
risdicción que no es de origen jurídico romano, sino 
de origen bárbaro, como se ve en la ley del Fuero 
Juzgo. Numerosos testimonios y concesiones distintas 
autorizan esta opinión; los Cónsules tuvieron por 
origen el ejercicio de la justicia y la aplicación á los 
comerciantes extranjeros de las leyes patrias; este fué 
un principio general que no sirve para aplicar la 
actual diferencia de la jurisdicción consular, entre 
países cristianos y países de infieles; porque á la sazón 
no existía, sobre todo en lo que al Oriente se refiere, 
una diferencia de civilización que cediera en su des- 
ventaja; antes por el contrario, el Occidente todavía 
feudal y hasta en pleno feudalismo, solía ceder el paso 
al Oriente, que decaía ya, por exceso, en relativo refi- 
namiento, y por Oriente no se entendía para estas 
relaciones comerciales sino la región á donde habían 
alcanzado las armas de la Cruzada; aun entre los 
países cristianos suelen encontrarse ejemplos de esta 
organización que en el fondo es una invasión de 
atribuciones de soberanía á soberanía; pero entre los 
países cristianos se fué difundiendo y formando cuer- 
po el espíritu general y no solamente la excepción 
no se propagó, sino que donde existía se fué poco 
á poco desvaneciendo hasta desaparecer, fiándose las 
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naciones, las unas de la justicia, y de los tribunales 
las otras, sin más intervención que la de una protec» 
ción vigilante sobre la aplicación del derecho; pero 
respecto de los países de infieles los motivos de la 
excepción se fueron robusteciendo y la excepción se 
fué propagando y á todos ellos se aplicó por igual, 
constituyendo una regla que ya no: pudo conside- 
rarse como exoepción , sino en cuanto á los pre- 
ceptos generales del derecho internacional na- 
ciente. 

Ya hemos visto las atribuciones de los cónsules para 
la protección de sus nacionales en los países cristia- 
nos; pero las facultades de estos funcionarios son tan 
distintas bajo este aspecto en los países de infieles, - 
que merecen una consideración especial. 

En los Tratados celebrados por los Reyes de Aragón 
con los Príncipes musulmanes, se habla siempre de la 
Lonja como de un lugar donde residían los catalanes 
y aragoneses, se cocía el pan y se depositaban las mer- 
cancías. La inmunidad de este lugar era el objeto de 
las capitulaciones de entonces y el conjunto de- los 
individuos agrupados por su origen en estos lugares, 
era lo que aun en el lenguaje más moderno se ha lla- 
mado la nación, como espejo, como resumen de este 
nombre aplicado al territorio y á la universalidad de 
los ciudadanos en su patria. 

Los cónsules en países de infieles gozaban de pre- 
rrogativas distintas y aun de inmunidades que tienen 
el carácter propio de las que adornan á los agentes 
diplomáticos. Así, por ejemplo, el artículo 5.2 del 
Tratado de 14 de Septiembre de 1782, celebrado entre 
la Puerta otomana y el Rey Carlos 111 (que conviene 
citar textualmente), dice: «No se podrá tramitar ni 
juzgar en ninguna de las provincias otomanas causa 
en que figuren los cónsules Ó los intérpretes de 
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S. M. C.; y si semejantes causas sobrevinieren, se 
reservarán al juicio de la Sublime Puerta.» 

Las demás naciones gozan para sus cónsules de esas 
mismas inmunidades que se extienden á los demás 
países musulmanes. Aun los desprendimientos que en 
la época contemporánea se han verificado del territo- 
rio otomano constituyéndose estados independientes, 
han llevado en parte consigo estas facultades excep- 
cionales, según el Tratado de Berlín de 13 de Julio de 
1878, y ese ha sido el derecho consagrado en las tie- 
rras berberiscas, Argel, Túnez, Trípoli y Marruecos. 

En cuanto á los desprendimientos de Turquía que 
han entrado, por decirlo así, dentro del círculo de las 
naciones civilizadas, más bien para alentar su des- 
arrollo que para declarar la existencia de estos prin- 
cipios, la Bosnia y la Herzegovina, que administra el 
Austria, han salido fuera del régimen de las capitu- 
laciones; la Servia y en parte la Rumania, se hallan en 
el mismo caso; pero la Bulgaria y la Rumelia :orien- 
tal se encuentran todavía con plenitud en su ejercicio. 
Así el artículo 8.2 del Tratado de Berlín dice, respec- 
to de la primera: «Las inmunidades y privilegios de 
los súbditos extranjeros, así como los derechos de ju- 
risdicción y de protección consulares según están es- 
tablecidos por las capitulaciones y las costumbres, 
quedarán en completo vigor, mientras que no hayan 
sido modificados por el consentimiento de las partes 
interesadas.» Y el artículo 20 del mismo Tratado dice, 
respecto de la segunda: «Los Tratados, convención, 
y arreglos internacionales de cualquier naturaleza que 
sean, concluídos ó por concluir entre la Puerta y las 
potencias extranjeras, serán aplicables á la Rumelia 
oriental, como á todo el Imperio otomano. Las inmu- 
nidades y privilegios creados por los extranjeros, cual- 
quiera que sea su condición, se respetarán en esta 
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provincia. La Sublime Puerta se obliga á que en ella 
se observen las leyes generales del Imperio sobre la 
libertad religiosa en favor de todos los cultos.» 

En cuanto á los países musulmanes del Mediterrá- 
neo, conocidos son los esfuerzos hechos por el Egipto 
para emanciparse de la jurisdicción consular y la 
buena voluntad que han demostrado las potencias en 
la creación de los tribunales mixtos propuesta por 
Ismail Bajá y gestionada por la incansable perseve- 
rancia de Nubar Bajá. 

Argel, al entrar á formar parte de Francia, ha 
borrado la jurisdicción consular en su territorio. La 
intervención de Francia en Túnez y la creación de 
tribunales franceses, ha provocado la renuncia por 
todas las potencias, de los tribunales consulares que 
se conservan íntegramente en Trípoli y en Marruecos, 

Volviendo ahora á hablar de los países de infieles 
del Asia y del Africa que no están en las costas del 
Mediterráneo, la jurisdicción consular y el sistema de 
protección extraterritorial, persisten sin alteración. 

Los tres casos en los cuales se ejercita la jurisdic- 
ción consular son: primero entre los naturales de su 
bandera; segundo, entre estos naturales y los indíge- 
nas; tercero, entre extranjeros de distintas naciona- 
lidades. 

En el primer caso, la jurisdicción es conocidamente 
del Cónsul y el derecho es el patrio, resultando así de 
los tratados; pero también de la costumbre con com- 
petencia exclusiva de los Cónsules. 

En los juicios civiles, el Cónsul obra como Juez de 
primera instancia y sus sentencias están sujetas á la 
apelación y á la casación en el territorio nacional; así 
como no es posible constituir en cada escala ó ciudad 
de infieles un Juzgado, porque la escasez de los casos 
no lo exige y el gasto no lo consiente, así tampoco 
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puede menos de traerse el procedimiento ulterior á la 
metrópoli por donde en ella están los “Tribunales de 
apelación para las sentencias dadas por nuestros 
Cónsules en los respectivos países de infieles. Queda 
la ejecución de la sentencia y ésta la debe ordenar el 
Cónsul, prestándole ayuda el Gobierno territorial. 

En cuanto á las causas criminales, la situación se 
complica por razones que ya hemos apuntado, relati- 
vas á la detención, á la libertad provisional, á la impo- 
sibilidad de que las penas establecidas por nuestras 
leyes se cumplan en otra parte. La acción del Go- 
bierno territorial está circunscripta á las de policía y 
á la custodia del reo, cuando no esté en libertad pro- 
visional; pero la sentencia ha de ejecutarse en el te- 
rritorio patrio cuando esta sentencia sea corporal. De 
aquí sobreviene una desigualdad en muchos casos, 
que también hemos indicado. 

Con estas atribuciones en los países de infieles, los 
Cónsules que pueden llegar á ejercer y ejercen estas 
funciones judiciales, deben ser siempre y son funcio- 
narlos de carrera, desde cuyo punto de vista hay que 
que examinar el Reglamento de la carrera consular; 
de donde procede además la conveniencia de que para 
evitar toda lesión de derecho por falta de práctica, 
vengan los asuntos en apelación á los Tribunales es- 
pañoles. Es evidente que litigios de escasa importan- 
cia deben terminar por la sentencia ejecutoria de los 
Cónsules en armonía con nuestra ley general de En- 
juiciamiento civil y otro tanto puede decirse respecto 
de lo criminal, en estudiando también la misma ana- 
logía. 

Un punto en el que convendría que se pusiesen de 
acuerdo las potencias sería el resolver que los testigos 
de otra naturaleza, ya fuesen indígenas, ya, también, 
extranjeros, tuviesen la obligación de comparecer, 
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notificados por medio de su autoridad respectiva. Leo 
que, según los casos, la apelación de las sentencias 
consulares de España está sometida á las Audiencias 
de Canarias, de Sevilla, de Granada ó de Mallorca. 

- El segundo caso es entre extranjero € indígena. 
Aquí era donde más hubiera interesado que se fijara 
la atención de Europa, congregada para el objeto de 
la protección en Marruecos; porque la protección des- 
de este punto de vista es, principalmente en Marrue- 
cos, una verdadera maraña que habitualmente se 
corta sólo por un acto de fuerza. Supongamos un caso 
de delincuencia que frecuentemente ocurre en Mar. 
ruecos: el asesinato de un europeo ó un acto de pira- 
tería. En buenos principios de derecho, el delito ha 
de juzgarse por los Tribunales del país; porque esa 
esla jurisdicción individual del procesado; pero donde 
no hay Códigos penales, ni ley de Enjuiciamiento y 
en las relaciones personales de infieles y cristianos 
domina el principio de Mahoma, las cosas no suceden 
punca con arreglo á esas sanas aplicaciones de dere- 
cho, es preciso que el Cónsul reclame con energía; que 
intervenga la acción diplomática; casi siempre que el 
Gobierno marroquí proceda bajo la amenaza de la 
fuerza. Nos estamos empeñando en mirar en Marrue- 
cos algo que puede ponerse en contacto con los prin- 
cipios de la civilización europea. Claro es que tan 
imposible resulta aplicar las bases de ésta como impo- 
sible fiar en la eficacia de sus procedimientos; de 
donde viene siempre y en todos los casos la necesidad 
de una composición. Que el Tribunal consular del 
demandado no puede ser más que el Fiscal en esa 
causa, esto me parece claro; que el Tribunal territo- 
rial ha de ser el Juez, también, que la fuerza de la 
potencia lesionada necesita velar por la realidad del 
acto de justicia y ponerse en condiciones de dar otra 
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transcendencia distinta del acto del juicio que la que 
resulta de su eficacia propia para la justicia. Moralizar 
estas funciones respetando el principio de actor form 
segustur ves, mas modificando los trámites y las funcio- 
nes en términos que se dé satisfacción al derecho, es 
tarea muy delicada; y multitud de ejemplos, los unos 
añejos y los otros muy recientes, demuestran el atraso 
en que la protección se halla desde este punto de vista 
y la necesidad de regularizarla. 

En este segundo caso del extranjero y del indígena 
es en el que precisa estudiar la influencia de la máxi- 
ma precedente. Ella no nació de un concepto interna- 
cional, sino cuando existiendo la diversidad de fueros, 
el demandante había necesariamente de acudir al del 
demandado; unificados los fueros en casi todas partes, 
sigue siendo eficaz el precepto en cuanto á las juris- 
dicciones, é influyendo en las cuestiones de compe- 
tencia dentro de una misma legislación y organiza- 
ción. Mas introducido el derecho internacional, su 
aplicación estricta no puede transpasar las fronteras 
de los pueblos cristianos, donde el mismo principio 
que sirve de base á la protección, ha de servir de base, 
sinó á la excepción de aplicar la máxima, á la necesi 
dad de modificarla y de crear garantías especiales 
para que el fuero del reo no burle la sanción de la jus 
ticia. En Marruecos se cumple ésta; algunas veces 
llega hasta lo severo y hasta lo cruel, algunas veces 
hasta lo ficticio, cuando la protección reclamante tiene 
condiciones de imperio; cuando no, los Tribunales del 
territorio, á su holgura y facilidad para cometer una 
injusticia, añaden el menosprecio y hasta la secreta 
simpatía con que ven siempre un acto depresivo para 
los cristianos. Cuando el reo es el protegido, el mismo 
principio actor forum segustuy res tiene que prevalecer y 
la jurisdicción es del Cónsul con las garantías que dan 
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las leyes españolas de alzada y recurso, antes de que 
la sentencia sea ejecutoria y no puede ser ejecutoria, 
sino en el territorio español. | 

Tratándose de pleitos civiles cuando el demanda- 
do es indígena, son los Tribunales indígenas los que . 
están llamados á juzgarle; pero como no tienen garan- 
tía de ninguna clase, esta garantía la debe llevar el 
demandante extranjero, yendo al juicio asistido de su 
Cónsul en apoyo de su derecho y la sentencia del Tri- 
bunal territorial no debe ser ejecutoria sino cuando 
haya sido sancionada por el Jefe del Estado, después 
de oída la representación diplomática. Si el demanda- 
do es el extranjero, el Cónsul resuelve en primera ins- 
tancia y tiene facultad el demandante para hacer uso 
de los demás recursos. | 

Las contiendas judiciales que se originan entre ex- 
tranjeros de diferentes nacionalidades que es el tercer 
caso, están sometidas al Tribunal consular del deman- 
dado; siendo este principio conforme hemos tenido 
ocasión de observar en el caso anterior, la aplicación 
de una vieja regla de derecho, cuando por la condición 
de las personas se ponen dos jurisdicciones en pre- 
sencia; pero es de advertir que frecuentemente en los 
países de infieles tiene el indígena mayor confianza 
por la benignidad 6 por la justicia, en el Tribunal 
consular, que en el suyo propio y que es de costum- 
bre, cuando en estos casos el indígena acude al Cón- 
sul de la Nación del demandante, que éste se declare 
competente; cuyo hecho ocurre con frecuencia en 
Marruecos por el temor que la justicia propia inspira 
4 aquellos que no tienen medios de comprarla. Así el 
moro se aprovecha de la humanidad del cristiano y de 
la ley de sus tribunales y cuanto puede elude lo arbi- 
trario de los suyos; porque el individuo siente en esta 
esfera lo que en otras le impide sentir la ignorancia 
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en que vive, refiriéndome principalmente á los moros 
de la costa fronteriza, cuya ignorancia casada con su 
fanatismo no tiene límites; desconociendo en absoluto 
sus relaciones de proporcionalidad con los países 
europeos, hasta el punto de considerarlos como some- 
tidos al poder musulmán, siendo este el punto de vis- 
ta de la inmensa mayoría de los marroquíes; tanto que 
los regalos recibidos por los Xarifes son á sus ojos tri- 
butos que les pagan los reyes de Europa y la condes- 
cendencia con que los representantes de ésta se pres- 
tan á las humillaciones externas de las recepciones, 
ayudan á mantener esta creencia. 

El Real decreto de 29 de Septiembre de 1848 trata 
de los consulados relativamente al orden judicial y 
por consiguiente de su jurisdicción en los países de 
infieles; reputándolos respectivamente jueces de paz, 
de corrección y de primera instancia, han de dictar sus 
sentencias con acuerdo de asesor, y á falta de éste con 
dos adjuntos, elegidos entre los súbditos españoles y 
nombrados para cada año Ó para casos particulares, 
según fuere posible, formando mayoría dos votos con- 
formes, y si cada uno hiciere voto singular, se nom- 
brará un tercer adjunto, también español; mas si to- 
davía no pudiera ser habido ó si todavía no resultasen 
dos votos conformes, hará sentencia el del Cónsul 6 
vicecónsul. 

Es de advertir que los casos de justicia, en gene- 
ral, han de ser entre súbditos 6 contra súbditos espa- 
ñoles. 

En cuestiones mercantiles los adjuntos podrán ser 
dos cónsules ó vicecónsules á falta de súbditos espa- 
ñoles, y no siendo posible, súbditos de otra nación, en 
cuyos casos no habrá sentencias sin el voto del Cónsul 
y podrá hacerla Él sólo, pero nó los adjuntos sol 
aunque estuvieren conformes. Así en los asuntos civ 
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les como en loscriminales, el Cónsul y los adjuntos que 
discordaren, han de razonar su voto por escrito y los 
“Tribunales consulares observarán en cuanto puedan 
las leyes del Reino en el procedimiento y á ellas se 
ajustarán siempre los fallos definitivos. 

Respecto de los juicios de paz y los verbales habrán 
de conocer donde hubiere Cónsul y vicecónsul uno y 
otro á prevención. En los juicios correccionales parala 
aplicación de lo dispuesto en el libro 3.? del Código 
penal, conocerán el vicecónsul en primera instancia, 
y el Cónsul en apelación, al tenor de lo prevenido en 
las reglas 3.* y 4.2 de la ley provincial, dictada para 
la observancia del mismo Código. Si no hubiere más 
que Cónsul ó vicecónsul, él mismo conocerá por sí sólo 
en primera instancia de la corrección de faltas, al te- 
nor de la citada regla 3.2 de la ley provisional, y con 
asesor Ó adjuntos según se previene en el artículo 2.2 
del presente decreto, por apelación conforme á la re- 
gla 4.? de la misma ley. 

En la parte criminal, el Tribunal consular podrá 
dictar sentencia hasta de arresto mayor ó menor, suje- 
ción á la vigilancia de la autoridad, destierro, presi- 
dio y prisión correccionales, al tenor de lo dispuesto 
sobre las mismas en el artículo 26 del Código penal. 
En los demás casos, completo el sumario, habrá de 
remitirse á los Tribunales de la Península Ó provin- 
cias de Ultramar, según el caso. 

De las apelaciones á que dieren lugar las providen- 
cias de los Tribunales consulares, cuando procedan 
como juzgados de primera instancia, conocerá la Au- 
diencia territorial más inmediata de la Península 6 
posesiones de Ultramar. En su consecuencia, á fin de 
evitar dudas y dificultades, que ya han ocurrido res- 
pecto de los consulados de África, de los fallos pro- 
nunciados por los establecidos 6 que se establecieren 


desde el cabo de Buena Esperanza, inclusive, hasta 
el cabo Blanco, sobre las costas de Marruecos, irán 
las apelaciones á la Audiencia de Canarias; desde el 
cabo Blanco al Peñón de Vélez á la de Sevilla; desde 
el Peñón de Vélez hasta Mostaganim á la de Grana- 
da, y del resto de las costas de África y puntos de 
Levante á la de Mallorca. 

Las modificaciones que se han introducido en el 
Enjuiciamiento criminal español, la supresión de la 
primera instancia, el juicio oral y público y el Jurado, 
han traído la supresión de las atribuciones de los Tri- 
bunales consulares como de primera instancia en lo 
criminal, debiendo reducirlos á las de los jueces de 
instrucción. Esto, no obstante, el artículo 31 del re- 
glamento de la carrera consular, dice así: «En los 
países en que los Tratados y las costumbres conce- 
den á los empleados consulares ejercer jurisdicción, 
éstos administran justicia en lo civil y criminal, en 
primera instancia, entre súbditos y contra súbditos 
españoles; conocen de las testamentarías y abintes- 
tatos, instruyen diligencias sobre accidentes de mar, 
y en general, ejercen todos aquellos actos de jurisdic- 
ción que las costumbres y los tratados les permiten.» 


XI 


La protección extraterritorial en tierra de infieles 
tiene su nota especial, en que no se limita á la perso- 
na del cristiano y á sus cosas, sino en casos especiales 
y determinados por las capitulaciones, á personas y 
cosas indígenas, ya porque se conceptúen, según re- 
glas, como dependencias del cristiano mismo, ya por 
remuneración de servicios prestados á los países de 
cristiandad. 
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En ninguna otra parte tanto como en Marruecos, se 
ha extendido y dilatado la protección por esta senda, 
porque entre todos los países mahometanos organiza- 
dos, Marruecos es el que está más bajo en la escala 
de la civilización y necesariamente más empapado en 
el fanatismo de Mahoma y en el odio á los rumíes; de 
donde resulta la concurrencia necesaria, de que en ese 
Imperio las naciones del continente europeo y ameri- 
cano exijan mayor suma de garantías. 

Este género de protección que saca al individuo de 
la soberanía de su naturaleza, es lo que por antono- 
masia ha tomado en el lenguaje diplomático, y aun 
usual, el nombre de protección, la cual, extendiéndose 
por todos los países musulmanes, constituye, sin em- 
bargo, un estado excepcional dentro de Marruecos, lo 
mismo desde el punto de vista de la jurisdicción con- 
sular, como de la exención de tributos, siendo su sig- 
no más caracterizado precisamente el de que los usos 
dominan aparte de los tratados, y para conceder la 
protección, basta la buena voluntad del protector que 
la comunica al soberano natural del que va á ser pro- 
tegido. 

Ya hemos advertido que ha cambiado de base el es- 
tado civil del extranjero en las evoluciones del dere» 
cho internacional. Venía fundándose ea la personali- 
.dad, y donde presentaba por la organización de rela- 
ciones entre soberanía y soberanía, garantías más efi- 
caces, merced á la existencia de los Cónsules se halla- 
ba bajo el amparo de las leyes de su propio país. La 
protección ha cobrado en extensión lo que ha perdido 
en intensidad, por una combinación de concordia en- 
tre soberanía y soberanía, sea del principio personal y 
del principio territorial, en cuanto ha llegado á ser re- 
gla de derecho la confianza de un estado en otro; mas 
cuando esa confianza no existe, se produce la conse- 


cuencia de que conservando la intensidad, se ha des- 
arrollado la extensión de las aplicaciones. Tal es el ca- 
so con los países de infieles y más señaladamente con 
Marruecos. 

Por eso, el respeto y la observancia en Marruecos 
de las costumbres sobre la protección que forma par- 
te del concepto de las capitulaciones, es punto del ma- 
yor interés, y cuando de tocar á la protección se trata 
y modificarla, constituye el factor más importante del 
juicio que ha de recaer. El yerro de las conferencias 
de Madrid, en que seguiremos luego hablando, fué el 
de resolver simplemente en vista de los tratados, des" 
atendiéndose indicaciones sensatas de la representa- 
ción de otros países menos interesados que España y 
de manejarse y dirigirse nuestra acción diplomática 
en el sentido de esta desatención. El conocimiento de 
lo pasado y de lo presente, tiene que ser completo pa- 
ra adoptar resoluciones futuras, y á tal conocimiento 
conduce el examen de todas las fases del asunto que 
se trata de alterar. 

España tenía tratados con Marruecos, de los cuales 
en la relación del apartado anterior hemos hecho re- 
serva para ocuparnos en ellos aquí al tratar exclusiva: 
mente de la protección en la vecina sultanía; pero en- 
tre ellos, los que interesan especialmente á nuestro 
propósito, son los del siglo pasado y presente. 

Entre Carlos 111 y el Emperador de Marruecos Sids Mo- 
hamet Ben Abdalá Ben Ismael el día 1 de la luna de Aul- 
mokarram 1181 (28 de Mayo de 1767). | 

«Cónsules. Art. 7.2 Para beneficio del comercio en 
los dominios de Su Majestad Imperial, se estable- 
cerá en ellos por Su Majestad Católica un Cónsul ge- 
neral y en los puertos que conviniere, los vicecónsules 
necesarios, á fin que éstos procuren por los indi- 
viduos de su nación, les distribuyan la justicia corres 
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pondiente y den á las embarcaciones los debidos pasa- 
portes». 

Plestos y diferencias de los españoles entre sí, tanto civiles 
como criminales. —Art. 12. En las diferencias de los es- 
pañoles entre sí, tanto civiles como criminales, no co- 
nocerá otro alguno sino su Cónsul, y si éste no se ha- 
llare presente, en los criminales se detendrá al agresor 
por los justicias hasta que el Cónsul disponga de él, 

«Artículo 18. S. M. l. se aparta de deliberar so- 
bre el establecimiento que S. M. C. quiere fundar 
al Sur del río Min, pues no quiere hacerse responsa- 
ble de los accidentes 6 desgracias que sucedieren, á 
causa de no llegar allí sus dominios y ser la gente que 
habita el país errante y feroz que siempre ha ofendido 
y aprisionado á los canarios. De Santa Cruz al Norte, 
S. M. l. concede á éstos y á los españoles la pesca, sin 
permitir que otra ninguna nación la ejecute en ningu- 
na parte de la costa que quedará enteramente por 
aquéllos.» 

Posteriormente se celebró en Aranjuez, el 30 de 
Mayo de 1780, nuevo tratado de amistad entre los 
mismos reyes, formulado por declaraciones del Sultán 
y contestaciones del Rey Católico, sobre facilidades y 
reglas para el tráfico entre ambos pueblos en general, 
con algunas particularidades que no influyen en la ma- 
teria de que tratamos y sólo demuestran el buen espí- 
ritu que reinaba del uno al otro. 

Entre Carlos IV y Muley Solsman, rey de Marruecos, fir- 
mado en Mequínez 4 1. de Marzo de 1799. 

Artículo 4.2 El cónsul general de España, sus vice- 
cónsules 6 comisionados, dirigirán con absoluta juris- 
dicción los negocios de los españoles en los dominios 
Marroquíes, franqueándoles el Gobierno los auxilios 
de tropa, lanchas armadas ú otros que pidan para 
arrestar y asegurar los malhechores, con cuyo me- 
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dio se conservará el buen régimen y quietud páblica. 
Artículo 5.2? En toda demanda sobre pago de deu- 
das, cumplimiento de contratas ó diferencias de cual- 
quiera calidad que tengan los marroquíes contra los 
españoles, les harán presentes al Cónsul general de 
España, vicecónsules Ó comisionados en sus respec- 
tivos distritos, para que ltamándolos ante sí, traten de 
concluir y ajustar sus diferencias, compeliéndolos en 
caso necesario á que se cumplan sus respectivas obli- 
gaciones. Y si sucediese por el contrario, los referidos 
empleados pasarán oficio al Gobierno marroquí, para 
que sus súbditos paguen á los españoles lo que les.de- 
ban, procurando que lo ejecuten sin dar lugar á dila- 
ciones, pues ha de ser recíproca y de buena fe la ad- 
ministración de justicia, como sólido fundamento de 
la amistad y buena armonía entre las dos naciones, no 
menos que de la existencia y felicidad de todos. 
Artículo 6.2 Cualquiera español que cometa en los 
dominios Marroquíes algún escándalo, insulto 6 cri- 
men que merezca corrección ó castigo, se entregará á 
su Cónsul general ó vicecónsules, para que con arre- 
glo á las leyes de España se le imponga ó remita á su 
país con la seguridad correspondiente, siempre que el 
caso lo requiera. Igual reciprocidad se observará con 
los delincuentes marroquíes en España, enviándolos 
al primer puerto de la dominación de S. M. marro- 
quí, sin que preceda diligencia judicial ni otra forma- 
lidad más que la de un oficio que el comandante, go- 
bernador ó justicia del territorio donde cometan el 
delito dirigirá al Cónsul general de España, relacio- 
nándole su crimen ó falta, para que su gobierno les 
imponga la pena, según sus leyes é institutos. 
Artículo 9.2 Cuando los españoles compren legíti- 
mamente algún terreno en Marruecos con permiso del 
Gobierno, podrán fabricar en él casas para su habita- 
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ción, almacenes, etc., arrendarlos y venderlos, según 
les acomede. Y siempre que alquilen casas y almace- 
nes por tiempo y precio determinado, no se les subi- 
rán los arrendamientos durante aquél, ni desalojará 
de ellos, con tal que paguen lo estipulado, suponién- 
dose que los traten como es debido. Lo mismo se ob- 
servará en España respecto á los marroquíes. 

Artículo 11. No se podrá obligar á los súbditos 
de S. M. C. que residan en los dominios de Marrue- 
cos, ni á los de S. M. marroquí en los de España, á 
que hospeden ni mantengan á nadie en sus casas. 

Artículo 12. Se permitirá libremente el uso de la 
religión católica á todos los súbditos del rey de Espa- 
ña en los dominios de S. M. marroquí, y se podrán 
celebrar los oficios propios de ella en las casas, hospi- 
cios de los padres misioneros establecidos en dicho 
reino y protegidos de mucho tiempo á esta parte por 
los monarcas de Marruecos. Estos misioneros disfru- 
tarán en sus respectivos hospicios de la seguridad, 
distinciones y privilegios concedidos por los anterio- 
res soberanos de Marruecos y por el actual reinante. 
Y en atención á que su ministerio y operaciones, le- 
jos de causar disgusto á los marroquíes, les han sido 
siempre agradables y beneficiosos por sus conocimien-. 
tos prácticos en la medicina, y por la humanidad con 
que han contribuído á sus alivios, ofrece S. M. ma- 
rroquí permitirles que permanezcan en sus dominios 
con sus establecimientos, aun cuando se interrumpa 
la buena armonía entre ambas naciones (lo que no es 
de esperar), á la manera que subsistían en los reina- 
dos anteriores, no obstante de hallarse en guerra las 
dos monarquías. Asimismo, podrán los marroquíes 
existentes en España ejercer privadamente, como lo 
han practicado hasta aquí, los actos propios de su re- 
ligión. 
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Artículo 26. Comercio.—Los marroquíes pagarán 
en España los mismos derechos de introducción y ex- 
tracción sobre los géneros de su propiedad, cuya sali- 


da y entrada esté permitida, que han satisfecho hasta. 


el presente. 

Artículo 28. No se exigirá á los españoles, desde 
el puerto de Mogador hasta el de Tetuán inclusive, 
por los géneros, ganado y frutos aquí mencionados, 
sino los siguientes derechos. (Aquí la enumeración de 
los artículos de salida y sus derechos.) 

Artículo 29. Hallándose cerrado en el día el puer- 
to de Santa Cruz de Berbería, no puede tener efecto la 
oferta que S. M. marroquí tiene hecha anteriormente 
á la España, de que sus vasallos disfruten la baja de 
un treinta por ciento sobre los derechos que satisfacen 
las demás naciones; pero sí tendrá lugar esta gracia 
siempre que dicho puerto se llegue á abrir. 

Artículo 30. La Compañía de los cinco gremios mayores 
de Madrid, disfrutará, como hasta aquí, del privilegio 
exclusivo de extraer granos por el puerto de Darbey- 
da, pagando dieciséis reales vellón por cada fanega de 
trigo, y ocho por la de cebada; quedando igualmente 
en su fuerza y valor los convenios que relativamente 
al propio fin se han celebrado de antemano con 
S. M. marroquí. Pero S. M. C. podrá extender á be- 
neficio de algunos ó6 de todos sus vasallos dicho privi- 
legio cuando lo juzgue por conveniente; pues declara 
S. M. marroquí que concede aquel puerto exclusivo, 
no por respeto á la citada Compañía y sí en obsequio 
del rey de España. 

Por la misma regla y circunstancia se conducirá el 
privilegio que la casa de D. Benito Patrón, del co- 
mercio de Cádiz, tiene en el puerto de Mazagán, sin 
que se exijan más derechos que los dieciséis reales 
por fanega de trigo y ocho por la de cebada. 
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Artículo 31. Aunque á S. M. marroquí ocurra al- 
gún justo motivo para prohibir la extracción de gra- 
nos de sus dominios, Ó cualesquiera otros géneros 6 
efectos comerciales, no impedirá el que los españoles 
embarquen los que tuvieren ya en almacenes ó com- 
prados y pagados antes de la prohibición (en hora 
buena estén en poder de los súbditos de S. M. marro- 
quí), lo mismo que lo ejecutarían, si no se hubiese pro- 
* mulgado la prohibición sin ocasionarles el menor ve- 
jamen ni perjuicio en sus intereses. Igualmente se 
practicará esto en España en el propio caso con los 
moros marroquíes. 

Artículo 33. Se renueva la extracción de cáñamo 
y madera para los reales arsenales de S. M. C.; pa- 
'gando por el quintal de la primera especie quince on- 
zas del país, Ó sean treinta reales vellón de derecho, 
y por cada cien tablones de la segunda, doscientos 
cuarenta reales; bien entendido, que de dicho privi- 
legio ningún español en particular podrá usar sin que 
obtenga una especial licencia de S. M. C. 

Artículo 35. A los habitantes de las islas Canarias 
y á toda clase de españoles, concede S. M. marroquí 
el derecho de la pesca desde el puerto de Santa Cruz 
de Berbería al Norte. 

En el reinado de Doña Isabel 11, las consecuencias 
favorables que trajo la guerra de Africa en nuestra 
posición política dentro del Imperio marroquí, se en- 
- cuentran consignadas en dos tratados muy interesan- 
tes, cada uno según su objeto, celebrados después de 
aquel fausto suceso con Sidi Mohammed, Rey de Ma- 
rruecos. 

El primero es el que comunmente se llama de 
Wad-Rás, firmado en Tetuán el 26 de Abril de 1860, 
por cuyo art. 8.2 «S. M. marroquí se obliga á conceder 
á perpetuidad á S. M. C. en la costa del Océano jun- 





to á Santa Cruz la Pequeña, el territorio suficiente 
para la formación de un Establecimiento de pesque- 
ría como el que España tuvo allí antiguamente. Para 
llevar á efecto lo convenido en este artículo, se pon- 
drán previamente de acuerdo los Gobiernos de S. M.C. 
y S. M. marroquí, los cuales deberán nombrar comi- 
sionados por una y otra parte, para señalar el terreno 
y los límites que deba tener el referido Estableci- 
miento.» 

Este artículo se encuentra todavía sin cumplir á la 
hora presente y algunas veces he hablado de esto en 
mis discursos parlamentarios á cuyo contenido me re- 
fiero. 

Posteriormente se celebró el Tratado de Comercio 
entre España y Marruecos, firmado en Madrid el 20 
de Noviembre de 1861, cuyo texto, en cuanto á lo que 
se refiere á la protección de los españoles en el Impe- 
rio, copio á continuación: 

Agentes diplomáticos y cónsules. —Artículo 2. S. M. la 
Reina de España podrá nombrar Cónsul general, cón- 
sules, vicecónsules y agentes consulares en todos los 
dominios del Rey de Marruecos. 

Estos funcionarios tendrán facultad para residir en 
cualquiera de los puertos de mar ó ciudades marro- 
quíes que elija el Gobierno español y juzgue á propó- 
sito para el mejor servicio de S. M. C. 

Artículo 3.2 Al encargado de negocios de España 
Ó á cualquier otro agente diplomático acreditado por 
S. M. C. cerca del Rey de Marruecos, así como tam- 
bién al Cónsul general, cónsules, vicecónsules y agen- 
tes consulares españoles que residan-en los dominios 
del Rey de Marruecos, se les tributarán los honores, 
consideración y distinciones debidas á su rango. 

«Estos agentes, sus casas y familias gozarán de ab- 
soluta inmunidad y de plena seguridad y protección. 
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Nadie podrá molestarles ni faltarles en lo más míni- 
mo ni de palabra ni de obra, y si alguno infringiere 
esta prescripción, recibirá un severo castigo que sirva 
de pena para el delincuente y de ejemplo para los 
demás. 

El encargado de negocios ó Cónsul general podrá 
escoger libremente sus intérpretes y criados entre los 
súbditos musulmanes Óó de cualquier otro país. Sus 
intérpretes y criados estarán exentos de toda contri- 
bución personal y directa, ya sea por capitación, im- 
puesto forzoso 6 cualquiera otra carga semejante 6 
análoga. 

Los cónsules, vicecónsules ó agentes consulares 
que residan en los puertos á las órdenes del mencio- 
nado encargado de negocios, 6 Cónsul general, podrán 
nombrar un intérprete, un guarda y dos criados, ya 
sean musulmanes, ya súbditos de otro país; y ni el 
intérprete, niel guarda, ni los criados estarán obliga- 
dos á pagar impuestos de capitación, contribución 
forzosa Ó cualquiera otra carga semejante 6 análoga. 

Si el referido encargado de negocios, 6 Cónsul ge- 
neral, nombrase vicecónsul ó agente consular en un 
puerto marroquí á un súbdito del Rey de Marruecos, 
tanto éste, como los individuos de su familia, que 
habiten en su misma casa, serán respetados y estarán 
exentos del pago de los impuestos de capitación ú 
otras cargas semejantes 6 análogas; pero dicho vice- 
cónsul 6 agente consular no deberá tomar bajo su pro- 
tección á ningún súbdito del Rey de Marruecos, á ex- 
cepción de los miembros de su familia si habitan en 
la misma casa. 

Si el servicio de su Soberana exigiese la presencia 
de algún agente español en su propio país y se nom- 
brase otra persona para que lo representara durante 
gu ausencia, será ésta reconocida por el Gobierno 


marroquí y gozará de las mismas consideraciones, 
derechos y privilegios que aquél. En este caso el refe- 
rido agente podrá ir y volver con entera libertad con 
sus criados y efectos, no cesando en ninguna circuns- 
tancia de ser atendido y respetado. 

El encargado de negocios Ó cualquier otro agente 
diplomático, Cónsul general, cónsules, vicecónsules, 
agentes consulares 6 delegados por cualquiera de es- 
tos representantes de S. M. C., tendrán perfecto dere- 
cho á toda prerrogativa ó privilegio que hoy disfruten 
Ó que en lo sucesivo se conceda á los agentes de igual 
clase de cualquiera otra nación. 

Propiedad y protección. —Artículo 5.2 Cuando los es- 
pañoles compren en el imperio de Marruecos, con per- 
miso de las autoridades, casas, almacenes ó terrenos, 
podrán disponer libremente de su propiedad en uso 
de su dominio, sin que nadie se lo estorbe. 

Siempre que alquilen casas ó almacenes por tiempo 
y precio determinados no se les subirán los arrenda- 
mientos durante aquél, ni desalojará de ellos. 

Del mismo modo los marroquíes podrán comprar y 
alquilar casas, almacenes Ó terrenos en España con 
arreglo á las leyes españolas. 

No se podrá obligar 4 los súbditos españoles, bajo 
ningún pretexto, á pagar impuestos ó contribuciones. 

Estarán exentos de todo servicio militar, tanto por 
tierra como por mar, así como de cargas personales, 
de empréstitos forzosos y de cualesquiera otros arbi- 
trios extraordinarios. 

Serán respetadas sus casas, almacenes y todo lo que 
á ellos pertenezca, ya esté destinada para objeto de 
comercio ó para habitación y no se les obligará á que 
hospeden ni mantengan á nadie contra su voluntad. 
No se podrá practicar registro ó visita arbitraria en 
las casas de los súbditos españoles, niexaminar ó ins- 
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peccionar sus libros, papeles ó cuentas. Estas medidas 
podrán sólo ejecutarse de conformidad y en virtud de 
orden expresa del Cónsul general, Cónsul, vice-cónsul 
Ó agente consular del mismo. 

Artículo 7.2 Los súbditos españoles tendrán amplia 
facultad para emplear á cualquiera persona de su con- 
fianza en sus negocios, por tierra Ó por mar, sin nin- 
guna prohibición ni impedimento. 

Si aconteciese que un comerciante español tuviere 
necesidad de visitar un buque, surto dentro ó fuera de 
cualquiera de los puertos del Rey de Marruecos, se le 
permitirá ir á bordo de dicho buque, sólo ó acompa- 
ñado de cualquiera persona, sin que ni él ni los que le 
acompañen, estén sujetos por esto al pago de ninguna 
contribución forzosa. 

Artículo 8.2 Ningún súbdito ni protegido de Su Ma- 
jestad la Reina de España será responsable de las 
deudas de sus conciudadanos, á no ser que se haya 
constituído garante de ellas en documento escrito y 
firmado de su mano. 

La misma regla será aplicable en España á los súb- 
ditos del Rey de Marruecos. 

Furssdicción.— Artículo 9.2 Cualquiera español que 
cometa en los dominios marroquíes algún escándalo, 
insulto Ó crimen que merezca corrección ó castigo, 
será entregado á su Cónsul general, cónsules, vicecón- 
sules Ó agentes consulares, para que con arreglo á las 
leyes de España se lo imponga ó remita á su país con 
la seguridad correspondiente, siempre que el caso lo 
requiera. 

Artículo 10. El Cónsul general de España, cónsu- 
les, vicecónsules ó agentes consulares, serán los únicos 
jueces Ó árbitros para conocer de las causas crimina- 
les, pleitos, litigios ó diferencias de cualquier género, 
así civiles como comerciales, que se susciten entre los 
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súbditos españoles residentes en Marruecos, sin que 
ningún gobernador, Kadí ú otra cualquiera autoridad 
marroquí pueda mezclarse en ellos. 

Artículo 11. Las causas y querellas criminales, los 
pleitos, litigios 6 diferencias de cualquier género que 
sean, en materia civil ó comercial que se susciten en- 
tre súbditos españoles y marroquíes, se decidirán de 
la siguiente manera: 

Si el autor ó demandante fuese súbdito español y 
el demandado ó reo súbdito marroquí, será juez de la 
causa el gobernador de-la ciudad ó distrito, ó el Kadí, 
según el caso pertenezca á la jurisdicción del uno ó 
del otro. El súbdito español interpondrá su demanda 
ante el gobernador 6 Kadí por medio del Cónsul gene- 
ral, Cónsul, vicecónsul 6 agente consular de España, 
los cuales tendrán derecho á asistir al Tribunal duran- 
te el juicio. 

Del mismo modo, si el actor fuese súbdito marroquí 
y el reo súbdito español, el caso se someterá solamen- 
te al conocimiento y decisión del Cónsul general, Cón- 
sul, vicecónsul ó agente consular de España. El actor 
presentará su demanda por conducto de las autorida- 
des marroquíes, y el gobernador marroquí, Kadi 6 
cualquier otro empleado elegido por ellos, estarán pre- 
sentes, si así lo desean, durante el juicio y decisión de 
la causa. 

Si el querellante ó litigante español Óó marroquí, no 
se conformase con la decisión del Cónsul general, Cón- 
sul, vicecónsul 6 agente consular ó del gobernador ó 
Kadí, según el asunto pertenezca á los Tribunales de 
unos ú otros, tendrán derecho para apelar respecti- 
vamente al encargado de negocios de España ó al co- 
misionado marroquí para los negocios extranjeros. 

Artículo 12. Si unsúbdito español persiguiese ante 
un Tribunal marroquí á un súbdito del rey de Marrue- 





A 

cos por una deuda contraída en los dominios de la 
Reina de España deberá presentar un documento de 
reconocimiento de la misma, escrito en caracteres 
europeos ó árabes, y firmado por el testimonio del Cón- 
sul, vicecónsul 6 agente consular de su nación ó bien 
ante dos testigos cuyas firmas hayan sido ó sean des- 
pués reconocidas por el Cónsul marroquí, vicecónsul 6 
agente consular, ó por un escribano español cuando 
no resida en aquel lugar ninguno de dichos agentes. 
Estedocumento así legalizado y certificado por el Cón- 
sul marrroquí, agente consular ó escribano español, 
tendrá completa fuerza y valor en los Tribunales de 
Marruecos. 

Artículo 14. Cuando algún súbdito del Rey de Ma- 
rruecos fuese considerado por el Kadí culpable de fal- 
so testimonio en perjuicio de algún súbdito español, 
será castigado severamente por el Gobierno marroquí 
con arreglo á la ley mahometana. 

Del mismo modo el Cónsul general, Cónsul, Vies! 
cónsul Ó Agente consular español cuidarán de que 
cualquier súbdito de S. M. C., culpable de igual agra- 
vio contra unsúbdito marroquí, sea castigado con arre- 
glo á las leyes españolas. 

Artículo 15. Los súbditos ó protegidos españoles, 
tanto cristianos como mahometanos y hebreos, goza- 
rán igualmente de todos los derechos y privilegios 
concedidos por este Tratado y de los que se concedan 
en cualquier tiempo á la nación más favorecida. 

Artículo 16. En todas las causas criminales, dife- 
rencias, desavenencias ó litigios que se suscitaren en- 
tre los súbditos españoles y los súbditos ó ciudadanos 
de otras naciones extranjeras, ningún Gobernador, 
Kadí ú otra autoridad marroquí tendrá derecho á in- 
tervenir Ó conocer, á no ser que algún súbdito marro- 
quí hubiese recibido por ello algún agravio en su per- 
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sona ó perjuicio en su propiedad, en cuyo caso la 
autoridad marroquí ó alguno de sus representantes 
tendrá derecho á hallarse presente en el Tribunal del 
Cónsul. ” 

Tales causas se resolverán únicamente en el Tribu- 
nal de los Cónsules extranjeros, sin intervención del 
Gobierno marroquí, con arreglo á los usos estableci- 
dos ó á los que puedan concertarse entre dichos cón- 
sules. 

Caso de guerra.— Artículo 21. Si este Tratado entre 
ambas partes contratantes se infringiere, y de resultas 
de esta infracción se declarase la guerra (lo que Dios 
no quiera), todos los empleados y súbditos de la Reina 
de España y los que estén bajo su protección, de cual- 
quiera clase y categoría que sean, que se encuentren 
entonces en los dominios del Rey de Marruecos, po- 
drán marchar á cualquier parte del mundo que quie- 
ran y llevar consigo sus bienes y haciendas, sus fami- 
lias y criados, bien hayan Ó no nacido españoles, y 
se les permitirá embarcarse á bordo de cualquier bu- 
que de cualquiera nación que elijan. 

Comercio. —Artículo 47. Los comerciantes españo- 
les en los dominios marroquíes podrán manejar libre- 
mente por sí mismos sus negocios 6 encomendarlos al 
cuidado de cualesquiera personas nombradas por ellos 
como corredores ó agentes, y no se les molestará ni 
pondrá obstáculo para la libre elección de las perso- 
nas que puedan desempeñar dichos cometidos. Tam- 
poco tendrán obligación de satisfacer salario ó remu- 
neración alguna en favor de las personas á quienes no 
hayan querido nombrar para tales cargos. Los que 
siendo súbditos del Rey de Marruecos ejerzan estos 
oficios, serán tratados y considerados como los demás 
súbditos marroquíes. 

Tanto el comprador como el vendedor tendrán 3 
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soluta libertad para negociar entre sí y no se permiti- 
rá la menor intervención por parte de los empleados 
marroquíes. Si algún Gobernador ú otro funcionario 
se mezclase en las transacciones entre los súbditos es- 
pañoles y los marroquíes, ó pusiese algún impedimen- 
to á la compra ó venta legal en los dominios del Rey 
de Marruecos de efectos Ó mercancías impdrtadas 6 
exportadas, S. M. S. castigará severamente á dicho 
Gobernádor 6 funcionario. 


Con estos antecedentes diplomáticos de parte de Es- 
paña, hubieron de verificarse las Conferencias de 
Madrid. 

Los tres grandes intereses geográficos que se venti- 
lan, ó tienen derecho de intervenir en los futuros des- 
tinos del Imperio de Marruecos, son, en primer térmi- 
no, España, con la secuela de Portugal, por la cerca - 
nía del territorio, por la iniciativa de la reconquista en 
el imperio visigodo, por la circunstancia de tener en- 
clavadas en tierra marroquí posesiones que tienen la 
garantía de un derecho secular y por los fueros de una 
tradición nunca interrumpida; sigue luego Francia, 
merced á las provincias africanas recientemente con- 
quistadas en las fronteras de Marruecos por Levante; 
en el último renglón está Inglaterra por su transitoria 
posesión de Gibraltar y por su pretensión permanente 
de dominar en el Estrecho. De estas tres pretensiones 
geográficas, solamente hay dos que tengan una justi- 
ficación histórica. España, en el más alto grado, para 
lo que basta traer á la memoria nuestras tradiciones 
y la prolongación secular de vida española en las cos- 
tas del Norte de Marruecos; luego Inglaterra, que 
cuando no poseía á Gibraltar poseyó á Tánger por el 
casamiento de Enrique VIII con Catalina de Aragón. 
En cuanto á las demás potencias, Italia, Alemania y 
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los Estados Unidos, tienen en Marruecos un interés 
muy secundario; pero éste llega á ser completamente 
nulo cuando se trata de Austria-Hungría, de los Paí.- 
ses Bajos, de Suecia y de Noruega, que han estado 
representados en las Conferencias de Madrid. 

¿Por qué no lo ha estado Rusia, que se encontraba 
á poco más ó menos en el mismo caso? En mi concep- 
to, porque hubiera balanceado con Francia é Italia la 
presión de Inglaterra, auxiliada por Alemania, dócil 
y hasta inocente por España y seguida de las demás 
potencias desinteresadas. Antójaseme el juego muy 
vulgar, y tal como ha sido la iniciativa y el propósito, 
tal ha sido el éxito para Inglaterra, es á saber, la de- 
rrota de España y de las demás potencias mediterrá- 
neas, que ponen de manifiesto los protocolos de las 
Conferencias á cuyo examen me refiero. 

Resulta de la situación actual del imperio de Ma- 
rruecos, que las tres potencias de intereses geográf- 
cos, Inglaterra, Francia y España, luchan entre sí, 
como acontece en todas las tierras de infieles que sub- 
sisten y donde se prolonga la mera apariencia de una 
soberanía agonizante en el seno de la barbarie por el 
mismo motivo que en Marruecos: por la discordia in- 
testina de los cristianos, codiciosa cada nación de car- 
gar con los escombros el día de la ruina. Inglaterra 
tiene un sistema propio y exclusivo para aquella lu- 
cha, que es el de apoyar siempre al imperio de Ma- 
rruecos y trabajar en su pro para captarse sus buenas 
voluntades; por eso, en la materia de la protección ex- 
traterritorial halagó á la sultanía y disminuyó la efi- 
cacia de la influencia de las otras dos naciones, muti- 
lando el privilegio, universalizándole y haciendo par- 
tícipes del mismo á las potencias que la sirvieron de 
coro. No la importaba que la aplicación de los nuevos 
preceptos pudiera en la apariencia también perjudi- 
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carla, porque el protectorado que ejerce en Marruecos 
clandestinamente, la rápida aplicación de la amenaza 
y aun de la fuerza cuando se la infiere un agravio 6 
ella busca una ventaja, la ponen á salvo de la aplica- 
ción estricta según los términos de un tratado, y cuan- 
do ella es la que por medios de violencia echa su peso 
en la balanza, entonces no pone por delante la soco- 
rrida doctrina del statu quo, que sale á relucir siempre 
que otras potencias, cuyo influjo puede hacerla som- 
bra, intervienen en el decadente imperio. 

Cada uno de los países cristianos que tenía tratos 
con Marruecos disfrutaba la protección á su guisa y 
según las costumbres que se habían constituído en 
derecho. Precisamente España era quien, por la ve- 
cindad, por la frecuencia de las relaciones y por los 
antecedentes tradicionales, le debía ejercer con mayor 
amplitud. Poner este asunto en tela de juicio fué grave 
error; pero ponerle en comunidad con las demás 
naciones cristianas, cada una interesada de diversa 
manera y no pocas de ninguna, era el colmo de la 
insensatez. Es un axioma del arte diplomático en las 
gestiones con los países de infieles, que para lograr de 
ellos nuevas concesiones de carácter general, la fuerza 
se centuplica con la colectividad; pero que ni para 
las concesiones privadas, ni para la revisión de las 
que ya existen, ni para atender á las reclamaciones 
de los soberanos de Oriente ó del África conviene la 
acción común á ningún país determinado, porque en 
la comunidad se ahogan las aspiraciones más legíti- 
mas y porque todas las fuerzas de la actividad, siendo 
cada una de ellas distinta, dan por resultado que se 
enflaquezca la más enérgica y aun la más avisada, en 
razón de que tiene que contar con otras que la ener- 
van; efecto general de la acción colectiva, que ella es 
más poderosa de la individual, pero con la condición 
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de que en la colectividad no discrepe entre sí la 
eficiencia de las actividades. Dos pueblos juntos cier- 
tamente que tienen más fuerzas que dos pueblos 
aislados; pero los elementos morales, si son de grado 
y calidad diferente, producen quizás que se enardezca 
algo la flaqueza del uno, pero seguramente que se 
debilite siempre la energía del otro. 

La acción colectiva tiene la tendencia irresistible 
de nivelar todos los intereses; y los nuestros en Ma- 
rruecos están por cima de los afines; de suerte que la 
nivelación no puede lograrse, sino levantando éstos 
hasta los nuestros, 6 rebajando los nuestros hasta 
aquéllos, ó encontrándonos unos y otros en un punto 
por el movimiento contrario de avance y retroceso. 
Por eso hemos de salir siempre perdidosos en una 
acción colectiva, cuando se trata de aquello que á 
nosotros nos interesa; porque nuestra fuerza es de 
relación, no sólo respecto de Marruecos, sino en los 
acontecimientos del porvenir respecto de las demás 
potencias, sobre todo de aquellas que por otros motivos, 
aparte de los nuestros, han de procurar en obsequio 
de los suyos que aquéllos no traigan plena eficacia 
en las consecuencias. 

Se pone de relieve, cuánto tenían que ganar en las 
conferencias de Madrid, aquellas naciones que hasta 
ahora no habían ejercido influencia en el imperio de 
Marruecos por medio de la protección, puesto que 
adquirían la alternativa para mezclarse en los nego- 
cios del Imperio y aun para influir en la resolución 
de materias que concernían solamente á otras deter- 
minadas potencias, resolviéndolas en términos gene- 
rales, cuyas resoluciones les alcanzaban adquiriendo 
derechos. De donde deduzco que esta negociación se 
hizo en contra nuestra, con la circunstancia hasta 
sangrienta de ser nosotros los que la provocamos y 
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patrocinamos aparentemente. En cuanto á Marruecos, 
su ventaja fué considerable, acreciendo el prestigio del 
Sultán ante sus súbditos; los cuales, como no tienen 
idea del mundo civilizado, de su fuerza, de su justicia, 
ni de su poder relativamente á Marruecos, juzgan 
por los hechos y consiguientemente, la limitación 
puesta en las protecciones, significó á sus ojos la 
humillación del cristiano y el triunfo del poder mu- 
sulmán. 


En los momentos que escribo las presentes líneas, 
sucesos ocurridos en los países infieles situados desde 
Turquía hacia el extremo Oriente, comprueban la irre- 
conciliabilidad del elemento cristiano con el musul- 
mán y refuerzan la necesidad de la excepción que 
admite el derecho internacional en punto de las pro- 
tecciones de los extranjeros; pero, conforme he dicho 
antes, en Marruecos la excepción no solamente está 
más autorizada que en ninguna parte, sino que recla- 
ma mayor extensión de aplicaciones, porque está en 
la extrema frontera que separa los pueblos con quie- 
nes la civilización entra en tratos internacionales, de 
aquellos que están sujetos al derecho natural de las 
gentes. Allí no existe ciencia, ni arte, ni literatura, ni 
instrucción, ni administración, ni imprenta, ninguno 
de los signos por donde la civilización se revela; el 
poder ilimitado del Sultán es una apariencia de uni- 
dad, debajo de la cual reina el desbarajuste; religión, 
política, justicia, todo se encuentra lastimosamente 
confundido; pero al mismo tiempo este país comercia, 
sus habitantes contratan con los extranjeros y esta- 
blecen con ellos comunicaciones sociales que exijen 
garantías, sin las que este trato fuera imposible. La 
protección viene á ser como un reflejo de la vida 
cristiana en la caótica obscuridad del Imperio, en 
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cuyo fondo tenebroso se retuerce la injusticia y se 
agita el desorden. 

No puede negarse la existencia de abusos por parte 
de los Tribunales Consulares; la protección de los 
indígenas, obtenida á veces por arbitrio, en ocasiones 
por favor, quizás con inmoralidad; porque el mal 
vive inseparable del bien, y el arte del bien no con- 
siste en otra cosa que en disminuir las ocasiones de 
que se realice el mal. Mucho menos aún puede negarse 
la incomparable gravedad del daño por las crueldades 
é injusticias que las autoridades indígenas cometerían 
si desapareciese por entero la protección. Donde ésta 
toma en Marruecos su nota característica, es en cuan- 
to á la mayor extensión que tiene hacia los súbditos 
del Sultán, relacionados en dependencia de comercio 
con los cristianos; siendo el punto de vista más civi- 
lizador, porque es la protección la que labra en el seno 
del Imperio la acción que emancipa de la barbarie á 
todos aquellos refugiados en el seno del cristianismo, 
procedimiento para abrir camino á esta imperiosa 
necesidad de la vida política moderna de que desapa- 
rezca la sultanía y pueda entrar en el progreso el 
occidente del Africa, cuyas costas bañan el Océano 
y el Mediterráneo. 

Sin contacto con las ideas modernas, vive el marro- 
quí á merced de la personal interpretación de los pre- 
ceptos coránicos, con frecuencia desnaturalizados al 
pasar de boca en boca y de generación en generación. 
En un país donde nadie sabe leer ni escribir y los 
poquísimos que conocen algo de estas primeras letras 
pasan como fenómenos, sin que la dirección de la vida 
esté en ellos, sino en los ignorantes y en los fanáticos; 
donde no hay un solo establecimiento tipográfico, no 
corre libro alguno impreso y los escasos ejemplares 
del Corán y cuadernos de oraciones son manuscritos, 
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por lo que acrecen los errores de copia en copia, la civili- 
zación ha venido rodando de peldaño en peldaño hasta 
tocar con la barbarie. La escasa luz que se advierte 
es de un anochecer y fuera mentecato tomarla por 
aurora, Cuando la Naturaleza produce una inteligen- 
cia que pudiera sobresalir, se desvía fatalmente por 
el influjo del medio en que vive y de las instituciones 
que se apolillan y pudren en el ejercicio despótico de 
una opresión agonizante, contrarrestada de oculto por 
las taciturnas artes de la bellaquería y de la codicia. 

La regeneración es un sueño utópico de la gente de 
fuera Ó una palabra mentida que oculta el propósito 
de seguir explotando lo presente y aplazar para 
mañana las esperanzas que hoy no tienen medio de 
realizarse; porque si la sultanía no tiene en su seno 
medios de progresar, la ingerencia de las naciones 
extrañas no se los lleva, ni tampoco tiene ocasión de 
introducirlos. 

Nuestras gloriosas misiones permanentes que desde 
el punto de vista religioso, no obstante su fe y su per- 
severancia, nada han adelantado para cristianizar á 
Marruecos, por la incapacidad de la masa en que 
ejercen su acción y por el recelo que despiertan en las 
demás potencias europeas, han logrado por la ciencia, 
. por la virtud y por la humildad un fin político que es, 
sostener la grandeza moral de España; y con el sayal 
del franciscano llevar nuestro nombre, merced á su 
caridad, á los tugurios de los pobres, y merced á su 
consejo, á las casas de los ricos y á los palacios de los 
Xarifes. Ellas, y solamente ellas, contrapesan para 
hacer cierta igualdad en la balanza, las artes que en 
la quimera de la influencia usan las demás naciones; 
porque han sido estériles nuestros grandes hechos de 
armas y no resplandecen por el éxito nuestras nego- 
ciaciones diplomáticas; ni el comercio, que es otro 
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agente que viene de fuera para la civilización de los 
pueblos incultos, tiene entre España y Marruecos la 
importancia que debiera deducirse, atendiendo simple- 
mente á nuestra proximidad y á nuestra estancia en 
el territorio mismo. 

El conocimiento del comercio que hace Marruecos 
con el extranjero, es muy digno de atención para esti- 
mar la importancia que tienen las relaciones de los 
diferentes países civilizados dentro del Imperio y la 
naturaleza del interés que exige la protección de sus 
naturales y agregados. 

Francia figura en primer término, importando gran- 
des cantidades de azúcar,en cuyo tráfico supera á Ale- 
mania y á Inglaterra, que también participan del mis- 
mo, aunque en menor escala. 

Las otras dos naciones que siguen en el orden de la 
importación, son: Alemania con paños, bujías y teji- 
dos de seda, é Inglaterra con tejidos de algodón y té. 
El comercio de los Estados Unidos es insignificante. 
Italia surte principalmente de vermuto y de produc- 
tos alimenticios que usan los europeos, porque hay, en 
Tánger sobre todo, establecimientos de estos que lla- 
mamos en Madrid de ultramarinos, que detallan para 
el interior, y porque además Italia ha establecido una 
fábrica de armas en Fez, á cuya cabeza está un coro- 
nel de aquella nacionalidad subvencionado por el Sul- 
tán con un sueldo crecido. Los españoles llevamos vi- 
nos de Jerez en pequeñas cantidades y vinos de Val- 
depeñas y de Málaga; algunas casas de esta última 
plaza importan aceite de oliva á los puntos donde pue- 
de llegar la competencia con el del país, cuyos gastos 
de transporte hacia el litoral, son en algunas comar- 
cas un extraordinario recargo del precio. Los catala- 
nes han intentado introducir sus tejidos, y hubo quien 
llegó á comprar en las playas de Tánger terrenos para 
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almacenes, haciendo gestiones en Fez para legalizar 
esta venta; pero ni el Sultán ni el Garnith recibieron 
siquiera á los comisionados, cesando estos conatos de 
cambio, ya sea por este motivo, ya por el que me pa- 
rece más fundamental, de que no pudieran en país ex- 
traño sostener la competencia libre con la producción 
análoga extranjera que dentro de nuestro propio sue- 
lo no les sería tampoco posible, sin los recargados de- 
rechos de aduanas. 

La exportación es de lanas, granos y hueso animal; 
esta última concedida cada siete años. Los granos 
como las habas, maíz, alpiste y otros, son de libre ex- 
portación y no necesitan permiso, excepto la cebada 
y el trigo, que sólo salen de Marruecos por contraban- 
do con pretexto del cabotaje. La exportación del ga- 
nado se halla prohibida respecto de las hembras; pero 
también lo está la del macho en el ganado lanar. Se 
exportan algunos vinos de la costa occidental, princi- 
palmente por Larache, donde hay un fabricante fran- 
cés que imita el Burdeos, y casi como objeto de curio- 
sidad, algunos del Atlas donde se da una uva que le 
produce abocado y obscuro como el moscatel de Má- 
laga. En determinados puertos, consienten las condi- 
ciones económicas la exportación del aceite de oliva, 
y además se extrae por Mogador un aceite de argá 
que procede de la trituración de una baya quetambién 
se da de comer á los camellos. El comercio de tránsi- 
to entre el Sudán y Europa es más rico y consiste 
principalmente en marfil, polvo de oro y plumas de 
avestruz. 

La exportación de sanguijuelas para España, que 
fué muy floreciente y constituyó la base del capital de 
varias casas andaluzas, ha disminuído; pero todavía, 
en cambio de nuestros productos, traemos para acá, 
granos, frutas y entre éstas, naranjas para Cádiz, para 
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Sevilla y para Gibraltar y ganado vacuno para Anda» 
lucía, cuando el mercado de Galicia no puede surtir 
sus plazas. 

La proporción del predominio de las diferentes po- 
tencias en Marruecos, no se explica por la de su co- 
mercio, sino que éste es un dato propio para tomarse 
en consideración con otros, y hablo aquí únicamente, 
conforme acabo de decir, de lo que explica en el con- 
cepto de motivo, no de lo que tiene aptitud para jus- 
tificar en el de razón. Aun así, en la preponderancia 
que abiertamente ejerce Inglaterra en la sultanía, no 
puede influir la magnitud relativa de las relaciones 
mercantiles. 

Yo bien sé que tratándose de Marruecos en respec- 
to de sus futuros destinos, entra el comercio en escala 
secundaria, y es dato de menor cuantía porque se 
atenúan sus efectos civilizadores, en razón misma del 
decaimiento. El único motivo válido que puede ale- 
gar Inglaterra, es aquel que más nos lastima á los es- 
pañoles: su vecindad de Gibraltar; pero aquel motivo 
se limita á sus consecuencias, y ni en él, ni en éstas, 
podemos seguirla, y aun menos ayudarla. : 

Si en una síntesis de hecho contamos todos los ac- 
tos por donde la Gran Bretaña sigue su perseverante 
designio, vemos una acción doble, que consiste en de- 
bilitar derechamente á Marruecos y debilitar á las 
demás potencias con relación de Marruecos, ejerciendo 
las funciones de un protector respecto del país prote- 
gido, por donde sospecho que en el fondo existe de 
tiempo atrás algún tratado ó convenio entre Inglate- 
rra y el Mogreb, puesto este imperio bajo la protección 
de los isleños del Norte. Algún día se romperá este 
misterio y se aclararán los agentes de esta conducta, 
una de las más solapadas que registra la historia de 
la diplomacia contemporánea. 
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Ni en este caso, ni en ningún otro, han movido co- 
lectivamente á nuestros eternos adversarios, los inte - 
reses de la civilización y de la cristiandad; muy dados 
sin embargo, á ampararse para sus fines del prestigio 
que disfrutan las causas nobles, que es procedimiento. 
refinado de las políticas astutas. 

Así la filantropía la sirvió de bandera para la per- 
secución de la odiosa esclavitud y bajo sus pliegues 
afianzó el imperio de los mares. Hoy, sin embargo, la 
esclavitud existe en Marruecos ante sus ojos y puede 
sin aventura afirmarse que bajo su patrocinio. 

En todas las poblaciones de Marruecos hay escla- 
vos, mucho más todavía en el interior que en los puer- 
tos, y su número se puede calcular es unos 300.000, cu- 
yas bajas cubre la constante y diaria importación de 
carne humana, que viene periódicamente en carava- 
nas de Tombuctú, y en escasas proporciones de la 
Sahara y del Senegal. Esta entrada de refresco puede 
calcularse anualmente en 8.000 cabezas, adquiridas 
de dos maneras, Óó por los agentes del campo, que 
penetran en las cabañas y roban á los chicuelos, ó por 
compra á las kábilas enemigas vencedoras de otras, 
en cuyos individuos han hecho presa, sometiéndolos 
á cautiverio y cambiándolos por sal, habas, géneros 
de algodón y otras mercaderías, que para este objeto 
llevan las caravanas en su viaje al interior. 

Los mercaderes introductores de esclavos, son, por 
lo general, súbditos marroquíes, y solamente hay un 
moro acaudalado que, por ser agente de la Legación 
inglesa en Marruecos, goza de la protección y se de- 
dica á este indigno tráfico, disfrutando además de gran 
influencia enla cortedelos Xarifes, llamado Sid Bubker 
el Ganshaguí; á cuyo inaudito escándalo se presta la 
bandera que blasona de haber ido delante de todos 
los pueblos para conseguir la abolición de la esclavitud. 


— 768 — 


Los mercados permanentes donde concurren todos 
los días vendedores y compradores de esclavos son 
las capitales: Fez y Marruecos; mas en el Sus, que no 
está. por entero bajo la soberanía del Sultán, hay 
también ferias de esclavos dos veces al año, sin per- 
juicio de que sea frecuente en todos los zocos del 
interior exponer ejemplares para la venta. 

En el trato median agentes que ponderan la belleza 
de la mercancía, la habilidad, el uso, como los chala- 
nes con las bestias ea las ferias del Continente. Si es 
un niño, suele castrársele, corriendo el riesgo de esta 
operación á cargo del comprador ó del vendedor, 
según el trato, cuando se destine á eunuco, guardador 
de un harém; si es joven y apto para la reproducción, 
el comprador exige pruebas de su potencia; si es 
hembra la examina minuciosamente para cerciorarse 
de la virginidad, y apura cuanto puede para adquirir 
la persuasión de su fecundidad, según la destine á sus 
propios placeres 6 pretenda aumentar la familia heril. 

Esto, ni más ní menos, sucedía hasta hace poco en 
Tánger, donde se vendían á subasta los esclavos en 
la vía pública, en las mismas barbas de los Ministros 
extranjeros y, gracias á la campaña de la prensa local, 
se consiguió suprimir esta venta escandalosa, sin per- 
juicio de que continúe privadamente, así como en los 
demás puertos marroquíes; pero en las ciudades y 
mercados del interior las cosas siguen pasando con- 
forme las narro, y hace pocos años, cuando el Ministro 
inglés Mr. Green fué de embajador á Marruecos, pudo 
ver el mercado de esclavos, sin que protestara su sus- 
ceptibilidad de buen europeo civilizado. 

Los hombres que son jóvenes, valen de 100 á 120 
pesos por cabeza, y si son viejos, es decir, de más de 
treinta Ó treinta y cinco años, se cotizan por lo regu- 
lar entre 40 y 60 pesos. Las mujeres jóvenes alcanzan 
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precios mayores, en primer lugar por lo que produce 
su vientre, en segundo lugar por el capricho y la luju- 
ria del comprador; las viejas no valen nada; más 
siempre las niñas que los niños, y los varoncillos si 
han pasado de los peligros de la infancia 6 están pre- 
parados para eunucos, suelen ser tan apreciados como 
los hombres jóvenes y válidos para la generación y el 
trabajo. 

Según es el precio de una venta, así se paga la con- 
tribución propia del mercado, que entra en el bolsillo 
del Gobernador del territorio, si éste se halla sometido 
al Sultán, ó del Xeque si se trata de tribu ó de kábila 
suelta más Ó menos temporalmente. 

Ningún esclavo lleva oficio conocido, ni le adquiere 
generalmente durante la servidumbre. Los hombres 
se aplican en el campo á las faenas agrícolas y las 
mujeres y los niños á la guarda del ganado; mas 
aquéllas, si salen industriosas, son dedicadas á tejer 
telas á mano, que llaman la atención muchas veces 
por la originalidad de su fantástico dibujo y aun por 
su acabado. En las ciudades, y principalmente en los 
puertos, la ocupación varía por completo: el esclavo 
debe saber de todo y hacerlo todo según el mandato 
de su amo; trabaja mientras no se rinde y no tjene ya 
el palo eficacia para excitar sus fuerzas agotadas. Yo 
he sabido de un moro distinguido de Tánger, que fué 
escribano (taleb) del Consulado inglés, que tenía una 
esclava á quien encomendó la tarea de partir cal viva 
con los pies y las manos, lo cual tuvo la inevitable 
consecuencia de que se la quemasen los miembros y 
quedara baldada; entonces, no sirviendo ya ni para el 
trabajo ni para la venta, su generoso amo la expulsó 
de la casa y la conocí arrastrándose por las calles y 
mendigando el pan de cada día; gracias á que no 
sacaba de la limosna europea hi aun lo preciso para 
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mantenerse, porque si la hubiese sobrado algo, habría 
sido objeto todavía de la explotación de su señor. 

Hay algunas esclavas que merecen la gracia de ser 
concubinas, y los hijos constituyen un negocio redon- 
do, porque pasan por lo regular £ pública subasta co- 
mo esclavos. En cambio, justo es decir que hay ejem- 
plos de moros que los declaran hijos legítimos con 
idénticos derechos de los blancos, y en este caso se 
cuenta el difunto Sid Hach Mohammedel Gassal, anti- 
guo administrador de la Aduana de Tánger y Minis- 
tro interino del Sultán, quien tuvo un hijo negro á 
quien legitimó con su propio nombre y á quien corres- 
pondió una parte de las riquezas del padre. 

No es este solamente el caso en que la naturaleza 
humana vuelve por sus fueros, y se demuestra que no 
se extinguen absolutamente las raíces del bien por las 
torpezas y el hábito de la opresión intelectual, moral 
y política. En una ocasión presencié, no recuerdo aho- 
ra el lugar, la comitiva fúnebre que acompañaba el 
cadáver de un moro rico; en el acompañamiento iban 
dos negros de regular edad con sendas cañas en alto, 
de cuyas extremidades colgaba un papel. Eran dos es- 
clavos manumitidos en la hora de la muerte por su 
amo, que había querido dejar este recuerdo de su ge- 
nerosidad, Ó demostrarles su afecto, ó recompensar 
sus fieles servicios. El papel de que hacían gala era el 
documento donde se les declaraba libres. 

En todas partes el esclavo deja de ser persona y cae 
en lo arbitrario; pero éste depende de la condición de 
su amo que á su vez está influido por el medio en que 
vive. El trato que recibe el esclavo en Marruecos es 
el ínfimo que puede imaginarse dentro de la servidum- 
bre, porque lo arbitrario no tiene más límite que lo 
conveniente, allí donde el arrebato no obscurece has- 
ta esta misma noción egoísta. Come mal y viste mal 
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el esclavo; pero come mucho y se le cubre lo suficien- 
te para que el caudal no se desmedre; es normalmen- 
te objeto de toda clase de injurias y de toda clase de 
castigos corporales; entre el amo y él no existe garan- 
tía, y si la autoridad llega á intervenir en el caso de 
un crimen, todo se arregla con unas pocas monedas 
de desembolso en favor del Gobernador ó Kadí. 

Esto de la esclavitud no es más que un ejemplo de 
lo que significa ese vociferado stats quo de Marruecos, 
de que se hacen lenguas los diplomáticos españoles 
coreando á los diplomáticos ingleses. 


La situación religiosa de los habitantes del Impe- 
rio está sumida en mucha corrupción, porque el ma- 
hometanismo es más susceptible que ninguna otra 
creencia, de caer en los errores groseros del fanatismo 
que desnaturaliza cualquiera religión. Nacido para 
combatir la idolatría de los pueblos circunvecinos, ha 
rodado en ella y más aún: al culto de los santones y 
marabúes difuntos agrega el de los vivos que supone 
descendientes de Mahoma, para lo que basta que lo 
digan y se perpetúe esa creencia en las familias, por- 
que no hay nadie que lo pueda justificar fuera de las 
genealogías, también sujetas á crítica, de las familias 
reinantes. El derecho de usar el turbante verde, color 
del Profeta, no existe en Marruecos, donde esta pren- 
da de tocarse la cabeza es universalmente blanca. La 
santidad alcanza á los idiotas y á los locos y á mu- 
chos desalmados, que con la pretensión de aquel sa- 
grado origen, viven á su albedrío, fingiendo también 
que están privados de razón, beben vino y alcoholes 
y generalmente ambulan desarrapados y borrachos 
por calles y campos, acometiendo con su lanza al 
desventurado hebreo y amenazando al cristiano que 
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esquiva su encuentro, porque no tiene defensa ni si- 
quiera en el sentimiento popular; su lujuria no respe- 
ta la mujer transeunte, y se cuentan casos de públicas 
violaciones en los zocos, manteniéndose los circuns- 
tantes en respetuosa actitud durante el acto carnal. 

Las hermandades y cofradías, que son numerosísi- 
mas en Marruecos, sostienen en la excitación y efer- 
vescencia los extravíos religiosos. Llegan á constituir 
verdaderas sectas, y entre ellas las más notables y nu- 
merosas, son la de los Zsaguas y la de los Hamachas, 
que también admiten á las mujeres en su seno, distin- 
guiéndose los primeros, porque se dejan crecer el ca- 
bello de la parte posterior de la cabeza hasta la mayor 
longitud posible. Unos y otros tienen hasta mezquitas 
propias donde hacen sus oraciones, cantando y bailan- 
do, formando corro cogidos de la mano y moviendo 
la cabeza hacia adelante con tanta fuerza, que suelen 
caer desvanecidos al suelo. Una vez al año, se reunen 
generalmente estas dos hermandades, y visitan las po- 
blaciones en forma de procesión y en verdadero esta- 
do de demencia, soliendo llevar hachas cortantes en 
la mano, con que se dan golpes de filo en la cabeza y 
enel cuerpo, siendo recogidosen angarillasó parihuelas, 
los que caen desangrados, y con frecuencia exánimes. 
Los vecinos de las ciudades presencian esta extraña 
y desordenada procesión, desde las azoteas, y les 
echan carneros vivos, quedesaparecen inmediatamente 
á bocados. Las autoridades, pretextando que estos co- 
frades están fuera de razón y no son responsables de 
lo que hacen, anuncian la entrada de los hamachas en 
las poblaciones, advirtiendo al hebreo y al cristiano, 
que se quiten de enmedio, porque desgraciados de 
aquellos con quienes tropiecen. Hace muy pocos años, 
que entraron los hamachas en Casa Blanca, y un cris- 
tiano, despreciando la orden del Bajá, salió al paso 
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. en la calle, llevando un hijo suyo de cuatro ó cinco 
años entre los brazos; los hamachas, desatentados y 
jadeantes, unos á caballo, y otros corriendo á pte, se 
precipitaron sobre aquellos seres, objeto de su odio 
feroz; arrebataron al niño, le hicieron pedazos, y se 
llevaron sus sangrientos despojos. El padre. le defen- 
dió y se defendió; disparó los seis tiros de su revólver 
y dejó en el suelo á seis de los asesinos. Acudieron 
al fin los moros de rey y le salvaron la vida; pero el 
crimen quedó impune, y los hamachas siguieron su fre- 
nética carrera hasta dar en la mezquita, donde les te- 
nían como de ordinario preparada una gran comida 
de alcuzcuz y carneros, y allí se quedaron á dormir 
tranquilos y seguros. 

La ignorancia, la esclavitud y el fanatismo: estos 
son los signos que caracterizan la vida íntima del pue- 
blo marroquí; por ley de gobierno la arbitrariedad, 
por agente administrativo la venalidad. Obtiene los 
destinos públicos, quien da más; el sultán vende los 
gobiernos ó bajalatos; los gobernadores venden á su 
vez, todos los destinos, y se lleva el cargo, quien me- 
jor satisface su ansia de dinero. Deja robar el sultán; 
procuraxesconder el bajá las riquezas que acumula, y 
cuando el sultán le cree poderoso, le carga de cadenas, 
le sujeta á residencia y le estruja, hasta que transige 
por dinero. Lo mismo hace el bajá con sus subalternos; 
no podían menos de saberlo los conferentes de Ma.- 
drid, y por eso, causa grima verlos seria y solemne- 
mente discutir sobre un sistema contributivo regular 
aunqueembrionario,con motivo de la exención de con» 
tribuciones de los protegidos. 

La verdad es que con frecuencia los Ministros en- 
vían fuerza pública á los bajaes, exigiéndoles cantida- 
des determinadas de dinero, que han de entregar den- 
tro de un plazo señalado, de cuyas sumas algo entra 
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al cabo en las arcas del Tesoro público. El Goberna - 
dor en su bajalato supone entonces, por lo regular, la 
necesidad de una leva para mandar soldados, de los 
cuales cierto número han de llevar caballos, propo- 
niendo la exención á metálico por la cantidad de roo 
duros y de 50 además por la cabalgadura. Cuando se 
trata de una familia rica aumenta á su arbitrio el pre- 
cio y mete en una mazmorra á su jefe, hasta que le sa- 
ca el dinero, y entonces le pone en libertad. Este es 
- uno de los métodos usados para la extorsión; pero no 
puede imaginarse mayor fertileza que la de los bajaes 
en la dirección de este resultado, que se obtiene casi 

siempre por los mismos medios. 

La protección se caracteriza por la exención tribu- 
taria y por la jurisdicción civil y criminal. Ni existen 
códigos, ni leyes, ni reglas de enjuiciamiento. Cuando 
un moro tiene una cuestión con otro, lo primero que 
hace es pedir un soldado que le auxilie y obligue á su 
contrincante á comparecer ante la autoridad del Kadí, 
Á veces ante la del bajá, principalmente si el motivo 
del agravio es la infracción de un trato; el querellante 
se hinca de rodillas ante el juzgador y expresa su re- 
clamación; el soldado coge al reo de la capucha de la 
chilava y le exige la confesión, siendo muy raro que 
confiese y pueda el juez fallar desde luego; el moro 
niega, á no ser que se recurra al juramento en la mez- 
quita ó en un santuario, en cuyo caso no miente, por 
lo regular; pero si no jura ó si niega la obligación, co- 
mo tenga medios de fortuna va á la cárcel hasta que 
paga ó hasta que compra directamente su libertad con 
el Gobernador ó con el Kadí. 

Si hay un documento de por medio, entonces aun 
el bajá manda á las partes ante el Kadí para que el 
deudor diga si reconoce la obligación como suya; tam- 
bién la niega, Ó se limita á decir que no cree que sea 
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verdadero el papel que se le presenta; pero como este 
papel está casi siempre suscrito por dos adules, el Ka- 
dí reconoce las firmas, y según el dinero que le da una 
ú otra de las partes, las declara ciertas ó las rechaza, 
porque es claro que no las conoce, aun en el caso ra- 
rísimo de que supiera leer. Afirma el Kadí que es ver- 
dadero el documento, y entonces, si el deudor no pa- 
ga, va á la cárcel, á pasar por los mismos trámites 
ejecutorios de que antes he hablado. 

Existe otro medio de reconocer una obligación su- 
mamente sencillo, pero siempre expuesto á la falsedad. 
Acusa un moro á otro de que éste le debe cantidad 6 
efectos determinados; presenta el documento que así 
lo justifica, y el deudor dice con frecuencia: «es ver- 
dad, pero ya lo pagué en el Zoco; no estaba el docu- 
mento entonces en poder del acreedor y quedó en en- 
tregármelo.» Admítese la prueba de que efectivamen- 
te fué satisfecha la obligación en el mercado, y el deu- 
dor se va al mismo y hace con dos testigos otro docu- 
mento que se llama bina, los testigos afirman en su 
texto que han visto y les consta que pagó el deudor, 
firman los adules, certifica el Kadí y con esto basta 
para darse por pagado al acreedor y obligarle á de- 
volver el documento de su crédito. 

En cuanto á las causas criminales, si por ejemplo 
un moro ha robado á otro, éste pide soldados al Go- 
bernador para que le detenga preventivamente, mien- 
tras proporciona las pruebas de su delito. Si el quere- 
llante es persona de alguna garantía, así lo ordena el 
Gobernador; pero generalmente el soldado va por el 
reo, le saca un par de pesetas y le suelta; si no ofrece 
nada, le lleva ante el bajá. El procesado se lamenta 
del atropello y ofrece traer también una húna con sufi- 
cientes testigos, que dicen que no vieron robar el ga- 
nado, en que consisten casi siempre los robos en los 
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campos de Marruecos, ó que en la hora del robo esta- 
ba el procesado en su compañía. Esto de la búna es un 
medio de prueba testifical que se hace á espaldas del 
juzgador por iniciativa é intervención del interesado 
y sin más carácter digno de fe que aquel de los adu- 
les, que certifican del dicho de los testigos. De la es- 
timación de la búxa es árbitro el Gobernador 6 Kadí, 
cuyo pronunciamiento se decide por el soborno, con 
frecuencia alternativo de una y otra parte, porque 
también el robado puede presentar búna probando la 
verdad del robo. El ladrón, en el caso de condena, 
tiene que devolver la prenda, lo cual es naturalmente 
imposible cuando ya no la tiene; entonces le dan una 
carrera de palos á gusto del robado, y mientras no 
devuelve el objeto se pudre en la cárcel hasta que 
compra su libertad. 

Por causa de robos de ganado hay tiros todas las 
noches en los campos. Átanse las caballerías ó las 
vacas delante de las chozas de los aduares con unos 
grillos de hierro; rinde el sueño á los guardianes, se 
acercan cautelosamente los vecinos 6 los transeuntes, 
rompen con destreza los grillos, y si no logran esca- 
parse con su presa, se libra la batalla. Este es el delito 
más frecuente de Marruecos, al cual siguen las causas 
de homicidio ó de lesiones, porque los asesinos se 
ajustan y se pagan casi públicamente. Por dos duros 
se encuentra quien pegue una paliza; por cuatro, 
quien haga una lesión que no sea de muerte; entre 
cinco y ocho, se estipula la muerte, contando con la 
facilidad de la fuga que asegura la impunidad, por 
más que no sea á muy larga distancia. 

Cuando capturan al homicida ó al asesino, le dan 
de palos hasta que confiesa el delito, y según su cali. 
dad así es el precio en que su libertad se tasa; porque 
no existe en Marruecos la pena capital. Había antes 
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un tormento, que consistía en meter al criminal dentro 
de una chilava de madera, que debajo de la barba 
tiene un pincho y dos palos con punta debajo de los 
brazos; de modo que el preso tiene que estar con la 
cabeza y las manos en alto, cuyo tormento, que lle- 
gaba hasta la muerte, ha desaparecido. Al ladrón se 
le solía cortar la mano ó el brazo, y aun por otros de- 
litos se saltaban los ojos á los criminales, encontrán- 
dose todavía muchos moros ancianos con estas muti- 
laciones. Hoy, por regla general, la pena de muerte 
no se aplica sino cuando se trata de reclamación he- 
cha por alguna de las potencias extranjeras. 

Como con mucha facilidad las b4nas son adquiridas 
y pagadas, se simulan robos para satisfacer vengan- 
zas, Ó se declara inocente al que es culpable de un 
robo verdadero. Por regla que admite pocas excepcio- 
nes, el autor de un delito se rescata con dinero en 
proporción á su caudal; y si no le tiene se pudre en la 
Cárcel como sea hombre de alguna influencia para 
obtenerle; que si no lo es, ni aun eso. 

Las cárceles de Marruecos son inmundos subterrá- 
neos óÓ patios abiertos sin solería. A los presos no se 
les dá más que agua y es un gran favor para los ricos 
el que se permita á sus familias entrarles la comida; 
en los pobres nadie se ocupa y se alimentan con lo 
que les echa algún alma compasiva. 

La Cárcel de Tánger es la mejor del Imperio y 
causa horror el asomarse al ventanillo de hierro por 
donde se vé el interior del patio, á cuyas paredes es- 
tán los presos atados con cadenas. 

En la Cárcel de Larache he visto á un moro que 
era hijo del Gobernador anterior y por cuyo rescate 
había pedido el nuevo Gobernador 10.000 duros; la 
familia se propuso no acceder á esta pretensión. Aquel 
infeliz estaba hinchado y cadavérico por la falta de 
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movimiento, porque solamente dos veces al día saca- 
ban los calaboceros á los presos al campo cercano 
para que hicieran sus necesidades y los llevaban con 
cadenas sujetas al collar de hierro del cuello, de modo 
que no tenían más movimiento que el de subirse y 
levantarse todos á una voz porque requiere esta pos- 
tura necesariamente el traje y la costumbre de los 
moros. 

. Basta este ligero y verídico relato de hechos y de 
prácticas personalmente comprobados, para demos- 
trar la necesidad de la protección según estaba esta- 
blecida en Marruecos anteriormente á las famosas 
Conferencias de Madrid, desde estos dos puntos de 
vista: exención de tributos y jurisdicción civil y crimi- 
nal, extensiva por la influencia de las capitulaciones 
á aquellos indígenas que las naciones extranjeras to- 
maban también bajo su patrocinio por motivos espe- 
ciales, entre los que sobresalía el de estar al servicio 
del cristiano. La protección de estos indígenas, tan 
necesaria como la de los cristianos mismos, si éstos 
habían de realizar sus fines durante la residencia en 
el Imperio, era sin duda alguna ocasionada á abusos, 
y éstos han existido, pudiéndose citar, y habiendo nos- 
otros de hacerlo en prueba 'de imparcialidad, varios 
ejemplos; pero aun así, conocidas las circunstancias 
sociales y políticas del Imperio de Marruecos, no era 
remedio para el mal, la simple restricción númerica 
de las protecciones, á que ha servido de pretexto la 
suposición de que ellas disminuían las rentas propias 
del Imperio; porque el fin civilizador de la protección 
está soberanamente adherido á la jurisdicción, y rea- 
liza el bien de sacar fuera de la arbitrariedad y some- 
ter á reglas de derecho las lesiones sufridas en las per- 
sonas y en los intereses por aquellos mismos súbditos 
de la sultanía, que por estar relacionados con los in- 
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tereses que representan las potencias extranjeras de- 
ben vivir bajo su amparo, y son partícipes de su dig- 
nidad moral. 

Me encuentro totalmente de acuerdo con lo que ha 
asegurado el Gobierno francés en un documento di- 
plomático: «La protección que las potencias europeas 
conceden á ciertos indígenas en el Imperio de Marrue- 
cos, se funda en un sistema de derecho convencional 
que está tradicionalmente admitido, como que es lo 
único que puede asegurar á los extranjeros en país 
musulmán los medios necesarios para entrar en rela- 
ciones con las poblaciones locales». No se trata en este 
caso únicamente de las capitulaciones; los tratados 
consagran la protección cuando no sea más que en 
principio, según hemos podido advertir en los de 
España. 

Los derechos de Francia, están fundados en el Tra- 
tado de 1767, cuyo artículo 11, dice así: «Los que estén 
al servicio de los Cónsules, secretarios, intérpretes y 
corredores ú otros, tanto al servicio de los Cónsules, 
como de los comerciantes, no serán entorpecidos en 
sus funciones, y los que sean del país, estarán libres 
de toda imposición y carga personal». 


Meditando con imparcialidad acerca del estado en 
que se halla la cuestión de la protección territorial en 
el imperio de Marruecos, puede el ánimo inclinarse á 
la opinión de que exigía alguna reforma, principal- 
mente cuando las alegaciones del Sultán estaban ci- 
fradas en la exención de tributos y el perjuicio consi- 
guiente de su tesoro. Rever, por lo tanto, las capitu- 
laciones y el uso introducido por la costumbre, era una 
tarea que aconsejaba el respeto de la soberanía ajena 
aun en un Estado infiel y la propia dignidad de los 
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países que ejercían la facultad y recogían el beneficio, 
La protección tiene otro fundamento racional que no 
trae consigo la ventaja de la tributación. Cualquiera 
que sea en el país que el hombre elige para su resi- 
dencia, siempre que ésta constituya domicilio, debe 
estar sujeta á las cargas que la soberanía impone nor- 
malmente y no se puede, en virtud de las bases en que 
cimenta el principio de la protección tal como le he- 
mos explicado, eximir á nadie las contribuciones de- 
bidas á aquella soberanía. En este punto es en el que 
la protección se encuentra flaca y donde la queja pue- 
de escucharse y aun atenderse; pero la protección en 
sí, tratándose de países infieles, no admite ser discuti- 
da ni minorada en cuanto á la jurisdicción. Hubiera 
sido ésta una tarea propia de la Europa civilizada re- 
unida en las Conferencias de Madrid. Hubiera sido 
también otra misión digna de aplauso el definir la pro- 
tección jurisdiccional, darla sus límites y sus reglas, 
por más que, ya en este terreno, los derechos persona- 
les de las potencias verdaderamente interesadas pu- 
dieran sufrir menoscabo, siquiera por condescender 
en que aquellas que no tenían estos intereses viniesen 
á ser árbitros en la resolución. Ya lo he dicho antes y 
no es excusado repetirlo: poner el fallo en manos de 
quien no ha de sufrir daño ni obtener por de pronto 
beneficio en una materia diplomática, fingiendo, por- 
que esto es preciso fingirlo, cuando menos que el inte- 
rés suyo es igual, equivale á abrir la puerta de las con- 
cupiscencias nacionales y prepararse dificultades en 
adelante, siempre que se trate de innovar el estado de 
cosas establecido por este medio. Las Conferencias de 
Madrid resolvieron y habían de resolver, por la apli- 
cación de sus resoluciones, cuánto eran nocivas á Es- 
paña; pues es evidente que para corregir estos errores 
se necesita contar de nuevo con la voluntad de todas 
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las partes contratantes, entre las cuales cada una tie- 
ne su interés ó ha creado posteriormente su interés, Ó 
tiene la esperanza de crearle andando los tiempos, ha- 
llándose por de pronto tan ajena de ninguno serio co- 
mo Suecia y los Países Bajos. El estado de los dife- 
rentes protegidos que estaban bajo la bandera de las 
naciones concertadas en Madrid, demostraría induda- 
blemente que la mayor densidad era de Inglaterra, 
Francia y España, siguiéndoles Italia y Alemania. 
Pues yo digo que ni siquiera en esta proporción es en 
la que debían haberse computado los votos para com- 
“binar el movimiento total de la civilización europea 
con la conveniencia de cada una de las partes. 

Volviendo al tema que me hubiera parecido más 
propio de esta conferencia diplomática, aunque siem- 
pre con este defecto, digo: que definir la protección 
hubiera sido una tarea inútil, tanto desde el punto de 
vista contributivo como jurídico, pero principalmente 
sobre éste, porque todo el mundo habla de la protec- 
ción extraterritorial; pero no está definido de una ma- 
nera precisa cómo en los países de infieles ha de ejer- 
cerse la jurisdicción de los Cónsules, ni está declarada 
en los principios de procedimiento. No cabrá duda, ó 
cabrá menos duda si se quiere sobre los procesos entre 
los naturales de un mismo país; pero no cabe tanta en 
cuanto al derecho substantivo como cuanto al adjeti- 
vo en los de los extranjeros entre sí y señaladamente 
entre los extranjeros y el moro. Después de las Con- 
ferencias de Madrid han quedado las cosas en este 
respecto, con el mismo estado de incertidumbre é 
igualmente sujetas á debates y conflictos. Estas hu- 
bieran sido cuestiones serias, amplias, abiertas al 
.examen y beneficiosas á la solución de uno de los pun- 
tos más obscuros del derecho internacional. En su lu- 
gar se han puesto reglas sobre el número de los prote- 
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gidos, sobre sus condiciones, y con ponerlas de carác- 
ter general, quien ha salido más perjudicada desde 
luego ha sido España, lográndose así el objeto de In- 
glaterra de ponernos á un nivel con los demás pueblos, 
aun los más ajenos á las cuestiones marroquíes, y de 
bilitándonos con tanto más motivo cuanto que nos- 
otros, por un quijotismo propio de nuestra raza, por 
considerarnos obligados lealmente á cumplir lo que en 
nuestro suelo se ha pactado, hemos llevado á cuerda 
tirante la aplicación de los acuerdos tomados en la Con- 
ferencia y hemos soltado de nuestra protección todos 
aquellos que la habían adquirido y que no se encontra- 
ban rigorosamente dentro de aquéllos. A los ojos del 
moro, que no se mete en honduras y que, por regla ge- 
neral, vale más para nuestro prestigio que no se meta, 
hemossufrido desprestigio, porque no ve más que los re- 
sultados, y el resultado es que Inglaterra, si es cierto 
que ejerce su protectorado sobre Marruecos, no nece- 
sita para dominar de la que entonces resultaría mera 
apariencia de protección en favor de sus naturales; 
Francia é Italia se defienden como pueden; Alemania 
busca y encuentra las compensaciones de su prestigio 
por otros caminos, y nosotros, que hemos perdido és- 
te, no nos dirigimos por ninguno. 

Los esfuerzos que en nuestro siglo ha hecho el Im- 
perio de Marruecos, imitando la conducta de los de- 
más países de infieles para librarse de la protección, 
han encontrado en Inglaterra un apoyo que se halla 
manifiesto en el curso de las negociaciones que dieron 
por resultado las Conferencias de Madrid y sus acuer- 
dos. Por desdoro de la parte moral de esta cuestión, 
aunque no aparezca en la superficie, los abusos come- 
tidos por las representaciones diplomática y consular 
de las potencias, dan cierto aspecto de justificación * 
estas pretensiones, y á la luz del día se barnizan ci 
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las necesidades públicas y con la ficción de supo- 
ner que la protección es una traba para el libre des- 
arrollo de las fuerzas propias del Imperio y un ataque ' 
al principio de la soberanía. Se nos figura que el re- 
medio no está en poner en condiciones de cierta liber- 
tad relativa al Imperio de Marruecos, porque entonces 
sus gérmenes contrarios á la civilización tomarían ma- 
yor desarrollo, sino en corregir los abusos, no por la 
supresión de los derechos europeos, sino precisamen- 
te por su extensión y al mismo tiempo por su limita- 
ción á los casos justos, manteniéndose la excepción 
del derecho internacional, pero subordinándole á con- 
diciones de equidad. 

La campaña que ha hecho Marruecos contra el de- 
recho de protección, tiene por objeto libertarse de la 
influencia é: intervención cristianas, cuya tendencia 
se pone también de resalte en los demás países mu- 
sulmanes y se había ya manifestado en la Turquía y 
en el Egipto. En estos dos países con mayor sagaci- 
dad se ha pretendido improvisar una semblanza de 
adaptación á los sistemas modernos, de donde han 
venido sus improvisados y estériles Códigos, y aun 
sus organizaciones ficticias, principalmente por el pri- 
mero en el orden político, apenas nacidos cuando ya 
muertos. 

Marruecos ha seguido los móviles de esa misma 
conducta; pero como era totalmente imposible poner- 
se tal máscara, ha acudido después de muchos siglos, 
á invocar el principio internacional de la soberanía y 
á exagerar el perjuicio que en sus intereses ocurría, 
invocando el derecho, como si fuera persona, con lo 
que sedujo á los teóricos, apelando á cierto sentimien- 
to compasivo hacia la privación de sus medios. 

La acción interior, que no puede llamarse oculta, 
porque no se necesita gran perspicacia para adivinar- 


la, fué de Inglaterra, que con esto ganó en Marruecos 
cuanto perdieron las demás potencias; pero entre to- 
das, quien más perdió fué España, porque aunque el 
número de nuestros protegidos ni fuera excesivo en 
sí, ni mayor que los de otras, los derechos que tenía- 
mos vigentes en virtud de las costumbres y aun de los 
tratados, quedaron derruídos. Lo más donoso del caso 
es que al mismo tiempo se invoca la doctrina del state 
quo, cuya doctrina es preciso explicar, porque el statu 
quo significa la barbarie, y para sostenerla es bueno 
el principio, pero no lo es para mantener la prerroga- 
tiva de los países cristianos que ponen una limitación 
á ese estado de barbarie. 

Aunque no es mi ánimo hacer en este lugar un 
examen detenido de las Conferencias de Madrid, sino 
indicar sus principales resultados, no es fuera de pro- 
pósito hablar de sus antecedentes y de los motivos de 
su convocatoria y celebración. 

Habían fracasado en Tánger negociaciones de ín- 
dole análoga en el año anterior de 1879, porque no se 
habían podido realizar las aspiraciones de Vargas. El 
examen de estos preliminares demuestra que las po- 
tencias habían hecho cuanto podían, y que los puntos, 
en los cuales no lograron ponerse de acuerdo con Ma- 
rruecos, no eran suficientes para provocar las nuevas 
Conferencias de Madrid. Bien hubieran podido y de- 
bido permanecer en tal estado las cosas, si Inglaterra 
no hubiese tenido la tenaz resolución de dar un nue- 
vo paso en el camino de sus pretensiones dentro de 
la sultanía. 

A quí es de notar que en Tánger negociaron los re- 
presentantes de los diferentes gobiernos en el Impe- 
rio y que el primer cuidado de Inglaterra fué evitar 
que nombrasen á sus propios ministros. De esta ma- 
nifestación se hizo España como de costumbre un 
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dócil instrumento y así lo solicitó de los diferentes 
gobiernos. El motivo que alegó fué el de que los mi- 
nistros Ó agentes de Tánger vendrían á Madrid con 
una Opinión formada, mientras que en su concepto 
habría ventajas en someter las cuestiones á espíritus 
libres de ideas preconcebidas. De aquí, á asegurar 
que los que no entienden de una materia y no tienen 
antecedentes de ella son los más aptos para tomar 
una resolución, no hay sino un paso. Todas las po- 
tencias cayeron en la red; las que tenían interés en 
las cuestiones que iban á tratarse, cuanto las que no 
tenían ninguno y vinieron á las conferencias como 
para formar una masa coral. 

Sobre el terreno de los sucesos no era posible lo- 
grar las aspiraciones de Inglaterra y de Marruecos, 
vivos como estaban multitud de ejemplos de la ne- 
cesidad de sostener la protección en su statu qwo, que 
aquí es donde la palabreja tiene natural cabida; y 
como á pesar de la buena voluntad que en las entre- 
vistas de Tánger habían manifestado las potencias, 
no habían logrado su objeto, Inglaterra y Marruecos 
pensaron con buen acuerdo para su intento, transladar 
la cuestión á un territorio donde pudieran quedar 
amortiguadas las impresiones y entregarla á la reso- 
lución de hombres que no tuviesen más que los ante- 
cedentes del derecho y no hubieran pasado por las 
lecciones de la práctica. 

A principios de 1880, se originó un suceso que, se- 
gún todos los cálculos y noticias, fué provocado con 
el objeto de preparar esta solución, pretendiéndose 
presentar un ejemplo de los inconvenientes que tenía 
para el poder soberano del emperador, la protección 
según estaba practicándose. 

Vivía en Fez un judío de Tetuán que había estado 
mucho tiempo en la Argelia y que se titulaba prote- 
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gido francés sin serlo, Este individuo, llamado Abe- 
caseis, tuvo al regresar ébrio de los alrededores de 
Fez, y al entrar en la ciudad, una disputa con ciertos 
moros que por haberle encontrado, 6 suponer que es- 
taba en conversación con una musulmana proponién- 
dola actos carnales, le metieron preso. Mas no conta- 
ban sin duda los organizadores de este plan con que 
la enemistad de los indígenas contra la raza israelita 
había de excitar sus pasiones y llevarlos más lejos del 
objeto que se proponían. Acertó á pasar otro judío de 
setenta años, llamado Abraham-el-Aluf, de quien se 
dijo que era el padre del preso, y por la turba fanáti- 
ca fué apaleado y quemado, sin que se haya podido 
averiguar si estaba ya muerto Ó6 todavía vivo. Todo 
esto ocurría delante del cuartel de los askaris; es de- 
cir, en presencia de las tropas regulares del Sultán. 
Hallábase éste de paseo, en cuya ocasión siempre 
está cerrada la puerta del meshnar ó palacio, y la 
multitud se dirigió á aquel lugar, penetrando además 
en el barrio de los judíos (mellah), cometiendo vio- 
lencias y desórdenes y causando muchos heridos á 
ciencia y paciencia del Gobernador del barrio, lla- 
mado Hadj-Said, que el Sultán, para dar satisfacción 
á las reclamaciones europeas, se contentó con re- 
emplazar por Uld Ubba-Mohammed-Sherghi. Con 
razón sospechó Francia que esta era una maquinación 
para poner en tela de juicio la cuestión de las protec- 
ciones, pero lo imprevisto se mezcló en el proyecto y 
la barbarie marroquí se reveló por cima de todo, obs- 
cureciendo el propósito. 

Sir John Drummond Hay, Ministro de Inglaterra 
en Marruecos, tomó la delantera para proponer la re- 
unión de Madrid, y el Sr. Cánovas del Castillo se 
encargó de hacer las exploraciones necesarias en el 
espíritu de las representaciones de las potencias en 
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España. Pero, ya es de observar que Vargas, con 
arrogancia, había manifestado que estaba resuelto á 
ordenar á sus bajaes que no tuvieran adelante en 
consideración los documentos por los cuales uno de 
sus súbditos, musulmán ó israelita, se considerara 
naturalizado y bajo la protección de otro poder. La 
carta del Xarife, que comunicó Mohammed Vargas, 
merece por lo insólita ser transladada: 

«Antes os hemos escrito relativamente á las natura- 
lizaciones, para que informáseis á los representantes 
en Tánger que la ley de nuestro venturoso país es no 
reconocer ninguno de nuestros súbditos, musulmán 6 
israelita, como naturalizados por otra potencia, pero 
hasta ahora no ha resultado nada de estas manifesta- 
ciones. Por consiguiente, tenemos la intención de es- 
cribir á todos nuestros bajaes que no vuelvan á acep- 
tar este estado de cosas; que obren conforme á la ley 
de nuestro país, porque los documentos que se llaman 
patentes Ó pasaportes de naturalización ú otros, no 
pueden cambiar nuestras leyes. Te ordenamos que 
renueves tus gestiones sobre este particular con los 
representantes, antes de dar nuestra orden á los bajaes 
y explica á aquéllos que queremos conservar la buena 
armonía con todas las potencias, pero que no acepta- 
mos lo que es contra la ley de nuestro país, ni quere- 
mos abandonar sus derechos; salud.» 

Mientras que el Sr. Cánovas del Castillo practicaba 
estas gestiones por iniciativa de Hay, los representan- 
tes de Inglaterra en los demás países, hacían á éstos 
la misma comunicación, coadyuvando al motu proprio, 
en cuya actitud se colocaba el Gobierno de Fez. Ya, 
como si fuera cosa hecha, el Ministro de España en 
Tánger, había manifestado que retiraba la protección, 
y esto aun antes del triste suceso de Fez. Nadie esta- 
ba más interesado que los hebreos en estas cuestiones 
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porque forman el mayor número de los protegidos que 
todas las naciones europeas tienen en el Imperio, y 
principió á realizarse su persecución, porque en ellos, 
como es consuetudinario, había de cebarse desde lue- 
go la arbitrariedad marroquí, tomándose por las auto- 
ridades en contra suya, medidas extravagantes, ade- 
más de actos de violencia parecidos á los que muchas 
veces hemos narrado; el Kaid de Marruecos prohibió 
á los israelitas que viviesen en edificios que tuvieran 
más de un piso, y ordenó que se echaran abajo los 
superiores. 

Nuestro tratado de 1861 no concedía la protección 
sino á los secretarios árabes, criados y soldados, em- 
pleados por los agentes diplomáticos y consulares; 
pero los usos á que no me cansaré de repetir que hay 
que tener un profundo respeto, eran que España re- 
compensara los servicios que se la prestaban por me- 
dio de la concesión de la protección. Esto pudo dar 
lugar á abusos; esto le dió sin duda alguna, pero la 
corrección de los abusos no estaba en la supresión de 
las costumbres. Las numerosas reuniones celebradas 
en Tánger tuvieron por objeto el expurgo de las pro- 
tecciones irregulares, y la mayor parte de las peticio- 
nes de Vargas fueron aceptadas; mas ya entonces los 
representantes de Inglaterra y de España las habían 
adoptado previamente en totalidad, entendiendo por 
protecciones irregulares aquéllas que no estaban con- 
formes con los tratados y que solamente derivaban 
de la costumbre sancionada. El Ministro de Italia 
había sido quien más se habia sostenido en este terre - 
no, captándose las simpatías de todos los israelitas. 

Francia hizo cuanto la fué posible por marchar de: 
acuerdo con España, como había venido consuetudi- 
nariamente; pero España había puesto su proa hacia 
Inglaterra, sin que acertemos á descifrar el motivo de 
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la preferencia, y esta fué toda la dirección que tomó 
nuestra diplomacia con motivo de las Conferencias de 
Madrid. 

Fijóse por último el 15 de Mayo para esto que se 
llamó el arreglo relativo á las protecciones irregulares 
concedidas en Marruecos. 

Para apreciar bien y á las claras cómo Inglaterra 
era la principal interesada en esta cuestión y quien 
más la agitaba, basta leer el despacho dirigido por 
el Ministro de Estado, Sr. Elduayen, al Marqués de 
Molins, Embajador de España, en París, el 10 de 
Abril de 1880, cuyo documento siento no poder inser- 
tar por falta de espacio; pero él pregona que se trata 
de lo mismo, de dejar á un lado las costumbres y 
de atenerse estrictamente á los tratados, cuando es 
cosa pasada en la autoridad de la cosa juzgada, 
que el sistema de las capitulaciones se compone no 
solamente de los tratados, sino de las costumbres; 
punto de vista de derecho internacional, sobre el cual 
se hizo enteramente la vista gorda en las conferencias 
de Madrid, no asomando respecto de él, sino las indi- 
caciones verdaderamente sensatas que resultan del 
último informe ó manifestación hecha por el Ministro 
de Italia. 

Francia é Italia se mantuvieron dentro de la tradi- 
ción latina en estas negociaciones; Alemania había 
ofrecido á Francia apoyarla partiendo del principio 
por ella confesado de que no tenía intereses ningu- 
nos en el Imperio de Marruecos; pero cómo ha cum- 
plido este propósito, se vé en el curso de las conferen- 
cias; Portugal mismo hizo cuanto pudo en el sentido 
tradicional; España fué de todas las naciones de nues- 
tra raza, la única que sirvió dócilmente los intereses 
británicos. 

El objeto que se proponía Vargas, apartado en 


las conferencias de Tánger, era anular de toda suerte 
la protección, que era un modo de lograr relativa- 
mente el predominio de Inglaterra. Durante los dos 
años anteriores, Óó sea el 78 y el 79, estuvieron en Tán- 
ger las negociaciones; Italia y Francia se mantuvie- 
ron en las conferencias de Madrid en la misma acti- 
tud que en Tánger. 

No se concibe la audacia con que el Gobierno ma- 
rroquí, después de estar su propósito apartado en 
Tánger, hallándose avanzadísimas las negociaciones 
entre las potencias para celebrar la conferencia de 
Madrid, se atrevió por sí propio á verificar tentativas 
de abolir la protección, con arreglo á sus propósitos 
de Tánger, si no hubiera venido sostenido por una 
fuerza superior á la suya. A todas luces se trataba 
cuando menos de hacer una manifestación del propó- 
sito que el Gobierno del Xarife tenía de obtener este 
resultado, imponiéndose con un hecho á los acuerdos 
de la conferencia. España estaba en la misma cuerda 
Ó espontánea Ó calculadamente, porque el Ministro 
Sr. Diosdado hizo antes de tiempo las indicaciones 
suficientes y aun practicó actos, anulando proteccio- 
nes anteriores que concordaban con aquel designio. En 
los documentos diplomáticos se encuentran las señales 
de esta actitud de España, que fué también objeto de 
indicaciones mías en el Congreso de los Diputados. 

En cuanto á la actitud del Gobierno francés, en 
una nota aneja al despacho del Ministro de Negocios 
Extranjeros á su Embajador en Berlín, se conoce que 
había entendido el juego y los pretextos dados por 
Inglaterra y por Vargas, de que la causa de la tlaque- 
za del Gobierno del Xarife no era el sistema de las 
protecciones, sino que ésta era consecuencia necesa- 
ria de la situación creada á los europeos en los países 
musulmanes. 
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Las conferencias de Madrid no se celebraron ó tu- 
vieron en su origen únicamente por objeto, no se ce- 
lebraron, repito, sino para examinar las proposiciones 
de Marruecos sobre los puntos en los cuales no habían 
podido ponerse de acuerdo las potencias. 

Alemania, declarando que no tenía intereses en Ma- 
rruecos y asistiendo sin embargo á la conferencia, no 
siguió el ejemplo de Rusia, que se abstuvo por el 
mismo motivo, limitándose á desear que se la comu- 
nicase el resultado de las deliberaciones. 

En realidad las entrevistas de Tánger habían te- 
nido por objeto suprimir las protecciones, y la discu- 
sión sobrevino con motivo de los censales. 

La petición núm. 18 de Vargas era inadmisible, si 
bien había predisposición en las potencias interesadas 
para admitir que los censales y cualesquiera otros pro- 
tegidos en el concepto de propietarios, estuviesen so- 
metidos al impuesto agrícola. 

El art. 13 de las proposiciones del Gobierno marro- 
quí en Tánger, determina bien la forma como se ha- 
ría la declaración de los protegidos, porque solicitaba 
Vargas que cada representante de una potencia pre- 
sentara á sus colegas la lista de sus protegidos en to - 
do el Imperio, señalando el número de las personas 
protegidas, conforme á los tratados, y el número de las 
protecciones concedidas fuera: de las estipulaciones; 
añadiéndose: «Este cambio de listas se hará en el con- 
cepto de simple cortesía y á fin de iluminar al Gobier- 
no sobre el estado actual de las protecciones». 

El art. 9.2 estaba expresado en estos términos: «No 
se concederá á los Cónsules sino el número de los pro- 
tegidos estipulados en los tratados», y el art. 11 así: 
«Los oficiales ó agentes consulares sujetos del Sultán, 
no tendrán el derecho de proteger á sus empleados, á 
menos que éstos no sean sus parientes.» 
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Esta referencia que se hace en el art. 9.*”, ánicamen- 
te á los tratados, tenía por objeto el abolir las protec- 
ciones hechas por el derecho consuetudinario ó el uso. 

Hemos dicho con frecuencia que en todos los países 
musulmanes el.concepto de las capitulaciones no com- 
prende exclusivamente los tratados, sino usos constan- 
tes, antiquísimos, reconocidos por dichos Gobiernos, 
lo mismo en el orden de los procedimientos que en la 
extensión. Sólo una voz se levantó en la Conferencia 
de Madrid para el respeto de estos derechos consue- 
tudinarios, tan sagrados como los escritos, y fué la 
del representante de Italia. De esos usos se ha hecho 
caso omiso; pero son necesarios, y como la necesidad 
es la razón más segura y eficaz de los hechos, la su- 
presión de los usos antiguos ha dado lugar á otros 
nuevos, y por eso los majalatas han reemplazado á los 
censales con procedimientos quizás todavía menos 
ajustados al objeto que tuvieron las Conferencias, 
habiéndose considerado siempre estas costumbres 
como necesarias. 

De censales y majalatas hablaremos luego; pero la 
abolición de los usos que constituían principalmente 
las capitulaciones, quedó obtenida en las conferencias 
de Madrid por la combinación del artículo 1.2 con el 
artículo 16. 


TEXTO DE LA CONVENCIÓN DIPLOMÁTICA FIRMADA EN 
MADRID EL 3 DE JULIO DE 1880 


Artículo 1.0 


La protección puede concederse según las condicio- 
nes estipuladas en los tratados entre el gobierno bri- 
tánico y el español con el marroquí, y en el convenio 
celebrado entre éste, la Francia y otras potencias en 
1863, salvo las modificaciones que se introducen en el 
presente. 
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Artículo 2. 


Los representantes extranjeros, jefes de misión, po- 
drán escoger sus intérpretes y empleados entre los súb- 
ditos marroquíes ú otros. Estos protegidos no estarán 
sujetos á derecho, impuesto ó tributo alguno, aparte 
de lo que se estipula en los artículos 12 y 13. 


Artículo 3.0 


Los cónsules, vicecónsules 6 agentes consulares, je: 
fes de puesto en los estados del sultán de Marruecos, 
no podrán escoger sino un intérprete, un soldado y 
dos sirvientes entre los súbditos del sultán, á menos 
que no tengan necesidad de un secretario indígena. 

Estos protegidos no estarán tampoco obligados á 
derecho, impuesto ó tributo alguno, aparte de lo es- 
tipulado en los artículos 12 y 13. 


Artículo 4. 


Si un representante designa á un súbdito del sultán 
para puesto de agente consular en una ciudad de la 
costa, este agente será honrado y respetadc, así como 
su familia dentro del mismo techo, sin estar él su- 
jeto, como tampoco ella, á ningún derecho, impuesto 
Ó tributo, aparte de lo estipulado en los artículos 12 
y 13; pero no tendrá el derecho de proteger á otros 
súbditos del sultán, fuera de su familia. Podrá, sin 
embargo, tener un soldado protegido para el ejercicio 
de sus funciones. 

Los gerentes de los viceconsulados, súbditos del 
sultán, gozarán durante el ejercicio de sus funciones, 
de los mismos derechos que los agentes consulares, 
súbditos del sultán. 
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Artículo 5. 


El gobierno marroquí reconoce á los ministros, en- 
cargados de negocios y otros representantes, el dere- 
cho que les conceden los tratados de escoger las per- 
sonas que emplean, ya para su servicio personal, ya 
para el de sus gobiernos, á menos, sin embargo, que 
sean xeques ú otros empleados del gobierno marro- 
quí, tales como los soldados de línea ó de caballería, 
fuera aparte de los maghaznias establecidos para su 
guarda. Tampoco podrán emplear ningún súbdito 
marroquí que esté perseguido por acción criminal. 

Se entiende que los pleitos civiles entablados antes 
de la protección, se tramitarán ante los tribunales 
donde estén pendientes, y la ejecución de la sentencia 
no tendrá impedimento. Sin embargo, la autoridad 
local marroquí cuidará de comunicar inmediatamen- 
te la sentencia á la Legación, Consulado 6 Agencia 
consular de que dependa el protegido. 

En cuanto á los exprotegidos que tengan un proce- 
so principiado antes de que la protección hubiere ce- 
sado para ellos, la sentencia se pronunciará por el 
tribunal en que esté pendiente. 

El derecho de protección no podrá ejercerse, res- 
pecto de las personas perseguidas por delito Ó crimen, 
antes de que hayan sido juzgadas por las autoridades 
del país y hayan cumplido su condena, cuando re- 
caiga. 


Artículo 6.2 


La protección se extiende á la familia del protegi- 
do. Su vivienda será respetada. Se entiende que la 
familia no se compone sino de la mujer, los hijos y 
los parientes menores que habitan bajo el mismo 
techo. 
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La protección no es hereditaria. Solamente se man- 
tiene en favor de la familia Benchimol, una excep- 
ción ya establecida en el convenio de 1863, y que no 
puede servir de precedente. 

Si el sultán de Marruecos concediera otra excep- 
ción, cada una de las potencias contratantes tendría 
el derecho de reclamar una concesión de la misma 
índole. 

Artículo 7.0 

Los representantes extranjeros darán noticia por 
escrito al ministro de Estado del sultán de la elección 
que hayan hecho de un empleado. 

Anualmente pasarán á dicho ministro una lista no- 
minal de las personas que protegen ó que sean prote- 
gidas por sus agentes en los Estados del sultán de 
Marruecos. 

Esta lista será transmitida á las autoridades locales, 
que no considerarán como protegidos sino á los que 
en ella estén inscritos. 


Artículo 8." 


Los agentes consulares emitirán cada año á la 
autoridad del país que habitan, una lista con un sello 
de las personas que protejan. Esta autoridad la trans- 
mitirá al ministro de Estado, á fin de que si no está 
conforme con los reglamentos, informe á los represen- 
tantes en Tánger. El oficial consular está obligado á 


anunciar inmediatamente los cambios que sobreven- . 


gan en el personal protegido de su consulado. 
Artículo 9.2 


Los sirvientes, colonos y otros empleados indígenas 
de los secretarios é intérpretes indígenas, no gozan de 
protección, así como tampoco los empleados ó sir- 
vientes marroquíes de los súbditos extranjeros. 


Esto mo obstante, las autoridades locales no podrán 
arrestar un empleado ó sirviente de un funcionario in- 
dígena al servicio de Legación 6 de Consulado, ó de 
un súbdito ó protegido extranjero, sin haber prevenido 
á la autoridad de que depende. 

Si un súbdito marroquí al servicio de un súbdito ex- 
tranjero, matase á alguno, le hiriese ó violare su domi- 
cilio, será inmediatamente arrestado; pero la autori- 
dad diplomática Ó consular de que dependa, será ad- 
vertida sin dilación. 


Artículo 10. 


No se cambia nada en la situación de los censales 
tal como ha sido establecida por los tratados y por el 
convenio de 1863, salvo lo que se estipula relativa- 
mente á los impuestos en los artículos siguientes. 


Artículo 11. 


Se reconoce á todos los extranjeros el derecho de 
propiedad en Marruecos. La compra de inmuebles de- 
berá efectuarse con el consentimiento previo del Go- 
bierno, y los títulos de estas propiedades se someterán 
á las formas prescriptas por las leyes del país. Cual- 
quier cuestión que surja acerca de este derecho, será 
decidida por las mismas leyes con apelación al Minis- 
tro de Negocios Extranjeros, que se estipula en los 
tratados. 


Artículo 12. 


Los extranjeros y los protegidos propietarios ó 
arrendatarios de terrenos cultivados, así como los cen- 
sales dedicados á la agricultura, pagarán el impuesto 
agrícola. 

Anualmente remitirán á su Cónsul la nota exacta 


YE 
de lo que poseen, satisfaciendo en sus manos el impor- 
te del impuesto. 

Aquel que haga una declaración falsa, pagará como 
multa el doble del impuesto que hubiera debido regu- 
larmente satisfacer por los bienes no declarados, y en 
caso de reincidencia esta multa será doble. 

La naturaleza, el modo, la fecha y la cuantía de es- 
te impuesto serán el objeto de un reglamento especial 
entre los representantes de las potencias y el Ministro 
de Estado de S. M. M. 


Artículo 13. 


Los extranjeros, los protegidos y los censales pro- 
pietarios de caballerías, pagarán el impuesto llamado 
de puertas. La cuantía y el modo de percepción de es - 
te impuesto, común para los extranjeros y para los in- 
dígenas, serán también el objeto de un reglamento es- 
pecial entre los representantes de las potencias y el 
Ministro de Estado del Sultán. Dicho impuesto no po- 
drá aumentarse sin nuevo acuerdo con los represen- 
tantes de las potencias. 


Artículo 14. 


La mediación de los intérpretes, secretarios indíge- 
nas Ó soldados de las diferentes Legaciones 6 Consu- 
lados, cuando se trate de personas no colocadas bajo 
la protección de la Legación ó del Consulado, no será 
admisible sino en cuanto sean portadores de un docu- 
mento firmado por el jefe de Misión ó por la autoridad 
consular. | 


Artículo 15. 


Todo súbdito marroquí naturalizado en el extranje- 
ro, que vuelva á Marruecos, deberá después de un tiem- 
po de morada igual al que le haya sido regularmente 
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necesario para obtener la naturalización, optar entre 
su sumisión entera á las leyes del Imperio y la obliga- 
ción de salir de Marruecos, á menos que no se de- 
muestre que la naturalización extranjera ha sido ob- 
tenida con asentimiento del Gobierno marroquí. 

La naturalización extranjera adquirida hasta el día 
por súbditos marroquíes según las reglas establecidas 
por las leyes de cada país, le será para todos sus efec- 
tos mantenida sin restricción alguna. 


Artículo 16. 


En adelante no podrá concederse ninguna protec- 
ción irregular ni oficiosa. Las autoridades marroquíes 
no reconocerán jamás otras protecciones, cualquiera 
que sea su naturaleza, sino aquellas que expresamen- 
te se encuentran comprendidas en este convenio. 

Sin embargo, el ejercicio del derecho consuetudina- 
rio de protección se reservará á aquellos úánicos casos 
en que se trate de recompensar servicios señalados 
que preste un marroquí á una potencia extranjera, 6 
por otros motivos enteramente excepcionales. 

La naturaleza de los servicios y la intención de re- 
compensarlos por la protección, serán previamente no- 
tificadas al Ministro de Negocios Extranjeros de Tán- 
ger, á fin de que pueda, si es necesario, presentar sus 
observaciones; sin embargo, la resolución definitiva 
queda reservada al Gobierno á quien se haya presta- 
do el servicio. 

El número de estos protegidos no podrá pasar del 
de doce por cada potencia, que se fija como máximo, 
á menos de obtener el asentimiento del Sultán. 

La situación de los protegidos que hayan obtenido 
la protección en virtud de la costumbre, para en ade- 
lante regulada por la disposición presente, será sin li- 
mitación del número en cuanto á los protegidos ac- 
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tuales de esta categoría, idéntica para nosotros y pa- 


ra sus familias á la que se establece para los otros pro- 
tegidos. i 


Artículo 17. 


Marruecos reconoce el derecho al trato de nación 
más favorecida á todas las potencias representadas en 
las Conferencias de Madrid. 


Artículo 18. 


El presente convenio será ratificado. Las ratifica- 
ciones serán canjeadas en Tánger en el plazo más bre- 
ve posible. 

Por consentimiento excepcional de las altas partes 
contratantes, las disposiciones del presente convenio 
regirán desde el día de su firma en Madrid. 


El error se consumó y el derecho de protección que- 
dó disminuído, á pesar de que Francia € Italia eran 
visiblemente opuestas á la novedad, de que Alemania 
y Portugal no tenían interés alguno serio en la mate- 
ria y las demás no tenían ninguno. 

Las Conferencias de Madrid dieron un resultado en- 
teramente hostil á los pueblos mediterráneos, realizán- 
dose las consecuencias de aquella falta que consistía 
en haber puesto sobre un pie de igualdad intereses tan 
desiguales; por donde los países desinteresados se in- 
clinaron á obtener y obtuvieron ventajas para ellos 
que no habían necesitado nunca. Francia é Italia lle- 
varon la voz de las dificultades; Marruecos, Inglate- 
rra, Alemania y España sostuvieron la tesis contraria 
de los intereses cristianos y civilizadores, los demás 
pueblos votaron y firmaron como en un barbecho, y 
era natural que así lo hicieran, sobre todo viendo que 
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España, la más interesada, era quien mejor hacía el 
juego de ingleses y marroquíes. Quedaron rebajados 
los derechos de España y de Francia en la protección; 
demostró Inglaterra á Marruecos su supremacía y que 
contaba con fuerzas sobradas para ejercer su protec- 
torado efectivo y tal vez legal; se erigieron en perso- 
nalidades jurídicas aquellas que nada tenían que ver 
en el pleito internacional; y consideraciones de respe- 
to, de afinidad, compensaciones de otro carácter pudie- 
ron servir de pago Ó remuneración á esta condescen- 
dencia de los países neutros. Sirvieran ó no, ello es lo 
cierto que el texto de las Conferencias prueba que lo 
que á uno importa no debe entregarlo á resolución de 
quien no tiene interés alguno y puede en sus resolu- 
ciones recibir influencias, ajenas á la conveniencia de 
aquel á quien corre daño ó beneficio de la solución. 

Examinando cuanto cabe ahora los preceptos con- 
tenidos en este tratado internacional, nos conviene 
hacer alguna observación acerca de los censales. 

Llámanse así los encargados indígenas de los co- 
merciantes, industriales ó agricultores cristianos, que 
están al frente de los negocios de éstos y cuyas fun- 
ciones principalmente son las de ir á los Zocos del in- 
terior para hacer compras por cuenta del extranjero 
que les ha procurado la protección. Estas funciones 
son efectivas y necesarias; mas el censal, para realizar 
su misión, necesita estar protegido por la bandera de 
su amo. 

Lo que en el texto del Convenio de Madrid se lama 
protección irregular, es la de los usos y costumbres 
que han quedado abolidos, á pesar de la fuerza diplo- 
mática que siempre se les ha otorgado en las tierras 
de infieles. Antes el número de los protegidos indíge- 
nas, tanto el de los que obtenían este título por nom- 
bramiento de los jefes de misión y cónsules, como por 
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los servicios prestados á los intereses agrícolas y co- 
merciales, que son las dos categorías de protegidos, 
no estaba limitado; hoy la primera clase lo está, con- 
forme se lee en el Convenio, y la segunda se ha redu- 
cido al número de dos censales por cada estableci- 
miento de comerciante cristiano. Antes bastaba con- 
que este último manifestase al Cónsul que nombraba 
censal á un moro, el Cónsul lo comunicaba al Minis- 
tro del Xarife en Tánger, y éste daba la orden al Bajá 
para que fuera reconocido el indígena en tal concepto; 
hoy se exigen mayores formalidades: el cristiano pre- 
senta al Cónsul una nota del nombre del moro y sitio 
donde vive, solicitando se le otorgue la boleta de cen- 
sal, menos en Tánger donde la petición se hace ante 
la Legación extranjera; el Ministro de ésta manda la 
solicitud á informe del Cónsul de la localidad con el 
objeto de que éste indague si el moro tiene deudas con 
el Gobernador y certifique de su buena conducta; el 
Gobernador se comunica directamente con Mohamed 
Torres, el actual Ministro de Estado del Sultán, y éste 
se entiende con la Legación cristiana, otorgando ó no 
el permiso, según Jos casos; pero como las costumbres 
añejas son más eficaces que las leyes nuevas, y se elu- 
den éstas por medio de otros procedimientos, ello es 
lo cierto, que antes y hoy los moros codician mucho 
el procurarse la boleta de censal para su propio y per- 
sonal resguardo, siendo nominales y supuestas las 
funciones del cargo; pero antes, la facilidad de obte- 
nerle y la falta de limitación en el número, ocasiona- 
ban menos inmoralidades que hoy, donde por lo mis- 
mo la boleta de censal ha adquirido mayor precio en 
este trato clandestino entre el cristiano y el moro, de 
que no faltan ejemplos que sean también partícipes 
los mismos cónsules y las autoridades marroquíes. 
Esquivar cuanto sea posible la tiranía de los bajaes, 
TOMO 1V 51 





es la aspiración de los indígenas y no tienen para ello 
más camino que lograr el título de censales. Como 
cualquier cristiano que haya hecho el negocio de im- 
portación ó exportación en regular escala, tiene el de- 
recho de nombrar dos, aunque hoy estén sujetos á las 
contribuciones y leyes del país, esta obligación se cum- 
ple, interviniendo el cristiano que los protege y como 
cuanto se diga de un régimen contributivo en el Im- 
perio de Marruecos, es una farsa, que allí las contri- 
buciones se cobran á voluntad y hasta á capricho del 
Bajá, los moros buscan con afán un cristiano capaz 
de protegerlos y de librarlos de las arbitrariedades de 
las exacciones. Andan, sin embargo, muy sospechosos 
porque los cristianos les han dado bastantes chascos. 
Un moro riquísimo de Casablanca, pagó cierta canti- 
dad extraordinaria por ser censal de un italiano, quien 
á poco se embarcó para Europa y abandonó su titu- 
lado dependiente en manos del Gobernador, quien en - 
tonces le hizo trizas; por tal caso y otros parecidos, 
requieren los moros que aquel á quien van á servir, 
ya sea real ó nominalmente, tenga raíces en el país 
para librarse de las venganzas terribles de las auto- 
ridades marroquíes contra los censales que dejan de 
serlo. 

Los países que tienen más censales son, por su or- 
den: Inglaterra, Francia, Italia, Portugal, los Estados 
Unidos y el último de todos es España. 

Fingió el Gobierno marroquí en el convenio de 1880 
que ignoraba cuántos censales había en el Imperio, y 
precisamente es el único que podía saberlo, por virtud 
de la noticia oficial, que antes como hoy se le daba. 
De toda suerte, aunque en mayor escala, el número 
de censales reconocidos oficialmente es superior al de 
los que ejercen de hecho el oficio; porque aunque 
realidad pueda necesitar más dependientes indíge 


el cristiano, les suple sin declararlo y hace tráfico de 
su derecho, entendiéndose con el moro á quien ia 
esta dignidad. 

El menor número de censales que tiene España de- 
pende de que es menor su comercio; pero el título de 
censal español está tan codiciado como el de censal 
inglés, que por la eficacia de la influencia y de la pro- 
tección es objeto de las mayores aspiraciones, porque 
el moro indígena tiene por práctica mayor confianza 
en la formalidad del español que en ningún otro ex- 
tranjero. 

Conozco de un moro que vivía entre un Zoco que se 
llamaba Arbora de Sidi Aisa y unos terrenos que es- 
taban entonces bajo la jurisdicción de cierto Gober- 
nador llamado Bermuch. El moro quiso ser censal, y 
en recompensa ofreció á un comerciante cristiano dar- 
le cierta cantidad de dinero y un trozo de terreno. El 
cristiano pidió la boleta de censal al Ministro español, 
y éste, después de tomados los informes, la reclamó 
de Mohamed Torres, quien se hizo el reacio. Bermuch, 
mientras tanto, que sospechaba que el moro por este 
ardid iba á salirse de sus garras, le cogió y le cargó 
de cadenas. 

El cristiano se fué á la caria de Bermuch, que esta- 
ba en una sala rodeado de sus secuaces y amigos ad- 
ministrando justicia y le reclamó el moro. 

—Le he preso porque estoy en mi derecho, le dijo 
el Gobernador. 

—Pruébamelo. 

Como no había prueba de que el moro hubiese co- 
metido delito, volvió el cristiano á Tánger por carta 
de Mohamed Torres, que recibió el Gobernador, y en- 
tonces quiso entrar en tratos con el cristiano para ' 
comprarle el moro, llegando á ofrecerle 5.000 duros, 
porque él pensaba sacarle mucho más por su libertad, 
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sabiendo que era rico. Al cabo hubo de ceder el Go- 
bernador y el moro quedó de censal. 

El caso que acabo de relatar se refiere á un abuso 
cometido por el Gobernador moro que pretendía co- 
brar una parte del precio del censal; ahora voy á ha- 
blar de abusos de las representaciones de las poten- 
cias europeas. 

He tenido á la vista la comunicación de un vicecon- 
sulado á un comerciante de su nación, que dice así: 

«Con fecha 30 de Septiembre último devuelve á us- 
ted este viceconsulado la boleta núm. 41 expedida en 
18 del mismo mes por la Legación de S. M. á favor 
del moro Hamed ben Abdella el Bechani el Jolti. En 
su carta á este viceconsulado manifestaba usted que 
el referido censal quedaba por enfermedad inútil para 
desempeñar los negocios en que hubiera debido usted 
ocuparle. 

»De semejante determinación no se dió parte al se- 
ñor Ministro de S. M. con objeto de efectuarlo, cuan- 
do propusiese usted otro censal en reemplazo del mo- 
ro Hache Hamed ben Abdella el Bechani el Jolti, y 
con objeto de evitar la multiplicidad de despachos. En 
exposición por usted firmada anteayer se sirve mani- 
festarme querer nombrar censal suyo al moro el Ha- 
che Hamed ben Caddor el Bechani el Chefiani, pi- 
diendo que se solicite de la Legación de S. M. la co- 
rrespondiente boleta. Usted no ignora que al elevar 
semejante pretensión á S. E. es indispensable infor- 
marle acerca de la moralidad y buena conducta del 
censal que se proponga, certificando además que no 
tiene compromisos pecuniarios con las autoridades del 
Sultán y que no está perseguido por crímenes ó faltas 
anteriores Este viceconsulado no puede dar en abso- 
luto seguridades á la Legación de S. M. por serle com- 
pletamente desconocido el moro que usted propone. 
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En consecuencia, es necesario que dicho individuo se 
presente personalmente á mí con objeto de que yo le 
interrogue, y de que por medio de las aclaraciones 
que me dé, pueda procederse á indagar los extremos 
que sean convenientes». 

El moro fué á ver al vicecónsul y resultó admitido 
como censal mediante regalo de una vaca, dos carne- 
ros y un tarro de manteca. 

Anualmente hay que renovar las boletas de los cen- 
sales, y en estos canjes se verifican nuevos abusos y 
aun falsificaciones por la ignorancia en que general- 
mente viven los bajaes, que pocos saben leer y escri- 
bir, habiéndose de fiar de los adules; además de que 
ha sucedido antes y después del convenio diplomático 
de Madrid, que aunque sea con carácter menos oficial 
del de los censales con boleta, sea más efectiva la pro- 
tección que otorga el mismo Cónsul yéndose al Bajá 
6 pasándole una simple orden diciendo que tenga cui- 
dado con el moro fulano porque éste está á cargo de los 
intereses del cristiano fal con el carácter de majalata; 
porque si hay menos censales y más inmoralidad, ha 
acrecido en maligna hermandad con ésta, el número 
de los majalatas después de haberse celebrado el con- 
venio de Madrid, acudiendo á un procedimientó que 
tiene muchas analogías con la protección y que venía 
usándose hacía tiempo por las demás potencias eu- 
ropeas, exceptuando España, que solamente en algún 
caso, y eso después de las Conferencias, ha acudido al 
mismo subterfugio necesario. 

Llámase majalata, el asociado agrícola 4 quien el 
cristiano entrega una partida de ganado, que cría á 
medias ó por la cuarta parte; y también suele verifi- 
carse asociación análoga en la siembra, facilitando el 
cristiano los granos y haciendo el moro la labor. 

La institución de los majalatas es de mera costum- 
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bre y los españoles conforme he dicho, habían hecho 
poquísimo ó ningún uso de ella con anterioridad á las 
conferencias de Madrid; pero en vista de que los Cón- 
sules de los demás países usaban y abusaban de esta 
ventaja, los de España accedieron y vienen accedien- 
do á las peticiones de los traficantes cristianos. De 
esto de los majalatas no se habló nada en las referidas 
conferencias, y la costumbre ha seguido vigente y aun 
se ha generalizado, continuando el mismo procedi- 
miento que antes existía en menor escala. 

Puede tomarse por ejemplo un contrato pecuario, 
por ser más frecuente que los de siembra. Compra un 
cristiano veinte vacas, y se las da á un smajalata para 
que las críe, con la participación que estipulen; el con- 
trato se solemniza, presentándose el cristiano acom- 
pañado del moro ante los adules, que es como si dijé- 
ramos los escribanos; declara el moro haber recibido 
del cristiano ó tal cantidad en efectivo á tal interés, ó 
tal cantidad de granos para siembra con una partici- 
pación, Ó tal número de reses con el mismo objeto. Se 
escribe el documento que firman los adules con la de- 
claración del moro y después le pone el visto bueno 6 
la legalización el Kadí, que es el Juez. 

Cáda uno de los contratantes puede llevarse un 
ejemplar, pero casi nunca se extiende sino el que 
guarda el cristiano, cuando el contrato no es fingido, 
(que suele suceder en muchos casos), para que cuan- 
do el bajá ú otro magistrado, llamémosle así, quiera 
abusar del majalata, éste le presente su escritura y le 
pare los pies. Esto no obstante, el Gobernador suele 
insistir en sus pretensiones, y entonces acude el moro 
al cristiano, quien presenta su queja por medio de la 
legación. Así queda el moro manejando los intereses 
del cristiano si el contrato es verdad, ó protegido en 
los suyos propios, 
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Con este contrato expide el Cónsul 6 Vicecónsul las 
boletas de majalata, de las cuales tengo varias ante la 
vista; copiando dos únicamente para conocimiento de 
mis lectores, porque todas se parecen entre sí y no se 
distinguen sino por los nombres y la materia objeto 
del contrato. 

«El infrascripto, Cónsul de ..... certifica que con fe- 
cha de hoy, D. Fulano de Tal, súbdito y comerciante 
de Alcazarquivir, ha presentado un documento arábi- 
go fechado el 12 de Jumada el Segundo, año de 1308, 
firmado por dos adules, de los cuales uno se llama 
Mohamed Cheddadi, siendo ininteligible la firma del 
otro. Está legalizado por el Kadí de Alcazarquivir, Mo. 
hamed Bennani. Según dicho documento, en cuyo 
dorso con la fecha de hoy ha sido estampado el sello 
del consulado: D. ..... tiene entregados para la siem- 
bra del presente año al Thami el Hach Yayeb el Hol- 
ty el Gachachori, un buey, cinco almudes de trigo, 
cinco de cebada, un burro, un cerdo y dos duros y 
medio.—Y para que conste y á solicitud del mismo, 
libro la presente, que firmo y sello. En ..... etc.» 

Otra boleta de la misma índole: 

«El infrascripto, Vicecónsul de ..... certifico que N., 
súbdito y comerciante español, vecino de ..... en este 
Bajalato, tiene presentado hace meses en este vice- 
consulado un documento arábigo fechado el 12 del 
mes de Rabea el Suel del año 1308, firmado por dos 
Adules, Mohamed ben Mohamed Cheddadi y otro 
cuyo nombre es ininteligible; pero legalizado por el 
Kadí, Mohamed Bennani el Fazi. Según dicho docu- 
mento, en cuyo dorso ha sido estampado el sello de 
este viceconsulado, el referido Sr. N. tiene entregadas 
por la tercera parte de ganancia al Hache Hamed 
ben Ha ben Caddor Chefiani Thurd el Bechani, 40 
reses vacunas evaluadas en 400 pesos fuertes y 4 ye- 
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guas justipreciadas en 80 duros cada una y que el 
precio de estas yeguas seirá descontando con el impor- 
te del producto que den las mismas. Y para que cons- 
te y á solicitud del mismo súbdito español, libro la 
presente que firmo y sello en ..... etc.» 

Los Ministros plenipotenciarios extranjeros como 
no intervienen en el contrato libre entre el patrono y 
el majalata, ignoran el número de éstos que hay en el 
Imperio, cuyo' número no tiene limitación; pero si los 
dividimos según la nacionalidad de los patronos, es 
indudable que quien cuenta con más majalatas es In- 
glaterra, después Portugal, los Estados Unidos y 
otras repúblicas Americanas, en seguida entra Italia, 
luego España y por último Francia que es quien me- 
nos abusa; porque después de esta enumeración com- 
parada con las proporciones en que está el comercio, 
se deduce que el número de los smajalatás no está en 
razón de éste, sino del arbitrio y del favor. 

Los Ministros extranjeros en Tánger no saben de 
estos contratos ni de las boletas de los majalatas abso- 
lutamente nada; otro tanto ocurre al Ministro del Sul- 
tán en aquel puerto. Solamente llegan á su noticia 
aquellos casos en que sobreviene conflicto, porque el 
bajá de la provincia desconoce el derecho del majalata. 

Así he leído la siguiente comunicación que el Cón- 
sul intermediario pasó en 6 de Junio de 1891 al patro- 
no interesado: 

«Acabo de recibir el siguiente oficio que con fecha 
4 del corriente me dirige el Sr. Ministro de X en Tán- 
ger. En respuesta al oficio de usted de 20 del mes pró- 
ximo pasado acompañando una solicitud de D..., tengo 
el gusto de remitir á usted, para que llegue á manos 
del interesado, una carta de este Sr. Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros para que el Kadí Berremuch reco- 
nozca como majalata de dicho señor al Hache Hamed 
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Benhamed Cadsor el Bechani, el Tauri, el Chefiani, 
sin perjuicio de facilitar más adelante, si las circuns- 
tancias lo permitieran, la boleta de censal de que es 
objeto su citada solicitud.— Dios, etc. — En su conse- 
cuencia, incluyo la carta del Hache Mohamed Torres 
á que se refiere la comunicación transcripta». 

He citado este documento como comprobación de 
que la costumbre persiste, aun después del convenio 
de Madrid de 1880, por el consentimiento y por la au- 
torización de las mismas partes contratantes, tanto 
del Sultán de Marruecos como de las potencias ex- 
tranjeras. 

La protección á los majalatas no es más que un re- 
flejo de la antigua protección del indígena. Se refiere 
exclusivamente á los bienes en el supuesto de que son 
del cristiano, porque ellos soportan todas las leyes y 
contribuciones marroquíes; pero tienen la inaprecia- 
ble ventaja de que los bienes de que se trata, están 
fuera de la rapacidad de los bajaes, y de que el cris- 
tiano litiga civilmente cuando es preciso y los defien- 
de de las molestias que las autoridades marroquíes 
pretenden siempre imponerles, porque temen la inter- 
vención del cristiano en razón de las complicaciones 
que pueden sobrevenir. Como agente del cristiano, 
goza de la libertad de comprar y vender ganado y pro- 
ductos agrícolas. 

Por lo regular, cuando un cristiano 6 un verdadero 
protegido tiene que reclamar algo de un moro, enta- 
bla su demanda ante el Gobernador del territorio á 
que el moro pertenece, y á su vez cuando éste tiene 
que reclamar algo de un cristiano, lo hace ante el 
Cónsul; sin embargo de que cuando el demandado es 
moro, sucede con frecuencia que se forma un tribunal 
mixto del Kadí y del Cónsul, 6 que el Cónsul intervie- 
ne, como lo hace casi siempre que se trata de lugares 
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en donde existe consulado; porque de otra suerte el 
Gobernador escucha al cristiano y le atiende si sabe 
que tiene influencia; de lo contrario, le da la razón al 
moro. 

Los majalatas no gozan de estos privilegios de juris- 
dicción, y si alguno de ellos comete un delito, le juz- 
gan también las autoridades marroquíes, sin que el 
patrono cristiano tenga más derecho que el de exigir 
del Gobernador la entrega de todos los efectos ó ga- 
nados que aquella autoridad tiene obligación de res- 
petar por ser propiedad del cristiano, aunque los os- 
tenta el moro. También el majalata tiene una atribu- 
ción inapreciable, y es la de pagar las contribuciones 
que le correspondan en justicia, no las que el Gober- 
nador le señala arbitrariamente; en suma, el censal 
está bajo la bandera del cristiano, pero no lo está el 
majalata, 

A la sombra de esta institución consuetudinaria, 
que corresponde más al orden del derecho civil que 
del derecho político, se verifican multitud de simula- 
ciones; pero yo sostengo que aun siendo éstas una in- 
moralidad, sobre la cual debieran los Cónsules tener 
fija la vista, la supresión del contrato haría imposible 
la vida de los cristianos industriosos en Marruecos, y 
faltaría 4 las potencias civilizadas un medio de con- 
trarrestar la barbarie marroquí. 

El convenio de Madrid contiene respecto de los pro- 
tegidos otras disposiciones, de las cuales conviene en 
primer término recoger aquella que concierne al do- 
micilio, 

Que el domicilio de un extranjero era inviolable 
para las autoridades marroquíes, como en general lo 
es para todas las autoridades de los países de infieles, 
siendo el extranjero cristiano, ó es de tratado ó es de 
costumbre, y cuando el Sultán de Turquía otorgó á 
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los extranjeros el derecho de la propiedad inmueble 
el 18 de Junio de 1867, ratificó por su parte que dicho 
domicilio es inviolable y que los agentes de la fuerza 
pública indígena no pueden entrar en él sin la presen- 
cia del Cónsul correspondiente ó de un delegado del 
mismo. No se puede, por consiguiente, ejecutar sen- 
tencia ninguna sin este requisito; porque no hay con- 
fianza en la ejecución de las sentencias, siendo de te- 
mer toda clase de abusos por parte de los agentes de 
la Administración de Justicia. 

El domicilio de un protegido se ha hallado siempre 
en Marruecos dentro de las mismas condiciones que 
las del cristiano, es decir, bajo el amparo de la ban- 
dera de adopción, siendo este uno de los puntos de 
costumbre correspondientes á las capitulaciones. Una 
vez admitida la protección al indígena ésta es conse- 
cuencia natural, que cualquiera que fuese la limita- 
ción de aquélla, debía conservarse. Bastaba para esto 
haberse callado; pero era preciso debilitar hasta este 
aspecto de la protección y así se hizo en el artículo 6. 
donde sin ir en contra del principio, se le enervó con 
la fórmula más ambigua. Decir que en la morada del 
protegido no podían entrar las autoridades marro- 
quíes sin la presencia y la intervención del Cónsul res- 
pectivo, hubiera sido claro y preciso; en su lugar se 
ha dicho simplemente: la vivienda del protegido será ves- 
pelada, 

Pudieron las conferencias de Madrid haberse ocu- 
pado en materias de interés jurisdiccional relaciona- 
das con la protección, y entre ellas se me ocurre que 
una cuestión interesante respecto á la aplicación del 
principio actor forum segustur res, hubiera sido la de de- 
terminar la jurisdicción de las reconvenciones en los 
pleitos civiles. Cuando aquella máxima se aplicaba 
únicamente dentro de una misma soberanía, la recon- 
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vención podía entenderse ante el mismo tribunal y no 
considerarse como un nuevo litigio, en oposición al 
principal; pero cuando se trata de soberanías distin- 
tas, el actor inicial del pleito viene á ser el reo de la 
reconvención y por consiguiente el principio no es 
aplicable. Este es punto que también valía la pena de 
haber sido examinado y estudiado con detenimiento. 

Pretiriendo esta y otras materias de íntima conexión 
con el objeto del convenio, se ocuparon los conferen- 
ciantes, en un punto que solamente la tiene muy re- 
mota, Ó sea el derecho de propiedad. Lleva ya tiempo 
la Europa culta de admitir que el extranjero adquie- 
ra la propiedad dentro del territorio nacional; pero ha 
sido siempre una solución de mucha dificultad en los 
países infieles, y aunque la Puerta Otomana conce- 
dió tal derecho á los extranjeros, todavía no ha llega- 
do á adquirir las condiciones propias del dominio, por 
la dificultad de combinarle con el régimen de las ca- 
pitulaciones. Como había adquirido este derecho la 
España por virtud de los tratados y como se volvió á 
poner en tela de juicio la cuestión y se resolvió por la 
comunidad de las potencias en las conferencias de 
Madrid, hemos perdido un privilegio; mas de toda 
suerte hubiera sido preciso hacer la combinación en- 
tre la protección y la propiedad. Por un lado es imposi- 
ble, en buenos términos de derecho, exterritoriar, una 
propiedad particular como se exterritoria la mansión 
del soberano extranjero representado por su agente 
diplomático; por otro lado, si el extranjero se halla 
bajo la dependencia de otras autoridades que no sean 
las del país, lo está, no solamente en su persona, sino 
en sus bienes. Consiguientemente la declaración del 
tratado de las conferencias de Madrid en este punto 
de la propiedad debía haber venido acompañada de 
un acuerdo acerca de la manera cómo había de en- 
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tenderse la protección respecto de la propiedad ad- 
quirida por el extranjero. 

En Turquía la solución que al conflicto dió la ley 
de 18 de Junio de 1867 (7 Sefer 1284) y los tratados 
que según ella se han firmado con varias potencias, 
todavía aseguran insuficientemente la realidad de este 
derecho de adquirir; por lo mismo de que en aquel 
Imperio los propietarios extranjeros están en cuanto 
á estos inmuebles, bajo la jurisdicción de los tribuna- 
les civiles del territorio. 

Respecto de Marruecos, los españoles hemos tenido 
siempre el derecho de adquirir la propiedad inmue- 
ble, que está reconocido en diferentes tratados. 

Dice así la adición g.* del de 30 de Mayo de 1780, 
entre Carlos 111 y el rey de Marruecos, Mohamed, 
hijo de Abdalá: «que si alguno de los cónsules, vice- 
cónsules Ó comerciantes españoles quieren fabricar 
para sí alguna casa en los dominios del rey de Ma- 
rruecos, puedan hacerlo; y en caso de querer vender- 
la Ó alquilarla, no se les ponga embarazo alguno.» Y 
el artículo 9.* del tratado de 1.2 de Marzo de 1799, en- 
tre Carlos 1V y Muley Soliman, se expresa en estos 
términos: «Cuando los españoles compren legítima- 
mente algún terreno en Marruecos, con permiso del 
Gobierno, podrán fabricar en él casas para su habita- 
ción, almacenes, etc., arrendarlos y venderlos, según 
les acomode.» 

El objeto que, por lo tanto, tuvo el artículo 11 del 
convenio, no pudo ser en favor de España ni de nin- 
guna otra potencia de las que en sus tratados tienen 
el mismo derecho; se hizo en obsequio de todas, y es 
de llamar la atención la fórmula con que se expresa: 
«El derecho de propiedad en Marrucces se reconoce á todos los 
extranjeros»; porque el concepto general de la propie- 
dad no puede ser en ninguna parte puesto en tela de 
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juicio, como no lo ha estado en Marruecos. Así es que 
la verdadera expresión relativa al dominio inmueble, 
no se particulariza, sino por accidente en el segundo 
párrafo, donde lo más notable consiste en que los tf- 
tulos de propiedad han de someterse á las formas pres- 
critas por las leyes del país; como si en Marruecos 
hubiera Códigos civiles, ley hipotecaria, registro de la 
propiedad 6 contadurías de hipotecas, á no ser que se 
tomen por tales los archivos de los adules, que con- 
sisten en los papelillos sueltos donde están las notas 
de sus escrituras y que conservan primitivamente, 
mientras los conservan, ensartados en los alambres 
que cuelgan en las hornacinas Ó tendajos donde se 
acurrucan por plazas y mercados. 

Mayor interés y más cercano de la protección tenía 
la carta que el cardenal Nina dirigió al Sr. Cánovas 
del Castillo en nombre del Santo Padre sobre la li- 
bertad religiosa en el Imperio, cuyo punto venía pre- 
visto y aun era conocido de todas las potenzias con- 
gregadas. Á pesar de que esta garantía es una de las 
mayores necesidades del extranjero en todos los paí- 
ses, sólo se trató á última hora, si bien con respeto; 
mas Sidi Mohamed Vargas la contrarrestó con una 
comunicación del Sultán, que parecía satisfacer todas 
las aspiraciones del mundo civilizado, principalmente 
respecto de la situación en que se hallan los israelitas 
dentro del Imperio, y la Conferencia salió del paso 
manifestando la satisfacción con que recibía estas de- 
claraciones y enviando al Xarife, por medio de Var- 
gas, una comunicación para que se respetase en sus 
Estados el principio de que todos los habitantes, pre- 
sentes y futuros, puedan profesar sus cultos y ejercer- 
los sin impedimento, y para que fuera base inmutable 
de la legislación de Marruecos la máxima ya adopta- 
da por el sultán Sidi Mohamed, en 26 de Chaban 
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de 1280, con arreglo á la cual ni la religión ni la raza 
pueden ser jamás motivo para establecer diferencias 
en la aplicación de la ley entre los súbditos marro- 
quíes, musulmanes y no musulmanes, ni servir de pre- 
texto para imponer á estos últimos humillaciones, para 
privarles de un derecho civil cualquiera Ó para impe- 
dirles que ejerzan libremente todas las profesiones é 
industrias permitidas á los súbditos musulmanes del 
Imperio. Esta última comunicación fué aprobada por 
los plenipotenciarios, exceptuando á Vargas, quien 
no se comprometió á otra cosa que á poner en noticia 
de su soberano los deseos expresados por los plenipo- 
tenciarios en nombre de sus gobiernos respectivos. 

Todo esto fué tiempo perdido; la situación de los 
israelitas se ha agravado y la de los naturales de otras 
naciones no ha ganado nada desde el punto de vista 
religioso. 
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